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A MANERA DE PROLOGO 


Esta obra, que pongo a la consideración de mis paisanos, 
porque para ellos fue hecha, puede contener errores cientí- 
ficos, históricos, literarios y gramaticales, que no estuvieron 
a mi alcance corregir o evitar; pero, está impregnada de la 
bondadosa intención de perpetuar los hechos sobresalientes 
que se han sucedido en la Costa Chica y que forman su his- 
toria. Esto es suficiente para dispensar los yerros que, por 
inadvertencia, hubiere en élla, ya que es un mérito moral y 
cívico, ocuparse del lugar que fue nuestra cuna, aunque sus 
acontecimientos no sean de grandes relevancias o mereci- 
mientos. 

Dejo la tarea de la crítica de este libro a los sabios y 
doctísimos lectores que de él se ocuparen, la que será para 
mí de mucho interés y me causará grandes bienes, y cual- 
quiera que sea la opinión que se forme de su contenido no 
me dañará en mis convicciones y pretensiones, sino que por 
el contrario, serán nuevas luces que iluminarán mi obscura 
senda intelectual de escritor, que nunca lo he sido. Ni aún 
en el caso, de que esa crítica sabia, eficaz y serena, llegase 
a arrojar éste libro al cesto de los papeles inútiles; porque, 
entonces, se afianzará en mí el concepto de que, escribir es 
muy difícil, sobre todo, cuando se hace para el público, ta- 
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rea delicada y propia de los escritores, de los que usan la 
pluma con sencillez y galanura, elegancia y corrección. 

Sin embargo, no obstante el conocimiento que tengo de 
todas estas cosas, no es un atrevimiento el mío, hacer este 
libro, sino una necesidad, en vista de que los escritores de la 
Costa, no se han preocupado de ello, no obstante que la 
cultura actual de los pueblos, demanda que se investigue y 
se conserve todo lo que se sepa respecto al desarrollo o des- 
envolvimiento de cualquier grupo social, a través de su his- 
toria. 

No es extraño que el día de mañana desaparezca de Ome- 
tepec, la fiesta típica e hípica de “Las Capitanas”, con la 
que se celebra el Patrón de este Pueblo, el Señor Santiago; 
“El Toro de Petate”, dedicado a la festividad de San Nico- 
lás Tolentino, el diez de Septiembre; “El Macho Mula” y 
“La Tortuga”, que no faltan el dieciséis de Septiembre y 
que son exclusivas de la región, las que tienen su significa- 
do propio y su remembranza; pero esas cosas, no habrán 
muerto para la historia del lugar, si quedan grabadas en mo- 
numentos, en fotografías o en escritos, que es lo que se ha- 
ce en éste trabajo, siendo de importancia porque las dan- 
zas son parte de las costumbres de los pueblos y reflejan 
su modo de ser social. 

Pero, como deseo, que este Libro pase por el crisol de 
la opinión de intelectualidades, desde luego, lo pongo a la 
consideración de los nuevos valores profesionales costeños, 
que los hay en abundancia, y a ellos suplico que hagan el 
verdadero prólogo de la obra, a fin de que la estimen en 
todos sus aspectos, con la reputación sincera y profunda 
de los sabios. 

Por ese interés, también la dedico a tan reputados talen- 
tos, con el afecto que se profesa al paisano leal y al pro- 
fesional distinguido. 

Así pues, apreciados amigos, a vuestras grandes capa- 
cidades y destrezas literarias y científicas, dejo el examen 
de esta obra y su crítica, para su debida presentación al 
público lector. 


Gracias y Salud Espiritual. 
El Autor. 


LIBRO PRIMERO 


EL CHARCO DEL ENCANTO 


Hace algún tiempo, sin que pueda precisar la fecha, me 
hallaba en Ometepec, mi pueblo natal, después de muchos 
años de ausencia y radicar en la Ciudad de Puebla; y en 
una espléndida tarde de agosto, platicaba afablemente con 
los señores Nicolás Gil y Salvador Añorve, vecinos del lu- 
gar y parientes míos, sobre muchas cosas diversas y diverti- 
das algunas, hasta tocar las relativas a las costumbres del 
pueblo y de la Revolución que sacudió hondamente a la re- 
gión. Decíamos, que se había acabado la credulidad y sen- 
cillez de las gentes, que ya nadie creía en la Chaneca, en el 
Diablo, en los duendes, en los brujos y nahuales, ni en las 
leyendas que se forjaban al rededor de éstos y otros perso- 
najes fantásticos que llenaban de espanto y terror a quie- 
nes las oían y trastornaban las mentes infantiles. 

Entretenidos en semejante conversación, al parecer sin 
objeto e interés, nos entró la noche, al tiempo que se inicia- 
ba fuerte aguacero con relámpagos y truenos, que ilumina- 
ban de tiempo en tiempo el lugar donde estábamos, que era 
completamente obscuro; pues una deficiente instalación eléc- 
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trica se había descompuesto y no daba energía a un foquito 
de la calle que estaba frente de la casa; y como esta con- 
versación la teníamos en el corredor exterior, donde la Hu- 
via nos rociaba mucho, resolvimos pasarnos a la sala, donde 
tendríamos o cuando menos podríamos disfrutar de la luz 
de una lámpara de petróleo, de un candil de aceite, o de una 
vela de parafina o cebo, y nos evitaríamos de ser mojados 
por la lluvia, cuando de repente y sin que lo notáramos, apa- 
reció ante nosotros un joven arrogante, apuesto, de porte 
distinguido, y al parecer de raza mestiza, al que pudimos 
ver perfectamente, por que de su cuerpo irradiaba una au- 
reola luminosa y sin mediar indicación alguna, con acento 
fuerte y varonil, nos dijo: 


“He oído su conversación, sin que esté de acuerdo con 
ella, pero el interés que me obliga a interrumpirlos, estriba 
en que deseo contarles algo de sus efectos y que deben guar- 
dar en su memoria, y por otro lado convencerlos del error 
en que se hallan con respecto a las costumbres de su pueblo. 


Comenzaré por decirles, que en muy poco han cambiado, 
que la cultura ha decaído grandemente y que no hay nin- 
gún adelanto científico, que, por el contrario, se han perdi- 
do el honor, la honradez y la severidad de las personas. 


Con relación a los fenómenos misteriosos de que hablan, 
no hay razón para que dejen de existir, tanto más que no 
dependen del hombre, como son los espantos, encantamien- 
los y apariciones etc., etc., basta con ir al cerro del Perico, 
para ver aquellos fantasmas blancos, que crecían a la vista, 
de enanos hasta ser gigantes y confundirse con las nubes. 
Ahora se ven mejor que antes; porque el cerro está comple- 
tamente talado, lo que da lugar a contemplar perfectamente 
aquéllas siluetas en un cerro pelado de vegetación, oyéndose 
claramente sus voces, que ya no son interrumpidas por la 
gritería de los pericos que dieron su nombre al lugar, ni las 
cotorras y loros que también había y que formaban sus ni- 
dos o chinacastles en aquéllas grandes arboledas que cubrían 
el lugar por todos lados. 


En el Plan del Diablo, sigue apareciendo este personaje, 
unas veces vestido con capa española, otras de charro y al- 
gunas veces de vaquero costeño, pero siempre montado a 
caballo, en cabalgadura alazana, colorada, negra o retinta, 
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lujosamente enjaezada, según el vestido del caballero: en al- 
bardón, silla de charro o montadura de jinete. 

Por el camino de la Caleguala, sale todavía aquél enor- 
me perro negro, que se atravesaba a los caminantes, hasta 
que llenos de espanto caían aterrados, lo que a muchos cau- 
saba la muerte, o quedaban mudos o paralíticos. 


Dicen todavía los labriegos y campesinos, que muchas 
veces no ven al perro, pero que oyen sus aullidos penetran- 
tes y lastimeros y como ya no hay el murmullo de los arro- 
yos, porque se han secado, ni el susurrar de las hojas, por- 
que no existen malezas ni bosques, esos aullidos se perci- 
ben mejor. Por otra parte, el monstruo cuando aparece se 
ve muy bien, porque ya no hay nada que lo cubra como 
antes. 

Por los caminos de las Peñas Coloradas y de Talapa, to- 
davía se encuentra aquélla mujer vestida de negro, que no 
permite que nadie se le acerque y que muchos creen que es 
la Chaneca. También por el camino del panteón y por el 
barrio de la Iglesia se ve, aunque raras veces, a la mujer 
cubierta de túnico y velo blanco, que gime y llora amarga- 
mente, a la que el vulgo llama “La Llorona”. 

AMí tenemos al cerro de La Bruja o de La Vieja, que 
la escuchamos gritar o bramar, cuando anuncia desgracias 
o calamidades sísmicas. ¿Y qué me dicen del Charco del 
Encanto ? 


En este pequeño lago enclavado en los bajos del río 
de Santa Catarina, rodeado de pastales de camalote y de 
tule, aparecen sobre las aguas flotando en ellas grandes jí- 
caras y bandejas pintadas de distintos colores llenas 
de cosas llamativas para los niños especialmente juguetes, 
frutas y flores a las que persiguen algunas veces, duendes 
o gnomos, sobre hojas de quequeixque o lampas jugando 
y cantando alegremente, vestidos de trajes vistosos y raros 
de diferentes colores, que tientan de deseo de obtenerlas al 
niño que las ve. 

Cuando yo era muy pequeño, mis padres vinieron de 
su tierra natal Silacoyoapan a esta Ciudad, a la feria de 
“Semana Santa” y me trajeron con ellos. Eran industriales 
y comerciantes fabricantes de aperos de caballería, de ar- 
tículos de labranza y de enseres para la ganadería. Aqué- 
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llas mercancías se vendieron a muy buen precio y mi padre 
deseando obtener mayores ganancias, dispuso recorrer los 
Bajos de esta Costa, para comprar ganado caballar, mular 
y asnal o bien vacuno, o carne de estos últimos animales, que 
los había en abundancia y baratos para realizarlos en la 
Mixteca que en ese tiempo se vendían a precios elevados. 


El día de nuestra salida, fue por la mañana y en la tar- 
de pernoctamos en un lugar cercano al “Charco del Encan- 
to”. Ese sitio fue escogido porque tenía abundantes pas- 
tizales verdes para nuestras caballerías y estaba cerca del río 
de Santa Catarina, que en cuaresma se presta para bañarse 
en sus aguas frescas, tranquilas y transparentes y no pro- 
fundas. 


Con lumbre de madera preparamos la cena y después 
hicimos fogatas para ahuyentar con las llamas y el humo a 
los animales dañinos. No obstante esas lumbradas no sen- 
timos calor porque nos llegaba una brisa ligera del mar y 
la humedad del gran río, además de que, también refresca- 
ban los verdes matorrales y las camaloteras, que parecían 
campos tallados en esmeraldas. 


Siendo muy de madrugada desperté porque oi charlas 
alegres, dulces y melodiosos cantos juveniles, por el lado 
del Charco Encantado y sin que mis padres lo notaran me 
ancaminé a ese lugar, a la luz de una hermosa luna llena. 
Al llegar vi a duendecillos y gnomos que alegres y jugueto- 
nes surcaban veloces en sus naves frágiles y verdes las aguas 
del Lago, llevando jícaras, bandejas, canastas, redes y otros 
objetos con frutas, dulces, juguetes y flores, y como me lla- 
maron en mi propia lengua risueñamente, me acerqué al 
charco con el fin de llegar a ellos, pero cuanto más camina- 
ba para alcanzarlos; se alejaban de mí, hasta que fui cubier- 
to por las aguas. Mis padres me buscaron afanosa pero 
inutilmente, hasta que convencidos de mi muerte al conocer 
el encantamiento del Lago por los lugareños, abandonaron 
entristecidos aquél lugar, maldito para ellos. 


Pero no morí al ser envuelto por las aguas y sepultado 
en ellas, sino que al sumergirnos toqué con un Palacio de 
Cristal, donde me esperaban los duendecillos y gnomos, ju- 
gando y divirtiéndose en los jardines y bosques que circun- 
daban a aquel hermoso y encantador edificio, en donde ha- 
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bitaba una joven y bellísima princesa ataviada de finísimos 
vestidos y adornada de oro y pedrería. Al lado Oriente, ha- 
bía otro Edificio con sólo pisos, columnas y techos, don- 
de vivía una hada llamada “La Virtud”, a la que acompaña- 
ban ninfas y deidades que se deleitaban en las fuentes, en 
los ríos, y en los prados de aquél lugar. Por el lado Po- 
niente, se levantaban dos grandes edificios, uno dedicado a 
Dios con esta inscripción “A.L.G.D.G.A.D.U.”, que contenían 
muchas dependencias, para las distintas religiones y el otro, 
lo formaban dos grandes secciones, dedicadas a las artes y 
a las ciencias. 


El Templo levantado al Gran Ser, estaba encomendado 
al “Amor” y cada uno de sus apartamentos a los grandes 
Iniciados de las respectivas Iglesias fundadas por ellos: Pe- 
dro cuidaba de la Iglesia Cristiana; Mahoma, la Islamica; 
el Séptimo Buda, la Budista; las Bramanicas, por Rama: 
la Induista por Krisma, y a las Confucianas y Laousianas, 
por Confucio y Lao Tse. Pero sobre todos ellos flotaba 
perenne y brillante el espíritu de Jesús, llamado El Cristo. 


Aquí las religiones son apreciadas desde puntos de vis- 
ta científicos, aunque bajo el aspecto místico, y sus dogmas, 
son aceptados conforme a la razón, aunque se estimen frutos 
de la revelación. Se afirma que, en esencia la Religión es 
única, que, sólo cambia la forma o sistema de adoración en 
cada una de las sectas nombradas. Que por estas circuns- 
tancias, las religiones y las ciencias deben caminar unidas 
porque ambas buscan la perfección humana y van hacia el 
Pensamiento Universal. 

Los edificios de las ciencias y de las artes, tienen por 
rectora a la Sabiduría y cada una de sus Universidades y 
Ateneos a los Grandes Maestros de las ciencias y de las ar- 
tes, como directores: Pitágoras, Sócrates, Platón, Aristóte- 
les, Aristarco, Pascal, Copernico, Lavoisier, Pasteur, Marco 
Polo, Herchel, Leverie, Colón, Magallanes, Vasco de Gama, 
Snell, Nerwood, Picard, Bradley, Roemer, Jordano Bruno, 
Miguel Servet, Lucio Varini, Roberto Hook, Rutherford y 
otros cuidan de los planteles científicos, y los ateneos son 
atendidos por Aristófanes, Fidias, Cicerón, Virgilio, Hora- 
cio, Ovidio, Dante, Miguel Angel, Velázquez, Rafael, Beetho- 
ven, Lope de Vega, Milton, Cervantes, Shakespeare, Fray 
Luis de León, Fray Luis de Granada, Sor Juana Inés de la 
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Cruz, Ruiz de Alarcón, Altamirano, Rubén Darío, Nuñez de 
Arce, Gutiérrez Nájera, López Velarde etc., y demás genios 
habidos en las artes, 

Pero fuera de todo esto, en los parques, jardines y 
bosques de aquél lugar encantado, tenemos fuentes que so- 
llozan y ríen, ríos que murmuran y cantan, bosques que 
susurran y gimen y flores que piensan y aman. Las aves 
todas son canoras y bellísimas; pero también hablan y los 
gnomos conocen el lenguaje de las flores y de los animales. 

Las hadas cuidan de la princesa en su palacio de cris- 
tal y están en espera de que nazca el que llegue a ser joven 
inteligente y virtuoso, fuerte moral y físicamente conside- 
rado y eminente sabio, para que contraiga matrimonio con 
ella, y sea entonces en el Mundo el reinado de la paz, de la 
verdad, del trabajo, de la ciencia y de la felicidad humana. 


Los que habitamos aquél lugar de tan extraordinarias 
cosas, volvemos a la superficie de la tierra, a predicar la vir- 
tud y a enseñar la ciencia, a fin de que se logre que algún 
día nazca por el efluvio de la sabiduría universal ese ser 
extraordinario humano, que reúna las cualidades del “Genio 
Universal”, porque debo decirles a ustedes, que los niños que 
desaparecen en el Charco del Encanto, son en aquel lugar 
estudiantes en el misterio de lo desconocido y abí crecen 
hasta llegar a la juventud, donde se hacen inmortalmente 
jóvenes para no envejecer jamás. 

Por eso no les debe extrañar a ustedes, que siendo yo 
uno de ellos, les hable de cosas sucedidas en tiempos leja- 
nos, que sólo podrían narrar personas de edad avanzada, 
cuando menos de setenta a cien años, 

En mi nueva peregrinación por este mundo, he recorri- 
do las Islas Polinesias, las Malasias, las Nicronocias y el 
Continente Africano, a los que he sacudido de su ignorancia 
y despertado a la luz del saber, para que entren a los tem- 
plos de la virutd, de la ciencia y el concierto de las nacio- 
nes, por el sendero de la libertad, para que constituyan pue- 
blos de hombres libres y entidades que respeten la persona- 
lidad y la libertad de sus componentes, y la integridad y 
autonomía de otras naciones, sin que haya diferencias de ra- 
zas, económicas, de poder, ni de mando, ni bajo el pretexto 
del dominio del proletariado. En esos pueblos el poder 
público debe estar en personas representativas de las mayo- 
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rías, electas por elección directa y abierta, sujetos a una cons- 
titución con facultades limitadas y responsabilidades efecti- 
vas. El capital debe estar democratizado, debidamente po- 
pularizado, perteneciendo a individuos o sociedades reales, 
formadas de socios cultos, donde todos sean trabajadores de 
las empresas que regentean y los dueños de esos capitales 
sociales con la facultad de nombrar por períodos determi- 
nados a sus directores o representantes sociales, dentro de 
ellos mismos. Por lo que, el campo debe ser explotado, in- 
dustrializado y negociados sus productos por los campesinos 
que lo trabajan personalmente, parcelado o en comunidad, 
sin que sean súbditos del Gobierno en forma alguna, pues 
el Estado sólo debe intervenir en el campo, para ejercer fun- 
ciones judiciales, educativas y para solucionar conflictos en- 
tre ejidatarios o comuneros. En cuanto a las empresas que 
tengan por objeto las primeras industrializaciones de la ma- 
teria prima o sean las primeras laborizaciones, deben perte- 
necer a los mismos campesinos, y las demás o sean las se- 
cundarias o posteriores, a no campesinos, si se desea; por 
ejemplo: con el algodón, las fábricas demontadoras y em- 
pacadoras de fibras, de pastas, y de los aceites que éstas 
producen, deben ser necesariamente de los campesinos, en 
forma colectiva, para que, sean ellos los campesinos, quie- 
nes adquieran los esquilmos de estas materias primas, sin 
que en estas operaciones nada tenga que ver el gobierno en 
la cuestión laboral, ni en las de venta o de cambio, y en los 
mercados respectivos, concretándose su misión a percibir los 
impuestos que le correspondan. Puede extender el campe- 
sino sus actividades a otras industrias derivadas de estas pri- 
meras laborizaciones, si quiere; pero lo más conveniente es 
que estas actividades se dejen a los obreros urbanos, para 
que en las ciudades se verifiquen tales actos industriales. 
Otro caso: el coco, por ejemplo, el campesino tendrá que 
industrializar ese producto hasta sacar el aceite, para no 
perder los esquilmos que forman en gran parte la ganancia 
de estas cosechas industrializadas, y en cuanto a los demás 
derivados del aceite, así como del pajón o fibra y del hue- 
so, con los que pueden hacer dulces, pomadas, jabones, per- 
fumes lociones, tapetes, cordeles, costales, botones, mancuer- 
nillas y fistoles corrientes, bien se pueden dejar estas indus- 
trias a obreros urbanos, en fábricas de ellos, porque, gene- 
ralmente estas actividades es propio hacerlas en las ciuda- 
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des industriales. Con el trigo, el maíz, el arroz, el frijol 
etc., debe hacerse cosa igual, es decir, el campesino deberá 
hacer con dichas semillas, la primera elaboración, hasta sa- 
car la harina y envasarla, dejando las demás industrias deri- 
vadas, para actividades citadinas o urbanas, para que los 
obreros de las ciudades tengan trabajo. 


Semejante sistema debe seguirse en la explotación de 
minas o de yacimientos, donde el minero que perfora la 
mina, y saca de sus entrañas la tierra metalifera, debe 'ser 
quien la beneficie y la ponga en el mercado para su venta, 
aunque sean otros los trabajadores que la apliquen a otras 
industrias, 

En resumen, debemos afirmar, que con el sistema de la 
democratización de la Riqueza sin la intervención del Esta- 
do, se acaba el Patrón Individual, el Social, o el Estatal; 
porque entonces los campesinos y los obreros son dueños 
de sus propios campos y factorías, que manejan democrática- 
mente, bajo sistemas de trabajo por reglamentos hechos por 
ellos mismos, según sus necesidades, actividades y poderes 
de adquisición, conservando su libertad, y señoreándose so- 
bre las cosas animadas o inanimadas que lo rodean y que 
forman sus patrimonios y propiedades familiares o sociales. 


De esta manera en éípoca no muy lejana, se constituirán 
pueblos, en que tengan su verdadero valor el individuo ciu- 
dadano, la familia ciudadana, la sociedad de ciudadanos y 
los Gobiernos de ciudadanos y para ciudadanos. Donde el 
individuo no sea esclavo del individuo, de las sociedades 
donde vive ni del Estado que lo Gobierna. 


Pero esto no impide que cuando haya crisis sociales, 
económicas o estatales, el Estado, en forma pasajera, y mien- 
tras dura aquélla, se convierta en Director de los campos 
y de las industrias, negociaciones o empresas que juzguen 
conveniente, como un acto de defensa y conservación de la 
Sociedad y del Gobierno, sin traspasar los límites de las ne- 
cesidades que lo obliguen a hacer tal cosa, y del tiempo 
necesario para esas intervenciones. 

Ahora, me toca volver a estos lugares...... continuó 
diciendo aquel joven, que son de gratos recuerdos, a la vez 
de tristeza, porque, en estos sitios gocé de sus grandes ferias 
y de la belleza de sus campos y tuve la oportunidad de ser 


o o 
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encantado para alcanzar la sabiduría que tengo, pero me 
duele, no poder ver a mis padres, hermanos y parientes, de 
Silacayoapan, porque todos han muerto, pero este dolor, no 
me impedirá cumplir la misión que tengo encomendada. 

Sacó de un estuche que en la mano traía, un artefacto 
muy pequeño y nos dijo: “Este aparato, casi invisible, tiene 
la propiedad de reproducir en estampas sucesos acaecidos 
desde el principio de los tiempos, por lo que con sus auxl- 
lios, les voy a mostrar la historia cosmogónica y cosmográ- 
fica de su pueblo; pues tenemos por deber saber de donde 
venimos y hacia dónde vamos, para que no se nos tilde de 
ignorantes”. 

Hizo funcionar el aparato y aparecieron las estampas 
de nuestro pasado, estampas que no podré describir, por 
donen las faltas que cometa, tanto por mi ineptitud descrip- 
carecer de talento para hacerlo, por lo que suplico, me per- 
tiva como mi impericia narrativa, al no historiar bien los 
sucesos. Pero por ningún concepto quiero que cualquier 
defecto que se encuentre en este libro se atribuya a faltas de 
mi Instructor o de su aparato, porque ellos son la ciencia 
y la verdad. 


pu EZ 


En la primera proyección del artefacto o cámara foto- 
cósmica y fotogenésica, aparecieron placas y cuadros con 
las siguientes inscripciones de versículos bíblicos: 


“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios”. 


Este era en el principio con Dios. 


Todas las cosas por él fueron hechas; y sin él nada 
de nada de lo que es hecho, fue hecho”. 


“En el principio creo Dios los cielos y la tierra, 
Y la tierra estaba desordenada y vacía....” 

“Y dijo Dios; Sea la luz; y fue la luz. 

Y vio Dios que la luz era buena....” 


“Y llamó Dios a la seca tierra, y la reunión de las aguas 
Mar....” 


“Y dijo Dios: Produzca la Tiera hierba verde, hierba 
que dé simiente. ...” 
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“Y dijo Dios: Produzcan las aguas reptil de ánima 
viviente, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta 
expansión de los cielos. ...” 


“Y dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según 
su género, bestias y serpientes y animales de la tierra según 
su especie. ...” 

“Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza y señoree en los peces del mar 


y en las aves del cielo, y en las bestias y en toda la tierra 
” 


“Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo 
árbol del huerto comerás; mas del árbol de ciencia del 
bien y del mal no comerás de él; porque el día que de él 
comieres, morirás... etc., etc...” 


Los versículos proyectados aludían al Génesis, a gran 
parte del Exodo, a los Provervios, a determinados capítulos 
del Libro de los Profetas, del Antiguo Testamento; y del 
Nuevo Testamento, teníamos completo los Evangelios, el 
Apocalipsis y los Hechos de los Apóstoles. 


O 


Como no entendíamos ni pizca de aquéllos conceptos 
teológicos bíblicos, comenzamos a bostezar involuntariamen- 
te y a sentir fastidio, y aquél estado de ánimo, de inquietud 
y sobresalto, en que nos encontrábamos al principio por 
la sorpresa de la aparición del joven que nos hablaba, se 
convirtió en quietud e indiferencia. Lo que fue notado por 
nuestro Instructor, y en tono severo pero amable, nos dijo: 
“Es muy natural que ustedes no comprendan estas grandes 
verdades que fueron reveladas, a nuestros antepasados, las 
que están escritas en lenguaje esotérico, que sólo pueden 
leer los individuos iniciados y preparados en las ciencias es- 
pirituales, en los grandes conocimientos de las humanidades 
y en las lecturas teológicas, filosóficas y religiosas. No bas- 
ta ser un sabio materialista, de grandes entendimientos espe- 
rimentales, o conocer la ciencia abierta y profana, es indis- 
pensable tener a nuestro alcance, las verdades ocultas o sa- 
gradas que viven y se guardan en los recintos interiores de 
los conocimientos filosóficos. Todo lo creado no solamen- 
te es materia, sino también esencia inmaterial, como la In- 
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teligencia Universal, que habita en los seres humanos y rige 
todas las cosas inanimadas. Por eso el hombre que es ma- 
teria organizada actúa con inteligencia, que es una facultad 
del espíritu, como lo es la conciencia. Ahora bien, como 
el espíritu convive con la forma material y humana y se 
manifiesta por los órganos materiales, cuando la vida orga- 
nizada desaparece el espíritu abandona el cuerpo donde ha- 
bitó, por haber terminado su misión en ese cuerpo, para vol- 
ver con el tiempo a otro, y al Nirvana, si ha llegado a la 
perfección, según lo creen los pueblos orientales. 


Precisamente, por el hecho de que la forma humana 
organizada afecta al espíritu, se explica que hayan seres 
normales y anormales, por las influencias de las perfeccio- 
nes, o imperfecciones materiales de los cuerpos humanos. 
Esto también explica el porqué se modifican los afectos y 
tendencias masculinas o femeninas o el carácter hacia cier- 
tos propósitos. Pero de esto no se sigue, que, se puedan 
hacer seres vivientes, como lo pretenden los materialistas. 
Se pueden incubar embriones vivientes, pero no se pueden 
crear éstos ni el espíritu. Y hay que aclarar, el alma no 
tiene sexo, ella se manifiesta en una o en otra condición se- 
gún el cuerpo material donde mora. De aquí la exigencia 
de que el ser humano sea moral individualmente y en su 
forma física, porque a la mayor perfección de forma de la 
materia humana, corresponde un espíritu más elevado. Ya 
los antiguos decían: “Mente Sana en cuerpo Sano”. 


Pero hay algunos casos en que sin encontrarse imper- 
fecciones en la materia el espíritu es imperfecto, como suce- 
de en los grados o escalones de la cultura moral o científica, 
en que se encuentran colocados los seres humanos, o en la 
circunstancia de encontrar mentes atrasadas o anormales. 
En este caso solo se prueba que, los espíritus no son iguales 
en sus facultades intelectivas y morales, y que, los hay 
hasta retrasados o anormales, desde su origen. Es aquí cuan- 
do interviene el concepto religioso, y seguramente la cura- 
ción espiritual, por medio de cosas también espirituales. Si- 
tuación que los antiguos llamaban: Estar tentados del de- 
monio. En el Nuevo Testamento, en los Evangelios, se repi- 
ten pasajes, como éste de Lucas: Capítulo 13, Versículos 
30 y 31. “Aquel mismo día llegaron unos de los Fariseos, 
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diciéndole: Sal y vete de aquí, porque Herodes te quiere 
matar”. 


“Y les dije: Id y decid aquella zorra: He aquí, echó 
fuera demonios y acabó sanidades hoy y mañana, y al ter- 
cer día soy consumado”. 


Esta es la razón por la cual ustedes no podrán entender, 
no digamos la Biblia, sino también otros Libros religiosos 
como el Rámayana, los Vedas, el Send-Abesta, el Libro de 
los Muertos, El Corán, Las enseñanzas de Confucio y otros 
más, que aparecieron desde hace muchos años en algunos 
pueblos místicos, como el isrraelita, el persa, el egipcio, el 
musulmán, el hindú, el chino, y aún en América, en los tol- 
tecas, mayas, mexicanos, peruanos y algún otro pueblo de 
significación histórica, por medio de la revelación, que es 
otra forma que se tiene para adquirir el conocimiento de 
cosas de que se ocupan las ciencias espirituales. 


Como no entendía el último versículo, interpelé a mi 
joven instructor, diciéndole: “Maestro, qué se quiere decir, 
con las frases: “He aquí echó fuera demonios y acabó 
sanidades hoy y mañana y al tercer día soy consumado? 


Me contestó. Nuestro Señor Jesucristo, con aquélla fra- 
se, nos viene a confirmar que en este mundo en que vivimos 
estamos rodeados de cosas materiales e inmateriales o sean 
las espirituales, y que, el hombre se compone de esos dos 
elementos: materia organizada y alma. Que el cuerpo hu- 
mano en cuanto es materia organizada puede ser arreglado 
o curado por medio de la medicina esperimental; pero el 
elemento alma, sólo puede serlo, por curaciones mentales o 
del espíritu. Jesús hizo muchas curaciones mentales, por 
medio de la fe, que han dado en llamarse milagrosas, o sean 
actos sobrenaturales del Poder Divino, y obra extraordina- 
ria y portentosa. En efecto, los milagros sólo se compren- 
den dentro de las ciencias espirituales, que están regidas por 
leyes del espíritu, y que se escapan a la experimentación 
material. Sólo el razonamiento les puede dar explicación 
cuando se conocen las ciencias esotéricas, que rigen el mun- 
do insensible a los sentidos materiales. 


Por otra parte, les indicó a los fariseos, que eran mate- 
rialistas, que lo dejaran concluir una de sus misiones divinas 
consistente, en curar a la Humanidad de sus males morales, 
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para hacerla mejor, y hecho esto, sería concluída esa misión 
y terminada su obra, como ser humano. Pero en cuanto a 
la idealidad del objeto su obra se repetiría “hoy y mañana”, 
es decir hasta el futuro de la Humanidad, y cuando ésta lle- 
gara a ser curada, o sea a la perfección, no importa olvidar 
su doctrina, que es el medio enseñado a los hombres para 
adquirir la salud y paz espiritual. 


Nos siguió diciendo: Actualmente, suponen algunos sa- 
bios, que el materialismo es la verdad única, y hacia él van 
ciegamente pueblos y gobiernos. 

Afirman que no existe el espíritu y como consecuencia 
niegan las religiones. AÁrgumenten en sentido materialista 
diciendo: “La inteligencia es el fruto de las actividades y 
atributos de la materia organizada”. “Desapareciendo ésta 
(la materia), se acaba la inteligencia; lo que es más, mo- 
dificada la materia, se modifica la inteligencia”. Al espíri- 
tu no se le ha visto, no se le ha tocado, no se ha encontrado 
con el bisturí” en el cuerpo humano, no lo ha localizado 
el microscopio en los seres inferiores o pequeños, ni lo han 
descubierto los astrónomos en el espacio”. Cuan lejos están 
éstos razonamientos de la verdad. 


Si eso fuera, teniendo como tenemos a la mano, la ma- 
teria de que se compone cualquier cuerpo organizado, po- 
dríamos formar animales y hombre a voluntad; pero es el 
caso, que ni siquiera llegarízmos a hacer la materia, menos 
la organizada viviente, menos todavía la animada. Sencilla- 
mente, porque la ciencia experimental, jamás podrá crear la 
Ley Vida y la Ley Inteligencia, que son cosas exclusivas 
del obrar del espíritu y no del hacer de la materia o de la 
Naturaleza, visible. Primero desaparecerá la Humanidal de 
la faz de la Tierra, antes que descubrir los misterios del 
Arcano. Hay cosas que el hombre nunca alcanzará, porque 
es limitado en todo y esa limitación le impide llegar a lo 
infinito y eterno y no le permitirá nunca ni siquiera conocer 
el porqué, de la perdurabilidad de la materia y su condición 
esencial de única, en lo ponderable. Menos podrá llegar 
a saber, porqué hay muchos espíritus y porqué, son eternos. 
Dios, desde el principio de los siglos, expresó el plan mag- 
nífico de la creación en la mente divina, en el que se encuen- 
tra que el hombre fue creado con poder para expresar su 
plan de existencia, y por eso lo dotó de razón, de voluntad 
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y de libertad. “Dios hizo al hombre a su semejanza y figu- 
Ya", 

De esta ecuación se desprende la idea de perfecciona- 
miento del hombre que cada día tanto en su actividad mate- 
cial como espiritual lo acerca a su Creador; porque, el hom- 
bre libremente camina al progreso, a la perfección; es un 
ser evolutivo, porque, no es materia inerte, sino espíritu 
que piensa y obra, 

Todo esto entra en el inmenso plan divino, que el hom- 
bre no ha podido comprender, y no comprenderá totalmente, 
porque no conoce en todo a Dios, ni lo conocerá jamás, en 
toda su plenitud, porque, el hombre es finito en su pensa- 
miento y limitado en sus obras. No logrará hacer cosas 
imperecederas; porque su hacer no es perfecto en su forma. 

Nos habló nuestro Instructor tan profundamente, que 
quedamos confundidos y cansados; por lo que, le suplicamos 
nos viésemos al día siguiente: 

A nuestra súplica, nos indicó, lo esperáramos a la mis- 
ma hora. 


MN q 


Platiqué al otro día, aquéllas cosas novedosas que nos 
habían pasado la noche anterior, a Isaías Vázquez Oliva, pri- 
mo hermano mío y a don Arnulfo Peñaloza, un amigo de 
mi estimación oriundo de Lo de Soto del Estado de Oaxaca; 
por ese motivo, esta vez, nos reunimos a esperar a nuestro 
Instructor, cinco personas. 

Acordamos recibirlo en el corredor interior de la casa, 
en el extremo norte, que da por una pequeña escalera de la- 
drillos, al patio donde se guardaban los animales, teniendo 
al frente el jardín de la casa, en el que por ese lado había 
un árbol de copal y unas matas de plátano y de papayo fron- 
dosos llenos de hojas, y detrás de ellos, un corpulento ár- 
bol de Huamuchil, que daba obscuridad al lugar, en el que 
de intento habíamos apagado las luces. 

A la hora indicada entre las hojas apareció una luz 
brillante y luego, nuestro personaje estuvo con nosotros. 

Nos saludó en esta forma: “Alabado sea Dios en las 
alturas y paz a los hombres de buena voluntad en la tierra”. 
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Sin entrar en conversación, proyectó su cámara miste- 
riosa y vimos aparecer de un fondo negro, una mancha ígnea, 
que evolucionaba sobre ella misma y caminaba a una velo- 
cidad vertiginosa. 


Nuestro Instructor nos dijo: “Ese fondo que ustedes 
vieron, es el misterio, lo incomprensible, lo que es y ha 
sido siempre, y la mancha ígnea es el Universo infinito y 
eterno. Además de este Universo visible, tenemos otro invi- 
sible. Todo esto fue creado por una Inteligencia Suprema, 
en la Eternidad de los Tiempos, y en el Espacio Infinito. 
Ese poder sobre humano, que no alcanzaremos a comprender 
nunca es Dios, el Ser reconocido, venerado, adorado y exal- 
tado por todos los pueblos, desde los albores de la Humani- 
dad hasta nuestros días, tanto por los pueblos salvajes co- 
mo por los civilizados. Los hombres primitivos lo adoraron 
en la Naturaleza o en sus atributos; en el Sol y en las estre- 
llas; en los fenómenos celestes y terrestres o en la vida y 
en la muerte. Aunque fueran politeistas, siempre recono- 
cieron un ser creador o Padre de todo lo creado. Concepto 
que perduró hasta el comienzo de la civilización. Los grie- 
gos, estimaron como tal a Zeus; los romanos a Júpiter; los 
egipcios a Amon-Ra, y los hindúes a Brahma. Para estos dos 
últimos pueblos, el Gran Ser, se desenvuelve en tres activi- 
dades: Causa de lo Creado, lo Creado y el porqué de la 
Creación o sea la relación entre la causa y el efecto. Esto 
constituye la Trinidad, de esos pueblos, que, los Hindúes de- 
signaron con los nombres de Brahma, Vishnú y Siva y Amón- 
Ra, Osiris e Isis, los egipcios; y cuyo concepto trinitario 
han tomado los católicos, bajo los nombres de Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. Los judíos fueron monoteístas y su mis- 
ma doctrina siguieron los islamitas y los cristianos refor- 
mistas. En el concepto de la Trinidad se funda la familia 
en su aspecto biológico, Padre, madre é hijo. 


Estas cosas que vemos, prosiguió nuestro maestro, las 
conocieron nuestros antepasados por revelación, por eso las 
religiones todas, nos hablan de la Creación. 


“Todas las cosas fueron hechas por él”. 
P s 
“En el principio creó Dios los cielos y la tierra”. 
P y 


Esto viene a confirmar que Dios hizo a la creación, 00- 
mo lo tenemos dicho, en la eternidad del tiempo y en lo 
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infinito del espacio. Ahora bien, el tiempo y el espacio 
no existen como entes materiales, son concepciones espiri- 
tuales, y no hay diferencia alguna entre esas concepciones: 
espacio y tiempo, son una misma cosa. 


Nuestro Instructor, volvió a proyectar su cámara y nue- 
vamente vimos la mancha ígnea y brillante; pero esta vez 
la tuvimos tan cerca, que pudimos notar que estaba forma: 
da, de siete secciones cada una de éllas del color de uno de 
los colores de que se compone el Arco Iris, pero brillante 
e irradiando luz. 


Al acercarnos más sólo tuvimos a la vista una mancha 
ígnea azulada, en la que se veían infinidad de galaxias y 
constelaciones. Pero al tenerla más cerca pudimos localizar 
a la Vía Láctea, con sus infinitas constelaciones; y habién- 
dola tenido más cerca, vimos una gran bola de fuego argen- 
tino en un fondo azul. Esa bola de fuego desprendió otras 
pequeñas, y ésta a su vez desprendieron otras. 


En ese momento nos dijo: Todo lo que han visto es 
una parte de la creación sideral, se han apuntado los siete 
cielos infinitos de que se compone el Universo visible, con 
sus colores respectivos, según los teósofos; porque, confor- 
me a la teogonía de los habitantes precortesianos de México, 
los cielos son doce. Hemos visto de cerca nuestro inmenso 
cielo azul, sin llegar a comprenderlo y por consiguiente, me- 
nos podríamos comprender los demás cielos, cuyos colores 
sólo conocemos por el arco-iris. 


Los astrónomos no han podido contar las galaxias y 
constelaciones de este cielo azul, por lo que, menos podrían 
numerar a sus estrellas y planetas. Ni siquiera conocemos 
a la Vía Láctea. Con relación a nuestra tierra se han forma- 
do muchas teorías; pero nosotros aceptamos, que nuestro 
planeta al igual que los demás del sistema solar, se despren- 
dió del Sol y con el transcurso de los siglos se enfrió y 
formó lo que hoy es nuestra morada; pero antes despren- 
dió a la Luna, que dejó de producir vida hace muchos años. 

Hé aquí pues la verdad bíblica: “Y dijo Dios; sea la 
luz; y fue la Luz” . Esa luz de nuestro sol y de las estrellas 
que Dios creó, como creó también a la Tierra. 


En la pantalla la Tierra se nos apareció .como una gran 
bola ígnea o de fuego en un fondo azul. Esa bola, comen- 
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zó a opacarse pero a medida que se enfriaba, sufría grandes 
alteraciones en su superficie, indistintamente presentaba arru- 
gas, hasta que esas alteraciones fueron menos frecuentes e 
intensas, hasta llegar a ligeras y esporádicas convulsiones. 
Y al ser menos frecuentes, daban lugar a que se consolida- 
ran las partes duras y las blandas de la Tierra, formándose 
los mares y continentes, y la atmósfera; las que sufrirían 
todavía y a través de los siglos, modificaciones sustanciales, 

A esta época se refiere la Biblia cuando dice: “Y dijo 
Dios: Júntense las aguas que están debajo del cielo en un 
lugar, descúbrase la seca y fue así”. 

“Y llamó Dios a la seca Tierra y a la reunión de las 
aguas llamó Mar”. 

Cuando las aguas guardaron determinadas condiciones 
apareció “La Vida”, con la existencia de las primeras célu- 
las. vegetales, de las que se derivaron las algas y muzgos 
primitivos. 


a, E 


Esto sucedió en los polos, que fueron las partes de la 
Tierra que primero se enfriaron. Después de los vegetales 
rudimentarios, nacen los animales celulares también incipien- 
tes. Al desarrollarse y conformarse aquéllos y éstos, van 
dando origen a través de las edades a las grandes algas y a 
los primeros moluscos del mar. Más tarde éstos seres tu- 
vieron su aparición en la tierra. 

La Tierra se cubrió de los primeros vegetales y anima- 
les. De éstos seres, no quedan ni señales. 

Sigue el enfriamiento del planeta, son menos los terre- 
motos y los maremotos, pero las condiciones de vida son me- 
jores, entonces tienen lugar los grandes vegetales de los in- 
mensos bosques, que al ser sepultados por los cataclismos, 
produjeron la hulla o carbón de piedra; también tienen apa- 
rición los grandes saurios y reptiles gigantes del mar y de 
la tierra. En este tiempo aparecen las primeras aves. 

A los seres de esta época se refiere la Biblia, cuando 
dice: “Y dijo Dios: Produzcan las aguas reptiles de ánima 
viviente, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta ex- 
pansión de los cielos”. 


26 Omereprec. LeYenba DE UN PueBLo 


Después de estos animales se crearon otras especies ya 
desaparecidas; pero de ellos nos quedan fósiles como de los 
reptiles dinosaurios y de algunas especies de cuadrúpedos. 
Posteriormente vienen el cliptodonte o armadilla fósil y el 
elefante gigante y otras especies más. Hubo también los 
grandes mamíferos donde derivaron las ballenas y las fo- 
cas. 

Y mucho después aparece el caballo, la vaca y el came- 
lo gigantes y nacen los vegetales útiles al hombre, y más 
tarde se modifican aquéllas especies, tanto de vegetales como 
de animales, para preparar el advenimiento del hombre. 

Y dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según 
su género, bestias y serpientes y animales de la tierra según 
su especie y así fue. 

Ya cuando todo estaba listo y en condiciones para que 
el hombre pudiera vivir, llegó el último a la tierra. 

Y dijo Dios: Hágamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza y señoré en los peces de la 
mar, y en las aves del cielo, y en las bestias, y en toda la 
tierra y en todo animal que ande arrastrado sobre la tie- 
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“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios 
lo creó varón y hembra los crío”. 

Todo esto es sorprendente, nos dijo el maestro, ningún 
plan ni obra humana pudo ser proyectada, planificada y tra- 
zada tan sabia y bellamente, como el de la Creación. Esto 
es bastante para comprender la existencia y divinidad de Dios. 
Por eso los masones con orgullo levantan sus templos: A 
la Gloria del Gran Arquitecto del Universo y los creyentes 
de todas las religiones, al Gran Ser o sea a Dios. 

Pero esto no lo comprenden los científicos materialis- 
tas. 

¿Qué tiempo duró la creación? 

¿Cuántos años fueron necesarios para que apareciera la 
vida en la Tierra? 

¿Cuántos para la venida del hombre? 

No lo sabemos, porque, aun mo hemos podido compren- 
der los libros sagrados y los escritos de las grandes revela- 
ciones, que son hasta ahora los únicos que tienen esos cono- 
cimientos. 
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¿Pero, para qué apareció la Humanidad ? 
¿Cuál fue la causa de su existencia? 


El hombre vino a este mundo y a los demás planetas 
habitados de todo el Universo, para señorearse sobre todas 
las cosas y para comprender y amar a su Creador. 


Por medio de la cultura y de las ciencias experimen- 
tales logrará ser el amo y señor del planeta que habita, lo 
dominará y descubrirá sus secretos para vivir mejor y ha- 
cerlo su paraíso según el plan materialista, que, de antema- 
no tiene trazado por las Leyes materiales, pero conforme a 
las ciencias espirituales es más grande su misión. 


Como fue el ser humano hecho a imagen y semejanza 
de Dios, tiene por esa causa inteligencia con la que puede 
adquirir la sabiduría, que lo llevará a penetrar las con- 
cepciones humanas y divinas, dentro de lo finito de su 
poder, conforme a lo limitado de su saber, y llegar a la per- 
fección, estado en el que real y verdaderamente se puede 
amar y comprender a Dios. Porque sólo se le puede amar 
con la virutd y la ciencia. 


De otra suerte, si pensáramos como lo hacen los mate- 
rialistas, que la misión del hombre está dirigida únicamen- 
te a conocer las leyes naturales, el porqué y causas de la 
materia y a inventar lo que ha de menester para vivir mejor 
o por simple deseo de conocer lo que nos rodea, realmente 
no tendría un objeto elevado, no tendría una finalidad supe- 
rior que lo enalteciera y lo llevara a la perfectibilidad, para 
considerarse creado a la imagen y semejanza de Dios; por- 
que esto no satisface nuestra propia convicción, nuestras 
esperanzas y deseos, que van más allá de los presupuestos 
naturales. Nó, venimos también a cosas mejores que las 
materiales, a satisfacernos de motivos espirituales dentro de 
las concepciones morales y científicas, ya se trate de ciencias 
experimentales o razonadas. Por eso Jesús dijo: “No sólo 
de pan vive el hombre”. Esto es, el humano, no se conside- 
ra en su integridad o plenitud humana, si no satisface sus 
necesidades materiales y espirituales conjuntamente, Por 
eso nos complace, lo mismo, hacer una obra moral que cien- 
tífica. Igualmente, nos sentimos satisfechos cuando hace- 
mos instituciones de Beneficencia, que cuando levantamos 
Universidades. 
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Nicolás Gil, interrumpió al maestro, con esta pregunta: 


¿Por virtud de qué Ley o causa, la materia inorgánica 
se transforma en orgánica y lo inconsciente se vuelve cons- 
ciente? 

Nos contestó: Esto sucedió por la aparición de la “Ley 
Vida”, que jamás declararán satisfactoriamente las ciencias 
positivas y que en cambio, el espiritualismo explica profun- 
damenie, al aceptar que para que lo inconsciente se vuelva 
consciente debe ocurrir la intervención de un ser diferente 
y extraño a la materia, que es lo animado. La Biblia nos 
indica, que al ir apareciendo los animales, Dios los dotó de 
sensibilidad, la qué, según el Plan Universal, de una sen- 
sibilidad apenas perceptible, en las algas, se llega progre- 
sivamente, hasta la sensibilidad humana. Porque, la natu- 
raleza no dá saltos. Esto sucede en el mundo de los senti- 
dos que es el de la vida, Pero en los planos superiores es- 
pirituales, la cosa es elevada. Cada ser tiene su espirituali- 
dad propia. En los seres inferiores sólo existe el ente sen- 
sitivo. En grados superiores las sensaciones se transforman 
en ideas, pero éstas se refieren únicamente a producir pasio- 
nes y recuerdos. Más tarde es cuando las sensaciones se 
transforman en ideas, propiamente intelectuales, que son ex- 
clusivas de los espíritus superiores. El fenómeno de la trans- 
formación de las sensaciones en ideas, sólo se explica, ad- 
mitiendo la existencia del espíritu, que no es único, ni igual, 
sino diferente de individuo a individuo y de ser a ser y tiene 
progresión evolutiva. 


Hay religiones que admiten los espíritus en seres infe- 
riores, pero espíritus poco evolucionados, que viven unos 
apenas dentro de la sensibilidad para elevarse acaso a los 
sentimientos, o quizá a la memoria y hasta la voluntad, sin 
llegar a la inteligencia, la que en el hombre se encuentra en 
plenitud. Esas mismas religiones consideran, que como las 
almas inferiores no son capaces de evolucionar, desaparecen 
al extinguirse la materia donde moran, por esa causa asegu- 
ran, se impone la necesidad de que desaparezcan en el esca- 
lafón de la Creación, determinadas especies de animales. 
Todo esto es un misterio. Pero tenemos la convicción de 
que el alma humana en su eterno peregrinar a la perfecti- 
bilidad, llegará a confundirse en el Nirvana de los hindúes, 
el Paraíso de los islámicos o la Gloria de los Cristianos. 
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La cámara foto-cosmogónica, de nuestro Instructor, mos- 
tró a la Tierra en el momento cosmogenésico, en que apare- 
ce el hombre y marca sus primeros pasos para habilitarla y 
señorearla. 


Ya sea que la humanidad dependa de una sola pareja, 
o de varias parejas en distintos continentes y en diversas épo- 
cas, o bien, sea la continuación evolutiva material desde las 
especies inferiores, es hecho innegable que en sus primeros 
tiempos fue un salvaje, pero completamente salvaje, sin no- 
ciones morales ni científicas. Tenían que pasar muchos años 
para que nacieran en ellos las primeras ideas del bien y del 
mal y para que inventaran los artefactos que deberían ser- 
virle para defenderse de los animales dañinos, de las incle- 
mencias de la naturaleza y de las enfermedades y para pro- 
porvionarse sus alimentos. Precisamente, conforme fue en- 
contrando cosas que le servirían para esos fines las fue con- 
siderando buenas y malas. 


Lo que le servía para algo, era bueno, y lo inútil, malo. 
La yerba y la fruta que ocupaba de alimento, buenas, y las 
que lo enfermaban malas. La piedra o el palo con que ma- 
taba al animal que le daría la carne de su comida, buena; 
y mala la piedra que le caía al despeñarse los barrancos. 
Benéficos, los árboles que le daban sombra, la caverna don- 
de se guardaba en las noches o de las lluvias, el fuego que 
le servía en sus usos domésticos y campestres; pero le era 
muy malo, cuando todo lo destruía. Lo mismo sucedía con 
los demás elementos materiales naturales. 


Como el hombre nació con un gran sentido imitativo, 
construyó primero sus enrramadas a semejanza de los árbo- 
les, para darse sombra y aún para habitar. Más tarde imi- 
tó a las cavernas construyendo sus chozas cercadas de pa- 
los y con techos de hojas o de pastos o zacate, Después las 
paredes fueron de tierra y cuando ya coció el barro, hizo 
sus paredes y techos de barro. 

El mismo proceso siguió en cuanto a sus utensilios do- 
mésticos y de labranza. Las hojas de los árboles le sirvieron 
para tomar agua y las varas o ramas, para quemarlas y cocer 
sus alimentos. El calor y el fuego y el agua le enseñaron 
muchas cosas, fueron uno de sus tantos maestros naturales. 
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Observó que el agua y la tierra producen el lodo que se pres- 
ta para modelarlo y puesto al sol se reseca y da la figura 
hecha; y fue así como inventó, la primera vasija imitando 
las piedras cóncavas donde se guardaba el agua de las llu- 
vias y también hizo sus primeros utensilios domésticos de 
barro cocido y resecado. 


Cuando el salvaje aprende a conservar sus alimentos, 
nace en él, la idea de producirlos, y es así, como apresa a 
los animales que le dan carne, leche o huevo y los lleva 
a su hogar prisioneros, amarrados con yacuas o bejucos, 
objetos que más tarde se enseña a torcer para que tengan 
mayor resistencia; y amanzó y domesticó a las bestias que 
le dan la carne, la leche y el huevo y las cerdas y crines, pa- 
ra satisfacer sus necesidades vitales y domésticas y familia- 
res o de grupo, 

Por instinto es carnívoro y hervíboro, por eso cuando 
las yerbas y pastos se acaban para él y para los animales 
que ya están en su poder, se cambia de lugar a donde los 
halla. Pero, con el tiempo observa, que la semilla que caé 
de los árboles se reproduce en la tierra, entonces le nace la 
idea de imitar en esto a la naturaleza y se enseña a recoger 
frutos y semillas para sembrarlas, naciendo para él la idea 
de la agricultura. 


Pero antes de todas estas cosas, como el hombre vive 
por parejas, macho y hembra, varón y mujer, nace la prole 
y por lo tanto, se forma el primer grupo social que es la 
familia, que sólo les une la idea del amor y del celo. Como 
estos grupos familiares se multiplican, forman entre ellos 
nudos por consanguinidad, aparece la tribu o el Klan. Pero 
estas familias o tribus comienzan por ser grupos errantes, 
sin estabilidad, teniendo por única propiedad el ganado, y 
su amigo inseparable: el perro. A este animal no lo atrapa 
como a todos los demás; sino que se le une por instinto y 
lo acompaña en su defensa personal, en defensa de la fami- 
lia y de sus propiedades, en la caza y la pesca. Cuando el 
salvaje tiene la necesidad de sembrar semillas, se detiene a 
vivir en ciertos lugares, para hacer sus siembras donde per- 
dura por algún tiempo; pero cuando los campos se empo- 
brecen, porque no saben beneficiarlos, levanta sus tiendas y 
se va a otra parte. Pero llega el momento en que, ya no 
encuentra lugares en donde pernoctar, por estar ocupados 
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por otras tribus, entonces, se ve en la necesidad de volver a 
su origen o combatir para conquistar el lugar o seguir ade- 
lante. Pero esta ocupación de la tierra por otras tribus, le 
obliga a no abandonar las que posee y es cuando nace para 
el salvaje la idea de beneficiar sus campos, de conservar 
sus semillas y las cosas que deben servirle de alimento, se- 
cándolas o cociéndolas, pero dejándolas en estado que no 
puedan destruirse o perderse, teniendo de esta manera sus 
primeras ideas de ahorro y de industrialización. Porque, el 
hecho de secar las cosas por el sol o por el fuego, de cocer- 
las o condimentarlas y de guardarlas, constituye la primera 
noción de capital y de industria y también de propiedad. 
Como también es industria explotar los ganados y cultivar 
la tierra. En consecuencia, los pueblos por necesidad pasan 
del modo errante al sedentario o sea de la pastoría a la agri- 
cultura. Sin embargo, cuando hay mayores necesidades o 
son- impulsados por ideas de mejoramiento, cuando aumen- 
ta la población, el excedente emigra o vuelve a ser errante 
el conjunto y corren a la ventura, hasta encontrar el lugar 
deseado o prometido. Caso: los hebreos buscando la Tierra 
Prometida y los Aztecas, el sitio indicado por sus dioses. 


En estos pueblos, pastores o semi-pastores, o semi-se- 
dentarios o en los primeros tiempos de los sedentarios, no 
existe la idea de la propiedad privada o individual. En un 
principio todo pertenece al jefe de la familia, la mujer, los 
hijos y sus pertenencias. Cuando se unen las familias y for- 
man las tribus o el klan, todo es del Patriarca o Jefe del 
klan, personas y cosas, quien tiene la facultad de disponer 
de ellas. Recuérdese el Sacrificio de Isaac por su padre 
Abraham, que no llegó a consumarse, por intervención ex- 
traña. 


Este régimen comunal, a medida que los pueblos se ci- 
vilizaron, fue variando de formas hasta llegar a la comuni- 
dad solamente de las cosas, que pertenecen al Jefe, quien 
las distribuye entre sus familiares y vasallos para su uso 
personal o familiar, hasta llegar a la propiedad privada in- 
dividual. Hubo una profunda lucha para libertar a las 
familias del poder del jefe de la Tribu; y a la mujer y a 
los hijos del poder del padre. Entre los egipcios, los persas 
'y los judíos era el poder del Soberano sobre personas y 
cosas; pero ya entre los espartanos sólo recaía sobre las co- 
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sas, y respecto a los extraños a la raza o tribu, que eran los 
esclavos. Tal sistema lo tuvieron los Incas del Perú y los 
Aztecas, y otros muchos pueblos de la antigúedad. Esta si- 
tuación de poder, primero se basó en el más fuerte o el más 
hábil, en el que podía imponer su voluntad por la fuerza 
o por la astucia, para defenderse y defender a los suyos. 
Esos jefes poderosos eran admirados, temidos y considera- 
dos como seres superiores, estimándolos Entes sobrenatura- 
les o divinos y de aquí que los deificaron a ellos y a sus 
familiares, constituyendo la jerarquía de sangre atribuída a 
origen divino, concepto que combatió Platón, para estable- 
cer en su República que el Gobierno debe estar en los me- 
jores y más sabios. Es decir, en los más aptos científica y 
técnicamente considerados. 


Cuando se tuvieron las ideas claras de libertad y de de- 
mocracia, comenzó a perder prestigio la comunidad de in- 
tereses o de capitales, que se consideraban pertenencias del 
Jefe de la tribu o klan, del Rey o del Estado. El rey o jefe 
del Estado y el Estado mismo disponían de todas las cosas 
del reinado o de la República. El pueblo era sólo servidor 
y tributario, siervo o vasallo, y como tal tenía derecho al 
trabajo en las pertenencias del reinado o de la República. 


Las ideas de ciudadanía, de democracia y de libertad, nos 
trajeron el concepto de que las cosas de una nación perte- 
necen al pueblo, quien debe disfrutarlas según sus necesida- 
des. Y que la cosa “gobierno” “república”, debe también 
pertenecer al pueblo. Por tanto, el que mande debe ser el 
pueblo y los encargados del gobierno, servidores de éste (del 
Pueblo). Pero, como para que esto suceda, debe haber una 
Reglamentación social-gubernamental, que organice a pueblo 
y gobierno, se hicieron las Constituciones, que son normas 
fundamentales que se dan los pueblos para organizarse en 
Estado, y respetadas por todos los habitantes de una nación, 
de donde resulta que esas Cartas Magnas, son las únicas So- 
beranas a las que deben sujetarse pueblo y gobierno. Pero 
no por esto, el pueblo pierde su soberanía o facultad de mo- 
dificar su forma de gobierno, cuando lo estime conveniente 
o lo exijan las circunstancias, ni la de elegir dentro de él 
mismo a las personas que deben encargarse del gobierno. 

De aquí el imperio de la individualidad para emitir el 
voto. 
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Y como ya el gobierno es el fruto del pueblo, aquél 
queda obligado a servirle a éste (al pueblo); a procurar 
que los bienes públicos y privados, los goce eficientemente, 
y los disfrute de acuerdo con las leyes, para satisfacer sus 
necesidades personales o familiares. La propiedad privada 
se individualizó tanto, que perdió todo recuerdo de la in- 
fluencia comunal y se localizó egoístamente a servir única- 
mente a su propietario o señor, dando origen al individua- 
lismo irritante yy molesto del sistema capitalista, contrario al 
socialismo puro o social-democrático. 

Nosotros comprendemos que la propiedad debe tener el 
carácter de social o popular, principalmente; sin que deje 
de servir al individuo o a la familia, dando origen a la pro- 
piedad privada restrictivamente e individualista; pero esta 
consideración no destruye la idea de que hay cosas públicas 
o privadas que deben pertenecer en propiedad al Estado, 
fornrándose una acertada combinación con respecto al desti- 
no de las cosas en cuanto a la propiedad, la que puede tener 
los caracteres de social, estatal o privada, según lo exijan 
las circunstancias y los progresos de los pueblos, pero sin 
cifrarse nunca en un solo sistema, como el Estatal, en tra- 
tándose del comunismo, o la propiedad exclusivamente pri- 
vada, con referencia al individualismo. 

Se conceptúan cosas sociales o populares, todas las que 
pueden ser manejadas por el pueblo en forma colectiva o 
por cooperación, sin el auxilio directo e inmediato del go- 
bierno. Por ejemplo: el campo, debe estar organizado en 
ejido, que es una forma colectiva. Si está fraccionado per- 
tenece al primer grupo, si no lo está al segundo. Lo mismo 
debe acontecer con las fábricas o factorías. Lo esencial, es 
que no haya patrón capitalista, sino que, capitalistas y tra- 
bajadores sean los mismos. Las tierras, sus pertenencias agrí- 
colas o industriales, sus productos y accesiones y sistemas 
de trabajo y de industrialización de las materias primas, de- 
ben ser propiedad de los ejidatarios. Tal cosa debe pasar en 
las fábricas o factorías, empresas o negociaciones industria- 
les o comerciales, que deben pertenecer a las sociedades, gru- 
pos o gremios de trabajadores que laboren o presten sus 
servicios en ellos, cualquiera que éstas sean. Las leyes re- 
elamentarias laborales y de elecciones democráticas, deben 
determinar las formas de organización, de esas instituciones 
económicas. 


SÓ 
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En cuestión agrícola, sólo puede existir la pequeña pro- 
piedad que verse con el cultivo de huertos, huertas y horta- 
lizas y jardines, (no mayores de una hectárea) que sean 
complemento de entradas económicas a la familia de tra- 
bajadores campesinos o laborales y estén anexas de la vivien- 
da o domicilio del trabajador. (Nuestra Constitución crea 
la pequeña propiedad agrícola, con otras modalidades dife- 
rentes.) 


En cuanto al orden laboral, sólo se admitirán talleres 
exclusivos de obreros o de artesanos, atendidos por ellos mis- 
mos o por sus familiares no independizados y que estén en 
el domicilio del artesano. 

En ningún caso deben admitirse trabajadores asalaria- 


dos. 


Pero aún en este caso, la propiedad debe tener una fun- 
ción social. 

La ganadería en el campo debe pertenecer a los campe- 
sinos cualquiera que sean las cabezas de ganado que se ten: 
gan; en los pueblos no campesinos, a cooperativas; y Cuan- 
do alguna bestia pertenezca a una sola familia, debe ser 
atendida por ella, para no crear la esclavitud servicial o de 
los siervos. 


La propiedad privada comercial o industrial debe tam- 
bién ser de cooperativas o de socios de responsabilidades 
personales y limitadas de acciones determinadas y nominati- 
vas o al portador, sin. que provengan de sociedades anóni- 
mas, creadoras de los monopolios. También se admite la 
propiedad privada en el domicilio y en todas las cosas útiles 
para el hogar y en las necesarias para el trabajo personal, 
sea material o intelectual, y las dedicadas al vestuario y con- 
fort peronal o del hogar. 


Las negociaciones campesinas y urbanas, tienen derecho 
de poseer las tierras y edificios indispensables para su des- 
arrollo. Lo mismo debe suceder con las actividades cientí- 
ficas y artísticas, ya sea que pertenezcan a individuos pro- 
fesionales o a corporaciones de ellos; pero no podrán tener 
en propiedad industrias o negociaciones o capitales consti- 
tutivos de negociaciones, donde laboren obreros y artesanos. 

Todos son libres de tener en bancos o cajas, capitales 
provenientes de ahorro y disponer de ellos, lo mismo que el 
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de sus frutos, cualquiera que sea la cantidad, siempre que 
provenga de estas causas y tengan rendimiento, y traspasen 
cierto límite económico según las necesidades familiares. 


La propiedad urbana, si es propia para la habitación 
de una familia, puede constituir la propiedad privada, en 
forma de patrimonio familiar; puede haber también esa pro- 
piedad privada en edificios multifamiliares, divididos en 
apartamentos, que pertenezcan a individuos o familias que 
los habiten; pero esas propiedades nunca pueden pertenecer 
a terceras personas o empresas, ni menos con fines especula- 
tivos. No se admiten arrendamientos de persona a persona, 
sobre cosas, en tratándose de las destinadas para habitación. 


Sólo el Estado tiene derecho a tener edificios dedica- 
dos a arrendamientos para empresas, negociaciones, indus- 
trias o para comercios, y aún para habitaciones, pero esto, 
fuera de los casos en que se permita a los particulares tener 
su Vivienda propia, ya sea en casa unitaria o unifamiliar o 
un departamento en un edificio multifamiliar. 


El Estado debe estar facultado para atender los servicios 
públicos de su administración que no puedan ser atendidos 
por empresas particulares o simplemente por particulares in- 
dividualmente. Como son la atención que debe tener el Es- 
tado a los servicios públicos administrativos y políticos: 
ejército, policía, empleomanía burocrática, tanto de Justicia, 
como de beneficencia, educación primaria elemental, secun- 
daria y normal, de hacienda, de comunicaciones y de otras 
actividades. Pero se repite, que el Estado no debe absor- 
ber toda la propiedad de una nación o de un pueblo, ni con 
el pretexto de democratizarla, socializarla o popularizarla, 
como sucede con el comunismo, en que no hay tal propiedad 
democratizada, socializada o popularizada, sino que única- 
mente existe la propiedad estatal, en que el Estado o gobier- 
no, es propietario de cuanto hay o existe económicamente 
hablando en una nación. En el sistema comunista la masa 
de habitantes o del pueblo se convierte en servidora del Es- 
tado, quien resulta amo y señor y único patrón capitalista. 
Este orden de cosas no debe llamarse socialismo sino esta: 
tismo o socialismo de Estado, conocido comunmente como 
comunismo, En tal sistema de gobierno, en que sólo una 
determinada clase manda, seleccionada de los dirigentes de 
un Partido único, y que, la mayoría de los habitantes de la 
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República o de la Nación resultan servidores del Estado, no 
puede ser sistema de libertad, sino de opresión y de esclavi- 
tud, del individuo y de la masa, por el Estado ya que todos 
están obligados a trabajar bajo penas severas, con salarios 
impuestos por el mismo Estado, sin que nadie tenga derecho 
a ser propietario de cosas o valores inmuebles o de empre- 
sas industriales, sino simplemente trabajadores de esas acti- 
vidades sociales y bajo la dirección y mandato del Estado. 


En el sistema estatal de la propiedad, o sea en el comu- 
nismo, existe un Partido único, compuesto generalmente de 
minorías dominadoras, el que rige los destinos de la Nación, 
en forma de masa o de conjunto social, destruyendo la idea de 
familia y de individuo en particular, al que no se le da nin- 
guna importancia y sólo se le considera como una célula so- 
cial, a no ser que se trate de un político destacado o de un 
prominente científico, pues entonces tienen ciertas conside- 
raciones gubernamentales. El estatismo actual ha revestido 
a las antiguas comunidades de alguna novedad: exige que 
todos los servidores del Estado tengan instrucción, procu- 
rando que sean técnicos en el oficio a que se dedican; se les 
da preferencia en las escuelas y Universidades a las ciencias 
experimentales y técnicas, sin que cuenten los conocimientos 
de humanidades; las religiones no tienen cabida si no están 
controladas por el gobierno, quien impone modificaciones 
a los ritos y designa a los sacerdotes de ellos. Se trabaja 
por la paz, según la propaganda; pero al pueblo se le tiene 
organizado para la guerra, con todos los implementos nece- 
sarios para obtener una victoria real sobre sus enemigos, 
que consideran como tales a los que no profesan o tienen el 
sistema estatal económico del comunismo. Llevan por lema: 
“Si quieres la paz, prepárate para la guerra”. Los gobier- 
nos comunistas son absorbentes, radicales, excesivamente pa- 
triotas y completamente egoístas. Los rusos actualmente se 
creen la raza superior del mundo y los guerreros y científi- 
cos más acabados, por lo que propugnan para que Moscú 
sea la Capital del Universo y el centro del proletariado Uni- 
versal. Tienen como lema el principio jesuítico de que 
“El fin justifica los medios”; por este motivo, para conquis- 
tar a un pueblo no les importa valerse de la mentira o de 
la traición. Se sirven de sus enemigos y después de utili- 
zarlos, los liquidan, ya que para ellos no tiene importancia 
la vida humana cuando se trata de elementos no partidarios 
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de su doctrina, y aún a éstos, a sus partidarios, los eliminan 
cuando es necesario, porque para sus fines lo principal es 
el grupo, y no el individuo que no tiene importancia frente 
a la masa. En este sistema no existen los derechos huma- 
nos, que engendra las garantías individuales, en virtud de 
que al individuo no se le tiene en consideración fundamental- 
mente. Esto no es más que la consecuencia de la abolición 
de la propiedad privada, en todos sus aspectos, pues según 
ellos, sólo las masas tienen derecho a ser própietarias por 
medio de la dirección del Estado. El grito heróico de “Tra- 
bajadores del mundo uníos”, para los comunistas no tiene la 
significación de fortalecerse para destruir al patrón capitalis- 
ta y dar al pueblo la propiedad del campo y de las indus- 
trias, sino para crear un nuevo patrón en el Estado y cam- 
biar la propiedad de individual en estatal. En lugar de ser 
el soberano el rey, persona física, es la corona, o el Estado 
persona moral, perdiendo el concepto espiritual para caer 
en el materialismo. Por eso a este nuevo sistema de gobier- 
no y de. la propiedad, Carlos Marx lo llamó “Materialismo 
Histórico Científico”. De aquí que sean preferidos los hom- 
bres de ciencia y los más aptos de la técnica sobre los indi- 
viduos morales, y si se exige honradez, sólo es para que no 
se defrauden o malversen los bienes y propiedades del Es- 


tado. 
F, 


Al terminar la disertación anterior, nuestro Instructor 
hizo funcionar nuevamente su cámara y nos mostró a la Cos- 
ta Chica en su origen cosmogenésico, 

Nos dijo, en los primeros tiempos del hombre, la Cos- 
ta Chica, tenía la misma orografía que hoy presenta, con la 
única diferencia que el cerro de Huixtepec, se hallaba en 
erupción, porque entonces era un volcán. La orografía mos- 
traba a los ríos que hoy conocemos completamente caudalo- 
sos, así como a los arroyos y arroyuelos. Por todas partes 
había manantiales y grandes bosques. Las cuencas de los 
ríos de Santa Catarina, Quezala y Riyito, estaban entre char- 
cos y lagunas, las que, por las grandes avenidas e inunda- 
ciones producidas por las corrientes fluviales, que se produ- 
cen periódicamente en tiempo de lluvias, arrastrando cuan- 
to pueden de las montañas, se fueron cubriendo de limo 
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para formar de esa manera las planicies llamadas “Bajos”, 
tan fértiles para la agricultura. 


Abundaban los grandes bosques, selvas de árboles gi- 
gantes llenos de zarzales y de bejuqueras que los hacían im- 
penetrables y malignos, y con esta flora tan abundante la 
fauna tenía que ser también fecunda. Aunque no nos que- 
dan vestigios de esas antigijedades, no es aventurado afir- 
mar que en la Costa Chica, existieron los grandes dinosau- 
rios, dinoterios, megaterios, mamuth, rinoceronte y demás 
animales de la época Terciaria y elefantes y cuadrúpedos de 
los primeros tiempos de la Cuaternaria. Posiblemente hubo 
el caballo y la vaca gigante; haciéndose factible creer que 
después del primitivo hombre salvaje de raza negra de fines 
del período Terciario, vino el salvaje negro cobrizo, ya cuan- 
do los grandes reptiles y cuadrúpedos gigantes habían des- 
aparecido. Pero es seguro que a estos seres humanos toda- 
vía les tocó convivir con los cuadrúpedos antidiluvianos, y 
seguramente mucho después vino el hombre cobrizo o rojo o 
simplemente cobrizo o simplemente rojo, contemporáneo del 
caballo, la vaca, el tapir, la cabra, el armadillo y otras es- 
pecies anteriores, a las que conocemos, que desaparecieron 
hace muchos años. Después de estos seres indefectiblemen- 
te vino el indio actual americano, mucho antes del llamado 
Diluvio Universal, del que nos hablan todas las religiones 
de estos Continentes y muy especialmente las Leyendas y 
tradiciones Nahuatlacas y Mayas. 

Por lo tanto, cabe afirmar que la raza negra fue la que 
primitivamente habitó estos lugares, esos hombres que casi 
se confundían con el “Antropopiteco”, o eslabón perdido de 
los Darwinianos, ya desaparecidos. 

Seguramente por virtud de las leyes de “Adaptación y 
Transformación”, el negro originó a todas las razas africa- 
nas, americanas y asiáticas que existen en la actualidad. 


H. 


Antes de seguir con la cosmogenesia de la Costa, deseo 
explicar a ustedes una teoría relacionada con el origen del 
hombre en este planeta. 

Se afirma por muchos que el hombre pudo aparecer en 
la Mesopotamia, en el Himalaya o en el Centro del Asia, 
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porque así lo rezan algunas tradiciones místicas. Sin negar 
estas afirmaciones que bien pudieron haber sucedido, noso- 
tros vamos a establecer una teoría que no carece de valores 
científicos. 


Si la Tierra se enfrió primeramente por los polos, por 
esos lugares necesariamente tuvo que aparecer en principio 
“La Ley Vida”. Mas como es muy probable que el Polo 
Sur haya comenzado su enfriamiento antes que el Polo Nor- 
te, es natural que allí tuviéramos antes que en otra parte 
seres vivientes, sobre todo si se tienen en consideración que 
aquel Polo desde tiempo inmemorial contiene tierra firme 
o sea el Continente llamado de la Antártica; y si ese fue el 
lugar que se prestó primero para el advenimiento de los 
vegetales y animales de tierra, es posible creer que haya sido 
por ese motivo la primera morada del hombre. Claro que 
de esto no quedan ni señales ni vestigios por haber sucedido 
hace muchos millones de años; pero hay que suponer que 
en esas remotísimas épocas, esas tierras fueron cálidas y 
producían la descomposición violenta de los seres organiza- 
dos y precisamente, por tener temperaturas muy elevadas, el 
ser humano que habitó esas regiones debió ser de la Cons- 
titución y fortaleza de la raza negra que soporta las grandes 
calorías climatéricas, raza que se fue replegando del Polo 
al Ecuador, a medida que aquéllos lugares se enfriaban en 
el transcurso de los siglos; porque nacido el hombre en el 
calor y habituado a él, tenía que buscarlo para su mejor 
comodidad de existencia. Ese recorrido o repliegue no lo 
verificó el hombre por el agua, aunque por instinto sabe 
nadar, sino por tierra pues es casi seguro que en esos mo- 
mentos de la humanidad, la Antártica, pudo haber tenido 
comunicación terrestre con el Africa y la América del Sur, 
por fajas de tierra o continentes de los que sólo nos quedan 
algunas islas, ya que estamos seguros, que la corteza terres- 
tre ha sufrido profundas y grandes transformaciones en el 
transcurso de los tiempos con los grandes cataclismos que 
se han producido en nuestro planeta, 


Por lo tanto, también no es aventurado afirmar que de 
esos seres humanos de color negro, derivan los actuales afri- 
canos, los negros primitivos americanos prehistóricos y po- 
siblemente los polinesios, de donde salieron los malayos y 
de éstos los amarillos o razas asiáticas. En cuanto a los ne- 
gros salvajes americanos, aumitimos que éstos dieron origen 
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al indio cobrizo o rojo americano, y del rojo, pudo descen- 
der la raza rubia y de ésta la blanca mate. Así pues, cabe 
asegurar, que del negro salieron las demás razas humanas 
hasta llegar al blanco caucásico, que seguramente fue el 
último en poblar la tierra, por lo que científicamente pode- 
mos asegurar que nuestros primeros padres, en caso de haber 
existido como única pareja y como parejas diversas, fueron 
negros, 

—Como todas estas explicaciones las consideramos no 
muy a tono, con los relatos históricos bíblicos, le interroga- 
mos a nuestro Instructor: ¿Entonces no son ciertos los ver- 
sículos 7 y siguientes del Capítulo 2, del Génesis que dicen: 
“Formó pues Jehová Dios al hombre del polvo de la tierra, 
y alentó en su nariz soplo de vida: y fue el hombre en alma 
viviente”. 8 Y había Jehová Dios plantado un huerto en el 
Edén al Oriente y puso allí al hombre que había formado” 
PAE 15.—Tomó, pues Jehová-Dios al hombre, diciendo de 
todo árbol del huerto comerás; 17.—Mas del árbol de cien- 
cia del bien y del mal no comerás, de él; porque, el día que 
de él comieras, morirás”. 


—Nos contestó, lo que ésta máquina revela es cierto y 
no está en contradicción con la Biblia, que nos suministra 
verdades reveladas. Pero sucede lo siguiente: como la Bi- 
blia fue escrita en el antiguo hebreo, en siete formas jero- 
glíficas, que correspondían a los siete grados de cultura que 
podía alcanzar el pueblo Israelita, desde el de aprendíz has- 
ta el maestro consumado, al hacerse las traducciones por la 
posteridad, no muy al tanto en la cultura jeroglífica, con- 
fundieron las escrituras de los grados y planos, poniendo las 
enseñanzas de los aprendices juntamente a la de los maes- 
tros iniciados, siendo la de abajo completamente materialis- 
ta y a la altura de las clases ignorantes, con las superiores, 
en los que se va cambiando el orden de expresión de las 
ideas hasta llegar a las concepciones puramente mentales. 
Por eso la Biblia en unos casos parece contradecirse, en 
otros es confusa, y en muchos pasajes incomprensible por 
su elevada expresión intelectual. 


Para los que no conocen motivos o cosas Bíblicas, es- 
pecialmente para los positivistas, lo que he dicho no tiene 
importancia científica y hasta parecerá ridículo e inverosí- 
mil; pero si nosotros examinamos siquiera el significado de 
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los nombres de nuestros primeros padres, veremos que la 
Biblia afirma una gran verdad en los versículos de que se 
trata; con efecto, “Adán” viene de Adanash, del antiquísimo 
Hebreo de los tiempos de Noé y de Abraham, que significa 
Tierra, y “Eva” de “Heve” que quiere decir generación. Lue- 
go seguramente, la generación o sea la Humanidad, (Eva) 
nació de la tierra, (Adán), de una de sus costillas, o sea de 
una de las actividades terrenas, capaces de haber creado la 
primera célula de donde descendemos a través de nuestra 
larga duración. ¿Lo antes dicho está de acuerdo con los 
dictados de nuestra ciencia actual? Indiscutiblemente que sí. 


—A esto replicamos: De todos modos la Biblia habla 
de una sola pareja y el hombre pudo aparecer en muchas 
partes de la Tierra, donde se presentara la ocasión. 


—Nos contestó: es que ustedes no me han entendido, 
seguramente, porque, no me he explicado lo suficiente. La 
Biblía, en esos pasajes del Génesis, se limita a decirnos que 
la Humanidad vino de la tierra en cuanto es materia; y, esa 
tierra formal y organizada, recibió el soplo de Dios, para 
que fuese a su imagen y semejanza. Esto es, que la inteli- 
gencia como atributo del espíritu ya no es material, sino 
inmaterial, muy diferente y de naturaleza opuesta a la ma- 
teria; pero de tal manera unidos y en tan grande armonía, 
que la materia influye en los designios del espíritu y éste en 
el destino de la de aquélla. Cuantas veces los padecimien- 
tos orgánicos perturban o modifican las actividades espiri- 
tuales, y cuantas veces las enfermedades del espíritu, se 
muestran en las funciones cerebrales. Por ejemplo la sífilis 
puede producir en ocasiones la locura; pero se puede pre- 
sentar un trastorno siquiátrico, sin que medie un padecimien- 
to fisiológico. Por eso Lombroso no puede encontrar al ceri- 
minal nato, porque sólo lo buscó en la materia. 


Siguió diciendo nuestro Instructor: Dice también el Gé- 
nesis, que, Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza. 
Antes se negaba este hecho porque se decía que el ser im- 
perfecto no puede parecer o semejar al Perfecto; pero en 
este caso se trata de semejanza espiritual y no material, 
puesto que la materia es cambiable, no eterna. Y en verdad 
así es, es decir, existe esa semejanza, puesto que si Dios es 
la Mente Suprema y la Sabiduría absoluta y Eterna, el hom- 
bre tiene entendimiento y voluntad razonada que son fun- 
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ciones espirituales y que lo pueden llevar a la sabiduría por 
él alcanzable, pero sabiduría al fin y si ambos tienen aná- 
logas cualidades hay semejanza. 


Por los datos que nos suministran los vestigios geológi- 
cos y arqueológicos, estamos en condiciones de asegurar que 
después del hombre negro, hubo en América el cobrizo, que 
dio margen al indio rojo, y que estas razas inquietas y erran- 
tes, lo mismo emprendían caminatas para el Norte que al 
Sur; y posiblemente, algunos de ellos, por continentes des- 
aparecidos como la Atlántida llegaron a Europa, y dieron 
al rubio del que más tarde vino el blanco mate o caucásico. 
También se puede decir como probable que los negros afri- 
canos hayan dado al Malayo y éste al Caucásico o blanco, 
que indiscutiblemente fue el último en llegar a la Tierra. 
O bien, como aseguran otros, que según las circunstancias 
de medio geográfico y climatérico, pudo haber muchos an- 
tropopitecos; negros, cobrizos, amarillos y blancos. Aunque 
esto no es muy aceptado. Pero todo esto sucedió a través 
de miles y de miles de años y de pasar la humanidad por 
grandes cataclismos que por períodos de tiempo cambiaban 
la faz o superficie de la Tierra. La Geografía actual de los 
continentes y de los mares es muy diferente a lo que fue 
antes del Diluvio. Por las grandes convulsiones terrestres 
no solamente se han hundido continentes, sino que, han desa- 
parecido también bosques, animales y hombres. Las espe- 
cies que pudieron quedar aisladas, se volvieron a multipli- 
car; pero ya no eran iguales a las anteriores; por que la 
tierra, no sólo cambiaba de orografía e hidrografía, sino 
también de temperatura, y los seres, vegetales o animales, 
para persistir tenían que adaptarse a las nuevas circunstan- 
cias y las actividades de adaptación modificaban las especies 
de vegetales y animales, haciendo que unas formas desapa- 
recieran para que vinieran otras, pero evolucionadas Así 
pues de los reptiles fantásticos y legendarios, como el fabu- 
loso dragón mitológico, que causaba espanto, llegamos al 
camello o al león que son animales hermosos. 

Por eso nosotros creemos que más acá de los tiempos 
nebulosos de la Humanidad, en los que sólo las ciencias 
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cosmogónicas, geológicas y paleontológicas, nos dan a co- 
nocer al hombre primitivo americano por suposiciones cien- 
tíficas, y que nos aseguran la posibilidad de la existencia 
del ser humano semi-animal o completamente salvaje en gra- 
do sumo, del que no tenemos ningunas señales o rastros ma- 
teriales de su estancia en la Tierra, vino después el ser hu- 
mano, que aparece inmediato a los tiempos históricos, del 
que ya tenemos datos de su presencia en el Mundo, del que 
llamamos prehistórico, de ese del que nos quedan algunos 
vestigios o señales de su cultura aunque inferior, pero ya 
indicios de una civilización, la que fue progresando paula- 
tinamente, hasta una situación de acomodamiento humano 
superior, siendo ésta la época que llamamos prehistórica; 
pero después, tenemos vestigios elocuentes de pueblos que 
alcanzaron civilizaciones más o menos avanzadas, como en 
México los Toltecas-Mayas y Nahuatlacas, o sean aquéllos 
pueblos anteriores a la venida de los españoles, época que 
nosotros designamos con el nombre de precortesiana, o sea 


la anterior a la conquista de Hernán Cortés con los españo- 
les de su mundo. 


Al terminar la exposición anterior, nuestro inmortal 
Instructor, nos dijo: Para las explicaciones posteriores de 
lo sucedido en esta Costa, no estoy autorizado; pero les 
aconsejo que a fín de no dejar trunca su narración, es con- 
veniente que vayan al Cerro de la Bruja o de La Vieja, don- 
de podrán encontrar elementos que llenen el objeto por uste. 
des deseado. Se despidió de nosotros, alejándose para siem- 


pre. 


—EL CERRO DE LA BRUJA— 


Al día siguiente, sin que nos hubiéramos dado cita, nos 
reunimos las mismas personas en la sala de mi casa, con el 
propósito de comentar todo lo que habíamos oído de aquél 
misterioso personaje. 

El primero en hablar fue el señor Peñaloza, quien lo 
hizo de esta manera: “Es muy poderoso el fenómeno de 
la sugestión, creo que cuanto hemos oído y visto dle ese 
joven, que más bien que mortal parece un ser extraicrres- 
tre, no es más que efecto de esa causa. Seguramente esta 
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población se está llenando de ideas ilusorias o fantásticas, 
que habrán traído los médicos higienistas y maestros de las 
escuelas, o los ingenieros hidráulicos, científicos que abun- 
dan mucho por estos lugares, dedicados a la higienización 
de los campos, cultura e ilustración de los pueblos, y a la 
irrigación y abastecimiento de aguas de campos y pueblos, 
para lograr la elevación culturar y económica de estos lu- 
gares. Se asegura que en algunos pueblos cercanos a esta 
Ciudad, hay también ingenieros Agrónomos. Hidráulicos y 
Electricistas, Arquitectos y Constructores de puentes y pre 
sas, que igualmente han venido a la Costa a planificar la 
construcción de carreteras, puentes y presas e instalación 
de maquinaria para los diferentes usos industriales y pro- 
ductores de energía eléctrica. Se da como un hecho la 
construcción de una gran presa en el Paso del Tabaco, del 
río de Santa Catarina, lugar donde se estrecha la cuenca, 
para formar un lago que posiblemente llegará hasta los 
límites con el Estado de Oaxaca y servirá para riegos y 
normalizar las avenidas de ese río, que periódicamente inun- 
da los campos de casi toda la región del Municipio de Cua- 
jinicuilapa, de este Distrito y Azoyú del de Altamirano. Y 
seguramente alguno de estos hombres de ciencia, o posi- 
blemente varios de ellos, sepan de las ideas, que nos supu- 
simos haber oído de nuestro imaginario Instructor, y cu- 
yas ideas ya son del ambiente y están obrando sobre nues- 
tra mentalidad, las que unidas a la ignorancia de la mate- 
ria, credulidades y supersticiones, fácilmente las hemos cap- 
tado por el fenómeno de la transmisión del pensamiento y 
por eso nos hemos forjado la fantasía de la leyenda ante- 
rior. Eso fue todo y nada más”. 


Efectivamente, dijo Isaías Vázquez Oliva, ayer que fui 
al Zócalo, escuché una conversación que tenían algunos de 
estos señores y en ella trataban de muchas de esas cosas que 
hemos escuchado aquí nosotros de nuestro imaginario Ins- 
tructor. 


Realmente, aludió Salvador Añorve, puede que todas 
esas cosas sean como ustedes lo afirman, con algo más de 
nuestra invención personal; pero yo no creo en que venimos 
del mono ni que Adán y Eva fueron negros, yo sigo cre- 
yendo, lo que el Cura del Pueblo nos repite constantemente 
en el púlpito, de que descendemos de una pareja humana 
de raza blanca y hermosa, sólo manchada por el pecado 
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cometido en el Paraíso Terrenal a insistencias de la serpien- 
te instigada por Luzbel, quienes sedujeron a nuestros pri- 
meros padres a comer la manzana prohibida, fruto del ár- 
bol del mal. 


En esas pláticas estábamos cuando entró a la Sala don 
Delfino Ramos, otro vecino del lugar y nos interrumpió 
de esta manera: “Desde hace rato vengo escuchando la 
conversación tenida por ustedes, y como creo que están 
en un error me atreví a interrumpirlos para sugerirles 
que cumplan con el mandato de su Instructor, ya que por 
mis conocimientos, he venido a saber que en este mundo 
que palpamos con los sentidos, hay otro que solamente co- 
nocen los hombres de ciencia dedicados al estudio de las 
cosas ocultas. Es muy probable que en esta vez las órde- 
nes del joven a que aluden, tengan por objeto saber si us- 
tedes lo han creído, para que en ese caso, seguramente pueda 
volyer alguna vez con ustedes a continuarles su enseñanza”. 


“No dudo que sea una realidad oculta todo lo que les 
ha sucedido; porque aunque no lo crean, existe la transmi- 
sión del pensamiento, la revelación de hechos futuros, la 
curación física y mental por seres invisibles y el conoci- 
miento de algo que está fuera de la sensibilidad humana 
y que solamente radica en el pensamiento. Muchos inven- 
tos y descubrimientos nos vienen de otros planetas más 
avanzados que el nuestro; y sin llegar a supercherías, em- 
brujos y otras cosas vulgares, tenemos realidades ocultas no 
explicables para nosotros. Se ha repetido hasta la sacie- 
dad que tenemos un mundo visible y otro invisible, que el 
primero, lo conocemos por medio de los sentidos, y al se- 
gundo, por la meditación, la que produce la revelación o 
don de adivinación que tienen algunas personas como los 
profetas, don que sólo es propio de algunos seres escogi- 
dos o predestinados. 

Sin embargo, las ciencias ocultas nos han enseñado al- 
gunos medios prácticos para conocer verdades del más allá 
sin ser profetas; por ejemplo, yo he leído libros tan profun- 
dos sobre estudios en la materia, que puedo hipnotizar y 
dormir a cualquiera persona y lograr que me revele en el 
sueño hipnótico, muchas cosas que son de la eternidad o 
que están más allá de la Muerte, o bien, las que sucederán; 
pero en las mismas revelaciones se me ha suplicado que no 
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divulgue tales cosas, porque ahora su conocimiento está 
prohibido por los entes que dominan ese mundo oculto, y 
sería tanto como romper con la Ley, establecida por los 
mortales, de que: “La naturaleza no dá saltos”, y que por 
consiguiente, el hombre debe ir progresivamente adquirien- 
do la sabiduría según las circunstancias y las condiciones que 
el tiempo lo demande o lo requiera. Todas estas cosas no 
las creería, si no fuera, porque yo mismo las he confirma- 
do. Efectivamente, he transportado el espíritu de los hip- 
notizados a ciudades lejanas que me han descrito tan perfec- 
tamente como si se estuvieran viendo. 

Continuó diciendo: “En el mundo visible conocemos 
las ciencias exotéricas llamadas también profanas, que son 
las experimentales, y en el mundo invisible, hay otra cla- 
se de ciencias llamadas esotéricas o sagradas, que se prue- 
ban por el razonamiento y por la convicción interna de su 
existencia, y que nosotros confirmamos con la fe. Por las 
primeras se conoce la materia que nos rodea en cuanto a 
sus formas y llegamos a saber algo de nuestro Universo ma- 
terial y orgánico. En tanto que por las segundas, compren- 
demos al espíritu, al Universo invisible y nos acercamos a 
Dios”. 

Con estas explicaciones quedamos convencidos y acep- 
tamos ir al Cerro de la Bruja, a cumplir el mandato de 
nuestro ya ausente Instructor. 

Al día siguiente, todos pusimos pretextos para no ir 
sin dar por supuesto la causa verdadera, que no era otra 
sino el miedo; pues de ese Cerro que también se llama de 
la Vieja, se dicen muchas cosas feas, terribles y extraordi- 
narias que suceden constantemente en sus alrededores; sólo 
Nicolás Gil, que estaba muy habituado a oir cuentos y le: 
yendas de diablos y brujas, se decidió a ir a aquél lugar 
misterioso, haciéndose acompañar de su hijo Luis Gil, que 
era profesor de instrucción primaria del pueblo de Xochis- 
tlahuaca y muy conocedor de la lengua y costumbres de los 
amuzgos, pueblo lleno de brujos y de encantadores, y a cu- 
ya jurisdicción pertenece el Cerro misterioso. 

Ellos acordaron que los acompañara un brujo o nahual 
de los muchos que hay en Xochistlahuaca, Cozoycapan y 
Zacualpa, todos pueblos de lengua de los amusgos, logran- 
do la asistencia de un indio compadre suyo, de tantos que 
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tenían por haber radicado entre ellos; Nicolás, por haber 
servido como Secretario del Ayuntamiento, y su hijo, como 
profesor de la Escuela Rural. El compadre los llevó con 
otros dos indios, que eran: uno tono o nahual de trigre, y 
el otro, de serpiente de cascabel, quienes enterados de los 
objetivos que perseguían los señores Gil, y mediando amis- 
tad entre ellos, no tuvieron inconveniente en acompañarlos, 
pero haciéndoles algunas explicaciones relativas a los peli- 
gros que podían correr, si alguno mostraba inquietud o es- 
panto. 


Tardaron diez días para estar de regreso, suplicándo- 
nos nos reuniéramos para darnos a conocer su misión o aven- 
tura sin par. 


Nos dijeron: Que, de Ometepec se fueron a Xochistla- 
huaca, a la media noche, donde llegaron al amanecer, pre- 
cisamente a la hora en que los rayos de la aurora desva- 
necían las gotas de rocío que como perlas caían de las ho- 
jas y de las flores, pero que eran tan abundantes que mo- 
jaban al caminante en las veredas estrechas que tuvieron 
que recorrer para llegar antes de que los moradores de esos 
pueblos salieran a sus faenas del campo. Que en Xochistla- 
huaca almorzaron en la casa del compadre, quien sin sa- 
berlo ellos, era también un brujo, y con los otros indios 
mencionados, salieron ese mismo día para el Cerro de La 
Bruja, adonde llegaron al día siguiente por la tarde, per- 
noctando la noche anterior en un paraje solitario cubierto 
de grandes árboles y a orillas de un bramador y caudaloso 
arroyo que corría furioso entre las peñas. Que la noche 
era lóbrega, cantaban en diferentes árboles tristemente el 
tecolote, la tijerilla y la lechuza, oyéndose los aullidos las- 
timeros de las hienas y los prolongados ladridos de los co- 
yotes y chacales, y de cuando en cuando, parecía que del 
bosque salían quejidos y lamentos. 

Al amanecer, cuando aun el sol todavía no anunciaba 
su presencia y comenzaban a ocultarse las últimas estrellas 
y luceros, emprendieron la marcha para estar en el Cerro de 
la Bruja, a la hora que dejaron apuntada. 


Al llegar a ese lugar, su compadre les dijo: “No se 
extrañen de lo que pase, vean y oigan”. 

Ya estando frente al Cerro, notaron que tenía una gran 
boca de una caverna o de una gruta, profunda y sumamen- 
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te obscura. En ese momento, ya para entrar a la cueva aqué- 
lla, sus acompañantes tomaron las formas de sus “tonos”, 
uno se convirtió en jaguar y el otro en serpiente, y cosa ex- 
traña para ellos, su compadre en perro, de cuyo animal era 
“tono”, circunstancia que no sabían. El perro dio tres la- 
dridos y al instante oyeron una voz que les dijo: “Entren, 
la cueva misteriosa está abierta”. En seguida se corrió una 
piedra que se veía en el interior y que cubría el paso hacia 
adentro de la gruta, apareciendo a cada uno de los lados 
del hueco que dejó la piedra dos enormes jabalíes, los que 
al verlos se echaron en señal de asentimiento y compren- 
sión de que tenían franco el paso. Lo sorprendente, para 
éllos en ese momento, fue, sobre todas las cosas raras que 
pasaban, que, aquéllos animales perdieron el instinto de su 
ferocidad y se portaron como domesticados o amaestrados y 
no se atacaron mutuamente. De pronto otra voz ronca y 
fuerte salida seguramente del Averno, les dijo: “Cierren 
los ojos, si no morirán”.  Obedecieron y cuando les orde- 
naron que los abrieran, se encontraban en un gran salón 
adornado de estalactitas y estalacmitas, que el reflejo de 
luces brillantes mostraban el lugar que apareció revestido 
con bellísimos candelabros colgantes, monumentos y altares 
asombrosos, estatuas sorprendentes, fuentes de maravillosas 
alegorías, árboles con frutos de oro y hojas de plata, pája- 
ros de colores, rosas y flores con perlas de rocío y gotas 
de diamantes en las que se veían chupamirtos y libélulas, 
que producían un susurrar agradable con sus alas transpa- 
rentes y ligeras. De este salón pasaron a otro donde se 
veían montañas, ríos, lagos y bosques con grandes animales 
de épocas legendarias y desaparecidas. También había dos 
estalacmitas que figuraban inmensos personajes con gran- 
des candelabros en las manos, como si tuvieran por misión 
dar luz a aquélla caverna. Luego seguía otra cueva, con 
figuras de palacios y catedrales, casas magníficas, que pa- 
recían de hueso o de cristal, en una de las cuales había 
una gran puerta que daba entrada a un salón donde exis- 
tían muchos libros. En ese salón se apareció ante éllos 
una mujer y les dijo: “Yo soy la Revelación, tomen ese 
Libro y señaló un volumen con pastas de colores, tómenlo 
y llévenlo a sus amigos de su pueblo, en él encontrarán la 
época de la narración precortesiana que ustedes desean”. 
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El Libro aquél, es, el que en este momento entregamos 
a ustedes, y nos dieron el volumen aludido. 


—El LIBRO MISTERIOSO— 


Al ver aquél Libro que parecía hecho de pasta de luz 
y de hojas transparentes y brillantes, dije a Nicolás: ¿Dón- 
de está ese Cerro de La Bruja, que debe ser de encantamien- 
to y de misterio? 

—No puedo revelarlo, nos contestó, me lo prohibieron 
aquellos seres extraterrenales. Nos dijeron que esto era un 
secreto, algo oculto que no podía revelarse a los seres in- 
crédulos, y que si lo hacíamos, en el acto moriríamos. 


—Está bien le respondí. Pero no creo que habrá in- 
conveniente para que nos digas: ¿Qué es eso de tonos y 
nahuales? 

Los indígenas, me contestó, cuando nace una persona, 
dentro de las 24 horas siguientes, lo llevan a un lugar don- 
de se crucen los caminos y lo dejan allí solo por una no- 
che, y tienen la creencia, que el primer animal que pasa y 
lo lame, de ese es tono. Lo extraño consiste, en que aun- 
que el irracional esté hambriento o sea feroz, nada le hace 
al recién nacido. El ser tono, consiste en que, el individuo 
afectado de esa manera o mejor dicho, lamido por la bestia, 
cuando quiere, toma la forma de ella, siendo raro e inex- 
plicable, que si se enferma el animal también su tono y si 
aquél muere también éste. Para que esto no suceda ocu- 
rren a los sortilegios de los brujos. Sobresaliendo en este 
arte, los “tacuates” o sean los nativos de Zacatepec. Esos 
indios son tan buenos en brujerías, que de Ometepec se lle- 
varon la hermosa sonoridad de las campanas de la Iglesia 
Parroquial y las aguas del otrora abundante y bello arro- 
yo de la Hontana. También los negros tienen la misma 
costumbre agorera, pero esto lo aprendieron de los indios. 
Antes no creía en tales cosas, pero con lo que he visto y 
oído, he quedado convencido”, 


Vamos, le dije a Nicolás, no es para tanto, se me figu- 
ra que muchas de esas cosas son supercherías y no estoy 
en condiciones de dejarme engañar tan fácilmente. 


No acababa de pronunciar tales palabras, cuando el Li- 
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bro se desprendió de mis manos y quedó suspendido en el 
espacio, y en el instante oí una voz que dijo: “Este libro 
no debe estar en manos profanas, en aquéllos que no crean 
en los misterios de la Astrología, la Alquimia, los encanta- 
mientos y hechizos; porque, se mancharía de las impurezas 
de estos seres inmundos”. 

Ni qué hablar dije, esto lo merezco por incrédulo y 
preguntón de asuntos que nunca comprenderé. Volvimos a 
oir la voz misteriosa que dijo: En la noche nos veremos y 
el Libro desapareció. 

En la nche esperamos en la misma sala, sin luz, y en 
la oscuridad se apareció el libro revelador. 

En sus páginas pudimos leer lo siguiente: Sobre los 
fósiles de los dinosaurios, del cliptodonte o gran armadillo, 
del gigante elefante imperial o Archidikodan Imperatur Leyd, 
del mamut, del carnero almizclero, del mastodonte, del gran 
tapir, del rinoceronte, del glotón, del megaterio, del milo- 
dón, del caballo y la vaca gigantes y de otras criaturas ya 
desaparecidas, tenemos al hombre primitivo de la Costa, al 
salvaje de México y de América, del que no quedan recuer- 
dos materiales. En seguida encontramos a otro salvaje, pe- 
ro ya iniciado en la cultura. De ellos nos quedan una que 
otra piedra labrada y monolitos, montículos de objetos de 
barro cocido en varios lugares y algunos vestigios de cons- 
trucciones de piedra y lodo. 

Estas tribus legendarias seguramente fueron aniquila- 
das por marejadas de otros salvajes que hasta estos luga- 
res pudieron haber llegado, como fueron los Otomíes que 
del Norte vinieron al centro de la República y se exten- 
dieron hasta las Costas orientales y occidentales del País. 

Por este tiempo, se puede asegurar que llegaron los 
Amuzgos, los que poblaron estos lugares y fueron ellos prin- 
cipalmente a los aborígenes que encontraron los españoles 
en estas Costas. 


— LOS AMUZGOS — 


SU ORIGEN.— No hay conformidad sobre el origen 
de estos pueblos, unos creen que son descendientes de los 
otomíes, por su lengua monosilábica y gutural. Otros, que 
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son una sub-raza de los mixtecos, a semejanza de los triques, 
mijes y tUlapanacos y los más tienen la creencia que llega- 
ron del mar. 


Cuenta la leyenda, que una mañana aparecieron por el 
rumbo de Pinta Escondida, unas barcazas o balsas casi des- 
truídas y en la playa grupos de hombres y mujeres que ha- 
bían llegado de lejanas tierras en aquellas embarcaciones. 
Venían guiados por los ancianos y reconocían como jefe al 
mejor adivino. Eran hombres de paz. Seguramente pro- 
cedían de la Polinesia o Melanesia, con quienes tienen mu- 
cha semejanza física, y en algunos casos ideológicas. El in- 
menso mar Pacífico durante los meses de octubre a junio 
se presta muy bien para la navegación aún en embarcacio- 
nes imperfectas o malas, las que pueden hacerse a la mar en 
algunas ocasiones sin el auxilio de remos o velas, con sólo 
las corrientes marinas que fácilmente desvían una nave de 
su ruta para arrojarla a la playa. Es probable que esos 
indígenas no pensaron llegar a América, posiblemente ha- 
cían una travesía de una a otra de las muchas islas de que 
se compone la Polinesia, cuando fueron sorprendidos por 
una de esas corrientes marinas que los trajo a las costas 
surianas de México. Esto no es raro ni extraño: Hace 
no muchos años, Porfirio López Romero y unos negros del 
Puerto de la Barra de Tecuanapa, se embarcaron en una 
lancha para pescar mar afuera, cuando los arrebató una 
de esas corrientes marinas, que velozmente los llevó muy 
lejos, según ellos hasta la vista de unas islas hermosas lle 
nas de vegetación y de palmeras, para regresarlos al cabo 
de tres días, habiendo resistido el hambre sólo dos de ellos, 
López y un negro más llamado Juan Mariano, pues los otros 
murieron en el mar o al llegar a la playa. 


Como los litorales y los bajos de estas costas son mal- 
sanas e insalubres en grado extremo, y posiblemente en esos 
tiempos completamente inhabitables por el gran calor y las 
insolaciones, los grandes pantanos y humedades que existían, 
la inmensidad de moscos hostiles al hombre, los parásitos, 
los reptiles venenosos y los cuadrúpedos carniceros; y co- 
mo las montañas del Sur se ven desde el mar, nuestros náu- 
fragos, —que así los podemos llamar,— seguramente pen- 
saron que las serranías serían mejores y ascendieron hacia 
ellas, para establecerse en las incomparables lomas que hay 
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antes de las cumbres montañosas, que se ven majestuosas 
desde el mar, lugar aquél muy distinto a los cercanos al 
mar y a los bajos, los que en esos tiempos tenían grandes 
playas, extensas llanuras y tupidas selvas costaneras, con 
temperaturas de hornos de calefacción y con montes y bos- 
ques salvajes con olor de podredumbre de siglos, residuos 
y despojos de animales y vegetales muertos durante milena- 
rios de años. 


ASIENTO. Escogieron para vivir un lugar bellísimo, 
unas lomas cubiertas de flores, con ríos y arroyos cristali- 
nos, que corren murmurando sobre peñas y peñascos y en- 
tre vergeles floridos; bosques verde obscuro en sus barran- 
cos, adornados de múltiples enredaderas, con pájaros ca- 
nores de variados y resplandecientes colores y de fieras que 
ensordecen con sus bramidos. Allí fundaron su pueblo, que 
los mexicanos conocieron con el nombre de Xochistlahuaca 
que conserva hasta hoy, que quiere decir: Flores en la Lo- 
ma o Lomas Floridas o Pradera de Flores. 


EXTENSION Y LIMITES: Este pueblo se extendió, 
por el Oriente: en Oaxaca, hasta el río de la Arena y Ce- 
rros Altos de Zacatepec y posiblemente al cerro de Santa 
Rosa y con tierra de los Mixtecos; por el Norte, en el Es- 
tado de Guerrero, con las estribaciones últimas de la Sierra 
Madre del Sur y con los Mixtecos, Triquis y Mijes; por 
el Poniente, con el arroyo de Talapa desde su nacimiento 
hasta su afluencia con el río de Quetzalán, con los mexi- 
canos de Acatepec y de Ygualapa; y margen izquierdo del 
río Grande o de Ometepec; con los azuyutecos, que habla- 
ban Tlapaneco y que parece formaban una Colonia de és- 
tos, que se extendía por la margen derecha del río de Quet- 
zala y Río Grande, o de Ometepec, que se forma por los de 
Santa Catarina, el Riyito y el mencionado de Quetzala, has- 
ta el mar y por el Sur con el Océano Pacífico. Fundaron 
los pueblos de Xochistlahuaca, que fue la cabecera; los de 
Tlacuachistlahuaca, Cosuyapa, Zacoalpa, Cochopa, Omilte- 
petl; Huixtepec y Huajintepec, en el Estado de Guerrero, y 
en Oaxaca a Cacahuatepec, Huaspaltepec, Buenas Vista, 
Amuzgos y otros pueblos de Jamiltepec y Pinotepa Nacio- 
nal, 


GOBIERNO. Gobernaban los viejos, reconociendo por 
jefe al más sabio entre ellos en los achaques de brujerías y 
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curaciones por los espíritus. La cabecera era Xochistla- 
huaca y de allí le proviene el nombre de Cabecera, con que 
algunos la conocen, aunque otros suponen que el centro 
de sus ritos religiosos fue el pueblo de Amuzgos del Esta- 
do de Oaxaca. Tenían por sistema de gobierno el comu- 
nismo; pero las comunidades se referían a cada pueblo, los 
que usaban de las tierras y ganados de su pertenencia en 
forma comunal, repartiéndose los productos según las ne- 
cesidades de las familias. No tuvieron leyes escritas, se- 
guían las costumbres y las tradiciones. Cada pueblo te- 
nía un consejo de ancianos, teniendo autoridad los brujos 
y nahuales, que eran quienes imponían las penas y aunque 
cada pueblo manejaba separadamente sus tierras comunales 
y sus ganados, concurrían en ciertas épocas a recibir ins- 
trucciones de la cabecera, a la que obedecían en todo. No 
conocieron la esclavitud, ni el canibalismo ni como ritual 
religioso, ni mucho menos aplicaron penas privativas de 
la vida, ni de mutilaciones. 


RELIGION. — Eran politeístas, pues adoraban a seres 
de la naturaleza, como el Sol, la luna y las estrellas y creían 
en seres invisibles que moraban y daban aliento a las mon- 
tañas, ríos y bosques, en la muerte y en la encarnación, 
porque eran muy espiritualistas. Decían que las almas en- 
carnaban cada diez años, en los cuerpos humanos, pero que 
esto podía retardarse, si había impurezas del cuerpo o del 
alma en los familiares del difunto o en el pueblo. Por 
ese motivo sus casas siempre estaban bien aseadas, así co- 
mo los panteones, los que tenían barridos, regados y cu- 
biertos de flores. Las personas se bañaban diariamente y 
vestían ropas muy limpias, blancas o casi blancas, o colo- 
readas con ligeros adornos de colores. En sus altares do- 
mésticos usaban el incienso del copal y los candiles y ve- 
las de cebo y en los panteones también. Los niños y jó- 
venes adolescentes cantaban y bailaban cosas místicas y 
cuando enterraban a sus muertos todos acompañaban el cor- 
tejo funerario y un anciano pronunciaba palabras miste- 
riosas, que repetían todos, pues creían que de esa manera 
apuraban la encarnación. 


COSTUMBRES. Vivían en chozas de zacate con cerco de 
palos y varas o jaulilla y tierra. Sus puertas eran de petate 
o de varas. Vestían ropa muy limpia y se bañaban diaria- 
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mente. Dormían sobre camas de troncones y varas que 
ellos hacían y en los que tendían petates y sábanas y col- 
chas confeccionados por ellos mismos. 


Se alimentaban con pinole, atole de masa, tortillas, me- 
melas o quebradas, totopos y ticasos que hacían del maíz, 
que molían en metates con metlapiles, haciendo primero el 
nixtamal, para sacar la masa. Condimentaban guisados de 
carne, huevos de tortugas o aves, de camarones y de molus- 
cos con verduras y chile o simplemente de verduras o sin 
ellas. Supieron hacer toda clase de tamales de carne con 
chile, simplemente de chile, de frijol, de dulce y de otras 
especies, en hojas de plátano, de platanillo, de maíz y de 
otras plantas, de distintas formas y tamaños. Sus carnes 
favoritas eran del cerdo montés, del armadillo, la iguana, 
el tejón, ranas, chicatanas, venado, conejo, totole, guajolote 
y gallinita monteses, chachalacas, palomas silvestres y hasta 
algunas víboras. El camarón y el cangrejo, muy abundan- 
tes en sus ríos y arroyos, les eran familiares. Conocían muy 
bien los hongos alimenticios y no venenosos. Comían en 
el suelo sobre petates cubiertos de manteles y servilletas y 
usaban utensilios de barro y de madera, como tazas y pla- 
tos o jarros y jícaras, bandejas y bateas. Consumían camo- 
tes y plantas como la verdolaga, el chipile, el quelite, la 
yerbabuena, la hoja santa y algunos hongos de vegetales, 
chile, frijol y maíz, preferentemente. 


AGRICULTURA. Trabajaban el campo con instrumen- 
tos de madera y con las manos y sembraban todos los pro- 
ductos que consumían en sus comidas y también el maguey 
de ixtle, el algodón y algunas malvas de yacua, para sacar 
las fibras o hilos que industrializaban haciendo sus te- 
las para sus usos domésticos, y mecates y reatas que les 
servían para asegurar algunos animales de carne alimenti- 
cia. También acostumbraban plantar semillas de árboles 
frutales como el mango, mamey, guayabo, papayo o pro- 
ducirlos por raíces o vástagos que trasplantaban o por me- 
dio de ramas que clavaban y de ésta manera obtenían los 
plantíos de plátanos, árboles frutales y otras especies de 
plantas, las que muchas veces nacían en forma silvestre, 
como los guamuchiles, huicones, zapotes de todas clases, 
coapinoles, cuajuinicuiles, frailecillos y otras variedades. 
Hay datos que revelan, que fueron los amuzgos los prime- 
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ros en la Costa, que acostumbraron a sembrar el maíz de 
“Chohué” que se dá y pizca a los 35 o 40 días, de sembrado 
y que consiste en utilizar tierras fértiles, aguañosas y agua- 
nosa, para la siembra, calentándose con las irradiaciones 
solares produciendo fuertes evaporaciones y hasta eferve- 
cencia, que dan grandes calorías a las plantas y de esta 
manera facilitan su violento desarrollo. 


INDUSTRIAS. Del maíz que molían en metates y con 
el metlapile, hacían tortillas, totopos y ticasos, en varias 
formas; también del frijol hacían harina; trituraban el chi- 
le en molcajetes con la piedra llamada tejolote y lo ocupa- 
ban para distintos guisos; también molían otras semillas 
que les servían de alimento. Del algodón sacaban el hilo 
que teñían de distintos colores y los dedicaban para fabri- 
car telas de sus vestuarios de uso personal y familiar. Del 
maguey sacaban el ixtle, con el que hacían cordeles finos 
para"hamacas, y también cordeles gruesos para asegurar las 
varas de cerco de sus casas y también torcían cordeles del- 
gados para hacer costales, morrales y otras cosas útiles pa- 
ra transportar frutas, semillas y verduras y también reatas 
para amarrar palos y leños para el fuego de su cocina, pa- 
ra sus cercados de los campos y para hacer trampas y ca- 
zar animales alimenticios. De los calabazos hacían bande- 
jas, tecontes y tecomates y de cortezas de árboles, igualmen- 
te fabricaban bandejas, bateas y canoas. Sus casas las cons- 
truían con cercas de varas y tierra y sus techos de zacate, 
teniendo patios grandes, con árboles corpulentos, que les 
servían para colgar sus telares, que aseguraban de la cin- 
tura en el momento del trabajo. También sabían curtir 
pieles en forma rudimentaria o secaban bajo la acción del 
sol. 


COMERCIO. Los Amuzgos practicaban el comercio 
con los pueblos de su misma tribu y con las circunvecinas, 
a las que en sus ferias les permutaban algodón, hilos blan- 
cos y pintados, telas, colchas, manteles, servilletas, ropa 
hecha (huipiles y cotones); maíz, frijol, chile, tomate, ji- 
tomate, ajonjolí, cacao, frutas de tierras cálidas y templa- 
das, carnes secas de tapir, armadillo, conejos, venados, ja- 
balíes, serpientes, camarones, cangrejos, tortugas, pescados, 
charales llamados blanquillos, de agua dulce de ríos y la- 
gunas y de agua salada del mar; iguanas y huevos de estos 
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animales; pájaros canores y parlantes; avispas y abejas 
silvestres, mieles y ceras; ixtle blanco y teñido, mecates, 
redes, morrales, costales, etc., por cosas que se producían 
en la montaña. Se sabe que estos poblados tenían sus fes- 
tividades en ciertos días del año, sin que se puedan pre- 
cisar por las escasas noticias que tenemos de ellas; pero 
después de la Conquista, acostumbraron una fiesta anual, 
que corresponde al día del Santo con que los españoles 
bautizaron estos pueblos, y semanariamente concurrían a la 
feria dominical de Ometepec. La palabra “tianguis”, no 
fue conocida por los amuzgos. 


DANZAS. Sus danzas tendían a imitar a los animales 
y a los espíritus malignos y benéficos; usaban máscaras o 
se pintaban la cara los danzantes y sus vestidos se adorna» 
ban de colores o de pieles imitando al animal que repre- 
sentaban, o que perseguían con sus perros, fingidamente en 
la misma danza. Estas representaban hechos religiosos o 
profanos y había fiestas en que el pueblo entero se lanza- 
ba a las calles y plazas a danzar y bailar, dejando sus ho- 
gares abandonados, con bastantes alimentos y bebidas al- 
cohólicas que ellos mismos fabricaban con la fermentación 
del maíz, que llamaban “chicha” y que era una cerveza pri- 
mitiva; pues tenían la costumbre en esos días festivos de 
llegar al domicilio de cualquiera y ocuparlo provisionalmen- 
te para comer, beber y descansar de las fatigas de la fiesta. 
Recuerdo todo esto de una comunidad absoluta e igualitaria. 
También se asegura que en esos días, las mujeres eran co- 
munes a todos y cualquiera podía disfrutar de ellas aunque 
fueran vírgenes o doncellas o muy jóvenes. Estas costum- 
bres más tarde fueron adornadas de mitos paganos que 
introdujeron los mestizos, aprendidas de costumbres espa- 
ñolas. Se embriagaban de tal suerte hombres, mujeres y 
niños, que se quedaban tirados en la vía pública, donde 
dormían o pasaban las noches de los días de fiesta. Ni en 
esos días, ni en otros del año había prisiones por infraccio- 
nes; porque el amuzgo era muy respetuoso de las costum- 
bres y de la vida y de sus propiedades; por lo que, no co- 
metían faltas ni delitos intencionales. 


LA FAMILIA. Los amuzgos, formaban familias mono- 
gámicas, sin rituales religiosos y se prometían en ayunta- 
miento los esposos desde muy niños, pasando a vivir la 
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mujer desde ese momento a la casa del novio, donde ere- 
cía y entrada en la pubertad, se entregaba a su prometido. 
En su nuevo domicilio las mujeres se dedicaban a los que- 
haceres de la casa y del campo y al cuidado de los hijos. 
Su ocupación principal hogareña consistía en tejer en sus 
telares sus mantas para los distintos usos y el hilo lo ha- 
cían con malacates que bailaban en jícaras de colores. De 
las mantas fabricaban sus huepiles, camisas y enaguas y 
los cotones y calzones de los hombres. Los huepiles eran 
tan hermosos que hasta la fecha llaman la atención y cau- 
san curiosidad. Sus telares pendían, como se dijo antes, 
da árboles frondosos que les daban sombra durante el traba- 
jo, telares que sostenían de la cintura durante el trabajo, 
que hacían en los patios de las casas, en el que también 
hombres y mujeres, trabajaban el barro, para fabricar sus 
utensilios domésticos y los hombres muchas veces se dedi- 
caban a torcer el ixtle y la yacua, para sus cordeles con los 
que hacían cosas de usos hogareños y campestres. 


Las mujeres se adornaban con las jícaras y los mala- 
cates, de que se ha hablado, poniéndolas en su cabeza, las 
primeras y clavando en sus peinados, los segundos, que no, 
son más que husos largos y con punta fina y los peinados 
se adornaban con hilos vistosos de colores. 


ARTES. Lo único artístico que tuvieron estos pueblos 
fueron sus huepiles. La música existió entre ellos, pero 
muy rudimentaria, sacaban sonidos de las hojas de los ár- 
boles que colocaban dobladas entre los labios y soplaban 
con la boca; con la que también producían silbidos y se 
soplaban la concavidad o cuenco de las manos juntas por 
las palmas para producir sonidos, haciendo lo mismo con 
el hueco de los carrizos y de otros vegetales. También ha- 
cían instrumentos con las pieles de los animales puestos so- 
bre artefactos de madera a semejanza de teponaxtles o tam- 
bores. La danza y la música fueron casi salvajes. 


CIENCIA. No se tiene noticias de que los amuzgos 
hayan sabido leer y escribir, ni siquiera con jeroglíficos; 
aunque algunas veces en los grabados de sus jícaras o en 
los tejidos de sus mantas, pintaban aves o reptiles, hombres 
o cuadrúpedos, árboles, flores y hasta soles, lunas, estre- 
llas con significados místicos o motivos geométricos, sin co- 
nocer esta Ciencia. 
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La enseñanza en los niños se conducía al conocimiento 
de hechizos y brujerías, para hacer curaciones o maleficios. 
Creían en los “tonos” de que ya hicimos mención y en los 
nahuales o individuos de sabiduría; en las brujerías y he- 
chicerías de éstos, a quienes se les atribuía conocer los de- 
signios devenidos de los astros, que marcaban o anunciaban 
enfermedades, epizootias o plagas del campo y aseguraban, 
que entendían el canto de las aves y los bramidos o gritos 
de los animales, prediciendo el futuro y anunciando las 
buenas cosechas, plagas, tormentas y borrascas que servían 
de guías para los agriultores. 

—Algo de eso, puede ser cierto, pero no todo, interrum- 
pió Isaías Vázquez Oliva, pues tantas cosas sólo pueden 
saberlas los santos o Dios y no esos indios que yo siempre 
he considerado como ignorantes. 


—AÁ. esto contestó una voz oculta: “El libro no afir- 
ma que sea cierto que estos indios hayan conocido estas co- 
sas, ni que tales sean verdades irrefutables, sólo se concre- 
ta a decir, algo que sucedía entre ellos, como un fiel narra- 
dor. 


—Nicolás Gil, dijo: “Yo leí una vez en un libro, que 
en cierto pueblo había un hombre muy sabio, rico y bueno, 
que conocía el lenguaje de los animales y que en cierta 
ocasión escuchó que una zorra cautiva aconsejaba a un gua- 
jolote para que se robara fruta y carne de las bodegas y se 
las llevara para comer, que a cambio de eso lo haría as- 
tuto e inteligente; pero cl guajolote se negó a ser cómpli- 
ce de la perversa zorra. 

Este diálogo hizo reír a carcajada batiente a aquél 
buen hombre, en los momentos en que llegaba su mujer, 
quien curiosa, díscola y testaruda, le dijo al marido que le 
explicara por qué se reía de tan buena gana. A lo que se 
opuso éste porque sabía que en el momento que descubrie- 
ra tal secreto perdería todo conocimiento de las cosas, mo- 
lestando esto de tal manera a la mujer, que fingió estar en- 
ferma. Apenado el marido, se entristeció tanto que un día 
que estaba sentado en el patio de su casa, cabizbajo y taci- 
turno, el perro que oyó cantar al gallo alegremente corte- 
jando a sus cincuenta gallinas, lo reprendió por aquél ac- 
to, de esta manera: “Gallo amigo, en esta casa todos es- 
tamos tristes, porque triste está nuestro amo, sólo tú mues- 
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tras alegría, te pavoneas y cantas, te suplico que no per- 
turbes más nuestra melancolía”. 


El gallo se sonrió y contestó: “Estimado perro, ya 
conozco la causa del mal de nuestro amo y deploro la po- 
ca energía de mi señor, yo mando mis gallinas que son mu- 
chas y todas me obedecen, ¿por qué nuestro patrón no puede 
hacerse obedecer de una sola mujer? que coja un látigo de 
cuero crudo y que dé a mi ama de latigazos hasta que vuel- 
va a la obediencia y sumisión de su marido. 


El patrón que escuchaba el diálogo de aquéllos anima- 
les se revistió de valor, tomó una correa y dio tal golpiza 
a su mujer, que ésta, arrepentida le ofreció que en lo ade- 
lante sería buena y no cometería jamás otra imprudencia. 


—Esta es una fábula le dije y no una realidad. 


_—Sea lo que fuere, fábula o cuento, yo la tengo por 
muy en serio y verídica, por aquéllo de que el marido debe 
hacer valer su autoridad ante la mujer, más en estos tiem- 
pos en que ellas piensan ser como los hombres y hasta 
saber más que ellos, y en muchas ocasiones hasta igualarse 
a nosotros, faltándonos al respeto, dijo Nicolás. 


El libro volteó la hoja y apareció este inscripción: 
“Flora y Fauna”. 


FLORA Y FAUNA. El lugar que ocuparon los amuz- 
gos en la costa es una de las regiones más ricas del país, en 
el que hay árboles de maderas finas y corrientes en abun- 
dancia, existen el ébano, el zopilote o caoba, la parota, el 
maría, la primavera, el roble en sus varias especies, el en- 
cino fino y corpulento y de otras clases, el cuapinoles, el 
cauyahue, el quiebracha, ocotes, cedros y pinos en diver- 
sas cualidades, cualotes, cuautecomates y otras variedades. 
Arboles para pintar y teñir como el cascalote, el añil, el 
brasil, el drago y otros, que sirven además para curtir pie- 
les. En cuanto a árboles, matas y vejucos, de frutos co- 
mestibles, tenemos: Huamuchiles, huehuetoros, nanches, ca- 
pulines, guayabos, zapote negro, zapote blanco, chico-zapo- 
te, mamey, huicon, frailecillo, cuapinole, jojoche, frutillo o 
capire, ciruelo montés, mango corriente; posiblemente en es- 
tado silvestre hubo el limón, la lima y la naranja agria, 
llamada decochi, que la hay hasta la fecha; cuajinicuiles 
de vaina grande y chica, anona, ilama, banana, chirimoya, 
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icacos, huajes, papayo (silvestre y doméstico) plátanos, vis- 
nagas, piña montaraz chica y muy agria, ahuacates de va- 
rias clases, uva silvestre, chiquiñumas, vainilla de monte, 
camotes y tubérculos variados, también monteses, y algunos 
otros, que no fueron importados por los europeos. En cuan- 
to al coco, coquillo, cuacoyolt, se dan en palmeras, y se 
llaman cayacos las del coquillo, y el cacao, el café silves- 
tre y otros frutos de tierras cálidas, son nativas del país, 
y no importados, de otros países de América, ni menos de 
Europa, ni Oceanía. Así como el tabaco, el chicle, tomates, 
Jitomates y tomate de bolsa, cierta caña y bejucos que dan 
agua sabrosa para tomar; el quelite, papaloquelite, chipile, 
verdolagas, huazoniles y otras verduras, cuyos nombres az- 
tecas ignoro; hongos comestibles muy buenos y variados, 
como los del casahuate y de otros vegetales, de distintas 
formas y tamaños algunos llamados oreja de palo, porque, 
se crían como parásitos en los troncos y ramas de los ár- 
boles y tienen la forma de orejas, unas grandes y otras chi- 
cas y el cuitlacoche que es un elote compuesto de la planta 
de maiz. 

En los corrales de las casas encontramos árboles como 
colorines, cuayalines, robles, acasias, flor bailadora, con ma- 
tas de flor de pascua, y enredaderas de mantos quiebra-pla- 
tos, los que en ciertas épocas del año se cubren de flores y 
hacen que aquellas floraciones se vean hermosísimas, sin que 
falten en las praderas llanas y mogotes, jazmines silvestres 
y otras flores muy olorosas que adornan y perfuman los 
campos. 

Con relación a la fauna, hubo una gran diversidad de 
animales, de los que se conservan muchas especies, hasta 
hace algún tiempo se encontraban jaguares, pumas, gato 
montés, tigrillos, ocelot, tapir o vaca danta o anteburro, ve- 
nados, armadillos, zorros de distintos colores y clases, el zo- 
rrillo, el tlacuachi, el leoncillo, el hurón, la onza, la mar- 
tha, el tejón, el jabalí, el temasate, el coyote, tlacoyote, el 
cacomixtle, el erizo o puerco espín, la nutria o perro de 
aguas, el aguti o cuaqueche, el tepexcuintle, la liebre parda 
y pinta, conejos silvestres en sus varias clases, ardillas en 
sus diversas variedades y roedores como la tusa, el ratón 
etc. y otras variedades que sería largo enumerar. De las 
aves se llenaban los bosques de loros, pericos, cotorras, pa- 
pagayos, guacamayas, zanates, tinhueliches, pájaros bobos, 
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calandrias, urracas, aves canoras como gorriones, clarines, 
jilgueros, etc. y de carne alimenticia el guajolote silvestre, 
el faisán, la grulla, el ansar, perdices, godornices, tórtolas, 
palomas, cuapalomas, correcamino, patos de diversas clases, 
pichiches, garzas bellas e infinitas, blancas, morenas, rosa- 
das, etc. También existían águilas que eran majestuosas y 
enormes, causando asombro y admiración por su valor y 
poder, zopilotes, quebranta-huesos, tecolotes, lechuzas, gavi- 
lanes y otras aves de rapiña. 


En la clase de serpientes, culebras y lagartijas hasta la 
fecha tenemos el tilcuates o chirrionera, el zencualt, la de 
cascabel, la boa, la palancacoalt, el coralillo o zicatlina y 
de otras clases venenosas de tierra o de agua, escorpiones 
venenosos, alacranes mortales, salamanquesas, cuijas, cuijo- 
nes y otras variedades, y también tarántulas en varias de sus 
clases etc., iguanas pardas y verdes alimenticias etc. 


En los charcos y ríos, había caimanes, cocodrilos y la- 
gartos, tortugas, camarones, cangrejos, truchas, mojarras y 
otras variedades, sin que faltaran en los campos animales o 
insectos malignos y dañinos como la conchuda, la garrapa- 
ta, el pinolillo, el tábano, el zancudo, avispas malignas y 
chicatanas comestibles y el murciélago, que vive de esos in- 
sectos perversos. 


VASALLAJES. Los amuzgos no fueron guerreros, se- 
guramente por esta causa fácimente los mixtecos, los so- 
metieron a su dominio, en cuya condición duraron algún 
tiempo, hasta que fueron subyugados por los mexicanos al 
mando de Ilhuicamina, a quienes pagaban tributo, que con- 
sistía en algodón, plumas de colores, tabaco y oro, por eso 
se supone que sabían explotar cuando menos este metal. Hay 
en estos contornos unas minas de oro ya abandonadas. 


—En el Periódico de Novedades, de 12 de octubre de 
1961, apareció un artículo dando la versión de que Fa Asien, 
un monje budista chino, pisó tierra Americana antes que 
Cristóbal Colón, en el año 334 de la Era Cristiana. Se afir- 
ma que este personaje después de navegar por la India y 
otras partes, llegó a un País llamado Ye-Po-Zi, que es el 


actual Acapulco, del Estado de Guerrero, donde el mo 
no era conocido y había otras religiones muy arraigad.-, ase- 
gurando que este personaje fue el que se convirtió Juet- 


zalcoalt, para los indios. Lo cierto es, que esto bi de 
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ser verdad y que los primeros amuzgos hayan sido gente de 
este Monje, por ser ésta la época en que a México llegaron 
los amuzgos e implantaron las ideas de la reencarnación. 


UNA LEYENDA 


Dice por allí una leyenda, que por la Costa de los 
amuzgos, pasaron hace mucho tiempo los tarascos. Se cuen- 
ta, que en el Siglo Octavo de nuestra Era, indios del Perú, 
que habitaban las montañas de Cuzco, de los Andes, hicie- 
ron dos expediciones al Norte en el transcurso de varios 
siglos. Que la primera muy numerosa y compuesta de hom- 
bres, mujeres y niños, después de atravesar los montes An- 
dinos de Sur a Norte, la América Central, llegó al Istmo de 
Tehuantepec, donde se dividió en dos grupos; uno que si- 
guió por la Costa y otro por la montaña hasta el Balsas. 
Estos peregrinos hacían estancias en ciertos lugares, para 
proveerse de víveres que éllos producían por medio de siem- 
bras de cereales alimenticios, en los lugares apropiados al 
cultivo. Que después de permanecer varios años en un si- 
tio seguían su camino; que como eran buenos e intrépidos 
guerreros los hombres defendían hábilmente a su tribu y 
a sus bienes. Que los que siguieron por la Costa, llegaron 
antes a Coyuca de Catalán, que fue el lugar donde prime- 
ramente se establecieron. Que los que siguieron la Cuen- 
ca del Balsas, se detuvieron muchos años en Huamuxtitlán 
y Olinalá, en donde aprendieron de los nativos la industria 
de la pintura de jícaras, bandejas y objetos de madera, que 
llevaron hasta Michoacán, trescientos años después de que 
habían llegado los primeros, a quienes les maravilló encon- 
trar en Coyuca hombres que hablaban su misma lengua y 
que tenían costumbres semejantes, ya que, por el tiempo 
transcurrido de la fecha en que se dividieron se olvidaron 
que eran los mismos. Esta es la procedencia de los Taras- 
cos o Purepéchas, quienes al pasar por la Costa, dejaron 
dos palabras: jícaro y petácaro de donde deriva el vocablo 
petaca, con que se conoce esa tierra tan fértil de magnífica 
producción agrícola y el árbol llamado jícaro que da la jí- 


cara. 
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PETACA Y JICARA 


En el Diccionario de Aztequismo o sea Jardín de las 
Raíces Aztecas del Dr. Don Cecilio A. Robelo, encontramos 
lo siguiente: 

PETACA.— (PETLA-CALLI: petlatl, estera, petate (V); 
calli, caja, arca, etc: “Caja de petate”) 

Caja de cuero o de madera forrada de cuero. Cajita 
de bolsillo para guardar tabaco, cigarros o puros, formada 
de paja, cuero, metal u otra sustancia. 

Las petacas de los indios eran unas cajitas de palma 
fina o corriente, tejida como los petates, y también cajas 
grandes forradas de petate. 

Bernal Díaz, hablando de un embajador de Moctezuma 
a H. Cortés, dice que aquél le dijo a éste: “Aún agora 
has”llegado y ya le quieres hablar; recibe agora este pre- 
sente que te damos en su nombre, y después me dirás lo 
que te cumpliere; y agrega; y luego sacó de su petaca, que 
es como caxa, muchas piezas de Or0..... E 

Clavijero, hablando de los hombres de carga entre los 
mexicanos, dice:  “Transportaban el algodón, el maíz y 
otros efectos en los petlacallis, que eran unas cajas hechas 
de cierta especie de cañas y cubiertas de cuero, las cuales 
eran ligeras y preservaban al mismo tiempo las mercan- 
cías de las injurias del sol y del agua. Usanlas los españo- 
les, y les dan el nombre de petacas”. 


JICARA.— (XICALLI, “vaso de calabazo” —dice Mo- 
lina) Vasija hemisférica, hecha con el epicarpio de ciertos 
calabazos. Bandeja extendida, labrada en madera de pina- 
bete, en que acostumbran vender la fruta. 

Como los indios tomaban su bebida de cacao en jícara, 
cuando los españoles hicieron la bebida que hoy conocemos 
con el nombre de chocolate, llamaron también jícara (adul- 
teración de XICALLI) a la vasija de loza en la que bebían; 
de aquí viene la definición que de este vocablo trae el Dic- 
cionario de la Academia. Este respetable cuerpo sufre una 
equivocación, en nuestro concepto, cuando dice. que jícara 
viene del árabe cicaya. También se equivoca el Sr. Manláu 
al decir que jícara viene de un vocablo mexicano que signi- - 
fica coco; porque aún cuando se hacen jícaras de coco, se 
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tepec por el lado Sur-Oriente que corre saltando entre pe- 
ñas y grandes peñascos y se precipita en abismos forman- 
do caídas violentas haciendo cascadas luminosas con aqué- 
llas aguas transparentes como si fueran de cristal. El arro- 
yo grande y majestuoso, del que hablamos con anterioridad 
corre de Poniente a Oriente, atravezando por el lado Norte 
una gran parte de lo que más tarde será Ometepec, y cuyo 
nacimiento se encuentra entre los bosques en las lomas al- 
tas del lado Poniente, más arriba de lo que hoy se llaman 
Los Depósitos, y desciende silencioso entre frondas y ver- 
geles a la planicie pantanosa donde actualmente hay unos 
baños, en el lugar llamado Zapote, y de allí casi tranquilo 
con pocos remansos sigue al Oriente, teniendo por sus már- 
genes grandes playones desde el Barrio actual de La Cruz 
Grande hasta el de La Hontana, que le dan un aspecto her- 
moso, y sus aguas tranquilas y transparentes y casi Super- 
ficiales, reflejan las arenas doradas por donde corre y los 
peces y pecesillos que lo pueblan, lo que da ocasión a que 
el gran arroyo se vea lleno de una inmensa variedad de 
aves acuáticas, pescadoras y de cuadrúpedos salvajes, que re- 
tozan en sus playas. Al llegar el arroyo a lo que más tar- 
de será el lugar en que se edificará la casa de las Jiménez, 
se estrecha un poco, se acaban sus playas y sus orillas se 
inundan o llenan de matorrales, zarzales y mogoteras entre 
árboles corpulentos llenos de chachalacas, faisanes, perdi- 
ces, loros, pericos y otras aves parlantes y canoras, y el 
arroyo entra entre tupidos peñascos de aristas filosas, for- 
mando espumas, zumbando y murmurando-y a veces rugien- 
do. Entre esos peñascos abundan las nutrias, que se ven 
jugar en los remansos del agua o calentarse en los cresto- 
nes peñascosos y es de verse también cómo las víboras y 
serpientes se columpian en las ramas de los árboles o cru- 
zan veloces entre el follaje para dar caza a las aves que 
descuidadamente posan en el ramaje cantando sus melodías. 
De este lugar en adelante el arroyo toma el nombre de Las 
Peñas, hasta la parte baja de aquéllas lomas donde hay unas 
grandes planadas zacatosas y pantanosas llenas de dragos 
corpulentos. En estos lugares ya es muy importante, forma 
remansos profundos, por la margen derecha se pega a las 
lomas y en su margen izquierda hay planicies fangosas ha- 
ciendo un lugar de ciénega, donde hay garzas finas y co- 
rrientes, zacuaros, garcetas, pelícanos, zancudas y otra va- 
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riedad de aves, sin que falten la gallinita montés, lagartos, 
ranas, sapos, ajolotes, patos, pichiches y mariposas de va- 
riadísimas figuras y colores en bandadas o parvadas que 
adornan hermosamente las arenas y pastos de sus contor- 
nos. 


En las lomas de lo que más tarde será el centro de Ome- 
tepec, abundan los barrancos formando verdaderos precipi- 
cios, lo que dará lugar posteriormente al edificarse las ca- 
sas, que muchas de éstas, construídas en esos lugares ba- 
rrancosos, sean por un lado de un piso y por el otro de 
dos o tres, como sucede con las casas que fueron de Re- 
guera, Miller, López Moctezuma, Lanche, López Armora y 
otras, o bien, casas que resultaran en alto con vistas hermo- 
sas, como la de los Zamora Gil, Reguera Labastida y la ca- 
sa en que suceden los hechos misteriosos que se narran en 
esta leyenda. 

Pues bien, en las lomas del lado Poniente y Sur, se 
encuentran algunas viviendas de los amuzgos, precisamen- 
te en lo que será el Atrio de la Iglesia Parroquial y junto 
a una arboleda que se extiende desde el lugar donde hoy 
está la casa del señor Modesto Quesada, hasta los desfila- 
deros del Pescadillo hay un grupo de diez casas con patios 
cubiertos de enramadas que tienen árboles de ciruela, nan- 
che y  huicón, donde moran algunas personas que quizá 
sean de Omiltépetl o de Chochoapan, dedicados a la agri- 
cultura, a la cerámica y a la industria telar. 


A esas viviendas se ve llegar un grupo de hombres 
blancos a caballo y de a pie, armados de arcabuces, tizona 
y espadas, con algunos indígenas al parecer de raza azteca, 
éstos llevan arcos, flechas y macanas, y cargan en sus es- 
paldas, el equipaje, alimento y demás impedimenta de los 
blancos. Hay entre ellos también mujeres indígenas jóve- 
nes todas ellas. Dicen que su jefe es un tal Cristóbal de 
Olid, capitán de las fuerzas de Cortés, con quien tuvo des- 
avenencias y por ese motivo se separó de aquél, para con- 
quistar por su cuenta Centro América y formar allá un go- 
bierno independiente. Salieron de la ciudad de Tenoxtitlán, 
para el valle de Puebla, de ese punto a Tepeaca y de allí a 
Tepexi, de este lugar a Acatlán, a Tlapa, a San Luis Aca- 
tlán y a este sitio. Piensan permanecer por algunos días, 
para descansar hombres y caballos y después seguir la mar- 
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cha hasta Centro América. Al cabo de algunos días levan- 
taron su campamento y siguieron su camino, habiendo per- 
noctado el día de la salida en lo que hoy es lo De Soto y 
al día siguiente en Pinotepa, de donde continuaron su ex- 
pedición hasta llegar a Honduras. 


La presencia de aquéllos cuantos hombres blancos, ve- 
nidos de Oriente, confirmaba la Leyenda de Quetzálcoadl 
y desde ese momento se cambiaría el destino de aquéllas 
razas aborígenes y de las tierras que ocupaban. 


El indio amuzgo ya sabía de la caída de Tenoxtitlán. 
de la muerte de Moctezuma Xocoyotzin y de Cuitlahuac y de 
la prisión de Cuahutémoc, pero para ellos les era indife- 
rente todos estos acontecimientos; puesto que estaban do- 
minados por los aztecas y les daba igual cambiar de dueño. 

Poco tiempo después llegaron otros soldados extranje- 
ros que dijeron pertenecer a Hurtado de Mendoza, que es- 
taba acampado en Puerto Marquez, con el propósito de cer- 
ciorarse del paso de Cristóbal de Olid. 


Pero otros aseguran que fue Pedro de Alvarado, quien 
en el año de 1822, por mandato de Cortés, pisó antes que 
ningún otro europeo, tierras costeñas de estos lugares. 


Al poco tiempo, tenemos la presencia de los primeros 
misioneros al parecer dominicos, que fundaron el Santua- 
rio del Señor del Perdón de Igualapa, en el pueblo de es- 
te nombre, con la veneración de dicho santo, que trajeron 
con ese objeto, y le establecieron su fiesta titular en el 
Tercer Viernes de Cuaresma. 


“Hay una leyenda que asegura que en los primeros 
años de la Conquista, legó a Igualapa un individuo con 
unas bestias cargadas de unos bultos; que al parecer pro- 
cedía de la orilla del mar, cuya cinta plateada se ve desde 
el pueblo que está en la altura, que posó en una casa del 
centro y que al día siguiente partió aquél arriero misterio- 
so, dejando un bulto. Que el dueño de la casa y los veci- 
nos lo esperaron por mucho tiempo, pero no regresó por 
aquel cajón que creían había dejado olvidado. Los veci- 
nos y las Autoridades se resolvieron destaparlo y encontra- 
ron al Santo. Agrega la leyenda que se escuchó una voz 
oculta que dijo: “Aquí quiero que levanten el templo don- 
de debo ser adorado por todos los de esta región y así lo 
hicieron”. 
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Sigue diciendo la medium, que los españoles no estu- 
vieron contentos en Igualapa, porque, ese pueblo no les 
ministraba buena servidumbre como la había en Omete- 
pec, que ya estaba fundado por otros españoles, a mediados 
del Siglo XVI, que vinieron de Jicayán de la Costa, donde 
tenían establecidos sus grandes ranchos. Era natural notar 
esa diferencia, porque, en Ometepec, los sirvientes pertene- 
cían a indios de raza amuzga, en tanto que los de Iguala- 
pa, Acatepec, y Quetzalapa, eran mexicanos, recientemen- 
te dominados por el extranjero, y por consiguiente guarda- 
ban aquél rencor. 

Los primeros españoles establecidos fueron en su ma- 
yoría de Andalucía, quienes trajeron el caballo de proce- 
dencia árabe, el que hasta la Revolución fue de mucha fa- 
ma y la vaca; pero también vinieron asturianos, trayendo 
la cabra, la gallina y el cerdo. 


Las primeras familias que formaron el pueblo fueron 
gentes blancas de ojos azules o verdes; los Oliva, los Val- 
verde, los Herrera, los Añorve, los Zamora, los Polanco, los 
Reguera y algunos otros. Después se avecindaron los Gil, 
los Muñoz, los Carreño, los Ramos. Más tarde los López 
Moctezuma, los Gullén, Jiménez, Trani, Reyna, Romero, 
Noriega, Méndez, Miller, Barrera, Soto, Zapata, Balanzar, 
Basán etc. 


Se fundaron los marquesados o cacicazgos de Huehue- 
tán, Juchitán, Maldonado, San Nicolás, Huajintepec, Llano 
Grande, Lo De Soto como principales. Sus pertenencias eran 
grandes extensiones de tierras dedicadas a la agricultura, 
principalmente al cultivo del maíz, chile, algodón y ajonjo- 
lí, ganado vacuno y caballar y en los pueblos el cerdo y 
la gallina. 

La Costa es insana, muy especialmente en la región 
de los bajos y llanos y más lo era en aquéllos tiempos, in- 
soportable para el indio, quien nunca quiso habitarla, ade- 
más de que, las Leyes de Indias lo protegían; motivo por 
el cual, aquellos hacendados se vieron obligados a traer 
gente negra única capaz de soportar aquellas inclemencias; 
pero como éstos, habían sido transportados a América, de 
distintos lugares africanos: del Congo, Senegal, Níger, An- 
gola, Rodesia, Mozambique, etc., eran de distintas clases o 
sub-razas negras, por eso los habían de origen congolé, ca- 
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fres, papúes, otencafres, fellatas o publé, ñam ñan, etíopes, 
hotentotes, sulúes etc., motivo por el cual fueron muy dife- 
rentes de un pueblo a otro pueblo de la Costa, habiendo 
legado en distintos períodos, pero más o menos a los prin- 
cipios de la dominación española. Aunque a la región de 
la Costa Chica, los negros fueron llevados de las Antillas 
Mayores y Menores, de Santo Domingo, Cuba, Haití, Baha- 
mas, donde ya los había en gran cantidad formando pobla- 
ciones y colonias de esclavos, compuestos de hombres, mu- 
jeres y niños nacidos en esas tierras del Caribe. 

Los indios y los negros aceptaron apellidos españoles, 
siendo de uso común entre ellos apellidarse, López, Sando- 
val, Pachuca, Sánchez, Petatán, Parra, Mateos, Colón, Beta, 
Anica, Corro, Ortiz, Montes, Peñaloza, Bracamonte y algu- 
nos otros, formando nombres de familia y olvidándose sus 
nombres aborígenes. 


Por la concurrencia de españoles andaluces y negros, 
los costeños ya sean blancos, mestizos, indios, negros, mu- 
latos o cambujos son muy alegres, bailadores y cantadores, 
tocan con mucha facilidad cualquier instrumento musical, 
sobre todo los más usuales en la región, como son: la vi- 
huela, la gitarra, la jarana, el arpa, el violín, la flauta, el 
clarinete, el trompetín, la charrasca, el bule rayado, etc., 
etc. Bailan en artesas o entarimados y en el suelo, todos 
los sones y chilenas costeñas., 


Para fomentar el comercio y facilitar las transacciones 
económicas y comerciales, establecieron los españoles las 
ferias en cada pueblo, que se hacían en un día determinado 
correspondiendo al de algún Santo, a quien además, lo ha- 
cían patrón del lugar. En Igualapa, se festeja el Tercer 
Viernes de Cuaresma; en Huaspaltepec, el Cuarto Viernes 
también de la Cuaresma y en Ometepec, la Semana Santa 
ete., etc. 


En Ometepéc, había también feria el día de Corpus 
Cristi y en la Nochebuena, habiendo dos festividades, una 
profana y otra religiosa. En aquélla la gente se dedica 
actualmente a toda clase de transacciones mercantiles res- 
pecto de mercancías necesarias en la región o en lugares 
circunvecinos, estableciéndose puestos comerciales en las ca- 
lles; se quemaban y se queman todavía fuegos pirotécnicos 
y la gente se divierte con las danzas de los moros, la Con- 
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quista y otras de origen español, pero también las hay de 
procedencia indígena y negra, como la danza del tigre, de 
la tortuga y el macho-mula, independientemente de otras 
diversiones: tómbolas, circos y maromas y otros juegos a 
propósito para diversiones de niños, tales como: caballitos, 
rueda de la fortuna, etc. 


A mediados de la dominación española, se estableció 
la danza del “Toro de Petate”, que es un remedo, recuerdo 
o remembranza de las haciendas y ranchos costeños de al- 
guna importancia y de las partidas de ganado vacuno, ca- 
ballar o cabrío que salían de esos ranchos, primero, a Cen- 
tro América, especialmente a la República de El Salvador, 
y después a Puebla, como los danzantes lo dicen y cantan 
en las relaciones que declaman. En esa danza, aparecen 
los personajes siguientes: El mayordomo, que es el admi- 
nistrador de la hacienda o el rancho; los caporales que son 
los encargados de los ranchos o dependencia de que se com- 
pone la negociación ganadera; vaqueros y empleados, de 
esos ranchos o dependencias, los que generalmente llevan 
los nombres de La Providencia, La Luz, Aguazarca, de La 
Peña, del Tamarindo, de La Cañada, etc. Otro personaje 
de la danza es el Monteador, una especie de agrónomo o 
técnico que examina y reconoce los campos donde han de 
pastar los ganados y especialmente los que componen las 
partidas de esos ganados que se llevan a otros lugares, sien- 
do también a la vez el veterinario a cuyo cuidado está la 
salud de los animales y el examen de sus alimentos y de 
sus productos para la industrialización. “Fabricación de 
quesos, mantequilla, requesones, de cabestros, ronderillos, 
bozales y medicamentos. Hay otro personaje que se llama 
el Terrón, que es el cocinero y el gracioso, el que divierte 
y da alegría a la danza. Años después este baile tomó mu- 
cho auge y especialmente se representaba en las festividades 
de San Nicolás Tolentino, del 10 de septiembre. 


Es española, la costumbre de hacer carreras de caba- 
llos los días 24 de junio, santo de San Juan Bautista y el 
25 de julio del Señor Santiago en Ometepec y de Nuestra 
Señora Santa Ana en las cuadrillas de la Soledad y de Co- 
choapa. 

Igualmente es española la fiesta de las Capitanas, que 
consiste en que, mujeres jóvenes montan en caballos enjae- 


72 OMETEPEC. LEYENDA DE UN PUEBLO 


zados con magníficos arreos y diarnesos propio para cabal- 
gar las damas, las que visten casacas elegantes de paños 
finos con faldas amplias y largas tocadas con sombreros de 
fieltro. Las acompañan jóvenes vestidos a la usanza de ca- 
balleros costeños, los que montan briosos cuacos con mon- 
turas adornadas de plata y oro. Las Capitanas tienen una 
presidente que preside las fiestas de las carreras de caba- 
llos y los banquetes y en el desfile que hacen damas y ca- 
balleros, aquélla lleya nuestra Enseña Nacional. Se recuer- 
da que antes, durante la dominación española, llevaba un 
estandarte de la Virgen de los Remedios. Después de la 
Independencia siguió esta costumbre de las Capitanas, pero 
fueron de dos clases: la de los ricos y la de los pobres. 
Los pobres celebraban esta fiesta en el Arroyo de Talapa, 
el día de San Juan Bautista, y los ricos, el día del Señor 
Santiago, el 25 de julio, en el lugar llamado La Calehuala, 
llevando ambos grupos en sus desfiles la Bandera Nacional 
como insignia. Después de la Revolución, desapareció esa 
diferencia y se formó un solo grupo, adoptándose el her- 
moso arroyo de Talapa, para celebrar la fiesta del ban- 
quete en una de las fincas de ese lugar. 


Los cacicazgos españoles que tuvieron servidumbre ne- 
gra, dieron lugar a la fundación de pueblos de esa raza, 
como Juchitán, Huehuetán, Maldonado, San Nicolás, Chaju- 
niscuilapa, La De Soto, Maguey, Llano Grande, Tepextla, Co- 
pala, San Marcos y otros más. Esas razas negras con el 
tiempo se fueron mezclando con mestizos, indios y blancos, 
hasta que perdieron su primitiva ascendencia, al grado que, 
actualmente ningún etnólogo podría sacar su origen afri- 
cano, ni la clase de negros que los originó. 


En el cacicazgo de Huajintepec, hasta la fecha, los blan- 
cos no se mezclan con los indios que son amuzgos. Allí no 
hay negros. 

Como por toda la Costa se extendió la cría del ganado 
caballar de origen andaluz y de la vaca, esto dio lugar a 
que el negro fuera buen jinete y magnífico lazador de ga- 
nado, porque no se pastoreaba ni llevaba a los establos, 
sino que andaba suelto en el campo viviendo como cual. 
quier animal silvestre. Generalmente los ranchos ganade- 
ros se componían de una casa donde vivía el patrón, ma- 
yordomo o caporal, donde guardaba todos los enseres ne- 
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cesarios para la industria como sogas, reatas de lazar de le- 
chuguilla, o camostecas y mecates para el servicio; fustes y 
monturas de los vaqueros con sus sudaderos y bozales y fre- 
nos. Se dormían en hamacas o camas de lona o de varas 
y reatas con sábanas o colchas de manta y sarapes de hilo 
o de lana, que también servía para cubrirse de la lluvia y 
los patrones se protegían con mangas de hule, No se usa- 
ba el capizayo entre los costeños; pero lo llevaban los mix- 
tecos arreadores de las partidas de ganado vacuno, de to- 
ros de tres a cuatro años de edad especialmente, que anual- 
mente en el mes de julio se conducían por tierra a San 
Marcos, del Estado de Puebla, para ser trasladados de ese 
lugar por tren a los potreros de Veracruz y ya gordo, se 
vendían en Puebla, y México, como ganado serrano, por 
el millonario español Zorrilla de Teziutlán. En los corre- 
dores de aquellas casas, se hacía la comida y se molía el 
maíz para las tortillas y la cuajada de la leche para el 
queso. En ese mismo corredor había las bateas y canoas 
donde se almacenaba la leche para hacer cuajada, el que- 
so, el requesón, si acaso mantequilla y algún otro derivado 
de la leche, era notable el queso de apoyo, que así lo lla- 
maban por hacerse de la última leche de la ordeña de cada 
vaca. En algunos ranchos solía haber otras viviendas para 
los vaqueros y sus familiares y para la guarda de cosas 
del servicio de ganado y de los sirvientes, como sal, maíz, 
frijol y enseres de labranza. 


Cerca de las viviendas de la servidumbre estaba un co- 
rral hecho de palos, bastante grande para dar cupo tanto 
al ganado caballar como al vacuno, a éste en las épocas de 
ordeñas y a aquéllos, cuando la trasquila de la cerda y la 
crin, pero siempre en tiempo de los herraderos. 


Lo anterior se refiere a los ranchos de alguna impor- 
tancia, que los había muchos, pero también teníamos ran- 
chos, potreros y pastorías que se formaban simplemente de 
una casa de zacate, cercada de horcones y varas y paredes 
de jaulilla y lodo o únicamente de madera o una enramada 
con una cama con pabellón, donde vivía el dueño o encar- 
gado y un corral para el ganado; y algunas veces, los guar- 
dianes, yegurizos, vaqueros o pastores, vivían debajo de los 
árboles donde colgaban sus hamacas, sus monturas y demás 
enseres de la ganadería y hasta las cunas o chitas donde 
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dormían sus hijos pequeños y en donde colocaban también 
sus camas para dormir. En ocasiones, en los lugares fan- 
gosos o húmedos y propensos a ser inundados por las ave- 
nidas de los ríos o de las lluvias abundantes, se acomoda- 
ban aquéllos hombres con sus familias para dormir, en las 
horquetas formadas por las ramas de los árboles, en las 
que colocaban la ropa de dormir a manera de nido o chi- 
nacastes, expuestos a perecer cuando el árbol era arrancado 
por las corrientes de los ríos que se desbordaban inundan- 
do toda la comarca. 


Pero lo importante es saber que los negros de esta 
Costa ya no fueron esclavos; porque, aunque sirvientes en 
la mayoría de las veces, vivían solos con sus familias en 
aquellos lugares, sin la presencia de los dueños de los ran- 
chos, disponiendo a su antojo y capricho de cuanto tenían 
a su cuidado; ya que no era fácil substituirlos, porque, ni 
los indios ni los mestizos, se atrevían a vivir en aquéllos 
lugares húmedos, insanos, no salubres, llenos de parásitos 
y de moscos malignos, en aquellas soledades sin sociedad, 
cultura y atención médica; pues, a los dueños de aquéllas 
propiedades no les importaba tener casas medianamente con- 
fortables en esos lugares, porque vivían en los pueblos cer- 
canos de importancia, a ellos, lo que les preocupaba era 
tener ganado en abundancia, cosa que le garantizaba aquél 
negro rústico, 


Esto precisamnte lo hacía ser libre, porque vivía con 
libertad en aquellos sitios solitarios y abandonados, y ade- 
más, porque el negro aquél, se suministraba sus alimentos 
con los productos de los ganados que cuidaba, de las mil- 
pas que cultivaba y de la caza y pesca que ejecutaba. Res- 
pecto de estas cosas no era dueño el patrón, sobre ellas ejer- 
cia señorío porque eran suyas, se consideraba propietario de 
todos los animales que cazaba, pescaba y de los productos 
de éstos animales y de su trabajo del campo. Era pues, 
hombre libre, señor y dueño de muchas de las cosas que 
lo rodeaban. Esta manera de vivir contribuyó grandemen- 
te para formar el carácter de libertad y de independencia 
que tuvieron aquellos hombres negros cuidadores de ranchos 
de españoles y mestizos. 


Muchos de ellos negros o mestizos, fueron propietarios 
de ganados y fincas rústicas, especialmente en los bajos y 
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en las orillas del mar; como también los indios tuvieron en 
comunidad ganado vacuno en abundancia y grandes exten- 
siones de tierras de labor y de pastizales, 

Los campos fueron trabajados por el sistema de pio- 
nada o bajo salario o de renta, que no era muy honerosa. 
Más o menos, en la proporción de dar una maquila de se- 
milla como renta por cada 24 que se levantaban de cose- 
cha. Los trabajos de campo se hacían generalmente en te- 
rrenos de temporal, pero en los bajos los había de hume- 
dad y en las cañadas de riego. Los terrenos de temporal 
sólo eran cultivados dos o tres años, luego abandonados 
hasta el tiempo en que los montes estaban crecidos y podría 
producir bastante ceniza al ser quemadas las rosas de las 
palizadas de los árboles derribados. El sistema de sem- 
brar maíz en los lugares húmedos y calientes, llamado “cha- 
hue”, en que la cosecha se obtiene cuando más a los cuaren- 
ta -días, es de origen indígena, su invención se debe a los 
amuzgos. 


Esta forma de trabajo del campo, dio lugar a que no 
hubieran calpaneros ni servidumbre arraigada a la tierra; 
por lo que, el costeño fue más o menos libre, no obstante 
la protección legal que tenía el capitalista español. 


El negro, por el calor, casi andaba desnudo en el cam- 
po, pero en las ciudades vestía camisa y calzón de manta 
o de imperial, blancas y mascada al cuello de colores im- 
presionantes y tocado de sombrero de alas anchas. 


Las mujeres del pueblo usaban rebozo, camisas esco- 
tadas de mangas cortas y muy adornadas y lucían camisas 
de chaquira y enaguas de géneros floreados y descalzas; 
pero algunas negras usaban el saco de la mujer española. 


Las negras fueron muy buenas tejedoras en telares per- 
sonales, hacían magníficas mantas con figuras de colores, 
para servilletas y manteles, y a mano, bordaban con cha- 
quira maravillosamente sus camisas que hasta la fecha son 
de fama, no sólo por la Costa sino por muchas partes de 
la República. Se cuenta que la China Poblana, cuando 
desembarcó de la Nao de China, en Acapulco, conoció la 
camisa de chaquira, y que le gustó tanto, que inmediatamen- 
te la adoptó como parte de su vestuario, en lugar del saco 
mogol que traía, y que al pasar por Chilapa, tomó para 
su uso el rebozo chilapeño, formando su extraña indumen- 
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taria que dio congoja a las poblanas de costumbres místicas 
y Cuyos trajes han heredado sus sucesoras las “Chinas Po: 
blanas”. 


Ometepec, según se dice, perteneció a Igualapa hasta 
el año de 1818 en que el sub-delegado don Pedro Arbues 
y Requeyra, prefirió esta población como residencia. 

“Este era el panorama de la Costa en la Epoca Colo- 
nial, dijo la médium y despertó”. 

En ese momento el señor Delfino Ramos, que como re- 
cordarán mis lectores era el hipnotizador y Coronel de las 
Fuerzas de la Revolución, aunque retirado, recibió un te 
legrama urgente de la Jefatura Militar de Acapulco, en que 
se le llamaba para asuntos del servicio militar. 


Después de haber leído el telegrama, nos dijo: “Ven, 
esta llamada me impide continuar con ustedes en la investi- 
gación de asunto tan interesante”. 


A. 


Al oír las palabras del señor Ramos, dije para mis 
adentros, ¿cómo seguir mi historia? ¿Quién podrá darme 
los datos más interesantes que son necesarios para mi narra- 
ción? 

Con esta preocupación duré algún tiempo, sin poder 
orientarme respecto de cómo podría ilustrarme para obtener 
un buen relato de esta historia, hasta que me resolví acep- 
tar por verdaderos los cuentos e historietas que había oído 
de personas conocedoras de Ometepec, como eran don Eduar- 
do López, muy culto; don José Sánchez, bohemio, pero afec- 
to a narraciones y leyendas de su pueblo, y a algunas con- 
sejas que había escuchado de otras personas. Estos datos 
fueron aumentados con acopio de algo que se publicó en 
la Revista de la Cruz Roja, llamada “Ometepec”, en el año 
de 1949, por Epigmenio López e Isaías Vázquez, ambos ori- 
ginarios y vecinos del pueblo citado. Es así como pude 
continuar esta casi leyenda. 


B. 


Una casa de Ometepec en. el siglo XIX. Por lo gene- 
ral las casas eran de paredes de adobe o de jaulilla rellena- 
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das de lodo, techo de armazón de madera y teja y piso de 
ladrillo; pero las vigas, barrotes y fajillas de los techos, 
las puertas y los muebles, eran de maderas finas de caoba, 
parota, maría o de roble, usando el ocote y el cedro las 
gentes muy pobres, en muebles que compraban a indígenas 
comerciantes de la Mixteca de Oaxaca, que los llevan a ven- 
der en los días feriados. Esas casas se formaban de una 
pieza amplia que componía la sala, dos o tres recámaras, 
comedores amplios y cocina, generalmente con dos patios: 
uno que servía de jardín y otro de corral para los anima- 
les. La sala se adornaba con ajuares de bejuco de Viena 
o del país, con mesa de centro y mesas rinconeras cubier- 
tas con juguetes y flores; una hamaca elegantísima de hilo 
fino de colores, lámparas y arañas de cristal finas colgan- 
tes, espejos de lunas francesas o grifos y piano algunas ve: 
ces, con cuadros de paisajes y retratos de los dueños y fa- 
miliares hasta de cuerpo entero en ocasiones. Las recáma- 
ras tenían elegantes camas de maderas finas de que ya se 
hizo referencia, con cabecera y piecera talladas. con tam- 
bor tejido de cordeles de ixile o de correas, de cuero, O 
bien de madera, sobre los que se ponían petates finísimos de 
palmas de colores, que se cubrían con colchas finas y ele- 
gantes, bellamente adornadas y labradas con labores de flo- 
res, animales, geométricos, u otros motivos artísticos, de co- 
lores o simplemente blancas, o bien, con sarapes vistosos, 
y almohadas de algodón con fundas elegantes. Algunas ve- 
ces se usaban catres de lona, por el calor, más por necesi- 
dad, que por lujo; pues para eso estaban sus camas ele- 
gantísimas de madera. En las recámaras se ponían los ro- 
peros y baules donde se guardaban la ropa. Junto a una 
pared de las recámaras o de cualquier otra pieza que no 
fuera la sala o el comedor, se colocaba una mesa grande, - 
sobre la que se levantaba un altar con santos de bulto y 
en estampas en cuadros. Esos altares se iluminaban con 
velas y lámparas de aceite en los días festivos religiosos 
y de ofrendas en Todosantos, sin que faltara el sahumerio 
de copal. 


Los comedores, que generalmente se instalahan en los 
corredores interiores, se adornaban con cuadros de paisajes 
de campos y también con enredaderas naturales de bellísi- 
mas flores y las mesas se cubrían con manteles y serville- 
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tas ricas y elegantemente tejidas o bordadas. Las vajillas 
eran de loza de china legítima, o de buena porcelana del 
país, con magnífico menaje de copas de cristal y cubiertos 
hasta de plata en las casas de los muy ricos, utensilios que 
se guardaban en armarios de madera que había en los mis- 
mos corredores. Las cocinas costeñas no tenían importancia. 
En pocas casas se veían hornillas de ladrillos alimentadas 
con leña, generalmente se molía en metates y se cocinaba en 
tenamaxtles donde se colocaba el comal para cocer las tor- 
tillas o las cazuelas y ollas para los guisados ya que el 
carbón de madera se vino a usar muy posteriormente; pero 
se utilizaban vasijas y enseres de barros finos, de talaveras 
o vidriados, siendo las cazuelas, ollas y jarros muy vistosos. 
Ya se empleaban algunos objetos de fierro, Casi en todas 
las casas ricas había un horno de pan, donde se cocían ba- 
zos de res rellenos de carne picada de cerdo, de especies 
y demás cosas que se usan para el caso, costumbre que se 
sigue actualmente y se llaman “bazos rellenos”, porque en 
efecto se abre el bazo por uno de sus extremos y se perfora 
y en esa perforación se introducen todas esas cosas; tam- 
bién se rrellenan pavos y cochinitos y se asan en esos hor- 
nos, casi diariamente, cuando se dedican para venderse al 
público, y el agua se tomaba entonces clarificada o filtrada 
en grandes filtros de barro. 


Los jardines eran espaciosos, contenían toda clase de 
plantas de flores tropicales, especialmente enredaderas de 
rosales, bugambilias y de otras flores de tierras cálidas. 
Había también plantas en macetas, o en el suelo y colgan- 
tes. Esos jardines estaban frescos y llenos de colorido por 
tanta hoja verde y flores de diferentes matices, donde lle- 
_ gaban pájaros diversos, libélulas o caballitos del diablo y 
variedades de mariposas por manchas o bandadas. Zum- 
baba el chupamirto suspendido sobre el pistilo de las cam- 
panulas y las avejas mieleras en los pétalos de tulipanes y 
rosas. Y se embellecían más los jardines cuando había en 
ellos un árbol frutal de mango, ciruela o huamuchil, por- 
que, entonces abundaban las aves canoras y se veían col- 
gar los nidos de las calandrias que se columpiaban al con- 
tacto del viento llenándose sus copas de parvadas de zana- 
tes, torvos y tinguiliches que producían gran alboroto con 
sus gritos y graznidos al posarse para descansar y dormir, 
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sucediendo lo mismo al despertar, y prepararse para em- 
prender el vuelo en pos de sus alimentos. Como en la Cos- 
ta hay abundante rocío, al amanecer, aparecían pétalos y 
hojas cubiertas de gotas de agua cristalina, que semejaban 
perlas o diamantes temblorosos, que tomaban diversos colo- 
res a los rayos de la aurora, y se evaporaban a los prime- 
ros fulgores del sol. Esos jardines tenían una plaga, las 
hormigas y las arrieras, a quienes se les combatía diaria- 
mente por las noches quemándolas e inundando sus agu- 
jeros. 


El patio para los animales también era amplio, había 
en él pesebres y bramaderos. Los pesebres servían para 
los caballos de uso del patrón y de la familia, y los brama- 
deros, para amarrar a las vacas en el momento de la orde- 
ña cuando eran un poco broncas o no muy domesticadas 
aunque en algunas casas del centro había verdaderos esta- 
blos y zahurdas. Estos animales se sacaban por el día pa- 
ra que fueran a pastar al campo o se mandaban a unos en- 
cierros de pasturas de pará o de zacate guinea. En el patio 
vivían sueltos mulos y asnos de carga, con los becerros, cer- 
dos y gallinas. Había también en estos patios unas piezas 
o cuartos, para guardar la pastura o los granos, maíz o fri- 
jol, y las monturas para los caballos y los fustes y apare- 
jos de los demás animales; las reatas, sudaderos y costale- 
ras y a veces los trojes para guardar semilla. 


La servidumbre se componía de recamarera que alen- 
día las sala y recámara; las molenderas que hacían las tor- 
tillas; las cocineras que cocinaban la comida y cuidaban del 
comedor, y las lavanderas, que se ocupaban de lavar y plan- 
char la ropa. Los mozos tenían por misión atender el aseo 
de corredores, jardines y patio de animales y la atención 
de éstos. Acarreaban el agua para la casa en cántaros o en 
castañas sobre bestias, especialmente en burros, con árga- 
nas, o cajones de madera, para el uso doméstico y regar el 
jardín y dar de beber a los animales, cuando no eran lleva- 
dos a los pasos de agua, manantiales, aguajes, fuentes de 
agua, cercanos, donde bañaban a los caballos finos de silla 
de montar, también la pastura de éstos, las semillas y granos 
alimenticios y la leña para todos los usos domésticos, pues 
sólo se cocinaba con ese combustible. La leña la obtenían 
de árboles secos de los campos, o de la palizada de los co- 
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rrales con que circundaban sus milpas los campesinos y 
que una vez que levantaban la cosecha, “soltaban”, el “hua- 
mil”, como llamaban al hecho de abandonar el lugar donde 
habían trabajado, con todo y el rastrojo y demás cosas que 
le pertenecían, como los corrales, Después se vendieron 
los huamiles y corrales. El sirviente doméstico tenía sala- 
rio muy bajo, pero generalmente vivía y comía en la casa 
del patrón con su familia, 

El lujo de estas casas decaía a medida que el propie- 
tario era menos rico, hasta llegar al domicilio de la gente 
pobre. Pobre se llamaba en este tiempo en Ometepec, al que 
servía a otros como mozo o empleado en alguna forma, aun- 
que tuviera vivienda propia, animales domésticos y parcela 
en que trabajar aunque fuese rentada, 


ión 


UN PUEBLO DE LA COSTA.— A principios del siglo 
XX. 


Los pueblos del contorno de Ometepec, son alegres en 
su apariencia, pero desolados y tristes en la realidad. Co- 
mo los patios de las casas, las calles y los alrederores de 
los poblados tienen palmeras y árboles frutales frondosos, 
como almendros, tamarindos, frutillos, mangos, naranjos, li- 
mos, limones, nanches, frailecillos, huicones, mameyes, za- 
potes, ciruelos, anonas, chirimoyos; etc. y también hocotes 
y acacias o tabachinas, ete. que son árboles de flores. Las 
casas que son rojisas, cafés o blancas con sus techos de 
teja colorados, sobresalen pintorescamente entre lo verde 
del follaje de esos árboles y el pasto verde o café del sue. 
lo, los que, en algunas temporadas del año, como en pri- 
mavera y estío se cubren de hermosas y variadas flores. así 
como las enredaderas, zarzales y bejucos de los mogotes de 
sus orillas. Las casas en su mayoría se construyen de pa- 
redes de jaulilla que se rellenan de lodo de tierra colorada 
o «marilla, formando aposentos cuadrangulares o cuadrilon- 
gos y redondos, cubiertos de techos de teja o zacate, los pri- 
meros, y los redondos, siempre tienen techo de zacate en 
forma cónica terminados en punta que cubren en su rema- 
te con una olla o una cruz. Los techos de teja suelen ser 
de dos aguas cuando llevan caballete o de una sola, cuan- 
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do no lo tienen y generalmente, les ponen corredores a los 
lados o costados. Estos pueblos están habitados por in- 
dios amuzgos, sobre todo los pueblos de Norte y Oriente 
de Ometepec, aunque suele haberlos de indios de otras ra- 
zas, como mexicanos, mixtecos, triques, mijes y tlapanecos. 
En tanto que los pueblos del Sur y Poniente, son de negros, 
mulatos o cambujos, y como estos están situados en las ex- 
tensas llanuras cálidas costeñas, tienen todo el aspecto de 
aldeas africanas, semejando por sus chozas de zacate y sus 
palmeras, hermosos oasis. 


A fines del siglo pasado blancos y mestizos fueron a 
habitar a muchos de esos pueblos, e hicieron casas de ado- 
be, las que, blanquearon y pusieron algunos adornos. De- 
bido a esto se encuentran muchas iglesias y comisarías de 
este material. Pero los pueblos en sí mismos siguen siendo 
lo que fueron antes de la Conquista, lugares con plazas pe- 
queñas, más bien plazuelas o plazoletas, callejas, callejue- 
las o callejones estrechos, torcidos y disformes llenos de 
pastos y yerbas, sin ninguna urbanización ni higienización y 
consiguientemente en muchos de ellos, sin agua potable por 
tuberías en las casas. El agua del servicio doméstico se aca- 
rrea en animales, en cántaros que cargan al hombro los man- 
cebos, o en la cabeza las mozas y doncellas, de los manan- 
tiales o arroyuelos próximos, y la ropa se lava en esos 
arroyos, la que se refriega y golpea en las grandes peñas 
planas y se asolea en el zacate de los llanitos inmediatos, o 
bien, sobre las yerbas y ramas de los mogotes. Pocos son 
los que toman agua filtrada en filtros de barro y piedra, 
conformándose muchos en tomar las aguas cristalinas apa- 
rentemente puras. Por esa causa se propagaban muchas en- 


fermedades. 


Esto se ha corregido mucho con las brigadas sanitarias 
que recorren el país, y los diversos centros de salud que 
se han establecido, así como con la enseñanza de los maes- 
tros de las escuelas que también aconsejan métodos de hi- 
giene y salubridad. 


Estos pueblos cuando son muy pequeños toman el nom- 
bre de cuadrillas, y unos y otros, se gobiernan por Comi- 
sarías Municipales, con excepción de las Cabeceras en que 
hay Ayuntamientos. 
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En este tiempo en toda la región de los amuzgos, no 
había Iglesia Católica de importancia y las que se encon- 
traban eran jacales de teja. Esto se debía a que los indios 
de esta raza eran muy espiritualistas y creían en la reen- 
carnación, concepto que no les daba la nueva religión Eu- 
ropea, la que hasta la fecha no han aceptado con muchos 
de sus ritos, sobre todo en lo que se refiere al ceremonial 
y oraciones a los muertos, para alcanzar su próxima reen- 
carnación. En el rumbo la única Iglesia de regular impor- 
tancia es la del Santuario de Igualapa, y sin embargo, si 
estuviera en Puebla, Morelia, Querétaro o México, ocuparía 
un ínfimo lugar arquitetónico, pero ese pueblo es de origen 
azteca y no amuzgo. 

Igualmente en la Costa no había edificios de notoriedad 
que sirvieran de casas o Palacios Municipales, escuelas y 
mercados; pero atendían el comercio, la agricultura y gana- 
dería. La gente rica de Ometepec vestía elegante, comía bien 
y vivía con cierta comodidad. La cultura en general era 
buena, en muchos aspectos superior a otras poblaciones del 


Estado. 


E. 


ETIMOLOGIA DE LA PALABRA OMETEPEC 


A esta palabra, si la consideramos formada por los vo- 
cablos nahuatlacas, Ome, que se traduce por dos y tepétl, 
por cerro, no corresponde el lugar en que se fundó por 
los españoles el pueblo de Ometepec, que está sobre lomas 
y tiene varios cerros a corta distancia, pero no junto. Los 
nahoas, y con ellos los aztecas, eran muy precisos para 
poner nombres a los lugares, buscaban siempre una cualidad 
preponderante o cosa significativa que lo distinguiera sin 
equivocaciones. Así tenemos Huistepec, significa cerro de 
espinas o donde hay espinas; Tlacuachistlahuaca, llanura don- 
de hay tlacuaches o lugar donde abundan los tlacuaches; 
Acatepec, cerro de carrizos o cerro donde abundan los carri- 
zos, etc. Si Ometepec, estuviera sobre dos cerros, o entre 
dos cerros o junto a dos cerros, entonces la significación 
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del nombre sería correcta. ¿Porqué, pues lleva ese nom- 
bre? 

Reza la tradición, que, cerca o junto al Cerro Grande, 
que está al lado Sur-Poniente de este pueblo, existió un po- 
blado indígena de los amuzgos, llamado por los mexicanos, 
Omiltépetl, que quiere decir: Cerro del hueso, porque pro- 
viene, o se formó de los vocablos aztecas o nahuatlacas: 
Omitl, que significa hueso, y téptl, cerro; que desapareció 
al fundarse Ometepec, porque todos sus moradores, desde 
luego se vinieron a servir a los españoles que lo habitaron 
y seguramente, fueron ellos quienes trajeron la palabra de 
Omiltépetl, que los españoles tomaron por Ometepec y se lo 
pusieron al lugar que ellos ya habían bautizado con el nom- 
bre de Santiago; por eso lleva el nombre de Santigo de 
Ometepec; ya que, en muchos casos, la voz azteca, Omitl, 
se toma como Ome, como puede verse en la planta conoci- 
da -con el nombre de “yerba del hueso”, que se llama Ome- 
quelite, y no, Omiquelite, que se forma de Omitl, hueso, y 
de quelite, yerba, o yerba comible o comestible. 

¡Qué más dá que los mismos españoles llamaron al 
Ometepec, en lugar de Omiltépetl, aquel sitio en que funda- 
ron la población! 


LIBRO SEGUNDO 


Llevaba estas cuantas líneas escritas por mi personal 
investigación, cuando de pronto escuché una voz que queda- 
mente, me dijo: ¿Cómo crees insensato que por tu propio 
esfuerzo puedas hacer la narración que te propones, si no 
te auxilias de genios ocultos como lo venías haciendo? ¿No 
ves que muchas de esas cosas no pertenecen al mundo de los 
humanos? 

Con sobresalto y espanto, contesté: ¿Quién me habla, 
qué poderoso ser se dirige a mí de lo desconocido? ¿De 
quién he de valerme si no tengo tratos con elementos del 
más allá? 


Si crees en mí, argulló, yo seré tu guía. 

Creo, le repliqué. Entonces, me dijo, cuando estés dor- 
mido te revelaré la historia que ambicionas. No me pre- 
guntes quién soy, de dónde vengo ni a donde voy. Calló 
la voz. Varias noches tuve esa inquietante y misteriosa com- 
pañía. 


OMETEPEC. LEYENDA DE UN PuEBLo 
PRIMERA NOCHE 


LA REVOLUCION FRANCESA Y LA INDEPENDENCIA 
MEXICANA 


Al peso del sueño, solo en mi pieza donde reposo, en- 
contrándome profundamente dormido, mi subconsciente escu- 
chó aquella misma voz que me había hablado el día ante- 
rior, que nunca supe si era maligna o angelical, que me di- 
jo: Levántate y escribe. Me levanté como sonámbulo y 
escribí lo que me dictó que fue de esta manera: En aquel 
tiempo, en el de la Revolución Francesa, el Mundo estaba 
lleno de tiranos, de zátrapas y de déspotas que eran los 
Jefes de las naciones, a los que auxiliaban clases privilegia- 
das, que se consideraban superiores a la masa del pueblo, y 
se tenían como de origen divino y de sangre azul. De ellas 
salían los grandes dirigentes del gobierno secular y del ecle- 
siástico, y cosa rara, este fenómeno social se produjo lo 
mismo en Europa, que en Asia, y hasta en los pueblos sal- 
vajes de Africa y Oceanía. Los reyes occidentales se asis- 
tían de sus nobles; los chinos o amarillos, de sus mandarines 
y el Jefe del Japón de sus caballeros; y así con diversos 
nombres había en todas las naciones estos privilegiados, 

Opuesta a esta clase semi-divina había otra considera- 
da como muy baja y ordinaria, que se tenía en menos que 
los animales de los nobles. En Europa, formaba la plebe 
y se componía de los plebeyos; en la India, los zudras, que 
eran tenidos casi como bestias, y entre los chinos, los carga- 
dores. En Francia y en todas las naciones de los llamados 
blancos civilizados, mientras Jas bestias reales rodaban de 
gordas, los plebeyos morían de hambre. Esta notable di- 
ferencia en las clases sociales y en los modos de vida de las 
personas, provocó la Gran Revolución, al grito de Libertad, 
Igualdad y Fraternidad, fundamento de los derechos del 
hombre. Derechos que andando el tiempo se grabarían en 
todas las Constituciones Políticas de los pueblos de la tie- 
rra, 

La Revolución Francesa, con profundo amor a la Hu- 
manidad, destruyó tiranías, enalteció a los de abajo y creó 
para las Naciones un nuevo sistema de gobierno al amparo 
de una Democracia pura basada en la voluntad popular. 
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De haber seguido la Humanidad, por el sendero traza- 
do por la Gran Revolución, se habrían iniciado fácilmente 
las naciones en el verdadero socialismo, que nos demarcan 
esas palabras mágicas y sorprendentes de Libertad, Igualdad 
y Fraternidad. 


Pero el hombre, ese ser eminentemente social, también 
es egoísta y muy personalista, y en sus actos siempre tien- 
de al mejoramiento de su yo personal, mas, cuando carece de 
principios morales que lo hagan virar al egoaltruismo o 
simplemente altruismo. 


Muchos creen que humanismo y socialismo se contradi- 
cen, lo que no es cierto; porque no puede haber socialismo 
donde no imperan las leyes humanas. Los dos conceptos 
son expresiones de la mejor convivencia social. Porque el 
hombre es libre y se considera igual a los demás, puede con- 
vivir socialmente unido por lazos de amistad y de amor, 
para formar una unidad de conjunto, donde todos tengan las 
mismas oportunidades o satisfacciones en lo jurídico, en lo 
económico y en lo moral. El verdadero socialismo, no quie- 
re esclavos donde debe haber seres libres; ni miserables, 
frente a los ricos; leyes protectoras de clases o de indivi- 
duos; grupos perversos e individuos criminales, en oposición 
a sociedades honestas y a hombres morales; o bien, dife- 
rencias por origen. Las verdaderas comunidades socialis- 
tas fueron las que formaron los cristianos de los primeros 
tiempos del Cristianismo. De esto se deduce que, el verda- 
dero socialismo consiste en la primacía que debe tener el 
conglomerado humano, o sociedad de hombres libres e igua- 
les entre sí, pero unidos por amistad o fraternidad, ante el 
Estado, que le sirve, o ante los individuos que forman las so- 


ciedades. 


El individualismo, que tiene como pilar fundamental 
al hombre libre, pero egoísta, creó el sistema capitalista, 
al patrón frente al obrero, al capital sobre el trabajo, al 
individuo opuesto al grupo trabajador o proletario. Pero 
el dominio del Estado en lo político y lo económico, que 
lo ha hecho el único capitalista y dirigente social, engendró 
al comunismo, que es la negación de los derechos del hom- 
bre; muy especialmente del principio de libertad, igualdad 
y fraternidad. En el sistema comunista, un grupo minori- 
tario es el encumbrado en el Gobierno, teniendo bajo su con- 
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trol la política y la economía nacional. El Estado dirige 
todo hasta la expresión del pensamiento. Todos son sus 
servidores y es el único patrón y señor. 

La significación última del individualismo, es el anar: 
quismo y la primera del comunismo, es la esclavitud. Los 
dos son casos del totalitarismo; en aquel, es el dominio 
del individuo sobre el individuo, en el comunismo, es la 
sumisión del individuo y la sociedad, al Estado. En el pri- 
mero hay la esclavitud personal y en el segundo, la estatal, 
El comunismo, sobresalientemente, es la negación de la liber- 
tad, y el individualismo, de la igualdad social. 


La Democracia sólo existe, donde hay libertad indivi- 
dual e igualdad social y ante la Ley, o sea, la Justicia So- 
cial. 

Las ideas de la Revolución Francesa, se esparcieron 
por América, acá germinaron y dieron sus mejores frutos. 
Aunque los libres que contenían tales ideas fueron prohibi- 
dos por la Inquisición, clandestinamente los leían las per- 
sonas de cultura intelectual. No hubo Ciudad de Indo-Ibe- 
ria, en donde no se hablara de los derechos humanos, esta 
circunstancia y la condición de esclavitud y bajeza en que 
se hallaban los pueblos Iberoamericanos, hicieron el mila- 
gro de las rebeliones de las Colonias Latino-Americanas en 
contra de la España dominadora. 

El Padre Hidalgo fue un verdadero liberal, amaba la 
libertad en todas sus manifestaciones, quería a los indios 
libres de la ignorancia y de la miseria, para eso los enseñó 
a leer, a cultivar el gusano de seda y la abeja de cera y 
miel; la cerámica, la cría del ganado lanar, la gallina, el 
cerdo, y también, el cultivo de la vid, de la manzana y de 
otros árboles frutales. Fue un verdadero socialista y un gran 
maestro de esa doctrina. 

Por eso, siendo el Padre Hidalgo, un abnegado amigo 
de las clases sufridas, un verdadero transformador social, 
nuestra Guerra de Independencia, ideológicamente fue muy 
diferente a los movimientos de Independencia de los demás 
países de América, pues, mientras en éstos esa lucha fue 
un simple torbellino militar político, en México, tuvo un 
contenido revolucionario y socialista, que se iniciaría con 
la abolición de la esclavitud y el establecimiento de la igual- 
dad ante la ley, y se confirmaría en Morelos, con su orden 
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del reparto de tierras entre los campesinos, el aumento del 
salario a jornaleros y obreros y la dignificación del mexi- 
cano, al ser elevado a la categoría de ciudadano de una Re- 
pública democrática. Guerrero no aumentaría nada más a 
estas ideas, pero las comprendería y las sostendría hasta el 
fín. Estos son los tres principales caudillos de nuestra In- 
dependencia. Ninguno es militar de carrera, los primeros 
son religiosos y el tercero, comerciante y arriero, salidos 
de la masa del pueblo. 

La Costa Chica, como toda la república, se conmovió 
al grito de Dolores; pero no dio caudillos notables para 
la insurrección, aunque se cree que Juan del Carmen, el 
negro-mulato lugarteniente de don Vicente Guerrero, fue de 
esta Costa, sin que por ahora podamos precisar el lugar 
de su nacimiento. 

La tradición cuenta, que, el Coronel don Francisco San- 
ta María, insurgente que fue de este pueblo, militó con Juan 
del Carmen y accidentalmente con don José María Morelos 
y Pavón, a su paso por este lugar, cuando iba a tomar el 
puerto de Acapulco en marzo de 1913. Sin embargo, Ome- 
tepéc y sus contornos fueron treatro de acontecimientos mili- 
tares, entre realistas e insurgentes, y en varias ocasiones, por 
sus pueblos y sus campos oyóse el grito guerrero de unos 
y otros, el tropel y relinchidos de sus cabalgaduras, el zum- 
bido de las balas y el estruendo de los cañones. 


DISERTACION 


Al terminar aquella brillante narración, la voz me di- 
jo: Yo soy tu guía. Desde que tu espíritu posó en tu for- 
ma primitiva y original, del hacer o fiat de tu ser organi- 
zado, los genios invisibles que pueblan el mundo oculto 
de esa otra existencia, que no se conoce por la materia, me 
designaron el guardían de tus actividades espirituales, que 
no dejan de ser interesantes para nosotros, los seres invisi- 
bles, porque, están llenas de emoción, de profundo amor y 
celo por lo bello y lo moral. Nosotros comprendemos, por- 
que conocemos tu modo de sentir interno, tus buenas y no- 
bles intenciones, a los demás, que, si de tí dependiera ya 
hubieras transformado a tu Patria y quizás a la Humanidad, 
con esos propósitos que son llenos de bien y caridad. 
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Tú deseas una justicia social efectiva, en que, los en- 
cargados de administrarla, sean hombres sabios, prudentes 
y desinteresados; que se sacrifiquen por ella hasta llegar al 
martirio si fuese posible; porque, tus anhelos son de que 
tu pueblo se componga de sociedades y de personas que 
sepan respetarse y amarse; que se consideren como seres 
urbanos y como gentes morales. 


Ya sabemos que aborreces el crimen y que te entristeces 
del criminal a quien consideras como un elemento antisocial, 
de mente desquiciada y de facultades cerebrales atrofiadas 
para el pensamiento en el amor y en la virtud y en la prác- 
tica de ella. Lo consideras un ser degenerado en sus fa- 
cultades psíquicas, y quizá, hasta en las físicas muchas ve- 
ces; porque, a una mente insana corresponden la mayoría 
de las ocasiones cuerpos enfermos. Por eso para tí el delin- 
cuente es un ser enfermo y de una enfermedad contagiosa. 
Los espadachines y los pistoleros han tenido imitadores por 
millones en los jóvenes inexpertos. Lo mismo los ladrones 
audaces y los seductores de doncellas o de mujeres casadas. 
Igual acontece con la prostitución en la mujer y en los vi- 
cios femeninos de adornos y pinturas exageradas o en el 
vestido deshonesto, llamado elegancia, cuando se hace con 
extravagancia en las modas femeninas, que ponen al descu- 
bierto el pudor de la mujer. Tenemos también esa parvada 
de inexpertos jovenzuelos que se dedican a la vagancia, a 
la perversidad y a la comisión de actos antisociales, que 
causan pavor, por el riesgo que corren las doncellas, las 
propiedades y la seguridad social con sus acciones indesea- 
bles. 


Así como es peligroso para la vitalidad de los pueblos 
la existencia y multiplicación de afeminados o de individuos 
que abusan del confort de la elegancia con el exceso de per- 
fumes y de adornos: porque, esto es síntoma de degenera- 
ción, como sucedió con Roma, Persia, Cartago, Sodoma y 
Gomorra; así también es muy delicado, encontrarse con mu- 
jeres hombrunas o masculinizadas; porque, en ellas escasea 
la prole, y no porque repudien el contacto carnal, sino por- 
que su naturaleza se agota para la procreación. 


Estos seres para tí, son enfermos del espíritu. 


Por eso tu interés en que haya jueces y administrado- 
res de la Justicia, que tengan la sabiduría de Salomón, la 
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prudencia de los jueces atenienses y la virtud de los fran- 
ciscanos. 


Pero desgraciadamente, te has encontrado desde que 
fuiste pasante de Derecho, con autoridades judiciales vena- 
les, que venden la Justicia como cualquier mercader, y lo 
que es peor a cualesquier precio, ya sea el del oro, al del 
interés familiar, de la amistad, al de la influencia o la reco- 
mendación. No existe, pues la justicia individual, ni menos 
la social. Los asesinatos de Jesús, de sus Apóstoles, de Só- 
crates, de Juana de Arco, de Hidalgo, de Morelos, de Gue- 
rrero y de otros muchos, ordenados por Tribunales ignoran- 
tes e inmorales, demuestran lo que es y ha sido la justicia 
de los hombres; y lo peor consiste, en que, no sólo son 
pervertidos los jueces, magistrados, agentes ministeriales y 
comisarios sino hasta los empleados de las dependencias ju- 
diciales. Es una verdadera afrenta la administración de 
justicia. 

Tienes razón de condolerte de tu pueblo, está condena- 
do a soportar semejantes funcionarios y empleados de la 
justicia. 

Es verdad que desde la antigiiedad siempre ha sido una 
negación moral; pero al menos, en aquellos tiempos se ad- 
ministraba por gobiernos despóticos y en pueblos incultos, 
en tanto que ahora, se encarga a individuos preparados en 
la ciencia del derecho, tanto en las Universidades, como en 
el foro y en los tribunales, donde se les habla constante- 
mente de la moral y de la ética profesional, y se les da a 
entender con toda claridad, por las leyes y por los maes- 
tros jurisperitos en la materia, que una buena administra- 
ción de justicia es el cimiento verdadero sobre el que des- 
cansa la paz de los pueblos y de las familias y es el punto 
de partida para lograr una vedadera organización social con 
tendencia a la cultura. Calló la voz: 

Con timidez pregunté al genio aquél que me explicara 
si no obraba la voluntad en la comisión de los delitos; por- 
que, si el individuo criminal procedía por efectos de una 
enfermedad, se trataba entonces de catalogar a todos los 
criminales como locos, débiles mentales o enfermos. 

A esto me contestó: Que se ha referido a las perso- 
nas enfermas del espíritu, que pueden serlo por efecto de 
enfermedades físicas que modifican las acciones del alma 
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o de enfermedades espirituales desde haber sido engendra- 
dos. 

Que efectivamente, en los actos o hechos del hombre, 
influyen determinantemente factores exteriores al espíritu ya 
provengan del cuerpo humano o del medio social y natural 
que le rodea. Que siempre el delito tiene una causa, ya 
sea interna o externa, la que influye para su comisión; pero 
que, cuando es motivado por causas exteriores, el hombre 
tiene la facultad de auto-determinarse, o sea obrar contra- 
riamente a la pasión delictiva, si quiere hacerlo, ya que, 
generalmente se da cuenta de la licitud o ilicitud de los ac- 
tos humanos. 

Que en estas condiciones, obra la voluntad cuando se 
apoya o está educada dentro de la energía moral y la per- 
severancia en la perfectibilidad humana. Es que el hom- 
bre tiene facultad de elección entre los escasos caminos que 
se le presentan en la estrecha senda de la vida, porque go- 
za del raciocinio y por eso se afirma que es un ser de auto- 
determinación, cuyos actos constantemente van logrando el 
progreso individual y social, de otra manera sería una má- 
quina repetidora de actos o hechos, como sucede con la 
conducta de los animales (abejas, avispas, hormigas, casto- 
res, etc.,) que obran instintivamente repitiendo siempre los 
mismos hechos como si fueran cosas no pensantes. 


Volvió a callar la voz. 


SEGUNDA NOCHE 


LIBERALES Y CONSERVADORES 


A la hora indicada y encontrándome dormido, volví a 
escuchar la voz acostumbrada, como se me había anunciado, 
que dijo: No nos guía la pasión, pero si hemos de proce- 
der con verdad, tenemos que convenir que fue el partido 
conservador, el causante de la guerra civil en México; par- 
tido que no era más que la continuación del dominio es- 
pañol, pues lo formaban, los españoles residentes en Mé- 
xico, los criollos, el alto Clero y los caciques, quienes no 
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se resignaban con que México, fuera independiente y tuvie- 
ran acceso en el gobierno los mestizos y los indios, a quie- 
nes siempre habían considerado de raza inferior y una afren- 
ta estar mandados por ellos. 


La pugna entre liberales y conservadores, duró cien 
años. La inició Pío Marcha, en 1822, exaltando a Iturbide 
al solio imperial de México y terminó con la expedición de 
la Constitución de 1917. Aquel hecho histórico, o sea lo de 
haber proclamado emperador de México al General Agus- 
tín de Iturbide, no tuvo otro objeto, que frustar la Indepen- 
dencia y los principios liberales y humanos de Hidalgo, Mo- 
relos y Guerrero y establecer la jerarquía de la sangre, el 
dominio en el poder público de los nobles y en el econó- 
mico el de los privilegiados. 


El abrazo de Acatempan, entre el insigne Gral. don Vi- 
cente Guerrero y el General Agustín de Iturbide, criollo y 
realista unió a los bandos opuestos de insurgentes y realis- 
tas, para consumar la Indepepdencia; pero como se trataba 
de elementos antagónicos, pronto cada grupo quiso implan- 
tar sus doctrinas, en el gobierno y en la sociedad; Agustín 
de Iturbide, Gómez Pedraza, Bustamante y otros, las ideas 
conservadoras, con el fin de establecer los gobiernos cen- 
trales, ya se tratara de reinado o república y la religión 
católica como religión de Estado; respeto y consideraciones 
a los europeos y a sus capitales; fomento del latifundio, de 
las haciendas y de las factorías, con protección a los capi- 
tales y patrimonios nacionales de las clases privilegiadas 
aristócratas y plutócratas y abandono de los trabajadores del 
campo y de las ciudades, a quienes la nobleza consideraba 
como parias. Por el otro lado estaban don Vicente Guerre- 
ro, Guadalupe Victoria, Nicolás Bravo, Valentín Gómez Fa- 
rías y otros relevantes insurgentes. Como este grupo repre- 
sentaba las aspiraciones populares y defendía los derechos 
de las masas trabajadoras, siguiendo las tendencias de Hi- 
dalgo y Morelos, pronto dominó a los necios realistas de- 
rrocando a Iturbide y nombró una junta de gobierno com- 
puesta de insurgentes y posteriormente eligió Presidente de 
religión, deben caminar unidas, porque ambas tienen por 
la República a don Guadalupe Victoria. Entonces vino lo 
inesperado. 


Los norte-americanos, o estadunidenses, formaban ya 
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una nación poderosa, fortalecida con la compra que de la 
Luisiana hicieron a los franceses, hablando con presición a 
Napoleón Primero, en el año de 1808. Ese inmenso terri- 
torio, que a manera de muralla para nosotros, se extendía 
desde el Oeste del Canadá, hasta la Península de la Flori- 
da, con bastante profundidad, pues se interponía entre las 
antiguas trece Colonias norteamericanas y los estados Me- 
xicanos de Texas, Nuevo México, El Colorado y Alta Califor- 
nia. 


Formada la nación Yanqui por protestantes y banque- 
ros judíos y europeos, no teniendo valladar que lo impidie- 
ra, se propusieron coger de México el mayor territorio que 
se pudiera, para eso, tenían que proceder según las circuns- 
tancias. Desde luego idearon establecer una colonia agrí- 
cola y ganadera, en Texas para lo cual pidieron permiso al 
rey de España, quien lo concedió allá por los años de 1818, 
precisamente cuando se creía perdida la causa de la insu- 
rrección mexicana, seguramente con el fin preconcebido de 
comprar ese territorio a la Corona Española. 


Persistentes en su propósito a la caída del Imperio de 
Iturbide, que se extendía desde los límites con la Luisiana 
hasta Panamá, incitaron a los países centroamericanos para 
que proclamaran su independencia de México, creyendo 
que los mexicanos se opondrían y vendría una guerra fra- 
ticida que les facilitaría el camino para arrebatarnos los 
territorios del Norte, pero las cosas no fueron como pensa: 
ban, porque el general mexicano Filisola, enviado a Gua- 
temala, para entenderse con los insurgentes, reconoció la 
Independencia de esa Nación, con lo que quedaba sanciona- 
da la de los demás países Centro-americanos. Esto y la 
derrota del Partido Conservador con la caída de Iturbide, 
hicieron cambiar de táctica a los yanquis, quienes para lo- 
grar la división del pueblo liberal, introdujeron mañosa- 
mente la masonería en el país, haciendo que los jefes libe- 
rales de mayor prestigio nacional como eran don Vicente 
Guerrero y don Nicolás Bravo, fueran los dirigentes de dos 
ritos distintos: el yorquino y el escocés. Los realistas que 
aún quedaban, el clero, los españoles, los extranjeros, los 
ricos y los aristócratas se plegaron al partido escocés, 0 
de las logias escocesas, que representaba don Nicolás Bra- 
vo; y los insurgentes, que aún vivían, mestizos, indios, ne- 
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gros y demás gente de color al yorquino, o de las logias 
yorquinas, que dirigía don Vicente Guerrero; pero la ma- 
sonería ocupó un segundo lugar, por ser más fuertes y atrac- 
tivas las ideas políticas y sociales, y aparecen los conserva- 
dores y sus contrarios los liberales, perteneciendo al pri- 
mer partido, o sea al conservador, las mismas personas que 
formaron las logias escocesas; y a los liberales, los que fue- 
ron componentes de las logias yorquinas. Al partido con- 
servador, perfectamente bien definido como enemigo de los 
pobres y de los significadamente nacionalistas, lo dirigieron 
algunas prominentes personalidades como don Lucas Ale- 
mán, Ignacio Bustamante, Antonio López de Santa Anna, Juan 
Almonte, Leonardo Márquez, Miguel Miramón, el Obispo 
Labastida y otros. Partido que se enfrentó al liberal, cu- 
yas cabezas visibles fueron don Vicente Guerrero, don Va- 
lentín Gómez Farías, don Juan Alvarez y por último, don 
Benito Juárez y la pléyade de hombres de la Reforma. 


Con aquello se logra la desunión entre mexicanos; la 
República se incendió de Norte a Sur y de Levante a Ponien- 
te, con la Guerra Civil, se suceden los Presidentes de uno 
y otro bando, al azar, sin método y por medio de apodera- 
mientos del poder, por rebeliones, cuarteladas y sediciones, 
obteniéndose que la Patria nada valga en lo político ni en 
lo económico y se provocan invasiones al País, como la de 
los piratas Peinset y Barradas, pretendiendo conquistarnos. 
Se producen las guerras de los Pasteles y la de Texas, te- 
niendo que pagar en la primera, fuerte indemnización a los 
franceses, y en la segunda, se consuma la independencia de 
ese estado, con la ayuda de los yanquis, que después se 
anexó a los Estados Unidos Norteamericanos. Pero como 
México, siguiera en el caos, aquellos resolvieron en 1847 
invadir nuestra nación, para tomar el territorio que les vi- 
niese en gana y es así como extendieron sus dominios hasta 
el Río Bravo y los límites con la Baja California, consu- 
mándose con esto el despojo de más de la mitad del Terri- 
torio Nacional. La Costa sufría también las consecuencias 
de la política nacional e internacional. 


Tienes razón en llorar por tu pueblo, me dijo la voz, 
ha sido desamparado de la fortuna, no obstante sus triun- 
fos guerreros y políticos, se le ha traicionado. Hizo su 
Independencia, con su esfuerzo y con su sangre y después 
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de once años de lucha, acaudillado por Hidalgo y sus pa- 
ladines; por Morelos y sus grandes generales y mariscales; 
por Mina y sus patriotas y por Guerrero, y sus abnegados 
compañeros, sin embargo, un realista consumado de pasión 
y de rencor, partidario del coloniaje, con astucia y sagaci- 
dad, les quitó los laureles a los insurgentes y se proclamó 
el libertador de México, el héroe de la patria, después de 
que había sido el principal enemigo de los patriotas ver- 
daderos, y lleno de ambiciones, quebranta la fe republica: 
na de los insurgentes y se proclama emperador. Con este 
sistema de gobierno imperial y con la guerra civil, el país 
en lo económico sigue siendo colonial, porque los capitales 
que hay en la República, no son de la Nación ni de los 
mexicanos, sino de los españoles y europeos, como el co- 
mercio, la minería, agricultura y ganadería; y sigue la ex- 
plotación del indio y mestizo mexicano con las haciendas 
y las factorías, las minas, yacimientos de hidrocarbono, pe- 
tróleo y carbón de piedra. 


Con el Plan de Ayutla proclamado por don Florencio 
Villareal, reformado en Acapulco por don Ignacio Comon- 
fort, sostenido por don Juan Alvarez, el gran soldado de 
nuestras libertades; don Tomás Moreno distinguido insurgen- 
te; los patriotas Diego Alvarez y Rafael Solís y otros gran- 
des liberales del Sur; con la expedición de la Constitución 
de 1857, cuyos autores fueron don Valentín Gómez Farías, 
padre del liberalismo mexicano; don Ponciano Arriaga, in- 
teligente ciudadano y gran político; don Francisco Zarco, 
periodista y liberal y uno de los forjadores de esa Consti- 
tución; don Ignacio Ramírez, eminente liberal jacobino, 
profundo filósofo materialista y uno de los más grandes 
cerebros mundiales de su tiempo; don Filomeno Mata, pe- 
riodista leal y tenaz liberal; don José María del Castillo Ve- 
lazco, don Guillermo Prieto y otros de gran recordación; y 
con las leyes de Reforma, obra sublime de don Benito Juárez 
Benemérito de las Américas; del gran Melchor Ocampo filó- 
sofo y apóstol de ellas, y de los insignes Miguel y Sebastían 
Lerdo de Tejada; de los abnegados Santos Degollado, Lean- 
dro Valle y otros, la República Mexicana, fue confirmada 
por primera vez, dentro de un sistema de progreso radical 
liberal, teniendo por base los derechos del hombre y el co- 
nocimiento de las ciencias sin fanatismos y con el concepto 
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verdadero de ser de las sociedades, pueblos y gobierno por 
medio de la razón. 


Don Ignacio Comonfort, liberal tibio, desconoció la 
Constitución que había proclamado, fruto del Congreso del 
Plan de Ayutla; por lo que, el señor Licenciado Benito Juá- 
rez, en su carácter de presidente sustituto por ser Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia, asumió el poder Ejecutivo 
Nacional y al frente de los liberales, con el sacrificio de 
muchos de ellos, en guerras sangrientas dominó a los con- 
servadores; pero desgraciadamente, los liberales fueron trai- 
cionados y por esa causa tuvo México, durante treinta años, 
un pueblo sin democracia, con un gobierno centralista de 
aristócratas, apoyado por los ricos que persistieron en la 
servidumbre del trabajo, en el imperio de la plutocracia y 
el surgimiento de los caciques y caudillos, dirigidos por un 
grupo de hombres presuntuosos llamados “Los científicos”, 
que ocupaban todos los puestos y empleos del poder pú- 
blico. 


La dictadura Porfirista, fue duramente combatida por la 
Revolución, ese gran movimiento social mexicano que vino 
a confirmar la Independencia y la Reforma y a crear un 
México nuevo, acabando con todo el pasado radicalmente: 
Madero, sostuvo la democracia y el liberalismo; Carranza, 
las instituciones, siendo el creador de una nueva organiza- 
ción nacional con una nueva constitución; Zapata, levantó 
la Revolución Agraria; Obregón es el genial militar apoyo 
de los principios revolucionarios y Calles, el Estadista de 
las nuevas Instituciones. Pero los filósofos del movimien- 
to social revolucionario que iniciaron y sostuvieron esta cam- 
paña de redención, fueron: Luis Cabrera y el caricatu- 
rista Jesús Martínez Carreón, en “El Hijo del Ahuizote”; 
Paulino Martínez, en “La voz de Juárez”; Filomeno Mata, 
en “El Diario del Hogar”; Ricardo y Enrique Flores Ma- 
gón, Antonio 1. Villareal y el Poeta Santiago de la Hoz, en 
“Regeneración”; Juan Zaravia, “En el Demófilo”; Alfonso 
Gravioto y Jesús Carreón en “El Colmillo Público” y San- 
tiago R. de la Vega, en la “Humanidad”, no debiéndose ol- 
vidar que también fueron paladines, entre otros muchos, 
Manuel Diegues, Enrique y Roque Estrada, los Mártires de 
Santa Clara Aquiles, Máximo y Carmen Serdán y los que 
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con ellos sucumbieron en esa Epopeya inmortal de la Ciu- 


dad de Puebla, 


Durante la Revolución Demócrata Socialista de 1910 
a 1917, y después de ella, individuos de tendencias reaccio- 
narias lograron militar en sus filas, contrariando su desa- 
rrollo y propósitos, con actos tendenciosos, que llegaron 
hasta amparar rebeliones, asonadas y motines contra revo- 
lucionarios, en donde hubo que vencerlos militarmente. 


La nación ha sufrido con tales acontecimientos; pero 
se ha llegado al desenvolmimiento ideológico de la revolu- 
ción. 

La verdad es que la Capital de la República, la vieja 
tenoxtitlán, se ha embellecido, a tal grado que hoy compite 
en importancia y hermosura con las mejores capitales del 
Mundo, asi como en las ciencias y en las artes. Es verdad 
que los Estados de la República poco han avanzado, a no 
ser algunas capitales estatales, como Guadalajara, Monte- 
rrey, Puebla y alguna otra; pero lo cierto, es, que hay un 
esfuerzo del Gobierno Central por mejorar la provincia, a 
ese fin se están construyendo magníficas carreteras, para 
comunicar los pueblos entre sí y con sus capitales, escuelas 
primarias, secundarias, agrícolas, de artesanía, de bellas ar- 
tes y Universidades, para ilustrar a todos y hacer técnicos; 
hospitales y centros de salud, para procurar la asistencia 
médica de toda clase de enfermos, especialmente de los ni- 
ños con la atención médica infantil; la creación científica 
de los ejidos forestales y ganaderos; la higienización de los 
campos, la seguridad de las cosechas, ganados y demás pro- 
ductos del campo, con el Seguro Agrícola y Ganadero, a 
los campesinos; la magnífica electrificación e irrigación del 
país con las nuevas presas, represas, canales, fuentes y caí- 
das de aguas y distribución de ese líquido; trabajo y labo- 
ración científica y técnica de los campos con excelente ma- 
quinaria agrícola, etc. Pero no obstante todos los beneficios 
alcanzados, tanto en las ciudades como en el campo, nece- 
sitamos también que en lo político se cumplan con los pre- 
ceptos constitucionales que nos rigen, ya que ellos son la 
verdadera expresión de la voluntad popular y de las nece- 
sidades de los mexicanos para alcanzar una verdadera gran- 
deza nacional; por lo que, debemos propugnar con energía 
que se respete nuestro sistema federalista; porque siendo 


98 OMETEPEC. LEYENDA DE UN PuEBLO 


México un país grande donde cada estado tiene sus propios 
recursos naturales, debe procurarse una independencia esta- 
tal para el mejor desarrollo de la provincia y evitar el 
centralismo en todos sus aspectos, y así tendremos que no 
solamente se engrandecerá la capital de la República como 
en efecto se ha engrandecido al grado de ser un orgullo 
nuestro tener esa Ciudad de los Palacios, sino que, alcance- 
mos también la grandeza de las capitales estatales, aplicando 
justamente sus impuestos locales a la prosperidad y mejor 
convivencia estatal, y la provincia tenga libertad y vida pro- 
pia, dentro de los estados que forman la Federación Mexi- 
cana, y logremos proscribir para siempre el despotismo es- 
tatal, ya que también se obtendrá que los Municipios sean 
libres e independientes y constituyan verdaderamente la base 
de nuestro gobierno y de nuestras instituciones. 

No debemos olvidar que somos federalistas desde que 
se inició nuestra vida independiente con la expedición de 
nuestra Constitución de 1824, sosteniéndose igual principio 
en la Carta Magna de 1857, y siendo igualmente federalis- 
ta nuestra Ley Suprema de 1917. 

Esas constituciones han influído poderosamente a for- 
mar el carácter cívico del mexicano y consiguientemente del 
costeño, el que en su mayoría es liberal y federalista, y 
aunque, parezca contradictorio, también católico, pero no 
muy afecio, a concurrir a las iglesias a no ser a las misas 
dominicales. A esto se debe que en la Costa no haya tem- 
plos de importancia, siendo que el suriano se bauliza, con- 
firma, casa y muere dentro de los ritos del cristienismo ca- 
tólico, apostólico y romano. En Ometepec, desde hace mu- 
cho tiempo ha habido un curato y a los sacerdotes se les 
ha respetado; pero la influencia de ellos en la vida social 
del pueblo y de sus habitantes, no ha sido penetrante, pre- 
ponderante y definida, como en otras poblaciones en que 
gobiernan hasta los hogares. El costeño ha sido liberal y 
ha tenido algunos ciudadanos jacobinos. 
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TERCERA NOCHE 


EL CLERO CATOLICO DE MEXICO 


A la hora de costumbre, se oyó nuevamente la voz que 
dijo: Sin duda alguna, el Clero Católico, ha sido un fae- 
tor de importancia entre los muchos que han intervenido en 
los destinos de México, a partir de la Conquista. En un prin- 
cipio, tuvo objetivos educacionales y de piedad, como lo 
justifican los actos de los primeros misioneros, con relación 
a los indios a quienes procuraron evangelizar y defender 
de la voracidad y crueldad de los caciques y encomenderos. 
Pero a partir de esos grandes religiosos inmortalizados con 
los nombres de Fray Pedro de Gante, que fundó la primera 
escuela para indígenas; Martín de Valente, virtuoso evange- 
lizador, que siempre trató con dulzura a los nativos; Fray 
Bernardino de Sahagún, de gran sabiduría y austeridad; Juan 
de Zumárraga, primer arzobispo de México, en su tiempo 
sucedió la aparición de la Virgen de Guadalupe, según se 
dice; Bartolomé de las Casas, defensor de los indios; Tori- 
bio de Benavente, muy virtuoso, se hizo llamar Motolinía, 
que quiere decir “El Pobre”, y fue quien dio fe de haber 
sido spultado Cuahutémoc, abajo del altar mayor de la Igle- 
sia parroquial de Ixcatiopan, y uno de los que fundaron y 
trazaron la Ciudad de Puebla, y Vasco de Quiroga que fue 
quien evangelizó a los tarascos, a quien llamaban “Tata Vas- 
co”; después pocos fueron los que merecieron tales dicta- 
dos, sino que, por el contrario, la clerecía se hizo odiosa 
con la llamada “Santa Inquisición” que fue en todos los 
tiempos, una de las instituciones más brutales y desafiantes 
de los derechos humanos, la que, en nombre de una religión 
de grandeza espiritual, cometía los mayores atropellos y 
delitos. Pero todos estos actos se ocasionaban con el apo- 
yo del Gobierno, al que se pretendía defender juntamente 
con la religión con aquellos actos contrarios a la moral y 
a la naturaleza. 

Pero a partir de la Independencia, en que fue permi- 
tido a todo hombre en México, conocer las nuevas ideas 
sociales y sociológicas que motivaron la Revolución Fran- 
cesa, las cosas y asuntos del Estado, dejaron de ser tenidas 
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como divinas y sagradas, para considerarlas exclusivamen- 
te de los humanos y de carácter social o popular sin que pa- 
ra nada en ellos, intervengan seres extra celestiales y se ten- 
ga el concepto de que el Estado, como el fruto de un pue- 
blo organizado, es una persona moral jurídica que está su- 
jeta a leyes de los hombres y de la Naturaleza, con normas 
escritas positivas y de evolución y adaptabilidad.— Por eso 
se dice con acierto, que a pueblos de mayor civilización co- 
rresponden gobiernos de mejor cultura. 


Actualmente todas las actividades del Estado se consi- 
deran como profanas, y no sagradas o religiosas, o sean, 
energías sociales humanas y naturales producidas por acti- 
vidades físicas o espirituales, en su constante hacer y obrar. 
De aquí que, los mandatarios, hayan dejado de tener el ca- 
rácter de divinos para ser considerados como humanos. Ya 
no tenemos por consiguiente reyes 0 sátrapas que sean semi- 
dioses, santos o superiores; lo que dio lugar en México, a 
terminar con la unión de la Iglesia y del Estado y a la se- 
paración completa de esas instituciones, tanto en su esencia 
como en sus facultades y atributos. 


Claro, que esta evolución de tales ideas, vino como 
consecuencia del progreso del hombre con sus libertades po- 
líticas, civiles y sociales y en los adelantos cientificos, que 
nos han permitido ver con mayor claridad las cosas que 
nos rodean y conocer mejor nuestras facultades. 


Esto ha hecho que las masas populares y los indivi-. 
duos en lo personal, tengan mejores conceptos de lo que 
son el Estado y sus Leyes y las Religiones y sus ritos. 


—Interrumpí a la voz y le dije: Si el derecho no 
es cosa divina, ¿cómo podemos definirlo y conceptuarlo? Me 
contestó: El derecho es un fenómeno social, si no existieran 
sociedades no habría derechos y obligaciones, impuestos co- 
mo normas a los individuos, a los grupos, familias y pueblos; 
se funda en los sentimientos de las colectividades, que desean 
vivir en paz y dedicadas al trabajo, teniendo oportunidades 
de ilustrarse y progresar y la satisfacción de aceptar la creen- 
cia religiosa que más le acomode o convenga; y ese derecho 
está sancionado por la fuerza coercitiva del Estado, quien 
tiene interés en que se cumplan sus leyes, pues los gobier- 
nos y los pueblos, sólo pueden coexistir dentro del orden 
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y no en la anarquía, y es el derecho el que determina la 
conducta que deben seguir los individuos y los gobiernos 
para su mejor convivencia social. 

Por eso, los maestros penalistas, dicen: “Que la cien- 
cia del Derecho Penal, tiene como objetivo el fenómeno 
social del Derecho Penal, o sea, la relación entre el fenó- 
meno llamado delito y el otro, su opuesto, llamada pena, 
no como elementos abstractos en las deducciones lógicas €es- 
tablecidas por la técnica jurídica, sino como realismo hu- 
mano: el delito como acto del hombre delincuente y la pe- 
na como reacción con la cual el Estado trata de realizar sus 
fines frente al problema de la delincuencia”. 


A estos adelantos no se han opuesto los sacerdotes ni 
se podían oponer, porque la evolución de las ciencias no 
depende de su voluntad, pero para muchos de ellos, esto 
no cuadra a sus fines utilitarios y muestran repugnancia 
por toda idea que rechaza algunos dogmas por ser contra- 
rios a la comprobación científica. Por eso no aceptan el ar- 
tículo 3o. de la Constitución General de la República, que 
ha sido muy debatido; pero ese artículo así como los que se 
refieren a asuntos agrarios, obrero-patronales y municipa- 
les, (30, 27, 115 y 123 Constitucionales), han contribuído 
grandemente a la paz, al progreso y a la cultura de México, 
y han creado el afán de superación dentro de un régimen de 
libertades y con la conciencia de la igualdad ciudadana y 
política, así como también, la igualdad civil o privada; pues 
ya no hay clases sociales por origen de sangre, de razas o 
abolengos, de jerarquías políticas y económicas, todos so- 
mos iguales ante la Ley, mujeres y hombres, puedan ocupar 
puestos públicos y ser miembros de empresas y gozar de 
todos los derechos familiares y sociales del medio en que 
viven. 


Las ideas de la separación de la Iglesia y Gobierno, 
no son nuevas, datan de hace dos mil años, que las enseñó 
Jesucristo, con toda claravidencia en su fecunda, enorme 
y sabia doctrina religiosa y sólo hasta hace muy poco tiem- 
po se interpretaron en sentido general y amplio, a la vez 
que filosófico y científico, sus palabras. 

Hace pues, muy poco tiempo, que los jurisperitos y 
jurisconsultos, así como los sociólogos y psicólogos, se han 
dedicado a buscar la causa social y científica del porqué 
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de las organizaciones gubernamentales y existencia del Es- 
tado, llegándose al conocimiento de que uno y otro, es de- 
cir, el Estado con todas sus leyes, su mecanismo, sus fun- 
ciones y su creación, pertenecen a las ciencias y a la técnica 
estatal, y por eso, son eminentemente evolutivos en su des- 
arrollo y en sus formas. Esto es, son frutos de las socieda- 
des, o concepciones humanas, por eso, el Estado y todo su 
funcionamiento no está sujeto a dogmas, ni a ideas impere- 
cederas y eternas. Es el fruto social natural del desarrollo 
cultural de los pueblos en su procesión a la elevación física 
e intelectual de sus componentes para alcanzar cada día que 
pasa una mejor convivencia del hombre en el plano ascen- 
dente de su desenvolvimiento evolutivo. 


El Divino Maestro de Galilea, como he dicho, fue el 
primer estadista, entre todos los filósofos y pensadores de 
la antiguedad, que tuvo la noción clara de la Iglesia y del 
Estado, separando admirablemente estas dos entidades so- 
ciales, como de naturalezas diferentes. 


Pero a este gran Ser, no lo comprendieron en su tiem- 
po, ni los fariseos con ser tan conocedores de la Ley Mo- 
saica ni sus demás enemigos, y cuando pretendieron confun- 
dirlo para intrigarlo, por aquellas de sus ideas tan eleva- 
das y claras sobre los gobiernos eclesiásticos y profanos, 
negándole divinidad al César, y cuando le mostraron una 
moneda con la efigie del Monarca, les dijo: “¿De quien es 
la moneda?”. Le contestaron del César. Entonces El repli- 
có: “Dad al César lo del César y a Dios lo que es de Dios”. 
Esto es, al Estado, lo del Estado, y a la Iglesia, lo que a 
Ella pertenece. 


Pero los sacerdotes católicos mexicanos olvidando su 
verdadera misión o desconociéndola totalmente, se ocuparon 
de cosas del gobierno que no les pertenecen, pretendiendo 
aplicarles en su desarrollo y funcionamiento ciertas leyes 
religiosas o dogmas eclesiásticos, inmobles y perdurables, 
que no convienen a Instituciones científicas y evolutivas, 
como son los gobiernos. Lo que trajo como consecuencia 
necesaria, el choque de las ideas de progreso científico con 
las inertes e inmóviles religiosas, y que motivó la necesaria 
separación entre los sistemas llamados Estado e Iglesia. 

Esta pugna provocó en México la guerra civil y el es- 
tado de inseguridad en que vivió la nación después de la 
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Independencia, hasta que los grandes liberales expidieron 
la Constitución de 1857 e implantaron las Leyes de Refor- 
ma, que en esencia, contienen los siguientes conceptos: Se- 
cularización de los panteones; nacionalización de los bie- 
nes eclesiásticos; establecimiento del Registro Civil; libertad 
de cultos; prohibición de actos públicos religiosos; abolición 
de órdenes monásticas y supresión de conventos; separación 
de la Iglesia y del Estado; implantación del laicismo en las 
escuelas primarias y normales y consideración del matri- 
monio como contrato civil. 


La Costa Chica, en estos días tan aciagos, sostuvo el 
credo liberal y surgen sus hombres, que más tarde tomarían 
parte activa en contra de los Intervencionistas Franceses. 


CIENCIA Y RELIGION 


Seguramente los materialistas, siguió diciendo la voz, 
mal entendedores de las cosas liberales, clasificarán esta obra 
como no muy avanzada, porque sustenta ideas espirituales 
y acepta la concepción de la existencia de Dios, como el 
único creador de cuanto hay y es el Universo, y reconoce a los 
grandes maestros y filósofos religiosos, como los educadores 
de los pueblos en su desarrollo ascendente a la perfección; 
porque, los genios que inspiran esta obra y su autor, no son 
materialistas ni ateos; pero esto, al narrador, lo acerca más 
a interpretar en su verdadero sentido las ideas morales y 
religiosas, como elementos filosóficos creadores de la con- 
ducta de las naciones, sociedades y gobierno, y de las fa- 
milias y sus componentes, para convencernos de que, si con- 
forme a las ideas materialistas la ciencia y la religión no 
pueden desarrollarse paralelas y caminan por rumbos y sen- 
deros distintos, en el concepto humano espiritual, ciencia y 
religión, deben caminar unidas, porque ambas tienen por 
destino la búsqueda de la verdad y el bien común. Pero 
desgraciadamente, las religiones siempre plagadas de ele- 
mentos fanáticos y no muy preparados en el conocimiento 
de sus dogmas y doctrinas, no han hecho caso de las pala- 
bras fundamentales de los grandes conductores sociales, las 
han interpretado contrariando sus sentidos a la verdadera 
razón de ser de las cosas, y de aquí, que, hayan creado otras 
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religiones con tendencias diferentes a las de los fundadores 
y algunas veces hasta contrarias, 


En otras ocasiones, que son las más frecuentes, no imi- 
tan en su conducta a los apóstoles y maestros de sus doc- 
trinas religiosas. Por ejemplo: en el cristianismo, ¿quien 
de los sacerdotes en sus costumbres se parece o imita a Cris- 
to? ¿Quién de ellos anda descalzo, da lo que tiene, sirve 
a los demás y vive pobre? Entre millares encontramos a 
un Francisco de Asis, y a algunos otros escasamente, sin que 
dejen de citarse a los apóstoles y demás discípulos de Cris- 
to, que vivieron humildes y murieron heróicamente por su 
fe; así como algunos otros Santos y Papas como San Am- 
brosio, San Agustín, San Juan Crisóstomo, León XUL y 
Juan XXIL 


Pero, en lo que cometen falta grave, es cuando quie- 
ren que los dogmas tengan realización material contrariando 
las leyes experimentales y a las ciencias materiales. ¿Por 
qué, hemos de destruir a nuestro capricho el Plan Divino 
que sabiamente dividió las cosas en materiales e inconscientes 
y en espirituales y conscientes? ¿Por qué, hemos de afirmar 
que por nuestro deseo las cosas materiales se conviertan en 
espirituales y estas en aquéllas? Ya mucho hemos hablado 
de estas cosas. Por consiguiente, las religiones pueden te- 
ner todos los ritos y normas que quieran, pero si desean 
ser estables y no combatidas, deben plegarse a las ideas es- 
pirituales, sin chocar con los principios de las ciencias ma- 
teriales. No solamente nos referimos a las religiones cris- 
tianas sino a todas les del platenta, ya que, sin distinción 
frecuentemente degeneran en fanatismos y supersticiones, sin 
contar con aquellos credos místicos de menor significación. 
Esto se debe a la propensión de los encargados de las prác- 
ticas religiosas en materializar las concepciones ideales y di- 
vinas de las religiones, para ponerlas al contacto y com- 
prensión de los pueblos ignorantes. 


Cuando los religiosos encargados de las prácticas mís- 
ticas alejen de sus ritos dogmas, completamente absurdos, 
fanatismos y supersticiones, entonces se habrá dado un gran 
paso en las creencias y serán como las enseñaron los maes- 
tros. Nosotros nada decimos de la práctica del bautismo, 
del matrimonio y del ritual de la misa, que se desarrollan a 
travez de símbolos materiales representativos de profundas 
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ideas de cosas espirituales, todas ellas educativas y morales, 
así como de otros símbolos de significación eminentemente 
espiritual, pero detestamos las supercherías, los embustes, 
mentiras y toda clase de engaños o fraudes, sobre todo, cuan- 
do tienen por fin y único objeto explotar a los feligreses, 
sea cual fuere la religión en que se hacen tales cosas. Tam- 
poco somos enemigos de los sacerdotes honorables, pero nos 
declaramos contrarios de toda persona que mienta o mistifi- 
que, aunque no sea sacerdote o religioso, basta con que esté 
encargado de un servicio público en que tenga que desple- 
gar energía, ecuanimidad, honradez y competencia. Por la 
misma causa somos enemigos de Jueces, magistrados y de 
toda clase de autoridades ladronas, incompetentes, deshones- 
tas, incumplidas y corrompidas en sus actos públicos o pri- 
vados. 


s POSITIVISMO 


Las ciencias positivistas, que se sustentan en las aficio- 
nes materiales y sólo admiten el método experimental y re- 
chazan las nociones a priori y los conceptos universales y 
absolutos, en este siglo de las luces atómicas e interplaneta- 
rias, niegan toda idea religiosa por ser contrarias a ellas; 
y aunque, las ciencias de referencia buscan la verdad de las 
cosas materiales, de sus causas y principios, no pasan del 
mundo de la materia y de cuanto le es propio, sin que, les 
sea permitido por esas causas llegar a alcanzar el mundo 
no material cuya realidad desconoce, De allí que, nieguen 
la existencia de Dios, y consiguientemente, su atributo de 
Creador de cuanto existe en el Universo Infinito. Pero los 
espiritualistas, los que admiten la existencia de cosas inma- 
teriales sin negar a las materiales; los que aceptan ideas 
originales y creadoras de conceptos nuevos en los órdenes, 
social y político y que tienen efectos en las cosas materia- 
les, que hacen que la humanidad se desarrolle a la perfec- 
tibilidad, esos sí aceptan las religiones como algo impor- 
tante en la conducta del hombre. Hace dos mil años que 
Jesucristo, en el nuevo testamento, dijo: “No sólo de 
pan vive el hombre”. Frase terrible contra el materialis- 
mo, cuyo sistema queda confundido con la glotonería o gas- 
tronomía. El gran Maestro, con aquello nos indicó que el 
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mundo sería miserable y mezquino, torpe y bajo, si las cien- 
cias solo tuvieran por objeto la vida material, la fisiológica, 
la de la nutrición, sin atender a la social, moral o ideal. 
Es decir, a algo superior y digno de la causa del porqué 
de la vida humana. 


En efecto, en una infinidad de ocasiones el hombre en- 
cuentra sosiego y tranquilidad, que a la postre le dan con- 
tentamiento, cuando absorbe su mente en la meditación so- 
bre algo ideal y sublime, o bien, se extasía en la contempla- 
ción de las cosas bellas. Los grandes científicos, filósofos y 
artistas, cuando tienen ocupada la mente en esas cosas de su 
afición, se olvidan por completo de su existencia material, 
no sienten ni ven cuanto les rodea en el mundo de la mate- 
ria y viven una vida espiritual. Y en ese estado es cuando 
tienen sus grandes concepciones, cuando son creadores de 
portentosas ideas originarias sobre principios científicos, po- 
líticos o religiosos. Estado que puede ser instantáneo o pro- 
longado y propio de los sabios y profetas. 


CUARTA NOCHE 
CIEN AÑOS DE HISTORIA 


En esta noche fría y lluviosa, me dijo la voz, no qui- 
siera perturbarte en tu sueño tranquilo, que arrulla la caí- 
da lenta del agua sobre el tejado de la casa; pero habiendo 
necesidad de que continuemos nuestro relato, te suplico que 
me escuches, aunque no abandones el lecho donde yaces 
plácidamente al calor de las cobijas que cubren tu cuerpo 
somnoliento. Escucha y mañana transporta al papel todo 
lo que te diga. Comienzo de esta manera: 


Al proclamarse la Independencia Mexicana, Ometepec 
estaba ocupado por las tropas del capitán Francisco Paris, 
quien había establecido en este lugar su cuartel general, con 
la Quinta División de cuerpos del Virreinado, de la cual 
era jefe, a cuyas órdenes militaban los tenientes José Ma- 
ría Añorve y Antonio Reguera. 


Los progresos de la Revolución de Independencia en 
Costa Grande y Acapulco por Morelos, llamaron la atención 
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del gobierno virreinal y temeroso del adelanto militar de 
esas fuerzas insurgentes, ordenó al jefe indicado y al coman- 
dante de la Séxta Corporación de las mismas fuerzas, ca- 
pitán José María Pareja, que se hallaba en Jamiltepec del 
Estado de Oaxaca, se pusieran en campaña, a fin de exter- 
minar a la mayor brevedad a los insurgentes. 


Acatando esas órdenes Paris salió el primero de diciem- 
bre de 1810 de Ometepec y en el Arroyo del Moledor, ata- 
có a un pequeño destacamento de los insurgentes, que logró 
dispersar. Allí se le incorporó Pareja con sus fuerzas y el 
día ocho del mismo mes de diciembre a inmediaciones del 
Almacatillo, cargaron sobre una avanzada fuerte de dos- 
cientos hombres a quienes desalojaron e hicieron retirar el 
día nueve. El diez se empeñó la acción sobre el mismo Al. 
macatillo y los insurgentes lo evacuaron para concentrarse con 
su general en jefe, al paso de la Sabana, llamado por Morelos 
“Paso para la eternidad”. El trece Paris y Pareja, atacaron 
con vigor la Sabana, y después de un nutrido fuego, el dieci- 
siete se retiraron a Tres Palos, sufriendo alguna dispersión 
de tropas costeñas. El cuatro de enero de 1911, ordenó 
Morelos a don Julián de Avila, que los batiera con seiscien- 
tos hombres, lo que hizo con tanta eficacia, que los derrotó 
totalmente, dejando seiscientos nueve fusiles, cinco cañones, 
un obús, cincuenta y dos cajas de parque, ochenta y tres 
acémilas con víveres y diecinueve con pertrechos de guerra 
y dinero. Paris y José María Sánchez Pareja, derrotados 
huyeron hasta llegar a Ometepec, donde se ocuparon de or- 
ganizar nuevas fuerzas. 


Estando el señor General Miguel Bravo, insurgente, en 
Chiautla, del Estado de Puebla, recibió órdenes de Morelos, 
de dirigirse al Estado de Oaxaca, por la parte sur o sea por 
Jamiltepec, con cuatro cientos hombres llevando como segun- 
dos a Valerio Trujano y a Juilán de Avila; pero en Ometepec, 
se encontró con Paris, y en una acción de armas en las már- 
genes del río de Quetzala, el entonces capitán Reguera, lo de- 
rrotó haciendo prisionero al padre y mariscal José Antonio 
Talavera, batalla que fue librada los días veintitres, veinti- 
siete y veintiocho de enero de 1812, en que el general don 
Miguel Bravo, fue totalmente aniquilado, no obstante de que 
él y todos los suyos se batieron bizarramente, haciendo fun- 
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cionar perfectamente bien el único cañón que tenían, vién- 
dose precisado a regresar a Izúcar de Matamoros. 


Por ese tiempo, bajó a Ometepec, el general Vicente 
Guerrero, después de haber derrotado a Lamadrid y a Joa- 
quín Combé en Jonacatlán, con el ánimo de que se le unie- 
ra el mariscal José Antonio Talavera y en esa forma com- 
binadas sus fuerzas pudieran atacar a Paris, Pareja, Reguera 
y Añorve y demás realistas que había por esta parte del Sur, 
operaciones que formaban el gran plan de Morelos para tener 
expeditos sus ataques a Oaxaca y a Acapulco, pero se en- 
contró con la noticia de la prisión de Talavera y la derrota 
de Miguel Bravo; por lo que, se vio Guerrero, comprometido 
en Ometepec, por haber bajado casi solo a la Costa, no obs- 
tante que mandaba la vanguardia del cuerpo del ejército de 
Morelos. Pero afortunadamente en Ometepec se encontraba 
don Mariano Méndez, afecto y partidario de los insurgentes, 
vecino de este pueblo, pero originario de Oaxaca, quien com- 
prendiendo. la situación de don Vicente Guerrro, que real- 
mente era comprometida, le dio cuatro mulas aparejadas, un 
caballo retinto magnífico para la campaña, ochocientos pe- 
sos en efectivo y un buen guía llamado Epitacio Rosales, 
para que lo sacara por Igualapa rumbo a Tlapa. 


Por convenir a los intereses militares del virreinato, 
Paris, durante todo este tiempo permaneció en Ometepec, vi 
gilando la Costa, pues se temía fundadamente que los insur- 
gentes se apoderaran de esta región, como un preliminar 
del ataque proyectado por Morelos al Puerto de Acapulco. 


Después de ser tomada la Ciudad de Oaxaca por el ge- 
neralísimo Morelos, este caudillo ordenó a los generales Víc- 
tor y Miguel Bravo, atacaran en la Costa a los comandantes 
Paris, Riondo, Pareja, Cerros, Añorve y Reguera, lo que lo- 
graron en varias acciones de guerra, auxiliados por don 
Máximo Bravo, que merodeaba por aquellos rumbos, tenien- 
do en tensión y zozobra a las fuerzas realistas y apodararse 
de algunos puntos de la Costa. 

De la “Revista Ometepec”, dijo la voz, tomamos lo si- 
guiente: “Dicen los historiadores que el señor Gral. don 
José María Morelos, determinó salir de Oaxaca para atacar 
nuevamente al puerto de Acapulco, por ser un punto estra- 
tégico entonces para los fines de la Revolución de Indepen- 


dencia, y para impedir que por ese lugar se siguiera pres- 
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tando auxilio por mar a las tropas realistas, que en gran 
número se extendían por las Costas de Guerrero, especial- 
mente en la llamada Costa Chica, donde tenían sus cuarteles 
las tropas del Coronel Francisco Paris, comandante Regue- 
ra, Añorve y otros jefes del gobierno virreinal”. 


“Se asegura, que desde la primera entrevista que tuvie- 
ron Hidalgo y Morelos, en el pueblo de Charo (Michoacán) 
se acordó tomar el puerto de Acapulco, como uno de los mo- 
tivos indispensables para la realización y efectividad de la 
lucha en el Sur de la República; por eso el señor Morelos 
siempre se empeñó en capturar el puerto”. 

“Pues bien: estando el Generalísimo en Oaxaca, dis- 
puso salir para ese lugar, el nueve de febrero de 1813, y 
como gran estratega, ordenó seguir el camino de la Mixteca 
Alta, para descender a Putla, de allí a Santa Rosa, Mesones 
y Ometepec, y seguir de este punto hacia Acapulco, por toda 
la- Costa”. 

“Este camino es el más recto entre Oaxaca y Acapulco, 
y como era tiempo de secas, sólo por estos lugares podía 
encontrarse bastante alimento para las tropas y forrajes para 
los caballos; porque de Putla hasta el puerto de Acapulco, 
la costa es fructífera y abundante en toda clase de produc- 
tos naturales y además, porque deseaba terminar con los je- 
fes realistas Paris y Reguera, para no tener enemigo a la 
retaguardia, cuando emprendiera el sitio de Acapulco. 

“Suponía Morelos. que los realistas mencionados lo ata- 
carían en el Cerro y Cuesta de Santa Rosa, del Estado de 
Oaxaca, pero no fue así; llegando sin contratiempos a Ome- 
tepec, el domingo en la tarde del 7 de marzo de 1813, lugar 
donde se encontraba Paris, quien al saber que se aproxima- 
ba el general insurgente, se retiró a la Palizada”. 

“Morelos se detuvo en esta población por asuntos de 
importancia del servicio público, y aquí recibió la grata y 
plausible nueva de haber quedado instalada la Soberana 
Junta Naciona). en Zitácuaro, noticia que fue celebrada el 
doce con salva triple de artillería, repique de campanas y 
regocijo público, para solemnizar un acontecimiento que de- 
bía regularizar la marcha de la Revolución. El mismo día 
los cuerpos de ejército con sus jefes y oficiales, prestaron 
el juramento de obediencia y fidelidad a la “Suprema Jun- 
ta”. 
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El catorce, aunque domingo, el cuerpo de ejército se 
puso en marcha haciendo mansión en las márgenes del río 
de Quetzala, y de allí continuó el día siguiente hasta el Po- 
trero del Reparo, y el dieciséis llegó a la Palizada, postrer 
campamento de Paris, en donde este jefe celebró una junta 
de guerra; el comandante en jefe Paris, se embarcó; Regue- 
ra se vio obligado a conducir personalmente el armamento y 
Riondo tomo el mando de las tropas y salió para Ayutla, de 
donde continó la marcha para México”. 

“Reguera regresó por la montaña a Azoyú, donde fue 
atacado por Juan del Carmen, lugarteniente de Guerrero sien- 
do completamente derrotado, a la vez que Añorve, también 
era derrotado en Chilapa, por Juan Alvarez. 

De la Palizada Morelos llegó a San Marcos y de allí 
a Acapulco, habiendo comenzado el ataque y sitio el nueve 
de abril de 1913 y capitulado el Castillo de San Diego, el 
diecisiete de agosto de ese mismo año”. 

Terminada la transcripción de la revista, la voz prosi- 
guió: El ilustre sacerdote gran general y mariscal, don Ma- 
riano Matamoros, concurrió con Morelos a la toma de Oa- 
xaca, pero ya no al sitio de Acapulco, y esto se debió a que 
fue al Sureste de la República a levantar en favor de la In- 
dependencia el Estado de Chiapas y las Repúblicas Centroa- 
mericanas, habiendo llegado gloriosamente cubierto de lau- 
reles hasta Guatemala, de donde tuvo que regresar al País, 
por ser necesaria su presencia en México, para continuar 
la lucha contra los españoles, recibiendo de Morelos por aque- 
llas hazañas inmortales, el grado de Teniente Ceneral. 


Tampoco los insignes insurgentes Don Vicente Guerrero 
y don Juan Alvarez asistieron al sitio del puerto de Aca- 
pulco, debiéndose esto a que el primero, fue comisionado 
por el Gral. Morelos y Pavón, para que cuidara la montaña 
desde Chilpancingo a Ometepec, a fin de que el caudillo no 
sufriera un ataque por sorpresa por la retaguardia de par- 
te de los realistas, lo que ejecutó Guerrero con talento, va- 
lor y pericia militar. Por eso a este Gral. en esa época, se 
le encuentra por estas regiones dando vida militar a la cau- 
sa de la Independencia. 

También, posteriormente tenemos al mismo insurgente 
por las montañas del actual distrito de Abasolo, peleando 
por la misma causa y por eso hay la tradición de que, Juan 
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del Carmen, tuvo por alguna ocasión su campamento en 
Igualapa pueblo de indígenas y cambujos, muy afectos a la 
Independencia, y don Vicente, por el rumbo de Santa María, 
donde se dedicó a fundir cañones, municiones y a habilitar- 
se, de otros pertrechos de guerra, para continuar la cam- 
paña por la Independencia de México. 

En cuanto a don Juan Alvares, fue encargado para vi- 
gilar la Costa Grande, desde Acapulco hasta Zacatula, lo que 
llevó a cabo con todo esmero, recorriendo esos lugares con 
toda eficacia y fue así, como el Generalísimo Morelos, se- 
guro de que no sería sorprendido por la retaguardia, llevó 
su acción de armas victoriosamente hasta la capitulación del 
puerto, en cuya acción, sobresale como una epopeya gigan- 
te, la toma de la Isla de la Roqueta, que la verificó el jo- 
ven Gral. Pablo Galeana teniendo por segundo a don Julían 


de Avila. 


- Cuenta la tradición que estos bravos militares, carecien- 
do de barcos y lanchas, para atravesar el brazo de mar, 
que separa la Roqueta de la tierra firme por Caleta, lo hi- 
cieron a nado con doscientos valientes costeños de Tecpan 
de Galeana, sorprendiendo a la guarnición de la Isla, la que 
capturaron sin dificultad y les arrebataron sus contraseñas 
militares, con lo: que lograron atrapar inmediatamente, al 
primer barco español que llegó a la isla con pertrechos de 
guerra y auxilios para los sitiados de Acapulco. 


Al terminar la narración anterior la voz misteriosa me 
dijo: Me retiro por esta noche, para continuar mañana nues- 
tro asunto. 


QUINTA NOCHE 


CIEN AÑOS DE HISTORIA 


En la noche siguiente a la misma hora, se presentó en 
mi alcoba seguramente la persona que producía aquella voz 
misteriosa, pero no me atreví a abrir los ojos para indagar, 
sino que me conformé con escuchar y pude oir que dijo: 

El generalísimo don José María Morelos y Pavón creó 
la Provincia del Sur con cabecera en Tecpan, Ciudad que 
después tomó el nombre de Galeana, en honor al intrépido 


112 OMETEPEC. LEYENDA DE UN PueBLO 


y gran general don Hermenegildo Galeana, de donde era 
originario, y mientras vivió fue reconocida tal provincia del 
Sur, como entidad independiente de la República Mexicana. 


El treinta de noviembre de 1921, se creó la Capitanía 
del Sur, teniendo por jefe al mariscal de campo don Vicen- 
te Guerrero, la que comprendía las provincias de Tlapa, 
Chilapa, Tixtla, Ajuchitlán, Ometepec, Tecpan, Jamiltepec y 
Teposcolula. 


Consumada la Independencia, la mayor parte de los 
vecinos de Ometepec fueron liberales, contándose entre éstos 
a don Francisco Santa María y a todos los insurgentes de la 
Costa Chica, a tal grado existía la convicción liberal, que 
el citado don Francisco Santa María, fue designado por don 
Vicente Guerrero, en su lucha contra Anastasio Bustaman- 
te y demás conservadores, jefe de la Revolución y partido 
liberal en la Costa, que debería destruir a los conservado- 
res, 


Estos acontecimientos quedaron testimoniados con docu- 
mentos que llevaba el General Don Vicente Guerrero, cuan- 
do fue aprehendido por el criminal Francisco Picaluga, en 
Acapulco y fusilado en Cuilapa del Estado de Oaxaca, y ade- 
más, se tienen datos por documentos que obran en la Seecre- 
taría de Guerra y Marina, que durante los años de 1828 a 
1830, existió en la Costa Chica, un batallón que llevó el 
nombre “De Batallón de Ometepec”, del que posiblemente 
fue jefe el Coronel don Francisco Santa María y oficiales 
los señores Piza, Polanco y Aguirre que eran connotados 


liberales del lugar. 


Esta conducta liberal de la mayoría de los costeños, en 
esa época, permitía y daba asilo a muchos liberales deste- 
rrados o perseguidos por sus convicciones de otros Estados, 
y por eso se explica que, don Faustino Díaz, según se cree, 
hijo de padres españoles o jalicienses, pero casado con doña 
Petrona Moris, de Oaxaca, india mestiza, por ser muy libe- 
rales y perseguidos por esas ideas por los reaccionarios de 
la Vieja Antequera, se vieron precisados a refugiarse en la 
cuadrilla de Cerro Verde, perteneciente a Xochistlahuaca. 


Se asegura que hallándose tan distinguida pareja en 
Cerro Verde, tuvieron un vástago, que fue el sexto de los 
hijos, a quien se llevaron para Oaxaca recién nacido y lo 
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bautizaron el quince de septiembre de 1830, poniéndole por 
nombre Porfirio. 


Este relato puede tener mucho de verdad, pues hay 
que tener en consideración, que es cierto que los esposos 
Díaz estuvieron por Xochistlahuaca, y sus contornos por los 
años de 1828, 1829 y 1830, habiendo establecido tenerías 
en Huehuetenoc, donde don Faustino, dejó un hijo llamado 
Mariano, habido con una india amuzga muy bonita, siendo 
don Mariano muy parecido a don Porfirio Díaz, según el de- 
cir de las personas que conocieron a estos señores. 


En 22 de mayo de 1837 el señor don Carlos Leonardo 
Ramírez García, apoderado general del Común de indígenas 
de Ometepec, solicitó del señor Juez de Primera Instancia, 
don Ignacio Zamora, se le diera posesión de una fracción 
de terreno, que hacía nueve años había comprado a la ex- 
cacique de Huehuetán, doña Ambrosia Vargas, y que había 
poseído pacíficamente, tierras que se extendían por el Ponien- 
te y Sur en gran extensión, colindando con propietarios de 
Ometepec y con los arroyos de Talapa hasta su desemboca- 
dura con el Río de Quetzala y Río de Santa Catarina, por 
el rumbo de la Patoria, las Milpillas y las Peñas Negras. 


En 26 de mayo de 1837, dio principio el Juzgado a las 
diligencias de posesión solicitada, siendo los testigos de asis- 
tencia don Manuel María Valverde y don Rafael Hiniesta y 
testigos de identidad de los linderos don José Miguel Anica, 
don Matías Jiménez y don José María Morales. Hizo entre- 
ga de la posesión don Jerónimo Añorve, como apoderado de 
la vendedora Ambrosia Vargas y como esposo de la ex-ca- 
cique doña Vicenta López, que era colindante. Asistieron 
a esa diligencia los propietarios colindantes del predio mo- 
tivo de la posesión, entre otros, los de Igualapa, represen- 
tados por el señor Jacinto Merino, Casimiro Hernández, Pas- 
cual Bailón, Esteban Antonio, Eulogio José, Hilario Juárez 
y Máximo Guadalupe, dirigentes del pueblo mencionado y 
don Francisco Santamaría, por ser también colindante. Es- 
tos terrenos constituyeron en gran parte el fundo legal de 
Ometepec, que posteriormente se aumentó con predios per- 
tenecientes a la señora Francisca Oliva. 
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Intervención Estado-unidense. 


Antes de seguir adelante, expresó la voz miteriosa que 
me hablaba, conviene, entrerrenglonar algo interesante en 
nuestra historia Patria, un acontecimiento que conmovió a 
todo el País y llenó de luto los corazones mexicanos, a cu- 
yo acontecimiento no era ajena la Costa Chica. Se trata de 
la infausta Intervención Norteamericana. Intervención que 
sólo fue posible, porque México se encontraba envuelto en 
su sangrienta guerra civil, desde hacía 27 años, a patrir de 
su Independencia, la que también duró 10 años desde su 
iniciación. Guerra Civil que empobreció y ensangrentó to- 
dos los hogares de la Patria, y debilitó a nuestros gobiernos, 
que se sucedían y cambiaban continuamente por cuartela- 
zos y azonadas, sin que fuera posible formar un gobierno 
verdaderamente perdurable e institucional. Por esa causa, 
los yanquis sin dificultad pudieron penetrar al territorio na- 
cional y vencer a nuestros generales, que en nada estima- 
ban muchos de ellos el decoro militar ni los intereses na- 
cionales, guiándoles únicamente sus bastardas ambiciones 
personales, de lo que dependía que no se tuviera confianza 
en las instituciones guerreras del País. Sin embargo, en- 
tre aquellos elementos militares había verdaderos patriótas, 
pero escasos de elementos de guerra tuvieron que sucumbir 
ante el poderío militar y económico de los invasores; pero 
cayeron heróicamente nimbados de gloria a la inmortalidad. 
Al cabo de ciento cincuenta años, se pronuncian con respeto 
y unción, los nombres de los generales José María Anaya, 
Antonio León, coronel Xicoténcatl, general Andrade y el 
de don Nicolás Bravo, y con respeto y sublimidad el de los 
cadetes mártires alumnos de Chapultepec Juan de la Barre- 
ra, Fernando Montes de Oca, Vicente Suárez, Juan Escutia. 
Agustín Melgar y Francisco Márquez. 


Los estadunidenses sufren hoy las consecuencias de 
esos acontecimientos, a tal grado que hay una resistencia 
pasiva para sumarse al pueblo yanqui contra los rusos, no 
obstante de que los pueblos de la América Latina, por su 
tradición, por sus costumbres y por sus credos religiosos, 
no son ni pueden ser jamás comunistas; porque, tienen re- 
celos, es que han perdido la fe, política y diplomáticamente, 
en las grandes potencias. 
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Como es bien sabido el resultado de esa guerra inter- 
vencionista, fue el de que, la República Mexicana, perdiera 
más de la mitad de su terriotrio, que pasó a formar parte de 
la Unión Norteamericana. 


EL CHAMIZAL 


La devolución del Chamizal, que siempre formó parte 
del territorio Nacional y del que indebidamente se apodera- 
ron los hombres del norte, cuando esa porción de nuestro 
territorio fue cortada por la mutación de cauce del río Gran- 
de o Bravo del Norte, no puede constituir un acto de repara- 
ción de hechos anteriores y diferentes, además de que, se 
trata de algo que por derecho nos corresponde, y que, se 
nos devolvió después de largos 100 años, no obstante de que, 
desde 1911, existía sentencia arbitral en nuestro favor, pro- 
nunciada en el juicio internacional a que dio lugar la nega- 
tiva de los poderosos hombres del Norte. Sin embargo, ese 
gesto se considera decoroso y el pueblo de México, aplaude 
las gestiones hechas por sus autoridades, y muy particular- 
mente reconoce en el Licenciado Adolfo López Mateos, Pre- 
sidente de la República, sus acertadas disposiciones que cul- 
minaron en lograr que volviera a la Patria ese girón de nues- 
tro suelo que por hechos de la naturaleza estaba fuera de 
nosotros. 


ACTUALIDAD 


Hoy las relaciones de México con Estados Unidos son 
cordiales y de gran significación internacional. No solo 
entre los gobiernos sino entre las empresas, sociedades y ha- 
bitantes de los dos pueblos. Por eso hay un gran incremen- 
to en el intercambio comercial, económico y turíslico y ar- 
tístico. Seguramente, en América no se encuentren dos Es- 
tados de iguales relaciones siendo de raza y lenguas dife- 
rentes. 

Los mexicanos, no quieren recordar pasados amargos, 
que en nada benefician el desarrollo cultural y científico de 
las naciones. Es que, todos los pueblos del planeta desean 
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vivir en paz; por eso repudian la guerra y persiguen a los 
criminales; porque, unos y otros, son destructores de los 
seres humanos. 

Las cosas tenían que ser de esta manera; porque, Con- 
juntamente la humanidad camina a un ideal de perfección 
física y espiritual, sin distinción de razas ni credos religio- 
sos, ni menos de ideologías políticas gubernamentales y so- 
ciales. En ese sentido hay unidad de acción: se busca el 
bienestar individual general, a la par que el social y estatal, 
dentro de los conceptos de paz, cultura y fraternidad. 


Por otro lado, hay que tener muy en cuenta, que el 
mexicano no es un ser de odios y rencores, nació para fra- 
ternizar con todos los pueblos de la Tierra. De aquí, que, 
seamos amigos de blancos, negros, amarillos, o rojos; de ca- 
tólicos, protestantes, ortodoxos, manoistas, budistas y politeis- 
tas y de demócratas, socialistas y amantes y de todo go- 
bierno constitucional e institucional donde se respete la vida 
humana y tengan un fin las normas legales y los derechos 
del hombre y del ciudadano. 

Terminado el paréntesis anterior hecho con motivo de 
la invasión norteamericana, debemos seguir nuestra historia 
relativa a la región de Ometepec. 


ERECCION DEL ESTADO DE GUERRERO 


El señor general de División don José Joaquín de He- 
rrera, Presidente de la República, con fecha veintisiete de 
octubre de 1849, expidió el Decreto que erigió el Estado de 
Guerrero, el que se formó tomando parte de los Estados co- 
lindantes de Puebla, México y Michoacán. De Puebla se 
tomó la parte Sur que contenía el departamento de Tlapa 
con cabecera en Tlapa, que se formaba de los partidos de 
Tlapa y de Ometepec, componiéndose este último de los pue- 
blos de Ayutla, Acatlán de la Costa, Azoyú, Coautepec, Igua- 
lapa, Xochistlahuaca y Ometepec, sin que en ese entonces 
existieran las municipalidades de Tlacochistlahuaca, Guajini- 
cuilapa, Copala y Florencio Villareal. De ese departamento 
de Tlapa salieron más tarde y en distintas épocas los dis- 
tritos de Zaragoza, con cabecera en Huamuxtitlán; Morelos, 
con cabecera en Tlapa; Abasolo, con cabecera en Ómet: poc; 
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Altamirano, con cabecera en San Luis Acatlán y Allende, con 
cabecera en Ayutla. 

Del Estado de México, se tomó la región del Sur que 
comprendía los cantones, departamentos o distritos de Tax- 
co, Chilapa y Acapulco, de los que posteriormente y en dis- 
tintas fechas, se formaron los distritos de Alarcón, con ca- 
becera en Taxco; Hidalgo, con cabecera en Iguala; Bravos, 
con cabecera en Chilpancingo; Guerrero, con cabecera en 
Tixtla; Alvarez, con cabecera en Chilapa; Tabares, con ca- 
becera en Acapulco; Galeana, con cabecera en Tecpan; Al- 
dama, con cabecera en Teloluapan y Cuahutémoc, con cabe- 
cera en Arcelia. 

Con la parte oriental de Michoacán, que comprendía el 
Municipio de Coyuca, se formaron los distritos actuales de 
Mina, con cabecera en Coyuca de Catalán, y Montes de Oca, 
con cabecera en La Unión. 

La Ley Orgánica de dieciséis de marzo de 1850, divi- 
dió el nuevo Estado de Guerrero, en nueve distritos y un 
partido con los nombres de nuestros héroes: Hidalgo, ca- 
becera Iguala; Mina, cabecera Coyuca de Catalán; Morelos, 
cabecera Tlapa; Tabares, cabecera Acapulco; Galeana, ca- 
becera Tecpan; Aldama, con cabecera en Teloloapan; Allen- 
de, con cabecera en Ometpec y el Partido de La Unión, que 
muy pronto fue distrito. 

El distrito de Allende o de Ometepec, como también se 
le llamaba, se componía de los Municipios de Ometepec, 
Xochistlahuaca, Igualapa, Ayutla, San Luis Acatlán y Azo- 
yú. Al formarse el distrito de Allende, con cabecera en Ayu- 
tla y el de Abasolo, con cabecera en Ometepec, se crearon 
para el distrito primeramente mencionado los municipios de 
Copala, Florencio Villareal y Cuautepec, y para el de Aba- 
solo, los de Tlacuachistlahuaca y Cuajinicuilapa. 

El primer jefe político del Distrito de Allende, con ca- 
becera en Ometepec, fue el señor don Ramón Polanco, oriun- 
do de este pueblo, quien falleció el 28 de Agosto de 1852, 
siendo substituído por don Francisco López, quien abandonó 
la Prefectura el 15 de febrero de 1853, en que fue descono- 
cido por los pronunciados que secundaron en Ometepec el 
Plan de Jalisco, habiéndolo reemplazado interinamente don 
Ignacio Zamora, quien a su vez entregó la Prefectura a don 
Jerónimo Añorve, nombrado por los sublevados del 3 de 
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marzo siguiente. Posteriormente don Juan Alvarez, designó 
como Prefecto a Don Mateo Cornelio Aguirre. 

En el año de 1850, hubo elecciones para nombrar di- 
putados al Congreso de la Unión y al Congreso del Estado, 
habiendo sido designado como elector por Ometepec, don 
Jerónimo Añorve, quien se reunió con los demás electores en 
la ciudad de Iguala, que era Capital provisional del Estado 
de Guerrero. 

El Plan de Jalisco, llevó a la Presidencia de la Repú- 
blica a don Antonio López de Santa Anna. En esta época 
era Gobernador del Estado Don Juan Alvarez, Jefe de armas 
don Tomás Moreno y comandante de la Costa Chica con re- 
sidencia en Ometepeo, el coronel Florencio 1. Villareal. Don 
Ignacio Comonfort, radicaba en Acapulco, dedicado a sus 
negocios como coronel retirado y encargado de la Aduana, 
después de haber estado en Tlapa y en Ometepec, lugares 
donde adquirió algunos bienes. Se asegura que la fábrica 
desmontadora de algodón instalada en Cuajinicuilapa, fue 
propiedad de Comonfort, de quien la adquirió el coronel 
don Antonio Reguera. Estando aquel jefe militar en Aca- 
pulco, fue invitado para secundar el Plan de Ayutla. En 
este tiempo, don Nicolás Bravo, residía en Chilpancingo, y 
también fue invitado para adherirse al referido Plan, reco- 
naciéndosele como uno de los jefes de ese gran movimiento, 
pero no llegó a figurar como tal. 


SEXTA NOCHE 
PLAN DE AYUTLA 


En esta vez, la voz me dijo: Pon atención, porque, lo 
que voy a contarte fue muy interesante para los destinos del 
País. 

El Plan de Jalisco llevó por última vez a la Presiden- 
cia de la República, al General Antonio López de Santa 
Anna, quien en esta ocasión, estableció en México la peor de 
las tiranías al grado de hacerse llamar “Alteza Serenísima”. 

Santa Anna, desconfiaba notablemente de don Juan Al- 
varez, de don Tomás Moreno y de don Florencio Villareal; 
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por eso fue destituído éste último el 31 de octubre de 1853, 
como jefe militar de Ometepec, y se ordenó al teniente coro- 
nel Francisco Ármegol, que se encontraba en Jamiltepec, lo 
aprehendiera vivo o muerto; pero Villareal, siguió en la 
Costa Chica, desarrollando sus planes de acuerdo con los 
demás rebeldes a su Alteza Serenísima. En febrero de 1854, 
el gobierno del centro le ordenó a Armegol, que para el 
mejor éxito de su cometido, alistara 400 infantes y 100 ca- 
ballos y atacara a Villarreal y a todos los que con él se en- 
contraran o dependieran de su mando, poniendo toda esa 
tropa en Jamiltepec, a las órdenes de don Luis Noriega, que 
era el segundo comandante, para la mejor ejecución de aque- 
llos planes. 


Al tener conocimiento Villarreal de aquellos movimien- 
tos militares, se fue de Ometepec para Ayutla, donde procla- 
mó el Plan que lleva el nombre de “Plan de Ayutla”, el pri- 
mero de marzo de 1854. 


Don Luis Noriega, ocupó la plaza de Ometepec, en su 
carácter de comandante y jefe político del distrito de Allen- 
de, abandonándola en abril, para unirse a las tropas de San- 
ta Anna. 


Al año siguiente, en el mes de abril de 1855, don Luis 
Noriega, vuelve a la Costa Chica, y por segunda vez se ha- 
ce cargo de la comandancia del Distrito y al mismo tiempo 
de la Prefectura, que recibió del general Ignacio Berberana, 
quien por segunda vez también se había hecho cargo en mar- 
zo de ese mismo año. El general Noriega estuvo al frente 
de la Prefectura hasta el 7 de septiembre que regresó a Mé- 
xico. 

El Plan de Ayutla triunfó contra Santa Anna, siendo 
Jefes natos de esa gran revolución don Juan Alvarez, como 
caudillo principal y los generales Tomás Moreno, Ignacio 
Comonfort, Diego Alvarez y Florencio Villareal, su procla- 
mador. 


Al ser derrotado Santa Anna, por los generales Tomás 
Moreno y Diego Alvarez, en Agua del Perro. un fuerte con- 
tingente de sus tropas se refugió en Ometepec, siendo aten- 
dido, entre otras personas, por don Jerónimo Añorve y do- 
ña Josefa Parra. Por ese motivo cuando don Juan Alvarez, 
ocupó la población indicada, desterró a don Jerónimo Añor- 
ve, quien salió huyendo para Oaxaca y consiguió ser ad- 
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ministrador de una de las haciendas del señor Maza, sue- 
gro del licenciado don Benito Juárez, regresando más tar- 
de a la Costa para radicarse en el Pueblo de Amuzgos, hoy 
Villa de Guerrero del Estado de Oaxaca, donde murió; y 
en cuanto a la señora Josefa Parra, estuvo proscrita en la 
Isla del Caballo, posteriormente detenida en el Fuerte de 
San Diego, y por último, desterrada a la Ciudad de San 
Francisco California. 

Al triunfo de la revolución de Ayutla, fue designado 
Presidente de la República con el carácter de interino, en 
la Ciudad de Cuernavaca, por los jefes militares, don Juan 
Alvarez, quien dejó el poder voluntariamente, por causas 
que en su concepto deberían atenderse para el mejor éxito 
de la revolución. 


Le sucedió en la Presidencia de la República, don Ig- 
nacio Comonfort, quien proclamó la Constitución de 1857, 
gran documento liberal por excelencia. 


Después del Plan de Ayutla, fue nombrado Prefecto 
Político del Distrito de Allende, el señor don Manuel He- 
rrera, quien al renunciar el cargo de la comandancia prin- 
cipal, renunció a la Prefectura el 3 de noviembre y le subs- 
tituyó el entonces coronel veterano don Patricio Ariza. 


Después de esta época, se suceden otros jefes políticos, 
hasta que vuelve otra vez don Patricio Ariza, quien renun- 
ció a la Comandancia principal y a la Prefectura el prime- 
ro de diciembre de 1864 y entregó ambos cargos al entonces 
coronel y comandante de batallón don Manuel López Orozco, 
quien a su vez entregó la comandancia y la Prefectura el 
14 de enero de 1866 al teniente Coronel don Antonio Regue- 
ra, y este señor entregós tal empleo a don Félix María Piza, 
que fue el último Prefecto Político de Allende, con cabece- 
ra en Ometepec. 


Al erigirse el Distrito de Abasolo fue designado Pre- 
fecto Político don Manuel López Orozco, quien falleció el 
2 de diciembre de 1869, a los 40 años de edad, siendo gene- 
ral brigadier, y fue sepultado en el atrio del templo parro- 
quial de este Pueblo, y posteriormente, fueron sacados sus 
restos para darles sepultura debajo del altar mayor del mis- 
mo templo. En esa ceremonia se le hicieron honores de ge- 
neral y de héroe, por órdenes superiores, y la escolta en- 
cargada de aquéllos honores la formaron los viejos solda- 
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dos supervivientes del batallón de Costa Chica que él co- 
mandó, quienes para ese acto, hicieron uso de las mismas 
armas que portaron durante la guerra contra los franceses. 


El 14 de noviembre de 1871, esta plaza fue atacada 
como a las 7 de la mañana, por el general Vicente Jiménez 
y don Manel Zárate; siendo rechazados por el coronel y 
Prefecto don Felipe Rodríguez, que mandaba las fuerzas de 
Ometepec y de Igualapa, defensores del gobierno del señor 
Licenciado don Benito Juárez, Presidente de la República. 
La acción de armas fue violenta, pero por fortuna para los 
defensores de la plaza, a la hora de iniciarse el combate en 
uno de los choques de aquella lucha, murió el comandante 
Zárate, que mandaba las guardias nacionales de Cuajinicuil- 
pa. La muerte inesperada de este bravo soldado, causó 
profundo desaliento entre los atacantes, quienes desmorali- 
zados abandonaron el campo y de esa manera se consumó 
su derrota. Este pronunciamiento de Jiménez y Zárate, tu- 
vo por objeto secundar el Plan de la Noria, del General 
Porfirio Díaz, en contra del Presidente Juárez. 


El Plan de Tuxtepec fue secundado en Ometepec, por 
los señores Francisco Zamora, Juan Caballero, Antonio Al- 
mazán, Domingo Gil y otros, sin que hubiera choques vio- 
lentos militares, porque unánimemente, o cuando menos, en 
su gran mayoría los Ometepecanos, aceptaron el Plan de 
referencia. 


No debe olvidarse, que muy posteriormente, ya duran- 
te la paz porfiriana, tres acontecimientos inquietaron a los 
vecinos de Ometepec: el primero fue el levantamiento del 
general Canuto A. Neri en 1893, en Quechultenango del Es- 
tado de Guerrero, en contra del porfirismo por la reelección 
del general Francisco D. Arce como gobernador del aludido 
Estado de Guerrero, movimiento que se extendió rápidamen- 
te por los distritos de Bravo, Aldama y Cuauhtémoc, pero 
fue dominado por la Federación, por no haberse secundado 
en otras partes del estado ni de la República. El segundo 
fue también un pronunciamiento local en el Estado, del Lic. 
Rafael del Castillo Calderón, en 1901, por la imposición 
del coronel Antonio Mercenario, como gobernador del Esta- 
do, el que fue pronto aniquilado y sólo trajo como conse- 
cuencia el que fueran fusiladas varias personas intelectuales. 
El otro acontecimiento se refiere, a un levantamiento local 
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de los de Ometepec, contra el Prefecto Político del lugar, 
rechazando órdenes sobre usos y costumbres, levantamiento 
que fue sofocado desde luego por la intervención oportuna 
del Gobernador del Estado, quien destituyó inmediatamente 
al Jefe Político, por gestiones de don Nicolás Vázquez, que 
representaba a los pronunciados. 

Después del año de 1877, tuvo Ometepec varios Pre- 
fectos Políticos, contándose entre ellos al Coronel don An- 
tonio Reguera, a don Ramón Reguera, persona distinguida 
y culta, hijo del anteriormente nombrado; a un señor AÁn- 
tonio Rosales, que fue asesinado cuando se encontraba dor- 
mido, sin que oficialmente se llegara a saber quiénes lo ase- 
sinaron; don Antonio Reina, originario del Puerto de Gua- 
yaquil de la República del Ecuador, nacionalizado mexica- 
no y según se contaba, fue marinero en su juventud y capi- 
tán de barco; y mandando un buque costero metió armas y 
cartuchos de contrabando para el General Porfirio Díaz, 
por la Costa del Pacífico; un señor de nombre Blas Montes 
de Oca, contra quien fue el pronunciamiento local de que 
se hizo referencia, anteriormente; don Francisco Leyva, per- 
sona déspota y orgullosa, quien tuvo dificultades con el doc- 
tor Marcial Soto y el señor Andrés López Armora, vecino 
de Ometepec, de cuya reyerta resultó herido y quien ordenó 
a su comandante de Policía Antonio Reguera Labastida, 
aprehendiera a sus agresores y los ejecutara en el acto pero, 
éstas personas estimadas en Ometepec, habían sido prote- 
gidas y puestas en fuga. Como las órdenes habían circula- 
do violentamente por todo el Distrito de Abasolo, los apre- 
hendieron en Xochistlahuaca, los indios de ese lugar, quie- 
nes los redujeron a prisión en la Cárcel de su pueblo, mien- 


tras llegaba la policía de Ometepec. De ese hecho tuvo 


conocimiento oportunamente el señor don Nicolás Vázquez, 
que era el Presidente Municipal y para evitar un atentado 
en contra de esos señores y descontento entre el vecindario, 
le desconoció toda autoridad al Prefecto Político Francisco 
Leyva, asumiendo la responsabilidad histórica de ese mo- 
mento, y designó con la prontitud del caso a su hermano 
Serafín Vázquez, para que se trasladara al Pueblo de Xochis- 
tlahuaca y condujera a los prisioneros a Ometepec, con las 
seguridades debidas, y los defendiera de cualquier atentado 
de que pudieran ser objeto, a fin de que llegaran buenos 
y salvos y se pusieran a disposición de la Autoridad Judi- 


Omerepec. LEYENDA DE UN PUEBLO 123 


cial respectiva. Las inquietudes que pudo haber causado o 
provocado aquel suceso, no tuvieron lugar, porque el Go- 
bierno del Estado destituyó al Prefecto Político Francisco 
Leyva y designó a otra persona como tal, con la orden de 
armonizar y apaciguar el vecindario. 

Fueron también Prefectos Políticos don Manuel García, 
el Coronel Fernández, Amado Carreño e Ignacio López Moc- 
tezuma los primeros como titulares y los posteriores interi- 
nos, todos ellos antes de la Revolución. 


Debe recordarse que también fue Prefecto Político el 
Coronel don Francisco Zamora, a quien se destituyó y en- 
carceló por órdenes superiores, debido a intrigas de alguno 
de sus enemigos. Después supo este señor, ya cuando se 
encontraba consignado y procesado ante los Tribunales Mi- 
litares de la Ciudad de Puebla, que las calumnias de que 
había sido objeto, fueron motivadas por denuncias e intri- 
gas" de don Amado Carreño, vecino de Ometepec, que había 
sido su secretario en la Prefectura a su cargo. 

Por último, debemos hacer notar, que el Estado de Gue- 
rrero, ha sufrido varias transformaciones en su división te- 
rritorial sin que las últimas de ellas hayan afectado al dis- 
trito de Abasolo, después de que fue legalmente constituído. 

El Distrito de Bravos, con cabecera en Chilpancingo se 
formó en 1870; el de Alarcón, con cabecera en Taxco, en 
1872; el de Zaragoza, con cabecera en Huamuxtitlán, en 
1886; el de Altamirano, con cabecera en San Luis Acatlán, 
en 1946, y el de Cuauhtémoc, con cabecera en Arcelia, en 
1952. 

El Estado ha tenido tres capitales: Iguala, como pro- 
visional de 1849 a 1850; después Tixtla y por último Chil- 
pancingo. Antes de la Independencia, Ometepec, fue un pue- 
blo que prosperó mucho durante el dominio español hasta 
alcanzar la categoría de villa, la que conservó hasta el año 
de 1930, en que el Congreso del Estado, por medio de un 
decreto, la declaró ciudad. 


LA PROVIDENCIA 


La hacienda de este nombre, con que fue conocida la 
finca rústica ubicada en el municipio de Acapulco, que ha- 
bitó por muchos años y fue propietario de ella el señor ge- 
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neral de división don Juan Alvarez, no fue una finca agrí- 
cola o ganadera, donde hubiera amos, capataces y patrones 
que tuvieran a su servicio peones acasillados o por destajos, 
con sueldos miserables, como muchos lo creen, sino que fue 
un campamento militar, un cuartel donde había soldados y 
guerrilleros que reconocían como jefes a don Juan Alvarez 
y a don Tomás Moreno. Fue un centro Político Militar del 
País al que ocurrían todos los liberales y republicanos que 
necesitaban de algún consejo, dirección o protección. Por 
eso, todos los revolucionarios del Plan de Ayutla, recono- 
cieron la jefatura militar del glorioso insurgente don Juan 
Alvarez. Los esclarecidos generales Pinzón, Montes de Oca, 
Jiménez y demás militares liberales de la región obraron 
siempre de acuerdo con los hombres de la Providencia. Los 
coroneles Florencio Villarreal y Rafael Solís, así como los 
oficiales a sus órdenes dependían del referido centro mili- 
tar, con el que también guardó muy buenas relaciones el 
señor coronel don lgnacio Comonfort, aunque retirado en 
esa época del servicio activo y del que se consideraba su- 
bordinado por principios e ideales. Por eso, es creíble co- 
mo se asegura por la tradición, que don Florencio Villarreal, 
para proclamar el Plan de Ayutla lo hizo de acuerdo con 
la jefatura de la Providencia;, con igual asentimiento pro- 
cedió don Rafael Solís, para invitar a Comonfort a secun- 
darla, y éste para aceptarlo y reformarlo. Esta versión se 
confirma plenamente con el hecho de que todos los suble- 
vados de ese acontecimiento, reconocieran como jefes a tan 
distinguidos Generales Alvarez y Moreno. Igual cosa puede 
decirse del sublime orador, poeta, escritor, novelista, litera- 
to, políglota y liberal jacobino don Ignacio Altamirano, que 
combatió con las armas y ostentando el grado de Coronel, 
en favor de la Reforma y en contra de la Intervención Fran- 
cesa y el Imperio de Maximiliano. Ese gran patriota (don 
Ignacio Manuel Altamirano), excelso maestro y distinguido 
abogado nació en Tixtla y murió en San Remo ciudad de 
Italia. 


La hacienda de la Providencia, fue por consiguiente, 
un centro militar político, y no un lugar agrícola ganadero, 
todo su personal lo formaban, mejor dicho lo componían 
militares que siempre lucharon con tesón y fervor por la 
República, el federalismo, la libertad, la igualdad y los de- 
rechos del hombre, y fue tanta su grandeza, que sólo obede- 
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cieron en esa época turbulenta a los gobiernos estatales y 
federales que eran partidarios de sus convicciones, pues, cuan- 
do llegaban al poder los contrarios, o sean los conservado- 
res, ellos, los de la Providencia, se declaraban rebeldes y 
formaban su gobierno aparte. Por eso al General Alvarez, 
los reaccionarios y los que no conocen a fondo todos estos 
hechos históricos, lo calumnian como déspota y cacique. 
No, el General Alvarez nunca fue un tirano ni un cacique, 
luchó por la Independencia de México, cayendo muchas ve- 
ces herido en el campo de batalla, su cuerpo bañado en su 
propia sangre; luchó tenazmente contra los conservadores 
y en favor de los liberales; contra la guerra de castas y 
contra las invasiones extranjeras, sin pretensiones de gra- 
dos militares, pues, hasta el año 30 del siglo pasado fue 
Coronel y General Brigadier hasta 1840, después de 30 años 
de servir a la Patria, a partir de 1810, habiendo sido solda- 
do de Morelos, de Galena y de Guerrero. No es cierto pues, 
que” Alvarez, fuese un caudillejo, un sátrapa o caciquillo, 
cuyo cacicazgo lo tuviera en el Estado de Guerrero, no, mil 
veces no, Alvarez es un gran patricio y un héroe, logró lo 
que nadie hizo en la República, hacer de la Providencia un 
lugar donde se sostuvieran como antorchas luminosas las 
ideas federalistas, republicanas y liberales, hasta la procla- 
mación del Plan de Ayutla, como luz guiadora de los des- 
tinos de la Nación. Allá, en la Providencia, se estrellaron 
las pretensiones de los reaccionarios con su Alteza serenísi- 
ma; porque, en ese lugar no había diferencias sociales, to- 
dos ellos eran iguales, soldados y ciudadanos de México y 
su jefe un genio del valor hasta llegar a la temeridad y de 
firmeza en sus ideales sólo comparables a los baluartes cons- 
truídos de mampostería sobre las rocas. 


Así tenían que suceder las cosas, porque ese era nuestro 
destino, el destino de la Patria. Todo debía ser así, para 
que en ese lugar heroico e histórico, encontrará refugio el 
Benemérito de las Américas, Licenciado Don Benito Juárez; 
para que a partir de la fecha del encuentro de Alvarez y Juá- 
rez, nada ni nadie detuvieron la gloriosa carrera política del 
Insigne Gran Oaxaqueño, que la comenzara en su estado na- 
tal, donde no tuvo el apoyo necesario para desarrollarse y 
florecer. En ese lugar, en la Providencia, el señor Licen- 
ciado Don Benito Juárez, prestó sus servicios a la causa de 
la Revolución de Ayutla, como Coronel y Secretario de la Co- 
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mandancia y Jefatura de Alvarez, para ser Ministro después 
en el gobierno provisional de este gran Caudillo y hombre 
gigante de la Patria; para surgir en seguida el Benemérito 
Don Benito Juárez, como el defensor, guiador y conductor 
del México de las grandes libertades llevando por lema “El 
Respeto al Derecho Ajeno es la Paz”. 

Juárez, pudo percatarse de la grandeza de Alvarez, de 
ese suriano inmortal, porque estuvo con él; por eso, años 
más tarde cuando el Benemérito se vio precisado a aban- 
donar el país, recomendó a los generales que se quedaban 
en la Nación luchando por los principios liberales, que 
cualquiera dificultad que tuviran la consultaran con Alvarez, 
que seguía como siempre invencible en la Hacienda de la 
Providencia, teniendo por único baluarte las montañas del 
Sur. 

La trayectoria militar de Alvarez es rectilínia y preci- 
sa, comienza por ser soldado raso en la lucha de la Inde- 
pendencia; combate a Iturbide, hasta que fue derrocado; 
apoya a los liberales y sostiene a don Guadalupe Victoria 
y a don Vicente Guerrero como Presidentes; combate a los 
conservadores, a los norteamericanos y es jefe de la Revo- 
lución de Ayutla; sostiene a Juárez y a los hombres de la 
Reforma; sus fuerzas al mando de su hijo el General Diego 
Alvarez, luchan en el Estado de Guerrero y en otras partes 
de la República, contra la Intervención Francesa y el Impe- 
rio de Maximiliano, siendo uno de los héroes del 2 de Abril. 


Ayudó eficazmente a todos los liberales cuando su ayu- 
da solicitaban, sin interés alguno bastardo. Como ejemplo 
tenemos el caso del General Porfirio Díaz, quien después de 
que se fugó del antiguo Colegio del Carolino, más tarde del 
Estado, buscó refugio con don Juan Alvarez y este Ge- 
neral se lo dio y puso a su disposición el “Batallón Aca- 
pulco” para que pudiera seguir luchando contra las hues- 
tes extranjeras, y a su paso el General Díaz por la Ciudad 
de Tixtla, el General Vicente Jiménez de los hombres de 
Alvarez, le entregó otras corporaciones militares con las que 
pudo llegar el General Díaz al Estado de Oaxaca, donde lo 
esperaban algunos de sus paisanos con quienes organizó los 
contingentes que más tarde formaran La División de Orien- 
te, ordenando su regreso a los contingentes Guerrerenses, 


La vida de don Juan Alvarez, está llena de acciones 
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militares agitadas, como que participó en ese largo período 
turbulento de la Patria de la Independencia y guerras in- 
testinas, con cuyos hechos se llenan muchas páginas de 
nuestra historia. 


La Providencia existe todavía, formando el humilde ca- 
serío una insignificante cuadrilla, donde moran algunos cam- 
pesinos que conocen por tradición las grandes proezas del 
patricio Don Juan Alvarez, y al recorrerse las ruinas de la ca- 
sa donde vivió por muchos años y las casuchas o cabañas que 
forman el poblado y los terrenos de sus pertenencias, se res- 
pira un ambiente de libertad y de grandeza como si se vi- 
viera en aquellos tiempos heroicos. 


Los detractores del gran Patricio deben ir a la Provi- 
dencia, para que conozcan sus ruinas, y se convenzan de que 
en aquel santuario de la Patria, no se encuentran vestigios 
de celdas de peones acasillados, tiendas de raya, lugares de 
tormento, prisiones, mi cruz del horca, ni menos muros de 
fusilamiento. Si a los reaccionarios y terratenientes se les 
maldice en los lugares donde tuvieron los cascos de sus ha- 
ciendas, en la Providencia, en los lugares circunvecinos 
y en la mayor parte del Estado de Guerrero, todos recuer- 
dan con admiración y gratitud a don Juan Alvarez. 


SEPTIMA NOCHE 


Hoy en esta noche templada y alegre, porque, al me- 
dio día se levantó el temporal anunciado por el canto de 
los gallos, que conocen mejor que los físicos las variaciones 
y cambios del tiempo, por un instinto delicado que poseen 
muchos animales, te voy a contar cosas que son de tu in- 
terés, por tratarse de tu región, pero antes, te diré somera- 
mente algo que es glorioso para este País: 


LA INTERVENCION FRANCESA EN MEXICO 


La historia de la Intervención francesa, dijo la voz, es 
ampliamente conocida por cualquier mexicano, que haya 
cursado la instrucción primaria, o vivido en el País por al- 
gunos años, lo mismo que la mayor parte de los aconteci- 
mientos sucedidos durante el Imperio de Fernando de Ma- 
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ximiliano de Habsburgo; porque, así como la prensa nacional 
nos habla anualmente de los Niños Héroes, que sucumbie- 
ron en el Castillo de Chapultepec, durante una de las gue- 
rras más injustas de que se ocupa la historia, defendiendo 
el suelo patrio contra los invasores norteamericanos, así 
también se narra en la Historia, la epopeya del Cinco de 
Mayo, en que unos patriotas, sin ser soldados de profesión 
al mando de los generales Ignacio Zaragoza, Miguel Negre- 
te, Felipe Berreiozabal, Francisco Lamadrid, de Juan N. Mén- 
dez, Porfirio Díaz, Antonio Alvarez, y de otros valientes, 
derrotaron a los franceses, con todo y su fama de ser los 
primeros soldados del Mundo, cayendo en México los, lau- 
reles que conquistaron, en Marengo y Gena, en Sebastopol 
y Crimea. 


También se narran en tradiciones y leyendas, la hon- 
rosa capitulación de González Ortega, con muchos de esos 
generales y otros más en la misma heroica Puebla, después 
de su sitio aguerrido, en que los nuestros se rinden sin con- 
diciones y sin renunciar a su derecho de mexicanos de se- 
guir luchando por la Patria, tantas veces se les presentara 
la ocasión aún con sacrificio de sus vidas, sitio en el que 
agotan todas sus municiones en los combates librados en 
aquella memorable acción que se pone de ejemplo en las 
escuelas militares de los pueblos civilizados, y en que, se 
destruyen fusiles, sables, pistolas y cañones, que pudiera usar 
el enemigo contra los patriotas mexicanos y se entregan 
inermes a recibir el sacrificio, cualquiera que éste sea, en 
nombre de su patria grandemente amada y respetada. 


Cómo sería de importante aquél acontecimiento, que 
años después, por el hecho de que Lorencez se entregó a los 
Germanos, con todo el bagaje y armamento militar, el ge- 
neral alemán le dijo: “Ni porque estuvo usted en Puebla, 
aprendió a rendirse con dignidad y alteza”; circunstancia 
en que se fundó el Tribunal Militar Francés que lo juzgó 
para condenarlo. 


También, en las canciones populares, se cantan todas 
estas cosas y las del Imperio de Maximiliano. ¿Quién no co- 
noce las coplas de Riva Palacio; a la caída del Imperio y 
cuando Carlota de Bélgica, esposa del emperador, se fue a 
Europa, con el propósito de buscar ayuda para su causa y 
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de cuyo viaje no volvió jamás? El Pueblo cantaba en son 
de júbilo y burla: 

La nave va en los mares, 

jugando cual pelota, 

Adiós mamá Carlota, 

adiós mi tierno amor. 


Estas y otras canciones se entonaban por los mexica- 
nos liberales, a quienes también llamaban los chinacos, de 
quienes las mujeres usaban zapatos rojos, en tanto que las 
de los conservadores los llevaban verdes. 


Todos sabemos que aquel imperio terminó en el cerro 
de las Campanas de Querétaro, con los fusilamientos de Ma- 
ximiliano, Miramón y Mejía, después del sitio, de esta ciu- 
dad, en que la plaza fue tomada por Mariano Escobedo, 
Ramón Corona y demás jefes liberales que intervinieron en 
aquella gloriosa acción de armas, en la que fueron hechos 
prisioneros los jefes specialinies mencionados y la huída 
al extranjero, del tigre de Tacubaya, Leonardo Márquez, y 
de los otros intervencionistas que pudieron escapar. 

Por lo que, estos grandes acontecimientos por amplia- 
mente conocidos no serán motivos de mi narración, que sólo 
se concretará a la Costa Chica, en aquellos tiempos. 


Pues bien, es una gloria para los ometepecanos, que a 
su pueblo no hayan llegado los conservadores durante la 
Guerra de Reforma, los franceses en la guerra de la Interven- 
ción, ni los imperialistas de Maximiliano de Habsburgo y de 
Miramar, llamado así, porque era dueño y habitaba el cas- 
tillo de este nombre, en el Golfo de Trieste, perteneciente 
a la vieja y aristocrática Austria, de cuya dinastía real, se 
cuenta que, fue una de las más elegantes y suntuosas de 
Europa, al fin heredera de Carlos V de Alemania y 1 de Es- 
paña y de Carlo Magno. 


Los hombres de Ometepec, para esta época, ya habían 
luchado por el Plan de Ayutla y en favor de la Reforma, 
que terminó con la batalla de Calpulalpan, ganada por Gon- 
zález Ortega, en contra de Miguel Mirantón, siendo éste sol- 
dado de carrera, hijo del Colegio Militar, el que tuvo el 
honor de defender en la epopeya gloriosa del trece de sep- 
tiembre de 1847, en que cayó herido y prisionero de las fuer- 
zas estadounidenses. En tanto que González Ortega, con 
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muchos de los que iban a sus órdenes, eran paisanos arma- 
dos para defender la causa de la justicia y del derecho. Con 
esto queda demostrado, que muchas veces las causas grandes 
y nobles, son creadoras de sus propios defensores y pala- 
dines, que luchan como seres predestinados en su actuación 
invencible. Es que en esa lucha fraticida llamada guerra 
de Reforma los liberales tuvieron razón social e histórica; 
ya que de aquel movimiento triunfante tenían que surgir los 
verdaderos principios de libertad e igualdad de los mexica- 
nos, terminando para siempre con las desigualdades nacidas 
por razas y por creencias religiosas y con el absurdo domi- 
nio económico, social y político de los extranjeros y el res- 
peto y sumisión que les guardaban y tenían los mexicanos 
a toda esta gente que se consideraba superior por la raza. 

En la Costa Chica, también hubo algunos paladines de- 
fensores de esa causa, numerándose entre ellos a don Ma- 
nuel López Orozco, don Antonio Reguera, don Felipe Rodrí- 
guez. don Manuel Zárate, don Ignacio Añorve y otros de 
significación histórica para la región. 

Don Manuel López Orozco obtuvo por sus méritos mi- 
litares, el grado de coronel de batallón, por ese motivo le 
correspondió mandar como Comandante en jefe al Batallón 
del Sur, propiamente llamado Batallón de Costa Chica, com- 
puesto de todas las fuerzas de significación que había en ese 
entonces en estos lugares, llegando a alcanzar el grado de 
General, del que no disfrutó y quizá ni tuvo conocimiento, 
porque se le otorgó cuando estaba muy enfermo y se reci- 
bió el despacho en Ometepec, después de que había falleci- 
do. Como segundo jefe de ese Batallón, actuó el teniente 
coronel don Antonio Eduardo Reguera, quien a su vez, Co- 
mandaba las Compañías de Huetuetán, Juchitán y Azoyú el 
que posteriormente por sus méritos fue ascendido a Coronel 
Jefe de batallón. Era también teniente Coronel de ese Ba- 
tallón, don Felipe Rodríguez, Jefe a su vez de las Compañías 
de Igualapa, Acatepec y Quetzalapa, teniendo por seguado 
al Capitán Felipe Alvarez; y don Manel Zárate, comandan- 
te de las Guardias Nacionales de San Nicolás, Cuajinicuila- 
pa y Maldonado, las que con las dos compañías de granade- 
ros de Ometepec y pueblos circunvecinos, formaban el ci- 
tado batallón de Costa Chica. 


Esas fuerzas combatieron muchas veces formando parte 
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de la división que comandaba el general Porfirio Díaz, por 
cuyo motivo, estuvieron en las acciones militares de Ixcapa, 
Mesones y Lo de Soto, el 25 de enero de 1865, en donde el 
general de referencia fue sorprendido por los reaccionarios 
Ortega, Cobos y otros de ese bando, y a no ser por la ac- 
ción brillante y valiente del Capitán Ignacio Añorve, de la 
Compañía de granaderos de Ometepec, el general Díaz, posi- 
blemente hubiere caído prisionero del enemigo, porque el ata- 
que fue por sorpresa y sin que se dieran cuenta los republi- 
canos que en ese momento se encontraban descansando y ba- 
ñándose en el río llamado El Riyito y el general en jefe don 
Porfirio Díaz, atendiéndose de una herida que había sufri- 
do en la acción militar de Ixcapa, hacía algún tiempo y de 
la cual no sanaba. 


Se cuenta que Ignacio Añorve, estaba de vigilancia con 
su compañía de granaderos de Ometepec, quien al darse 
cuenta de la aproximación inesperada del enemigo, con sus 
escasos elementos militares hizo resistencia a la vez que, 
ordenaba que se incendiara el zacate de las grandes llanadas 
de ese lugar, que en esa época por ser tiempo de secas, es- 
taba completamente seco y medía más de un metro de altu- 
ra. Ese hecho desconcertó al enemigo logrando detenerlo 
en su inesperada acometida y dio tiempo para que los re- 
publicanos pudieran vestirse y escapar, cuando menos con 
vida, para Ometepec, adonde llegaron en completo deszor- 
den, en tanto que Ignacio Añorve, conocedor del terreno, 
se escapaba por Cuajinicuilapa, con su compañía. Se re- 
cuerda que los conservadores de Ortega, siguieron por el 
camino real nacional con rumbo a dicha población, a la que 
no pudieron llegar, porque les salió a] encuentro don Manel 
Zárate, con las guardias nacionales, derrotando parte de la 
columna enemiga, quitándole algunos estandartes y fusiles, 
en un lugar llamado las Crucitas, estandartes que durante 
mucho tiempo estuvieron en el salón de cabildos de Ome- 
tepec, de donde desaparecieron sin que se conozca el sitio 
al que fueron llevados. En esas acciones militares, acom- 
pañaba al general Díaz el coronel Antonio Reguera, segun- 
do jefe del batallón de Costa Chica. El general Díaz en 
Ometepec, se hospedó en la casa de don Antonio Reyna, 
que está frente al zócalo por el Norte, y que es la misma 
que actualmente lleva el nombre de “Casa Verde”. 
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También el Batallón de referencia con los mencionados 
jefes coronel Manuel López Orozco, teniente coronel Felipe 
Rodríguez, comandante Manuel Zárate y capitán Ignacio 
Añorve, estuvo en las acciones militares de Mihuatlán, La 
Carbonera, y en la toma de Oaxaca por el citado General 
Porfirio Díaz. Los que asistieron a esas acciones guerreras, 
contaban que, en gran parte la victoria de La Carbonera, se 
debió al valor y destreza del comandante Zárate, quien al 
tener contacto con las fuerzas austriacas, húngaras y belgas, 
ordenó que se hiciera uso del filoso machete costeño en 
lugar del fusil o escopeta de mecha y en esa forma se vieron 
caer destrozados a machetazos las cabezas de los barbados 
austriacos, que ignoraban completamente el manejo de esa 
arma cuando se usa cuerpo a cuerpo en una campaña. Esos 
mismos testigos, referían que en la toma de Oaxaca, el capi- 
tán Ignacio Añorve, con su compañía de granaderos lució 
esplendorosamente, tomando por asalto una trinchera y sien- 
do uno de los primeros en entrar a la plaza de la Ciudad. 


A estas últimas acciones de guerra, no asistió el señor 
Coronel Antonio Reguera, porque se quedó en la Costa, vi- 
gilando que por ese lugar no entrara ningún enemigo a la 
Mixteca, a perturbar los planes militares del Gral. Díaz y 
cumplió su cometido patrióticamente.— Mucho tiempo des- 
pués, de estos sucesos militares, los supervivientes de la com- 
pañía de granaderos, cantaban en fandangos y fiestas, aque- 
llos acontecimientos, y por esos corridos o canciones popu- 
lares se saben muchos detalles de los hechos de ese bata- 
llón, que no narra la Historia general del País, pero que sí 
conocen muchos de los que tuvieron la oportunidad de tra- 
tar a algunos de los veteranos de esas luchas contra el Im- 
perio. 

Todavía, me dijo la voz misteriosa, en tu pueblo natal 
se conoció a un soldado asistente de don Manuel López Oroz- 
co, llamado “Paleco” que hablaba seguidamente y casi tar- 
tamudeando, que contaba aquellas acciones gloriosas del ba- 
tallón a que perteneció. También sobrevivió mucho tiempo 
otro de esos soldados que la gente del pueblo llamaba “Len- 
cho el chundo” mote que se le había puesto, porque le fal- 
taba la mano derecha, la que según contaban, le había vola- 
do una metralla enemiga en el asalto y toma de Oaxaca, 
en el momento que sostenía el clarín dando órdenes de 
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ataque de parte del coronel López Orozco, al batallón de 
su mando. 


Más tarde, tropas de Ometepec y de Igualapa, pertene- 
cientes al referido batallón de Costa Chica, teniendo por je- 
fe y comandante al entonces coronel Felipe Rodríguez, co- 
mo ya se dijo anteriormente en otro lugar de esta historia, 
derrotaron a los generales Vicente Jiménez y general Ma- 
nuel Zárate, que atacaron la plaza de Ometepec, secundando 
el plan de la Noria proclamado por el general Parfirio Díaz, 
contra el Licenciado Benito Juárez, Presidente de la Repú- 
blica, en cuya acción murió peleando valientemente el ge- 
neral Manuel Zárate. 


Después de que fue asesinado el general Félix Díaz, ]la- 
mado también “El Chato Díaz”, en Juchitán de las Flores, 
del Istmo de Tehuantepec, del Estado de Oaxaca, se ordenó 
que fueran los soldados del batallón de Costa Chica, a apla- 
car a los amotinados y lo lograron, sometiendo a los tehua- 
nos y juchitecos, pero muchos de ellos ya no regresaron 
a su tierra natal. 


A grandes rasgos, esta fue la historia gloriosa de ese 
batallón de Costa Chica. 


Es fuerza referir la forma en que estuvo integrada esa 
corporación militar: 

Comandante en Jefe, Coronel Manuel López Orozco, 
después General. 

Segundo jefe, teniente coronel Antonio Reguera, des- 
pués coronel y comandante de las compañías de Huehuetán, 
Juchitán y Azoyú. Muerto Orozco fue jefe del batallón. 

Teniente coronel Felipe Rodríguez, jefe de las compa- 
ñías de Igualapa, Quetzalapa y Acatepec. Después coronel 
y jefe del batallón. 


Comandante de las compañías de Guardias Nacionales 
de Cuajinicuilapa, San Nicolás y Maldonado, coronel Ma- 
nuel Zárate, después general de los sublebados del Plan de 
la Noria. 

Segundo comandante de las compañías de Igualapa, 
Acatepec y Quetzalapa, Capitán Primero Julio Alvarez. 

Jefe de la Primera Compañía de granaderos de Omete- 
pec, Capitán Primero Ignacio Añorve, 
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Jefe de la Segunda Compañía de granaderos también de 
Ometepec, Capitán Segundo Ramón Polanco. 


Oficiales: Benito Ramos, Manuel Jiménez, Gabino de la 
Cruz, José María Oliva, Toribio Benito y José Cleofas de 
Luna, de las citadas compañías de granaderos. 


OCTAVA NOCHE 
LA PAZ PORFIRIANA 
de 


En esta noche, me dijo la voz al hablar de la Paz Por- 
firiana me voy a referir únicamente a la Costa Chica, sin 
hacer alusión a otras partes de la República, porque esa lla- 
mada Paz Profiriana, tuvo diferentes carácteres en las diver- 
sas partes del País: En la Mesa Central, sirvió para fomen- 
tar el latifundio, el imperio del patrón sobre el trabajador 
del campo y de las fábricas, llegando a constituir la escla- 
vitud proletaria. En el Norte y Noreste dio lugar a los gran- 
des terratenientes con sus inmensas ganaderías, desconocien- 
do el derecho de los pueblos que habían disfrutado aún en 
la época colonial, provocando aquello la guerra sangrienta 
del Yaqui y de otras tribus como la de los mayos. En otros 
lugares se sometió a los bandoleros y enemigos del Gobier- 
no con el suplicio de la cruz de la horca, y en otros pun- 
tos, como en esta región de Costa Chica, con la leva, la ley 
fuga o asesinatos de particulares por las autoridades. 


Pero socialmente el hombre de estas costas era comple- 
tamente honrado, cumplido en sus compromisos y muy ca- 
balleroso en todas sus acciones. No se conocía el robo, ni 
el abigeato, todos tenían en gran estima el cumplimiento de 
sus obligaciones fueran ricos o pobres. Había lo que se lla- 
maba palabra de honor. Por eso no había necesidad que 
los contratos se extendieron por escrito, pues cada quien te- 
nía a honor cumplir con su palabra aún a costa de su pro- 
pio bienestar personal. Por esa causa no había delitos de 
fraude, ni de estafa, de peculado o de abuso de confianza, 
son escasos los procesos que pueden encontrarse por delitos 
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cometidos contra la propiedad privada o el patrimonio de 
particulares. 


En cambio los delitos contra la integridad personal y 
la libertad sexual, eran abundantes; pero estos delitos esta- 
ban completamente relacionados, pues las lesiones y los ho- 
micidios, generalmente tenían su origen en el rapto de que 
sufrían las doncellas o en el adulterio. Era costumbre general 
entre la gente inculta de la población de la Costa, raptarse 
a las mujeres para casarse o simplemente para hacer uso 
de ellas, o bien seducir a las (mujeres) casadas a quienes 
también se solían raptar, por sus amantes. Esto como es 
natural, provocaba celos o iras entre los familiares afecta- 
dos, que se resolvían en reyertas sangrientas. También en- 
gendraban delitos de sangre las ofensas, nadie permitía un 
ultraje en su persona o en su familia, aunque se tratara de 
gentes del campo. Parece, que, esta fue la causa original 
de la rebeldía al Gobierno, de los negritos López, llamados 
“Los Lopitos”, que preocuparon hondamente a las autori- 
dades de esa época. Estos eran casi unos niños cuando ini- 
ciaron sus fecharías, cayendo asesinados de los tres hermanos, 
primero, Nicolás, después José Manuel y por último Vicen- 
te, que murió en una emboscada pérfida que le pusieron “Los 
Soteños”. Mientras vivieron fueron temidos y renombrados 
por toda la Costa Chica y la Mixteca, habiendo puesto en 
acción, casi solo Vicente López, varios cuerpos de rurales de 
Oaxaca y Guerrero y aún fuerzas de línea que operaban 
en combinación con los comisarios y policías de esos pue- 
blos. Pero fuera de estos casos no se atentaba contra las 
personas ni contra el honor, y al contrario, había una espe- 
cie de mutualidad o auxilio recíproco entre los habitantes 
de la Costa, que hacía que viviesen en completa convivia- 
lidad y armonía entre los vecinos de un mismo pueblo, creán- 
dose entre ellos una confianza absoluta respecto de la se- 
guridad de sus personas y de sus propiedades, cuando el 
individuo sabía vivir honestamente. 


Por esa circunstancia, se dormía en los corredores de 
las casas o con las puertas abiertas, porque en la Costa 
tiembla con mucha frecuencia y hay necesidad constante- 
mente de protegerse de los derrumbes de los edificios en los 
patios o en las calles; las ropas lavadas se tendían para se- 
carse en los corrales o en tendederos puestos en los patios, 


La e MA 


136 Omerepec. LEYENDA DE UN PUEBLO 


sin ninguna cerca 0 aseguramiento; las gallinas, los cerdos 
y el ganado en general se tenía suelto sin ninguna protec- 
ción tanto en las poblaciones como en los campos. Los pro- 
pietarios de sementeras en el tiempo de labores o cosechas, 
iban con sus familias a vivir a sus milpas, sin que fuesen 
molestados por bandoleros o ladrones, sino que por el con- 
trario, una enramada o una choza establecida en el campo, 
servía muchas veces de refugio a los caminantes, para pro- 
tegerse de las lluvias, del sol o bien para pasar la noche, 
o también, para sestear con sus ganados o caballerías tra- 
tándose de arrieros o de familias labradoras. 


Había la costumbre entre los campesinos con relación 
a los terratenientes, que bastaba que el trabajador señalara 
un lugar, en cualquier terreno, para que se le respetara el 
derecho de cultivar la parcela indicada, por medio de cha- 
podas que se hacían en determinados sitios del terreno que 
pretendían trabajar, siempre que otro campesino con ante- 
rioridad no hubiese marcado el mismo predio. En cuanto 
a las rentas que pagaba el trabajador eran pequeñas y se 
cubría de los mismos productos de las tierras, en la pro- 
porción de una maquila de maíz que se daba por rentas por 
cada veinticinco maquilas del mismo cereal que levantaba 
el labrador, en la inteligencia, de que, cuando las siembras 
se perdían no había derecho de parte del propietario para 
reclamar renta alguna. En cuanto a los ganaderos que no 
eran dueños de tierras, pagaban al propietario anualmente 
tres centavos por cada cabeza de ganado cabrío o cría de var. 
cuno destetado, o cinco si se trataba de ganado mayor, te- 
niendo derecho el ganadero de formar sus corrales y ma- 
jadas donde pudieran dormir los animales y construir una 
enramada o casa de zacate en el mismo terreno y con mate: 
riales propios del hogar, sin que por esto cobrara el propie- 
tario renta o impuesto alguno. Nunca se pagó por las aves 
de corral. 


Los ganados mayor o menor que se tenían en las pobla- 
ciones libremente podían pastar en terrenos del fundo legal 
o de los propietarios cireunvecinos, siempre que se tratara 
de pastos naturales o de yerbas que nacieran sin la indus- 
tria del hombre, ya que esos accesorios dados por la natu- 
raleza sin el esfuerzo humano, se consideraban de todos. 
Por eso cualquier persona del pueblo podía cosechar libre» 
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mente capulines, guayabas, mangos, huicones, fraylesillos, 
nanches, chiquiñumas, guamuchiles, tamarindos, capires, jo- 
joches, huehuetoros, frutas de chachalaca, verdolagas, chi- 
piles etc, etc., y flores silvestres, así como plantas de diferen- 
tes clases de adorno o medicinales, siempre que se trata- 
ra de cosas que no estuvieran en lugares cercados. — Por 
lo mismo, también podían matarse o cogerse iguanas, ser- 
pientes, conejos, venados, papagayo, gallinas monteses, ja- 
guares, pumas, tigrillos, etc. etc., sin que se pagara nada 
por la caza. 


La riqueza predial no estaba restringida, ni existía el 
egoísmo que engendra la propiedad individual, había una 
especie de comunidad tácita, sobre todo, respecto de los 
productos terrestres o acuáticos que existían sin la interven- 
ción humana, como sucedía también con el aprovechamien- 
to de los productos de ríos, charcos y mares, en que cual- 
quier vecino podía pescar o coger cualquier clase de cama- 
rones, cangrejos o batracios y peces de cualquier especie y 
aún tortugas y perros de agua o nutrias que las había en 
abundancia, y también, de los productos del mar, pues apar- 
te de la pesca libre que había, cualquiera podía aprovecharse 
de las sales marinas, conchas y ostras, con tal de que se 
tomara la molestia de hacerlas suyas por medio de alguna 
industria o trabajo. 


Existía pues, la propiedad privada terriotorial, pero con 
las franquicias indicadas en beneficio de los pobres o de 
cualquiera persona que se tomara la molestia de aprovechar- 
se de esos productos naturales tomándolos en el lugar donde 
se producían, siempre que no causaran perjuicio al propieta- 
rio del predio, o que no hubiera erogado gastos para su 
producción. Por ese motivo, no se prohibía cortar zacate de 
loma para techar las casas, o ramas de los árboles para ha- 
cer enramadas. Igualmente se podían cortar varas, bejucos 
y aún morillos delgados o bien horcones de árboles de ma- 
deras corrientes, como de cauyague, huizache, hormiguillo 
y de otras clases que no fueran estimadas como finas; pues, 
en tratándose de maderas selectas como robles, caobas, pa- 
rotas, marías, ébano, primavera, etc., no se podía hacer uso 
de ellas, cosa que respetaba el costeño, lo mismo sucedía 
con los árboles frutales, por el provecho general que da- 
ban a todos con sus frutos si no estaban cercados. 
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Esto para los costeños es meritorio, ya que los nativos 
se impusieron a los ricos españoles, primero, y después a 
sus descendientes, para lograr que los productos naturales 
de las propiedades rústicas fueran comunes a todos, cosa que 
pudo conservarse hasta principios de la Revolución. 


Otro detalle que también debe tomarse en cuenta, es 
el de que, cualquier vecino del lugar carente de vivienda 
propia podía hacerse fácilmente de un terreno ya fuera del 
fundo legal o de cualquier particular, para edificar una ca- 
sa con su corral donde tener sus animales o bien cercar una 
parcela para un encierro o una huerta. 


Por esa causa la Revolución en la costa, tuvo más bien 
el carácter de política, que de socialista, puesto que no se 
conocían trabajadores asalariados del campo en la forma 
de peonada adherida a una finca, porque no había fincas 
dedicadas exclusivamente a la agricultura por el propietario, 
ya que las tierras podían ser trabajadas por cualquiera y 
por su propia cuenta, como se dijo antes, de aquí que, los 
labradores se prestaran servicios mutuamente en las labores 
del campo, pues los propietarios terratenientes casi nunca 
sembraban milpas ya fuesen de maíz, algodón, chile, ajonjo- 
lí o frijol sino que esas labores las hacían los labradores 
en terreno que sólo ocupaban una temporada, para abando- 
narlos después de haber sido cultivados dos años consecuti- 
vos cuando más. Es cierto que existía la servidumbre de los 
vaqueros que cuidaban los ranchos y los mozos que servían en 
las casas particulares de las poblaciones, pera unos y otros, 
gozaban de muchas libertades y canongias, pues los vaque- 
ros tenían derecho de vivir con sus familias en los ranchos 
en casas propias suyas construidas por ellos, de aprovechar- 
se de algunos productos de los ganados y de labrar deter- 
minadas parcelas para su aprovechamiento o consumo per- 
sonal, además del sueldo que disfrutaban, aunque un tanto 
raquítico y no muy apropiado para sus necesidades, si no 
hubieran tenido las otras canongias a que me refiero, ya 
que además podían tener algún ganado vacuno o caballar 
para satisfacer sus necesidades personales. En cuanto a la 
servidumbre de las casas particulares en las poblaciones, 
éstos gozaban del derecho de vivir con su familia en la casa 
del patrón y de alimentarse todos en dicha casa, aunque el 
sirviente fuera solamente el padre o el jefe de la familia, 
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independientemente de que se le asistía con medicinas y con 
frecuencia se le regalaba ropa de vestir, teniendo derecho 
a descansar los domingos y a disfrutar de algunos beneficios 
de las propiedades de su amo. 


Sin embargo, los pueblos de Cuajinicuilapa, San Nico- 
lás, Maldonado y otras cuadrillas de esos lugares, desde ha- 
ce algún tiempo demostraron inquietudes por desavenencias 
de límites entre sus propiedades territoriales y las del terra- 
teniente don Carlos A. Miller, quien le había invadido parte 
de sus tierras al pueblo de San Nicolás y sin razón legal 
se apoderó también de las tierras en que estaban algunas cua- 
drillas. A tal grado llegaron estas dificultades y disputas 
y se ahondaron de tal manera, que, hubo una constante re- 
yerta entre los negros del pueblo de San Nicolás que se creían 
lesionados porque se les habían quitado sus enormes campos 
sembrados de árboles de jícaros, de donde sacaban la jícara 
para”los servicios domésticos, siendo uno de los medios de 
subsistencia de los habitantes de ese poblado; y en cuanto 
a los de Cuajinicuilapa, sus inquietudes provenían de que 
no tenían fundo legal ni tierras propias en qué edificar 
una casa, y aunque es verdad que el terrateniente Miller, 
como todos los terratenientes y ganaderos de la Costa, an- 
tes de la revolución, no prohibían a nadie que construyera 
una vivienda en sus propiedades de modo gratuito, no les 
daban títulos de propiedad, por lo que, aquella seguía sien- 
do por derecho de accesión del terrateniente, lo mismo que 
la franquicia concedida a cualquier persona de aprovechar- 
se de la leche, de las vacas cerreras o brutas, tenía su gran 
compensación en beneficio del ranchero, pues de esa mane- 
ra, lograba el aprovechamiento de la vaca y el crío, que le 
eran entregados al terminar la producción de la leche. Era 
esa costumbre una cuestión de cálculos sabiamente implan- 
tados. Aunque en general, a muchos ricos de la región se 
les vio compartir el producto de sus campos y animales, con 
sus sirvientes, amigos y vecinos que en alguna forma pres- 
taban servicios a aquel capitalista, Había una profunda di- 
ferencia en el sistema agrícola económico de la costa, con 
las demás partes de la República. 


El Pueblo de Igualapa, que fue dueño de grandes ex- 
tensiones de tierra que pertenecieron a la cofradía del Señor 
del Perdón de Igualapa, de que ya se hizo referencia, también 
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reclamaba la restitución de esas tierras, desde el tiempo de la 
dictadura, las que ya pertenecían a distintos propietarios par- 
ticulares de Igualapa, de Ometepec, de Azoyú, de Acatepec, 
y de otras poblaciones, que las habían adquirido por com- 
pras hechas a los vecinos del mismo pueblo de Igualapa, 
que las vendieron cuando llegaron a ser propietarios indi- 
viduales, por virtud de una de las leyes dadas, por el Go- 
bierno Federal en que se ordenó el reparto de las tierras 
pertenecientes a las Iglesias y comunidades eclesiásticas entre 
los vecinos de los pueblos, constituyendo propiedades parti- 
culares, que no conservaron éstos y que desde luego procu- 
raron enajenar. Las pretensiones de este Pueblo nunca lle- 
garon a realizarse, pues al dotársele de su ejido, fue sólo 
en la cantidad necesaria para cubrir sus necesidades, creán- 
dose con las demás tierras sobrantes de esa antigua cofradía 
de Igualapa, los ejidos de Ometepec, Acatepec, Quetzalapa, 
Chacalapa, Talapa, el Cerro Grande y otros poblados de 
menor importancia. 


En cuanto al pueblo de Huehuetán, que también recla- 
maba tierras que decía eran de su propiedad, como las de 
La Petaca y Banco de Oro, jamás vieron satisfechas estas 
ambiciones, porque ese pueblo era dueño de un terreno co- 
munal grandísimo que heredó de una cacica de apellido 
Vargas, y que disfrutó por sí propio y sin intervención ex- 
traña hasta la Revolución. Con las tierras que reclamaba 
este pueblo se formaron la Colonia de la Petaca y el ejido 
del Arenal y se costituyeron algunas pequeñas propiedades 
rústicas, sin que prosperaran las reclamaciones hechas revo- 
lucionariamente. 


Pero aquella relativa bondadosa situación del campesi- 
no en la costa, dejó de serlo, en muchos lugares de esta re- 
gión a partir de la Revolución, cuando los terratenientes 
vieron amenazados sus intereses por los principios agrarios, 
comprendieron el peligro en que se encontraban y entonces 
armaron a sus servidores domésticos y del campo, y éstos 
lucharon contra sus propios convecinos de sus pueblos, como 
sucedió con Miller, que con sus mismos empleados y sirvien- 
tes negros de Cuajinicuilapa, apoyado de Manuel Hernán- 
dez y de los terratenientes Librado López, Angel Sandoval, 
los Guillén y Zomora, aniquiló a todos los agraristas de 
esta población, al grado de desalojar a sus habitantes y que- 
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dar el pueblo abandonado, el que se llenó de malezas y bos- 
ques y fue guarida de fieras, viéndose obligados sus morado- 
res a refugiarse en las selvas en el lugar llamado La Boca- 
na, que está precisamente donde desemboca el Riyito al río 
de Santa Catarina, y allí permanecieron alejados de toda 
civilización y de todo roce cultural, hasta el año de 1920 en 
que pudieron regresar a su pueblo con motivo del triunfo del 
General Obregón, que unió a la Revolución del Norte, la Re- 
volución Agracia del Sur. En ese lugar vivieron con la ca- 
rabina en las manos y desnudos hombres, mujeres y niños, 
alimentándose de hierbas silvestres, insectos, reptiles y pe- 
ces, pues el constante luchar contra sus enemigos, les im- 
pidió dedicarse a la agricultura y a la ganadería, para ob- 
tener sus alimentos y mucho menos pudieron fabricar sus 
vestidos aunque fuese en telares manuales. 
Con esta narración terminó la voz por esa noche. 


NOVENA NOCHE 
LA PAZ PORFIRIANA 


TL. 


Volvemos al asunto de la Paz Porfiriana en la Costa, 
por esta noche, dijo la voz misteriosa; ya que, muchos pre- 
tenden ver en este fenómeno social-político, la culminación 
de la grandeza del General Porfirio Díaz, siendo todo lo con- 
trario, el motivo de su decadencia; porque, esa paz no tuvo 
por base principios de estabilidad social, como son la li- 
bertad, la igualdad, el progreso y bienestar de los pueblos, 
sino que se apoyó en una tiranía estatal, para dar segurida- 
des a los ricos, a los extranjeros y al clero, que formaban la 
aristocracia y la plutocracia de la Nación, que eran las ela- 
ses dominantes y dirigentes del Gobierno, a través de un gru- 
po político que pomposamente se daba el nombre de “Par- 
tido de los Científicos”. Ese grupo estaba contra el pue- 
blo y contra sus derechos y aspiraciones sociales: Obreros, 
campesinos y clase media, hacía ya mucho tiempo venían re- 
clamando su parte de libertad, de igualdad, de seguridad 
social y de otros derechos que les correspondían en las co- 
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sas nacionales, especialmente en el Gobierno, en la cultura, 
en la propiedad terriotrial y en los salarios, pero no se le 
oía por los mandatarios. 


Esa paz, no solamente subyugó el cuerpo físico sino 
también las conciencias; no sólo era considerado el traba- 
jador como esclavo o paria o simplemente como cosa y no 
persona, sino que, no tenía libertad de transitar, de contra- 
tar y ni de expresar sin riesgos sus pensamientos. Eran se- 
res despreciables por su clase, subyugados a la aristocracia 
de sangre azul y de origen divino, según las pretensiones 
de esta gente adinerada y fastuosa en grado sumo. Era pues, 
la paz de los que sufren y callan; de los esclavos calpane- 
ros y peones acasillados o por destajo, que trabajaban desde 
el amanecer al anochecer, por un sueldo o salario miserable; 
de los pastores cabreros infelices de las mixtecas de Puebla, 
Guerrero y Oaxaca que sólo tenían por «alimento la leche 
de la cabra que postoreaban y por lecho la majada de estos 
animales y por ciudad las montañas; de los chamulas des- 
nudos y pobres de las selvas del Grijalva y el Usumacinta; 
de los indios tarahumaras abandonados en las serranías de 
Chihuahua, de los beneficios de la civilización; de los perse- 
guidos indios yaquis y mayos de Sonora, por defender sus 
tierras, de la voracidad de los caciques latifundistas; de los 
obreros y obreras de las fábricas que trabajaban quince ho- 
ras diarias, por un sueldo o salario raquítico que les quita- 
ba la tienda de raya y de los sirvientes domésticos que casi 
no tenían sueldo y que estuvieron siempre sujetos a la vo- 
luntad del amo o patrón, sin derecho a descansar los do- 
mingos ni en cualquier otro día del año. Jamás en México 
se había visto situaciones tan desdichadas para las clases 
trabajadoras, la industrialización se iniciaba con el sacrifi- 
cio brutal de la clase laboral y campesina. 


¿De qué le habría servido al mexicano la guerra de In- 
dependencia, que había ganado con su sacrificio durante los 
once años que duró esa epopeya? ¿Dónde estaban los be- 
neficios alcanzados por los liberales con las victorias de la 
Guerra de Reforma, contra la Intervención Francesa y el 
Imperio de Maximiliano? Nada quedaba de aquellas vic- 
torias, todo se había perdido, la Nación volvió a sentir la 
angustia del pasado, por solo la voluntad del Caudillo de 


Tuxtepec. 
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El General Porfirio Díaz, de soldado del pueblo y héroe 
Nacional, se trocó en paladín de los reaccionarios y de los 
traidores, otrora sus enemigos, contra los que había luchado 
en épocas anteriores y adquirido por esas hazañas la fama de 
soldado valiente de la patria. Rápidamente se revistió de 
otra personalidad histórica distinta a la que lo había enal- 
tecido. Esto provocó la Revolución de 1910 a 1917. En 
este gran movimiento social nacional el mexicano revolucio- 
nariamente reivindicó los derechos que le corresponden como 
elemento de la sociedad, como ciudadano mexicano y como 
miembro de la humanidad; los derechos de la familia y de 
la Patria como Nación Soberana. Decretó una Constitución 
avanzada liberal, demócrata y socialista, que le permitió 
dar a cada campesino una parcela en propiedad, inajenable, 
dentro de un ejido, protegida la seguridad agrícola con prés- 
tamos bancarios, seguros agrícolas y ganaderos, el uso de 
maquinarias para todas las labores del campo, aplicación 
de la técnica a la industria campesina desde la preparación 
de las tierras de labor hasta la primera industrialización de 
los productos agrícolas. Salario mínimo para los obreros 
y demás trabajadores en general de acuerdo con las exigen- 
cias de la vida; 8 horas diarias de trabajo, con un día de 
descanso semanal y vacaciones semestrales; prohibición de 
trabajos de menores de 12 años de edad, y de labores noc- 
turnas a las mujeres y menores de 16 años y ciertas conside- 
raciones a las mujeres encinta; derecho a utilidades anuales 
y a formar cooperativas de producción, de venta y de con- 
sumo; creación sin límites de escuelas primarias, rurales y 
urbanas y fomento de la enseñanza superior científica, téc- 
nica y de artes; fomento de las industrias de comunicacio- 
nes, transportes hidráulicos, eléctricas, de higiniezación, sa- 
lubridad e irrigación etc. 


Como en la Costa no había tiendas, fábricas, ni indus- 
trias, las preocupaciones del pueblo eran muy distintas a las 
de otras regiones del País. Los Prefectos Políticos eran 
unos tiranuelos provincianos que gobernaban sin Dios y sin 
Ley, su voluntad era todo, de esto dependía en gran parte 
la inseguridad y malestar en que se vivía en la Costa; pues- 
to que además, ordenaban la conducta administrativa de los 
Ayuntamientos y de los Jueces. Era frecuente la aplicación 
de la Ley Fuga; la Leva, para remitir por cuerdas al interior 
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del País a las personas que les tocaba ser atrapadas, para 
engrosar en el ejército o para llevarlos a trabajos forzados 
al Valle Nacional, o a otras partes del País con fines mili- 
tares o de trabajo. En la Costa no había Cruz de la Horca 
como en otras partes, donde colgaban a los ladrones, según 
decían las autoridades. 


Sin embargo cuando el Prefecto Político no tenía inte- 
rés directo en los asuntos del Ayuntamiento o en los Juzga- 
dos, se hacía justicia a los particulares, pues más de una 
ocasión se vio ingresar a la Cárcel a los ricos y pudientes 
por faltas o delitos cometidos. 


En muchas ocasiones en estos lugares los pueblos y las 
autoridades caminaban de acuerdo para lograr determinadas 
mejoras materiales, por eso frecuentemente los vecinos pres- 
taban fajinas para arreglar caminos, panteones, calles, edi- 
ficios públicos, Iglesias, escuelas y campos de juego. 

Ya que hablamos de escuela debe indicarse, por ser 
cierto, que en Ometepec había una escuela de párvulos en 
el curato y otra oficial. Además, existían dos escuelas pri- 
marias oficiales para hombres y mujeres, en las que el Go- 
bierno regalaba utensilios escolares y libros de texto, sin que 
costara nada la instrucción primaria por motivos de matrí- 
cula o por otras causas, asistidas las escuelas por Profeso- 
res que enseñaban además de las ciencias, música, dibujo y 
gimnacia. La escuela primaria de mujeres estaba atendida 
por profesoras que enseñaban a las alumnas todo el progra- 
ma escolar de ese tiempo y en lugar de cultura física, había 
cátedras de costura y de otras cosas propias de la enseñan- 
za femenina independientemente de las clases de urbanidad 
y moral que se les daban, que preparaban y formaban a las 
niñas en verdaderas matronas del hogar, sin que, para nada 
se hablara en las escuelas oficiales de enseñanzas místicas 
o religiosas, Sin embargo, las jóvenes se desarrollaban en 
un ambiente de moralidad y sabían formar un hogar hono- 
rable. 

Las autoridades se empeñaban en que todos los niños 
concurrieran a la escuela sin distinción de clases sociales 
ni de razas; por ese motivo se impartía la enseñanza en los 
pueblos de indígenas y de negros y se multaba al padre que 
no mandaba a sus hijos de edad escolar a recibir la ense- 
ñanza primaria. Esto dio lugar a que muchos en la Costa 
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supieran leer y escribir y a que hubiera en todos los pueblos 
pequeñas bandas de música, siendo notables las de los pue- 
blos de Cuajinicuilapa, formada de negros y la de Huehue- 
tonoc, de indios. En Ometepec había dos orquestas, una 
que dirigía el señor Polanco en la que, tocaba como primer 
violín, don Isauro Polanco y la otra don Amado González, 
siendo primer violín su hijo don Agripino González, y cuan- 
do se juntaban los componentes de esas dos orquestas toca- 
ba también como primer violín don Liborio Reyna, que lo 
hacía muy bien por tener dotes naturales de músico y ha- 
berse educado además en ese arte en San Francisco de Califor- 
nia, en donde se cultivó también en Ciencias. Podemos ase- 
gurar que este señor Reyna, Isauro Polanco y Agripino Gon- 
zález, fueron verdaderas notabilidades tocando el violín, y 
aunque no en la misma perfección sabían ejecutar otros ins- 
trumentos musicales. 


“Después, en el curato del Pueblo, se estableció una 
escuela primaria mixta religiosa, a la que asistían especial- 
mente los hijos de los ricos. 


Por esa causa durante casi tres décadas Ometepee ocu- 
pó un lugar preferente en la instrucción pública en el Esta- 
do de Guerrero, habiendo tenido profesores tan notables co- 
mo don Francisco de P. Parra, una verdadera luminaria cien- 
tífica; don Gonzalo Popoca, muy instruido y bien educado, 
posteriormente fue revolucionario y alcanzó el grado de Co- 
ronel en las fuerzas de los Generales Figueroa, de Huitzuco, 
quienes durante mucho tiempo tuvieron su cuartel general 
en Iguala; y Juan B. Salazar, compañero de Cien Fuegos 
y Camus, por consiguiente revolucionario y una notabilidad 
científica como maestro, quien posteriormente, fue Diputa- 
do al Congreso de la Unión y ocupó puestos de relevancia 
en la educación Pública del País, 


Este relativo auge cultural trajo como consecuencia que 
fueran a estudiar a escuelas superiores de México, Puebla, 
Oaxaca y Chilapa, el gran pianista Aurelio Evaristo Ibarra 
y Gonzáles; el notable poeta periodista y revolucionario Ro- 
drigo Torres Hernández, que fue agrarista zapatista y mu- 
rió en campaña con el grado de Coronel; el notable acuare- 
lista y chelista Francisco Reyna Reguera y el poeta filósofo 
Alfredo Reyna Reguera, el sacerdote Jesús Añorve López, buen 
dibujante y distinguido orador, los dos hijos de don Liborio 
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Reyna; el Ingeniero Enrique López y López, de Azoyú; los 
Abogados Francisco Vázquez e Isauro Vázquez, Guillermo Mi- 
ler, Antonio Reyna, y Eliazar Noriega; los médicos Fidel 
Guillén, Rubén Vázquez, Ramón Soto y otros, que iniciaron 
su carrera antes y durante la revolución, sin comprender a 
los posteriores, como la señorita Profesora Bonfilia Vázquez 
y Añorve, y sin contar en esta lista con estudiantes que trun- 
caron sus estudios por la revolución, como Malaquías Val- 
verde, Amado G. Sandoval, Epigmenio López, Rafael Sali- 
nas, Isaías Vázquez, Francisco Quezada, Efrén Sandoval, Ma- 
nuel López y López, Ramón Reguera Guillén y Salvador 
Reguera Guillén, Eufemio Genchi y algún otro más. 


Hay en Ometepec un palacio Municipal de dos pisos: 
planta baja y planta alta, construido de paredes de adobe y 
techos de teja; la planta baja tiene piso de ladrillo y la alta 
de madera, con su corredor cada una de ellas y con vista a 
la población, la que domina totalmente por estar en parte 
alta y por el otro lado, tiene balcones de donde se ven los 
bajos de los ríos y el mar a lo lejos. Sobre el tejado del 
palacio hay una caseta de madera que tiene un reloj gran- 
de cuya carátula es notablemente visible, el que al marcar 
las horas las campanadas se oyen en toda la comarca. El 
piso de la parte superior del palacio está ocupada por las 
Oficinas Municipales y Juzgado de Primera Instancia y Me- 
nor, y en el corredor de la planta inferior, están la Coman- 
dancia y la Policía; y los presos, ocupan la parte baja del 
edificio en calabozos y galeras, la que tiene por el Sur un 
patio que es llamado: “El Azoleadero de los presos”; por- 
que, a él son sacados todos los días a tomar el sol y a hacer 
sus trabajos, pues, se dedican a varias industrias pero espe- 
cialmente a la fabricación de cordeles, reatas, mecates, me- 
catillos, hamacas, morrales, redes, costales y otras cosas de 
ixtle blanco o pintado de colores o de hilo blanco o teñido 
también de diferentes colores. Hacen petates de palma fi- 
nos y corrientes, blancos o de colores con figuras; ronderi- 
llos y riendas para las caballerías; cabestros de clin y cri- 
nes; hacen tallados de jícaras, de bules y de otros calabazos, 
de cuernos, cocos, huesos, etc. etc. La planta baja de este pa- 
lacio la construyó el pueblo siendo Presidente Municipal 
don Ignacio López Moctezuma, y la alta, se hizo bajo la 
Presidencia Municipal de don Nicolás Vázquez, quien ade- 
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más, en fecha muy posterior, con la cooperación Pública 
hizo el mercado y la matanza de degiiello de reses. 


Hay un zocalito en el centro de la población, en el que 
antes de la Revolución había una fuentecita que era la úni- 
ca que abastecía de agua al vecindario del centro del Pueblo, 
que se alimentaba de una tubería que venía del lugar llama- 
do “Los Depósitos”, que guardaban agua muy potable, Esa 
fuente y la tubería fueron construidos por el referido señor 
Ignacio López Moctezuma, en una de las tantes veces que 
fue Presidente Municipal, quien además empedró algunas ca- 
lles y arregló caminos vecinales. 


Ometepec, eclesiásticamente, es una parroquia; tiene un 
curato y una iglesia parroquial, que está construída de pa- 
redes de adobe y techo de teja, con dos capillas a los lados 
y con un atrio que la rodea totalmente. Las capillitas tie- 
ner altares construídos de maderas finas, lo mismo que sus 
pisos. Además, en la población hay otras iglesias o capi- 
llas más pequeñas, también de adobe y teja, dedicadas una 
de ellas a la Virgen del Carmen, que construyó don Ignacio 
López Moctezuma, de su peculio propio. Hay otra capilla 
llamada de la Santa Cruz, construída por los vecinos del 
Barrio que lleva su nombre; la de la Virgen de Guadalupe, 
construída por los vecinos de su propio barrio, y las de San 
José de la Montaña y de San Nicolás Tolentino, que parecen 
no estar terminadas. 


DECIMA NOCHE 


UNA SEMANA SANTA EN OMETEPEC 
a principio del Siglo XX 


A la hora de costumbre y estando en mi cama entrete: 
nido en ver unas sabandijas que recorrían el tejado de la 
casa, escuché la voz misteriosa que me dijo: En esta noche 
te hablaré principalmente de cómo se festejaba una Semana 
Santa en tu pueblo natal, a principios del siglo XX, y co- 
menzó de esta manera: 


Las fiestas de la Semana Mayor o Semana Santa, como 
se llama aquella en que se venera con profunda unción la 
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Pasión del Señor de los Cristianos, que comienza con su 
entrada triunfal a Jerusalem el Domingo de Ramos y ter- 
mina con la Pascua, tiene gran solemnidad tanto desde el 
punto de vista religioso como del profano. En el mundo 
místico, el Domingo de Ramos se festeja con misas rezadas 
y una gran función de misa cantada, en la que se bendicen 
palmas, ramos de flores, hojas y hierbas, en conmemoración 
o recuerdo de aquel Domingo en que el Señor seguido de 
una multitud, invadió las calles de la Ciudad de Jerusalem, 
Capital de Judea, montado en un asno y en que los judíos 
portaban palmas y ramos, para glorificar aquel momento, 
en que la masa del pueblo creía que Aquel Gran Hombre 
llamado Jesús e hijo de un carpintero, de nombre José de la 
Casta de David, les libertaría del yugo de los romanos a 
quienes tanto aborrecían los israelitas, por motivos de dog- 
mas y de poder. Los hebreos eran monoteístas, es decir, ve- 
neraban a un solo Dios, invisible, grande y omnipotente, que 
se mostraba solamente en el Ara Sagrada, como un símbo- 
lo, según la tradición mosaica, en tanto que, los romanos 
eran politeístas, tenían muchos dioses, en el gran campo de 
su Mitología, imitada de la griega. El Jehová de los hebreos, 
era un Dios enérgico y guerrero pero completamente puro 
y rectilíneo en su conducta, excesivamente pleno de fe, de- 
seaba que su pueblo fuera de guerreros y sabios, pero de 
trabajadores y personas morales. En cambio el Júpiter To- 
nante de los romanos, jefe de la Corte Celestial, era un ser 
de costumbres humanas meritorias y depravadas, y muchos 
de los dioses llenos de defectos y lacras que los degenera- 
ban hasta los vicios y la criminalidad, lo mismo que las dio- 
sas; aunque todos ellos eran bellos y fuertes, y las diosas 
seductoras y livianas, que convivían con los humanos, en las 
ciencias, en las artes y hasta en los trabajos urbanos y del 
campo. Aquel Jehová fue el Dios de los milagros; hizo que 
Moisés sacara agua de una peña, al conjuro de un golpe mis- 
terioso e hizo llover del cielo el maná, manjar delicioso que 
alimentó a los Israelitas cuando hambrientos atravesaban el 
desierto. Los dioses romanos no hicieron esa clase de mi- 
lagros; pero Jesús tenía que hacerlos y que cumplir una 
misión espiritual, muy alejada de propósitos mundanos; por 
eso arrojó a los mercaderes del Templo con aquella frase 
inmortal y lapidaria, de “no hagaís de la Casa de mi Padre, 
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una cueva de ladrones” y los flageló a latigazos por igno- 
rantes en las cosas divinas y profanadores de las cosas sa- 
gradas. 


Cuando el pueblo judío se dio cuenta que Jesús no era 
el general esperado que los libertaría del yugo extranjero, 
sino un reformador de la Ley de Moisés, no esperó más y 
entonces le acusaron por transgresor de la Ley, es allí don- 
de comienza la Pasión de Aquel Gigante educador de hom- 
bres y de pueblos, cuyas doctrinas tendrían que derrotar a 
los antiguos imperios y crear nuevas costumbres sociales. 


En Ometepec, como en todos los pueblos cireunvecinos 
católicos, el ritual de la Semana Santa, se desarrolla com- 
pletamente apegado a la tradición, al grado de repetirse ma- 
terialmente aquellos acontecimientos legendarios. El Párro- 
co, en representación de Jesús, lava y besa los pies a doce 
vecinos del lugar, a la imagen de Jesús, se le lleva a la pre- 
sencia de Poncio Pilatos y de Caifás; se le tiene preso toda 
la noche, al día siguiente se hace la procesión del Calvario, 
donde Simón Cirineo, que en este caso es un niño del pueblo, 
le ayuda a cargar la Cruz; se verifica el descendimiento con 
los nobles varones, entre los que aparece Arimetea y por 
último, La Resurrección, en la que Jesús, el Sábado de Glo- 
ria, se aparece a los Apóstoles y a la Magdalena. En la Se- 
mana sólo se oye el sonido ronco y cascado de las matracas; 
pero en el sábado de la Resurrección se echan a vuelo las 
campanas, se queman cohetes e infinidad de judas. Con es- 
to terminan las vigilias y ayunos, para amanecer el Domin- 
go de Pascua en que se come de todas las comidas. 


La fiesta profana consiste en una verdadera feria en 
la que mercaderes de otras poblaciones, de la montaña, de 
la Costa y de aquí mismo, venden mercancías de utilidad pa- 
ra la región. El área de la plaza comercial se extendía des- 
de el atrio de la iglesia hasta el zocalito, la calle principal 
y las que convergen al palacio Municipal, comprendiendo 
algunos otros lugares. En el atrio se vendían cosas religio- 
sas como reliquias, estampas, santos de bulto, catecismos, 
devocionarios, libros de misa, Historias Sagradas y otras 
obras por el estilo; ceras, copal, recinas y veladoras, tanto 
en marqueta como labrada, candelabros, candeleros, vasos y 
copas sagradas, cuadros para estampas, propiamente llama- 
dos marcos, adornos, flores y otras cosas para los altares, 
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así como rosarios, medallas, escapularios, etc. etc. En la 
Placita del curato, se vendían igualmente cosas de asuntos 
religiosos, pero también aguas frescas de distintos sabores: 
horchata, chia, limón, tamarindo, mamey, zapote prieto y de 
otras frutas, sin que faltara el coco de agua y el chilate que 
se tomaba en jícaras. De este lugar hasta la casa de don 
Andrés López, se establecían los puestos de ropas de man- 
tas, percales, imperiales, sedas, mucelinas, holandas, sarasas, 
indianilla, rayadillos, rebozos, mantos, chales, pañuelos, 
mascadas finas y corrientes; sarapes, mangas de hule, col- 
chas, manteles, servilletas, mandiles, camisas de mujer de 
mangas cortas de chaquira o bordadas, huipiles, cotones, dri- 
les y casimires de varias clases; sombreros de algodón, de 
pelo de conejo, de lana y de petate finos y corrientes; pues- 
tos de loza fina y corriente, de porcelana, talavera, peltre, 
cobre, lámina y madera, barro y vidrio, que se vendían por 
vajillas, por ternos, en estuches, o por piezas sueltas. En 
éstas cosas se comprendían tazas, platos, platones, charolas, 
vasijas, ollas, tinajas, cántaros, filtros, cucharas, cucharones, 
trinches, cuchillos, asadores, parrillas, comales, tecajetes, o 
chilmoleras, jarros, cazuelas, jarrones, jarras, vasos, jíca- 
ras, bandejas, bateas floreros, tinas, tinacos, sartenes, meta- 
tes, metlapiles, cubetas, valdes, etc. Había también puestos 
de sillas de montar bordadas y lisas, fustes finos y corrien- 
tes, mantillones y demás sudaderos, ronderillos y bozales de 
hilo y de crin, tapojos, aciones, estribos, antipuertas, pieles 
sin curtir y curtidas de todas clases, sogas, látigos, correas, 
y demás enseres de cuero reatas de lechugilla con sus gazas 
hechas, reatas camotecas, cordeles de hilo y de ixtle, gruesos 
y delgados, pintados o blancos, mecates de yacua, hamacas 
de hilo, ixtle, mecatillo y de yacuas. Había toda clase de 
varilla o mercería: pañuelos, monederos finos y corrientes, 
botones, chicos, grandes y medianos, listones de seda o de 
hilo, blancos y de colores, chaquiras de todas clases y colo- 
res, lentejuelas también de todos colores. Teníamos puestos 
de zapatos, botines, botas, huaraches, chaparreras, y guan- 
tes de lazar; gran variedad de dulces que generalmente ]le- 
vaban de la mixteca o de la Mesa Central; de animales co- 
mestibles como gallinas, iguanas, cangrejos, camarones, pes- 
cados secos y frescos, gustando mucho las mojarras del Char- 
co de la Puerta; de algodón, chile, ajonjolí, frijol, maíz. 
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sal, frutas de la región y de la montaña, por eso se encon- 
traban cocos, icacos, mameyes, zapotes de varias clases prie- 
to, blanco y amarillo, huicón, frailecillo, plátanos y guineos 
en sus varias clases, sin que faltaran los llamados plátanos 
pasados, mangos, aguacates, piñas, verduras de todas cla- 
ses de la región, y además teníamos la venta de frutas de la 
montaña o de tierras templadas y frías por eso había man- 
zanas, peras, perones, duraznos, chavacanos, tejocotes, etc, 
etc.; habiendo igualmente visnagas, chirimollas, anonas y 
otras cosas más que sería largo ennumerar también de tierras 
cálidas y de lugares templados. Igualmente no faltaban 
grandes puestos en que se vendían carnes secas y frescas y 
en barbacoa, de ganado vacuno, bobino, caprino y de cerdo 
o porcino, manteca, huevos de aves de corral o domésticas 
y de tortugas de mar, leche, queso y sus demás derivados; 
ganado caballar, asnar, mular, vacuno, porcino, lanar y ca- 
brío en pie. Se ponían muchas fondas y venta de comida, 
ventas de atole de muchas clases, de tamales variadísimos, 
desde los fabicados en hojas de plátano hasta los hechos en 
las de platanillo y de maíz; podían encontrarse atoles de gra- 
no de maíz con leche o sin ella, de masa también de maíz, 
y el famoso atole de fiesta al que se le pone pixtle y se 
toma en tecomates, y tamales de dulce, de chile y de otras 
clases condimentados con distintos ingredientes, carnes, mo- 
les, salsas, aceitunas etc. etc. La plaza de venta de animales 
en pie se establecía en las playas del arroyo de la Hontana, 
donde los animales tenían manera de estar un poco amplios 
y con lugares apropiados para servirles sus alimentos. Cer- 
ca de esa plaza se ponían los puestos de petates finos y co- 
rrientes, con bolsas, árganas, petacas y otras cosas también 
de petate finos y corrientes y pintados o sin pintar, donde 
igualmente se vendían cuaxtles, petlacoxtles y costales de ca- 
ñamezo grandes y chicos y en ocasiones por esos lugares 
se ponían los puestos de objetos de barro. También había 
tómbolas con diversidad de aparatos, como caballitos, rue- 
das de la fortuna, y otros que se movían con fuerza muscu- 
lar, los que generalmente pertenecían a los circos o maro- 
mas que llegaban al pueblo, con diversidad de acróbatas y 
con alguno que otro animal amaestrado. En el sábado de 
Gloria y Domingo de Pascua, se abría el palenque de gallos, 
en que generalmente competían poblaciones del Estado de 
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Oaxaca o galleros de esos rumbos con los de Ometepec, apos- 
tándose en esas jugadas grandes cantidades de dinero. El 
Costeño gastaba mucho dinero en la compra y cría de gallos 
finos de pelea llegando hasta contratar pastores y educado- 
res de esos animales, de otras regiones, conocedores de ese 
arte. 


Como en ese tiempo en Ometepec, no había hoteles ni 
mesones ni casas de huéspedes, los comerciantes concurren- 
tes a las ferias se hospedaban en las propias carpas y tien- 
das comerciales que ellos improvisaban o hacían en las ca- 
les para la venta de sus mercancías, o bien en los portales 
y corredores de las casas dedicados al uso público por es- 
tar frente a las calles, o también se hospedaban en las casas 
particulares, y los que no tenían tiendas y vendían ganado 
o mercancías pesadas establecían casas de campaña o se hos- 
pedaban debajo de los árboles frondosos donde también aper- 
sogaban sus bestias de transporte y guardaban sus montu- 
ras, enseres y demás cosas de su interés. 


Tal era la seguridad que tenían los que venían a la 
feria, que por los caminos transportaban sus mercancías y 
sus dineros sin tener la zozobra de encontrarse con ladrones, 
purque no los había; ni en las ferias tampoco temían de los 
rateros. 


Se cuenta que un comerciante después de vender sus mer- 
cancías guardó su dinero en un garnil de cuero y se regre- 
só para su pueblo, pero tuvo que pernoctar en un lugar de- 
terminado debajo de un árbol por haberle entrado la noche 
en el camino. Al día siguiente continuó su viaje habiendo 
dejado descuidadamente el garnil colgado de la rama del 
árbol donde había dormido. A poco andar se dio cuenta 
de que le faltaba y regresó rápidamente pero cuando llegó 
ya no estaba. Se volvió a Ometepec a dar parte de su pér- 
dida al Presidente Municipal, quien después de haberlo in- 
terrogado convenientemente le entregó el garnil sin que le 
faltara un solo centavo. Es que muy por de mañana un va- 
quero del contorno recorriendo el campo en pos de una 
vaca perdida, vio el garnil colgado de la rama del árbol, 
lo tomó y presuroso lo entregó a la Autoridad Municipal. 


Pero en esas ferias también se permitían juegos de azar, 
de baraja sobre todo, en unos puestos que llamaban “perras” 
donde se jugaban albures, con todas las trampas, astucias 
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y maquinaciones consabidas, teniendo confirmación el dicho 
de que: “de enero a enero, el dinero es del montero”, esto 
es, del duelo de la jugada; sin que faltaran los conquianes, 
gacita, carcamanes y otra clase de juegos de explotación de 
incautos. 


En estas ferias se reunían toda clase de comerciantes, 
de lugares cercanos y de provincias lejanas, que concurrían 
para vender y comprar. Así pues, los mixtecos vendían pro- 
ductos montañeses que necesitaban los costeños, como mon- 
turas y arneses de caballería; frutos y yerbas medicinales; 
sarapes de lana, dulces, y azúcar, ete., y compraban carnes 
de res y pescado seco, cueros o pieles crudas de animales 
domésticos, o silvestres y sal de mar; caballos finos, mulas, 
burros, toros y novillos para uncirlos al arado. Este inter- 
cambio comercial era muy necesario en esa época en que 
no había carreteras ni vías aéreas y todo se conducía a lo- 
mo -de bestias, dando con ese motivo mucho auge a la arrie- 
ría, con el transporte de cargas de mercancías y de personas, 
formándose recuas de grandes proporciones y hasta caravya- 
nas, De esa manera se lograba que el vendedor pusiera en 
la casa del comprador todo lo que le era indispensable para 
sus servicios urbanos y campestres. Estas ferias casi se ex- 
tinguieron después de la Revolución, pero por ser indispen- 
sables al comercio han vuelto a tener mucho auge en todas 
partes de la República, habiéndolas tan notables como la 
feria de San Marcos en Aguascalientes y las de Celaya en 
el Bajío, y por el rumbo de la Costa deben mencionarse la 
de Juquila, las Nieves y Tlapa. 


UNA NOCHE BUENA EN OMETEPEC 


Antes de seguir adelante, es conveniente decir algo so- 
bre la festividad de la Noche Buena. Era costumbre cele- 
brarla con una fiesta profana comercial, aunque no de la 
magnitud de la Semana Santa; y en cuanto a la religiosa, 
se hacían las posadas, el Nacimiento del Niño Jesús y la Mi- 
sa de Gallo, que era cantada y la que se celebraba el 25 de 
Diciembre. Pero lo que animaba aquellas festividades eran 
las pastorelas y comedias que se hacían en la casa de la 
“Madrina del Niño Jesús”, donde se levantaba un gran na- 
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cimiento en la Sala, el que ocupaba gran parte de ella, que 
adornaban con ramas de ocote, cipreces y cedros, que traían 
de la montaña, con gran variedad de cuadros con pinturas 
campestres, espejos y cintas platedas semejando fuentes, la- 
gos, ríos, nieves y escharchas; figuras de barro y de porce- 
lana de animales silvestres y domésticos, especialmente de 
manadas de borregos, vacas, cabras y caballerías con sus res- 
pectivos pastores, con casitas de cartón formando aldeas o 
aisladamente perdidas en la selva, sin que faltara el pese- 


bre, el asno, el buey, San José y la Virgen, con la estrella - 


que guió a los Reyes Magos Melchor, Baltasar y Gaspar, 
en camino montados o caballeros en caballo, camello o dro- 
medario y en elefante. Se animaba esa fiesta con música 
de cuerda o de viento, aunque los bailables los hacían los 
pastores de las pastorelas, al son del arpa y de la jarana 
que eran muy habituales en esas fiestas, además, se tocaban 
el violín, panderos, panderetas y castañuelas, con los que 
se acompañaban también en sus cantos. 

Se servía a intervalos de los actos de las representaciones 
pastoriles y comediantes, a los asistentes, chocolate o atole 
de leche o el llamado atole de pixtle, con pan fino, memeli- 
tas de manteca, galletas, buñuelos o tamales, o bien, café 
con leche o cualquiera otra cosa que sirviera de postre a 
los asistentes; sin que faltara las piñatas y el juego diver- 
tido para quebrarlas, llenas de frutas y de dulces como es 
costumbre. Se quemaban cohetitos de china por paquetes, 
cohetes y cohetones en abundancia, tanto en la casa donde se 
celebraba el nacimiento como en la Iglesia Parroquial. An- 
tes de la media noche, de la casa indicada se llevaba en 
PROCESION AL NIÑO a la lelesia con regocijo general, 
cantos, hosannas, hurras y salvas, y se acostaba al NIÑO en 
el Altar donde se improvisaba un nacimiento: 

Después se perdió esa costumbre y la “acostada del NI- 
ÑO” se hizo en varias casas y en la Iglesia a la vez. 

Ometepec es una de las poblaciones de la Cristiandad en 
la Costa, donde con más cariño y entusiasmo se hace esta fes- 
tividad instituída por Francisco de Asís, el forjador de frai- 
les, el hermano del viento, del agua, de las selvas y del lobo 
terrible y temido; fraternidad santa que inmortalizó Rubén 
Darío, con su composición intitulada “Los Motivos del Lo- 


bo”. 
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La señora Beatriz Añorve de Vázquez, fue la persona 
que primeramente en la Costa, acostumbró durante años fes- 
tejar el nacimiento del Niño Jesús, con devota magnificien- 
cia Cristiana. 


La festividad de Corpus Cristi, solo tenía importancia 
religiosa, pues la profana, se concretaba a la venta de ju- 
guetes, frutas y dulces. 


LAS FERIAS 


Este sistema comercial entre nosotros, no es de origen 
español, ya existía entre los pobladores aborígenes de Méxi- 
co, propiamente entre los aztecas y tribus nahuatlacas, en 
ese basto imperio, que tenía poblaciones netamente comer- 
ciales con México, Tlaltelolco, Texcoco, Cholula, Huejotzin- 
go y Tlaxcala. En la Ciudad de México o sea la antigua 
Tenoxtitlán y en Tlaltelolco se hacían diariamente y las lla- 
maban “tianguis”, concurriendo a ellas más de cien mil mer- 
caderes, con variadísimos artículos, según refieren Bernal 
Díaz del Castillo y Hernán Cortés, quienes las admiraron 
como más populosas que las ferias de muchas ciudades de 
España. Las ferias de Cholula, igualmente tenían gran con- 
currencia especialmente de sacerdotes, médicos y astrónomos 
y se hacían con motivos religiosos; y en otras, como en Hue- 
jotzingo y Tlaxcala, las había cada cinco días a las que asis- 
tían más de cincuenta mil almas; independientemente de las 
grandes ferias mensuales lunares, las anuales y las grandes 
solemnidades de fin de siglo cada cincuenta y dos años; las 
que se hacían para celebrar victorias y exaltación al trono 
de emperadores. Se cuenta que a esas ferias, especialmente 
a las que se celebraban en Cholula y en el Tepeyac, concu- 
rrían peregrinos de Guatemala, Honduras, El Salvador, etc. 
que venían a ofrecer presentes y dones a la Diosa Tonan del 
Tepeyac, todos ellos hablando el idioma Maya o el Náhuatl. 
Don Cecilio A. Robelo en su Diccionario de Aztequismos di- 
ce: “Allí concurrían los alfareros y joyistas de Cholula; los 
plateros de Atzcapozalco, los pintores de Texcoco, los zapa- 
teros de Tenayucan, los cazadores de Jilotepec, los pescado- 
res de Cuitlahuac, los fruteros del Sur, los fabricantes de 
bancos y esteras de Cuautitlán y los floristas de Xochimilco” 
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Al llegar el toro a la Iglesia se introduce en ella veloz- 
mente sin que lo puedan impedir los vaqueros, oponiéndose 
a salir hasta que el sacerdote le habla y lo saca mansamente, 
en seguida los vaqueros hacen algunos lances al toro a ca- 
ballo y a pie y después bailan en el atrio de la iglesia o 
en la plazuela frente al Curato. 


En esa época, la danza de referencia, después de la Igle- 
sia iba a la casa del señor don Nicolás Vázquez, donde tam- 
bién se danzaba y se toreaba el toro de petate, como un ho- 
menaje o muestra de cariño a este señor que gozaba en ese 
tiempo de gran estimación de parte del pueblo. 


De esta casa el toro iba a la casa del mayordomo, donde 
los danzantes bailaban todo el día y parte de la noche hasta 
la madrugada del día siguiente. Sin disputa el que por mu- 
chos años representó con satisfacción de todos el papel del 
terrón, fue el señor Juan Balderas, un verdadero cómico, 
gracioso y divertido, de sorprendente ingenio natural. Se le 
recuerda con cariño por la posteridad. 


El mayordomo en su casa tiene preparada la fiesta pro- 
fana y también levantado un altar a San Nicolás Tolentino. 
Por la mañana se obsequia a los concurrentes atole de leche, 
que se toma en tecomates con memelitas de maíz y manteca; 
al medio día se da abundante comida, en la que no faltan el 
mole picoso de gallina y guajolote y los frijoles refritos, 
así como la “chicha”, de que ya hemos hecho referencia. 


La festividad religiosa se hacía en la Iglesia Parroquial 
del Pueblo, con misa cantada, en la que no faltaban los co- 
hetes y las cámaras. En la casa del mayordomo, había tam- 
bién el fandango que duraba hasta la media noche, con mú- 
sica de viento y de cuerda. 


Al día siguiente por la tarde, el toro de petate se des- 
pedía del mayordomo, con mugidos lastimeros, que muchas 
veces hacían llorar a las mujeres sencillas del pueblo, que 
veían terminar su fiesta querida, y por la fuerza penetraba 
a la casa, no obstante la oposición de los vaqueros que con 
sus garrochas improvisaban una tranca, la que el toro des- 
truía y entraba hasta llegar donde estaban las ollas vacías de 
chicha, de donde se le sacaba sólo con ruegos y cantos. 
Dando fin de esa manera la danza del toro de petate. 
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LAS PARTIDAS DE TOROS. 


La Costa Chica, ha sido y sigue siendo un lugar muy 
próspero para la cría de ganados, por ese motivo desde la 
época colonial han abundado los ganados vacuno, caballar, 
cabrío y porcino, motivando esa abundancia el comercio de 
exportación de esos animales, que, según cuenta la tradición 
allá en la época colonial se hacía con los países Centroa- 
mericanos, especialmente con Guatemala, Ll Salvador y Ni- 
caragua, pero cuando abundó el ganado vacuno en el Esta- 
do de Chiapas, se acabó aquel comercio de reses, pero se hizo 
entonces con las ciudades de México, Puebla, Oaxaca y muy 
especialmente con la Ciudad de Teziutlán., 


Durante muchos años salieron de esta Costa más de 
treinta mil cabezas de toros de tres años de edad en partidas 
de 500 a 2,000 cada una de ellas, para esos lugares, ven- 
diéndose en su mayoría al señor don Manuel Zorrilla, quien 
compraba esos animales y los mandaba a engordar a sus 
potreros del Estado de Veracruz, de los que salían para los 
Rastros de las Ciudades de Puebla y México, como ganado 
serrano en donde se realizaban a muy buen precio, porque 
se tenían en gran estimación la carne de éstos animales, por 
su sabor y por fina, la que efectivamente era muy buena, 
porque tiene la grasa entre sus filamentos musculares y esto 
la hace ser muy suave, a semejanza de la carne del cerdo. 
Estas partidas de ganado vacuno salían de la Costa en el mes 
de julio y llegaban en octubre a la población de San Mar- 
cos del Estado de Puebla, donde eran embarcados a su des- 
tino. Se aprovechaba esta temporada, para la conducción 
de las partidas, por ser meses de lluvia en los que en todo 
el trayecto del camino los campos tienen pastos naturales, 
y se formaban generalmente de toros de 3 a 4 años de edad, 
por ser en esa época de la vida resistentes para caminar 
por tierra y convenientes para la engorda por su corta edad. 


También se llevaban a México y Puebla, partidas de 
cerdos gordos, para su venta. El cerdo era estimado, por- 
que tenía huesos muy delgados y la carne completamente 
grasosa, con un magnífico rendimiento de esta materia. 


Igualmente había partidas de cabras, pero estas salían 
de las partes altas de la Costa y de la montaña, para las 
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llamadas “matanzas” de San Antonio del Puente y de Te- 
huacán, para hacer chito y los famosos espinazos y espaldi- 
llas, con que se deleitan los poblanos los días fríos de To- 
dos Santos, cosas que saben condimentar admirablemente. 


Aquellas partidas eran conducidas por arriadores, dis- 
tinguiéndose como muy buenos los mixtecos de Oaxaca, que 
conocían admirablemente el arte de arrear ganado y los ca- 
minos por donde eran conducidas las partidas así como los 
lugares de sesteo y de estancia nocturna, calculando perfec- 
tamente las jornadas diarias de caminata, y la forma de 
arrear el ganado para no cansarlo, asolearlo o despearlo. 
Además, sabían curarlo cuando se enfermaba, atenderlo por 
cualquier otra causa y cuidarlo en el trayecto del camino, 


En la actualidad ya no hay esas cosas, el ganado se 
transporta directamente en camiones a las ciudades donde 
se vende, mata o sacrifica, y hoy, se realiza toda clase de 
animales de carne comestible, no importa la edad o la cla- 
se, con tal que esté gordo y en condiciones de ser llevado 
a los rastros o matanzas. 


Las antiguas partidas de ganado eran imponentes, se 
les veía pasar interminablemente; en los primeros días de 
camino, el ganado por bronco, era atado del cuello, cuernos, 
cola y aún del ocico algunas veces. A medida que se do- 
mesticaba, por el rigor del tanto andar, se les soltaba de 
la cola, después del ocico, de los cuernos y por último del 
pescuezo, hasta quedar libre de la mancuerna que formaba 
con otro toro. 


La llegada de una partida a una población en su paso, 
se anunciaba, porque se oía a lo lejos el ronco sonido del 
cuerno de los arriadores, la gritería de éstos, el mugido de 
los toros y por último sus pisadas y cuando se tenían a la 
vista se les veía caminar, cuando ya iban cansados, sin es- 
tropearse unos a otros, como no lo hacían al principio, en que 
se adelantaban o retrazaban, queriendo escapar algunos, o 
echarse otros con peligro de ser muertos por los golpes o 
pisadas de los que venían después; sino que, acostumbrados 
a caminar, lo hacían con el cuerpo cansado, la cabeza baja 
y somnolienta, el andar peresozo y ordenadamente, como que 
sabían ya peregrinar. 


En la actualidad ya no hay partidas de toros, ni de 
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otra clase de ganados, esta costumbre desapareció para siem- 
pre y se fue a las páginas de la historia del comercio, con 
sus arriadores y sus griterías, para que de todo eso: sólo 
quede el recuerdo. 


El sistema comercial actual del transporte del ganado 
se hace por camiones, por tren, y aún por aviones. Se ha 
formado otro modo o sistema distinto de conducción, bene- 
ficiándose grandemente el comercio, porque en la actualidad, 
puede transportarse la carne y cuanto se desea de un modo 
rápido, sin necesidad, en muchas ocasiones, que se establez- 
can matanzas en las poblaciones donde ha de expenderse la 
carne, sino que los animales pueden ser sacrificados en lu- 
gares lejanos y transportadas sus partes a otras Ciudades, 
como sucede actualmente en que, las reses son sacrificadas 
en la costa y la carne transportada por avión a las Ciuda- 
des de Acapulco, Puebla y México, o bien, los animales trans- 
portados por camiones sin que sufran demérito, porque de 
la Costa a las poblaciones donde deben ser sacrificados los 
animales, sólo tardan cuando más 12 horas de camino. 


UN DIECISEIS DE SEPTIEMBRE ANTES DE 1910 


Las fiestas patrias, se celebraban en Ometepee, con toda 
animosidad de la gente, muy especialmente las relativas a 
la Independencia. El día quince por la noche, se reunían los 
principales del pueblo y el pueblo mismo, hasta donde el 
cupo lo permitía en la planta alta del Palacio Municipal 
y otros en la calle frente al edificio para esperar el Grito, 
que como en toda la República, se da a las once de la noche, 
quemándose después muchos artefactos de juegos pirotécni- 
cos, castillos y toritos de fuego, para continuar el baile de 
costumbre en el Salón de Cabildos, donde se toma abundante 
ponche y cerveza. 

El Dieciséis por la mañana, se iza la Bandera Nacional, 
al son de nuestro Himno Patrio, que tocan todas las músi- 
cas de los pueblos vecinos que concurren al acto. A las nue- 
ve de la mañana las Autoridades, músicas, danzas y pueblo 
recorren las principales calles de la ciudad en desfile cívico 
con carros alegóricos en los que van señoritas que represen- 
tan a la América, la Independencia, la Libertad y la Malin- 
che. 
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Después del convite, en el corredor de la planta alta del 
Palacio Municipal, se celebra el acto cívico en que se pro- 
nuncian discursos y composiciones poéticas alusivas al acto, 
sin que falte el número de tribuna libre, en la que hacen 
uso de la palabra cuantas personas lo desean. 


Durante el día la gente se divierte con las danzas, espe- 
cialmente la del toro de petate, el macho mula, la tortuga y 
los diablos, y además los tlaminques, los chareos, el tigre, 
los ticuanes y otras más que llegan de los pueblos cercanos. 
En esa época eran dignas de mencionarse las músicas de 
Cuajinicuilapa y Huehuetonoe, que realmente eran verdade- 
ras bandas musicales, como se dijo en otro lugar. 


Debe observarse que las danzas del toro de petate, el 
macho mula, los diablos y la tortuga, son propias del muni- 
cipio de Ometepec, sin tener influencia extraña. 


El macho mula es una danza en la que uno de los dan- 
zantes aparece que va montado sobre un macho prieto o re- 
tinto, hecho de madera, sin patas, sirviendo de tales las 
piernas y pies del jinete; pues la cabeza y cuerpo del ani- 
mal van suspendidos del jinete de referencia, llevando un 
chicote o chirrión con el que dá de chirrionazos o chicota- 
zos a los danzantes que aparecen jalando al macho con un 
cordel de crín de caballo. Se baila y se canta al macho 
mula el que causa gran alboroto entre la gente, porque es 
brioso y broneo y arremete no sólo contra los danzantes sino 
hasta contra el público. Esta danza es un recuerdo de un 
macho o de una mula, que los costeños alimentaban conve- 
nientemente, para que tuviera fortaleza y pudiera aguantar 
veinte o treinta días de camino que se hacían de Ometepec 
a la Ciudad de Puebla, llevando documentaciones oficiales 
o bien las relativas a los nombramientos de autoridades lo- 
cales, para que fueran calificadas por la provincia de Pue- 
bla, a la que entonces pertenecía Ometepec. Por eso en la 
danza en uno de sus cantos se dice: “Macho mula, macho 
que sabe la Puebla, macho que conoce Oaxaca”. En con- 
secuencia, esta danza, como el toro de petate, contiene una 
remembranza histórica. La danza de la tortuga es propia de 
los negros y la instituyeron como una reverencia de reco- 
nocimiento a ese animal por los beneficios que les propor- 
ciona al darles carne y huevo para sus alimentos, cosas que 
utilizan en distintos platillos predilectos. Y los diablos son 
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una crítica a este personaje mitológico, siendo la danza muy 
interesante por sus cantos y sus bailables, además de que, 
llevan máscaras hechas de pastas de sombreros con distin- 
tas figuras de caras irritantes, siendo principales el llamado 
viejo del bote, porque llevaba abrazando del lado izquierdo 
un calabazo llamado tecontle, cerrado en su abertura con una 
piel que lleva clavado en medio un palo como de 20 cen- 
tímetros de largo, redondo untado de cera, que al ser ras- 
pado con los dedos produce distintas sonoridades, según sea 
la forma con que se haga la raspa o contacto de los dedos, 
y la vieja de la charrasca, que lleva en una mano una qui- 
jada de caballo, la que toca con un hueso delgado que usa 
en la mano derecha y que también raspa el hueso sobre los 
dientes de la quijada. 


UNA BODA Y UN FANDANGO 


Continuó la voz diciendo: También te quiero hablar 
de otra de las costumbres de tu tierra, referirte lo que era 
un casamiento y un fandango costeño en el año de 1908 en- 
tre la gente del pueblo. 


El día de la boda, la casa de la novia que como todas 
las del pueblo era construída de adobe y teja pintada de cal 
y con guarda polvo, teniendo corredores a la calle y a los 
patios interiores, se engalanaba con flores, hojas, palmas 
naturales y con adornos de papel de china de colores. Ge- 
neralmente junto al corredor de la calle se construía una en- 
ramada con ramas de hojas verdes, grandes, frescas, y olo- 
rosas que hacían más amplia la estancia, sin que faltara 
también una enramada interior para el servicio y auxilio de 
la cocina. En la exterior, en uno de sus costados, que se 
cubría de hojas, se levantaba el tálamo que ocupaban los 
desposados todo el tiempo que duraba el fandango; por el 
otro lado de la misma enramada, se colocaba una tarima 
o artesa, con cabeza de toro, de caballo o de perro, apro- 
piada para bailar sones. 


La llegada de los novios de la misa nupcial, se anun- 
ciaba con camarazos y cohetes, gritos, aplausos y dianas, 
La primera pieza musical que se tocaba era cualquier son 
costeño, seguido de la Malagueña Costeña; que bailaban 
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solamente los novios en la artesa, si sabían hacerlo, y si no, 
en el suelo como lo acostumbra toda la gente. Después 
seguían otros sones costeños que bailaban todos los concu- 
rrentes a la boda, que tocaban música de cuerda y de viento, 
según las posibilidades económicas de los desposados. La 
comida era muy abundante, para todo el pueblo, que con- 
curría sin necesidad de invitación especial, y terminada, los 
Jdesposados se iban a la casa del novio, donde continuaba 
la fiesta hasta la madrugada del día siguiente. Cuando ha- 
bía dos músicas una se iba a la casa del novio y otra se que- 
daba en la casa de la novia, resultando de esto que la fies- 
ta de la boda se dividía en dos fandangos. 


Debe hacerse notar como un hecho digno de mencionar- 
se, que en los fandangos de la gente pobre sólo se tocaban 
sones populares como malagueñas, chileñas, sones propia- 
mente dichos como la indita, el toro rabón, el panadero, el 
palomo y otros que se bailaban separadamente por hombres 
y mujeres; en tanto que, en las fiestas de los ricos, no eran 
permitidos todos aquellos sones, sino valses, mazurcas y cho- 
tís, que se danzan unidos hombres y mujeres. Sin embargo, 
después de la Revolución, se acabó en Ometepec esa distin- 
ción y se baila cualquier pieza musical que se toque en cual- 
quier casamiento, ya sea de los aristócratas o de los demócra- 
tas. 


Fue célebre la boda del señor Marciano Vázquez y Añor- 
ve y Conrada Añorve Ramos, el primero de Ometepec y la 
segunda de Huajintepec, que tuvo lugar en diciembre de 
1908 en la casa del padre del novio. 


Asistieron a esa gran fiesta gente de todo el distrito 
de Abasolo y de otros distritos colindantes del Estado de 
Guerrero y muchas de los pueblos cercanos del Estado de 
Oaxaca. La festividad duró ocho días, desde el domingo día 
de la boda hasta el domingo siguiente. El primer día fue 
amenizado con una orquesta en que tocaron como violinistas 
don Liborio Reina, don Isauro Polanco, don Agripino Gon- 
zález y don Amado González, que era el director de ella, 
concurriendo también varias músicas de viento. 

En esa fiesta compartieron ricos y pobres sin distin- 
ción, y por primera vez se bailaron sones y valses por ricos 
y pobres, sin que faltara la tradicional enramada con su 
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artesa para bailar los sones. Se sirvieron sin distinción en 
abundancia bebidas finas y corrientes, naturalmente sin que 
faltara la espirituosa bebida llama “chicha”, sacrificándose 
para las comidas de todos los días de la fiesta, toros, vacas, 
becerros, cerdos, guajolotes, gallinas, cabras y borregos en 
abundancia. Se asegura que fueron más de mil los comen- 
sales en el día de la boda, independientemente de la gente 
que asistió para prestar sus servicios en las atenciones de 
aquéllos. 


Nada hubo que desear en ese notable casamiento, que 
se recuerda con interés después de cincuenta años de haberse 
celebrado, sólo comparable a las bodas de Camacho el rico, 
de que nos habla Cervantes en su Don Quijote de la Man- 
cha, donde se hartó de vino y de viandas Sancho Panza, y 
a las de Canaán que se narra en el Nuevo Testamento, en 
que Jesús hizo su primer milagro llenando los odres vacíos 
de excelente vino. 

Con esto terminó su esposición la misteriosa voz. 


DOCEAVA NOCHE 


— — — La Monogamia — — — 


Como estas fantasías históricas, me dijo la voz, que te 
estoy inspirando se refieren a tu querida costa, es convenien. 
te que hablemos de ciertas costumbres sociales de tu pueblo, 
especialmente del matrimonio fundador de la familia. 


Se dijo anteriormente que, los españoles establecidos 
en Jicayán de la Costa, a fines del siglo XVI fundaron esta 
población de Ometepec, sin que antes hubiese existido en 
el lugar pueblo alguno aborigen, habiéndolos en lugares 
cercanos; por consiguiente, la población en cuestión de cos- 
tumbres adquirió todas las que trajeron consigo los españoles, 
contagiándose y transformándose con las propias de los na- 
tivos, haciéndolas en algunas veces hasta cambiar de aspee- 
to. 


Los españoles trajeron a la Costa el caballo andaluz de 
origen árabe, la vaca, la cabra, el carnero, el cerdo, la ga- 
llina, y otras aves de corral; por consiguiente, estos anima» 
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les tendrían que influir notablemente en las costumbres de 
los costeños por eso se observó durante muchos años que 
fueron buenos jinetes y arrendadores de caballos; ranche- 
ros excelentes con conocimientos en la ordeña del ganado 
vacuno y en el arte de fabricar quesos y demás derivados 
de la leche; en el cuidado del borrego y la cabra, así como 
el del cerdo. Por tanto podemos asegurar que el modo de 
vivir social de los Ometepecanos en la población y en el 
campo, considerado bajo el aspecto ganadero, tuvo una gran 
influencia de costumbres especialmente de andaluces, por 
eso el costeño es muy alegre y fiestero, como ya se apuntó 
en otro lugar de esta obra, pero en cuanto a costumbres 
campesinas o forma de cultivar y vivir en los campos, se si- 
guieron la de los nativos, porque fueron ellos quienes con- 
tinuaron en la época de la dominación española laborando 
y cultivando los campos, sin que se viera jamás a ningún 
ibero dedicarse a la agricultura, pues tal parece que la abo- 
rrecían y su afán únicamente consistía en crear ganados pa- 
ra su venta que los cuidaban los propios nativos. Por lo 
que, se puede afirmar con certeza que los españoles no die- 
ron ninguna aportación 'agrícola a la costa; por ese motivo 
en las labores campesinas no se ve en estas regiones el sello 
de la industria española, y de aquí que, el campo, no su- 
friera ningún progreso, y como hace mucho tiempo, se si- 
guiera chaponando o chapodando las malezas con machete y 
coa y sembrando la semilla con el hendullo, 


Pero en cuanto a la organización de la familia y de las 
sociedades de los pueblos imperaron las costumbres espa- 
ñolas. La familia se basó en las uniones monogámicas, 
teniendo por director o jefe á los padres a quienes obede- 
cían con repeto los hijos, y cuando en la familia había ser- 
vidumbre, los sirvientes eran considerados como miembros 
de ella, siendo tratados con la estimación y consideración 
de los consanguíneos o familiares; por eso los sirvientes 
trataban de igual a igual a los hijos de los amos. 


En la Costa Chica siempre han sido respetadas las unio- 
nes monogámicas, desde las tribus precortesianas. Los Amuz- 
gos, fueron pueblos monógamos desde su origen, autorizados 
esos ayuntamientos por los parientes de los contrayentes, al 
parecer sin ritualidad religiosa o gubernamental, naciendo 
de esas uniones la familia. Cuando se tenían por cualquiera 
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de los cónyuges hijos fuera del matrimonio, respecto a ellos, 
no había autoridad del padre o la madre casados. 


Al llegar los conquistadores establecieron el matrimonio 
monogámico católico y teológico, sancionado por la Iglesia, 
el que perduró hasta que se estableció el Registro Civil, que 
le negó toda condición de sacramento para considerarlo co- 
mo una institución de carácter civil. 


Pero no obstante que la Iglesia y el Estado han estable- 
cido el matrimonio monogámico sancionado por la religión y 
por la Ley, han existido uniones completamente libres de 
hombres y mujeres de carácter pasajero o permanente, crean- 
do los amasiatos y concubinatos, habiendo muchas veces ca- 
sos de poliandria en que una mujer tiene hijos de distintos 
hombres sin estar unida a ellos en matrimonio. Por cuanto 
a que el concubinato también es creador de la familia, la 
ley civil le otorga ciertas oonsideraciones con relación a 
los concubinos y muy especialmente a los hijos a quienes 
considera como si fuesen legítimos, sin dejar de proteger a 
los hijos naturales de uniones pasajeras o de amasiatos. 
La Iglesia sólo reconoce como legítimos a los hijos de las 
uniones sancionadas por ella, considerando como ilegítimos 
hasta los hijos nacidos de matrimonios civiles en los que 
no ha habido el matrimonio religioso, 

El derecho canónico, estableció una gran diferencia en- 
tre los hijos nacidos de matrimonio y de los que no lo eran, 
división que siguieron los Códigos hasta que vino la Revo- 
lución y estatuyó la igualdad en la familia con relación a 
los hijos; por eso nuestros Códigos Civiles nacionales, con- 
sideran en un mismo plano de derechos a todos los hijos, 
cualquiera que sea la unión de donde procedan ya que era 
una grandísima injusticia penar con esas distinciones a los 
hijos naturales o espurios por faltas que ellos no habían 
cometido. 


Esto no quiere decir, que se recomienden ayuntamientos 
diferentes al matrimonio monogámico, porque está demos- 
trado que las uniones perdurables son las únicas creadoras 
de familias estables. Aunque, si bien es cierto, que las juntas 
ilícitas no son castigadas por el cristianismo, pero iampoco 
permitidas. Esta es la doctrina que sigue nuestro Código, 
no castiga el adulterio, pero no lo recomienda, y si permite 
la mancebía como institución legal, es sólo cuando reviste 
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las condiciones del concubinato, duradero y perdurable, crea- 
dor de la familia. 

Se cuenta por la Biblia que cuando se le presentó la 
mujer adúltera a Jesús pidiendo protección, la salvó de sus 
agresores, pero cuando se habían retirado, le dijo: “Ya se 
han ido los que te acusaban, estás perdonada, pero no pe- 
que más”. 

Es verdad que Jesucristo, perdonó el adulterio, pero no 
lo sancionó, sino que por el contrario, consta en preceptos 
de la misma Biblia, que exigió para los desposados no sola- 
mente fidelidad, sino la convicción que el matrimonio con- 
funde cuerpos y almas para hacer de ellos una sola persona 
ante Dios, que no pueden separar los hombres. Esta es una 
de las profundas diferencias que existen entre el Nuevo y 
el Antiguo Testamento, pues según San Marcos, Moisés per- 
mitió al hombre dar a la mujer carta de divorcio, especial- 
mente cuando no había hijos en la unión matrimonial. 


Sistémas Políticos y Económicos [mperantes 


En seguida la voz dijo: Antes de retirarme, quiero de- 
cirte lo siguiente: 

Que en el mundo actualmente hay una verdadera ten- 
sión nerviosa por los adelantos observados por los países 
civilizados en todos los ramos de la ciencia, que bien pue- 
den utilizarse como armas contra la paz que aspiran todos 
los pueblos amantes del bienestar social; pero para que te 
formes una idea de cómo son las cosas actualmente, con re: 
lación a los asuntos gubernamentales y económicos de los 
pueblos, te voy a hablar de los principales sistemas que ri- 
gen las Constituciones de los pueblos, que afectan profun- 
damente al régimen familiar y social de los grupos huma- 
nos, es decir quiero hablarte de lo que son: 


EL CAPITALISMO, EL COMUNISMO Y LA 
DEMOCRACIA 


Son asuntos cuyo estudio tienes iniciados en otro lugar 
de esta obra y lo han tratado, con copia de conocimientos, po- 
líticos, socialistas, jurisconsultos, jurisperitos, religiosos, eco- 
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nomistas, sociólogos, psicólogos y psiquiatras maestros en la 
materia; pero como en este opúsculo cabe su exposición am- 
plia tomaremos de la docencia literaria aludida lo que sea 
necesario en el caso. 


I.— CAPITALISMO, individualismo y liberalismo, son 
cosas políticas sociales, que tienen profunda conexión, al 
grado, que, no es aventurado afirmar, que, el individualismo, 
da el concepto económico llamado capitalismo y el político 
conocido como liberalismo, y en su grado extremo, el jaco- 
binismo. 

En este orden de cosas, el individuo desarrolla su gran 
actividad y se impone a los grupos, que subyuga, para ex- 
plotarlos, tratándose de trabajadores. Los domina de tal 
manera que parecen pertenencia suya, al que reconocen con 
el nombre de patrón, amo y señor. Cualquiera de estos 
nombres significa superioridad sobre el trabajador; pues pa- 
trón, cuyas raíces se encuentran en “pater”, no es más que 
un jefe o pretendido benefactor de grupos que le sirven. 
Amo es el que manda una servidumbre, y señor, también 
se aplica al superior, al más viejo. En tanto que la palabra 
sirviente, viene de siervo, o sea, el trabajador sujeto a la 
voluntad del amo o señor feudal en la Edad Media, que era 
un jefe de horca y cuchillo; el romano tenía derecho de dis- 
poner de sus esclavos y siervos, y en los pueblos de Oriente, 
fueron unos verdaderos sátrapas, en que su voluntad era 
absoluta sobre personas y cosas, sin ley y sin Dios. En el 
individualismo, las personas físicas o las sociedades son los 
dueños de los capitales, ya se trate de los invertidos en tie- 
rras, empresas O negociaciones comerciales, mineras, marí- 
timas, agrícolas, etc. donde trabajan grupos de personas 
asalariadas. 


El individualismo, en distintas fechas históricas, ha aca- 
parado las tierras y formado los latifundios y haciendas, 
que entre los romanos pertenecían a los patricios, en las que 
trabajaban masas de esclavos que les servían en las labores 
del campo, sistema político que se tamboleó primero con la 
sublevación de los esclavos a las órdenes de Espartaco y 
después cayó con la irrupción de los bárbaros, que invadie- 
ron no solamente Roma, sino otros lugares de Europa, dan- 
do nacimiento a las nuevas nacionalidades: los godos, visigo- 
dos y ostrogodos configuraron a Italia, Francia, España y 
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Portugal. Los anglosajones, británicos, bretaños, norman- 
dos francos, germanos, teutones a Inglaterra, Alemania, 
Holanda, Bélgica, y otros países. Los eslavos, servios, mos- 
covitas y polacos a los países que actualmente están dentro 
de la cortina de hierro, y los escandinavos a esas tres gran- 
des naciones de paz y libertad llamadas: Dinamarca, Norue- 
ga y Suecia. Los bárbaros crearon el feudalismo, que lo 
formaban, señores dueños de tierras, de castillos y de sier- 
vos. Este sistema fue derribado por los monarcos absolutos 
con ayuda de los alodios y villanos; después de ellos, en 
Europa, se desarrolla la nobleza real que se adueñó de 
toda la propiedad tanto rústica como urbana, teniendo como 
trabajadores a la plebe. 


Esto concluyó en Europa, con la Revolución francesa, 
que vino a establecer los derechos del hombre, sobre todo 
en Francia. Pero si bien es cierto que tal orden de cosas 
terminó entre los blancos, ellos llevaron a los países ame- 
ricanos, africanos, asiáticos y australianos, la conquista y el 
coloniaje, que consiste en el patronato de Nación a Nación 
y el predominio del individuo blaneo sobre el de color y 
del rico sobre el pobre. 


En México, este sistema de humillación terminó hasta 
nuestra última Revolución, en que se repartió la tierra a los 
pueblos, desapareciendo el latifundio, para dar nacimiento 
el ejido, al minifundio o pequeña propiedad y a la comu- 
nidad terrotrial, al municipio libre, que mató a los jefes po- 
líticos que eran uno de los sostenedores del individualismo. 


En cuanto al individuo o patrón industrial goza, de tan- 
tas canongías, que todavía se le considera como amo y se- 
ñor, no obstante la emancipación obrera del yugo industrial 
establecido por nuestra Constitución. 


Como ya dijimos, en la costa el campesino tenía cier- 
tas libertades y no había obreros ni fábricas, y eran muy po- 
cos los asalariados o sirvientes, pero éstos vivían más o me- 
nos familiarizados con los patronos; por eso las inquietu- 
des revolucionarias en esta costa fueron diferentes a las de 
otras partes de la República, en el orden social, aunque en 
el fondo todos aspiraban por el establecimiento del nuevo 
orden de cosas. 


Por eso en la costa los patrones encontraron muchas ve- 
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ces la protección y el auxilio de sus sirvientes, porque no 
fueron tiranos ni déspotas; pero ese fenómeno de la arbi- 
trariedad patronal, comenzaba a notarse en algunos propie- 
tarios terratenientes, que pretendían dar a la propiedad el 
exclusivismo del dominio territorial, que tenía en otros lu- 
gares del País. Por eso fue conveniente que la Ley Agra- 
ria fuera general y federal, como legítima aspiración de un 
pueblo que deseaba cambiar completamente todo su sistema 
terriotrial agrario. 


H.—COMUNISMO. Nuestro agrarismo y obrerismo, no 
son sistemas del comunismo. El comunismo consiste en que 
toda la propiedad privada desaparece, para existir única- 
mente la propiedad pública o estatal: tierras, industrias, ca- 
pitales y valores pertenecen al Estado y los habitantes del 
país que adoptan esta fórmula, sólo son trabajadores al ser- 
vicio del gobierno que está formado por los dirigentes del 
partido oficial. El hecho de que todos sean trabajadores del 
Estado, hace que no haya ciudadanos libres, sino células de- 
pendientes del Gobierno, que es el gran patrón, que dirige 
toda la política, la economía, las actividades sociales y cuan- 
to es necesario para el engrandecimiento del país. Alí sólo 
dos clases de personas gozan de canongías, los políticos pro- 
mientes y los grandes intelectuales, a los que se atiende y 
respeta, pero los últimos no tienen libertad ni poder político. 
Hay que advertir que, aunque los rusos hablan de una Pa- 
tria universal, la verdad es que, ellos pretenden el dominio 
absoluto de todo el Mundo, tanto en lo político, en lo mili- 
tar, como en lo intelectual, y la capital debe ser Moscú. El 
ruso jamás permitiría que otra ciudad fuera la capital del 
Mundo; pero este sueño está muy lejos de realizarse, por- 
que las tendencias democráticas y la fraternidad, van inva- 
diendo el sentimiento social de las Naciones de este planeta 
en que vivimos. 

El comunismo es una tiranía estatal, si los rusos y los 
chinos Ja consienten, es que para ellos es un sistema de go- 
biernos superior al que durante siglos tuvieron con sus tira- 
nos atroces y despidadados. Los zares fueron verdaderos 
sátrapas y señores de horca y cuchillo, donde solo valían los 
nobles que eran dueños del Gobierno, de las tierras, de las 
industrias y del comercio, y de cuanto más podía existir con 
valor social y económico, teniendo derechos a cultivarse y a 
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instruirse en su país o fuera de él, todos los demás eran ea- 
clavos, sin ilusiones y sin esperanzas. Lo mismo aconteció 
en China, donde el emperador se tenía por sagrado y sólo 
podía ser visto por los nobles, sin que al pueblo se le per- 
mitiera verlo frente a frente ni menos estar de pie, sino de 
rodillas, cuando pasaba por las calles, aunque fuese a cierta 
distancia en carruajes o en andas. En ese Imperio sólo los 
mandarines podían ilustrarse y desempeñar cargos en el go- 
bierno y tener propiedades, los demás eran siervos muertos 
de hambre y de ignominia. De manera que, estos pueblos 
han progresado al cambio de su sistemas puesto que se les 
considera actualmente como camaradas con derecho a ser- 
vir en los puestos públicos cuando el partido lo estime con- 
veniente, y a ilustrarse sin distinción de clases sociales y a 
ser considerados iguales. Por ese motivo aman a su gobier- 
no y todos trabajan por el engrandecimiento de su Nación 
especialmente los moscovitas y los chinos, quienes efectiva- 
mente han mejorado las condiciones de su pueblo en lo eco- 
nómico y en la cultura y los han sacado (sus gobiernos ac- 
tuales) de la ignominia en que vivieron en épocas pasadas 
para considerarlos camaradas y ciudadanos. 


Los antiguos pueblos de la Costa vivieron en forma co- 
munal, pero aquellas comunidades fruto de la época y del 
progreso de esos pueblos, no los arrastró al comunismo, pues 
en ellos el individuo gozó de todas sus libertades, se permi- 
tió la existencia de la familia y de la tribu, originaria de la 
idea de Patria, sobre todo entre los amuzgos que fueron un 
pueblo de paz. 


1I.— DEMOCRACIA. Las ideas nacidas de la Revo- 
lución Francesa, han creado los pueblos demócratas socia- 
listas en que todos los ciudadanos disfrutan por igual de to- 
das las aspiraciones políticas y económicas, y en consecuen- 
cia, donde se sienten los anhelos de vivir, y las esperanzas 
de una mejor convivencia social, 


Los gobiernos son el fruto del pueblo, de su voluntad 
manifestada en los comicios, por medio de elecciones libres y 
previa la preparación de los partidos políticos, que dan las 
plataformas legales que habrán de desarrollar sus candida- 
tos en el caso de llegar al puesto público ambicionado por 
medio de una elección democrática. 
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La esencia de la nación o del país se cifra en la volun- 
tad del pueblo, quien disfruta directamente de los benefi- 
cios gubernamentales. En estos regímenes, las tierras labo- 
rales, pastales y ganaderas pertenecen a los pueblos, los que 
las disfrutan por medio de individuos y familias o en eji- 
dos, o bien en forma comunal. De aquí que los ejidos bien 
puedan estar divididos o nó, lo mismo que los ganados. En 
cuanto a la propiedad industrial, ésta pertenece directamen- 
te a grupos de obreros o artesanos que trabajan las indus- 
trias, con lo que desaparece totalmente la institución capi- 
talista, como patrimonio de individuos particulares, y pasa 
por entero a ser propiedad de los sindicatos o gremios de 
trabajadores, los que entre ellos arreglan sus dificultades 
de organización, de trabajo, de distribución de utilidades y 
demás pertenencias; pues el hecho de que los sindicatos sean 
los capitalistas, no impide que los asociados sean los traba- 
jadóres de las factorías de las que son propietarios; por lo 
tanto el obrero capitalista, tiene derecho a percibir su sala- 
rio o sus emolumentos y sus dividendos anuales, ganancias 
o utilidades, según la escritura social constitutiva de estas 
agrupaciones gremiales. Desde luego se impone que la di- 
rección de capitales y trabajo, o sea de las empresas indus- 
triales, en total, esté bajo los auspicios de los mismos obre- 
ros, convirtiéndose los sindicatos en sociedades de personas 
o capitales, para ser a la vez empresas industriales. De 
aquí la necesidad de que los obreros sean ilustrados y téc- 
nicos competentes, para la debida atención de las industrias 
que trabajen; y porque llegará la vez, en que puedan ser los 
directores de esas empresas; y además, porque el último ideal 
que se tiene con relación a los trabajadores, es el de que 
éstos ya no trabajen personalmente como lo hacían antes, 
sino que sean las máquinas que estén a su servicio las que 
laboren o efectúen dicho trabajo, como si las máquinas fue- 
ran los esclavos de otros tiempos. También serán, ellos, los 
que arreglen todo asunto relacionado con los seguros de vi- 
da, de industrias, agrícolas y pecuarios, etc.; pensiones de 
retiro y demás instituciones que protejan la infancia, la sa- 
lud y la vejez, etc. En esta forma o de esta manera, tendre- 
mos a la iniciativa privada individual y de grupo intervi- 
niendo, junto con el gobierno en el desarrollo de la econo- 
mía del país. 
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En consecuencia, así los países se formarán de obreros 
intelectuales, no solamente de aquellos que se dediquen al 
ejercicio de profesiones liberales, como la medicina, la inge- 
niería, la abogacía, la química, etc., sino también de técni- 
cos en el manejo de máquinas, en su organización sindical 
y en su dirección social y hará que cada obrero sea un hom- 
bre culto y hábil en el oficio a que se dedique, mejorando 
su situación personal y familiar en el hogar y en la socie- 
dad, para una mejor convivencia humana. Por lo tanto, 
podemos afirmar que, siendo todos obreros intelectuales y 
técnicos, necesariamente, los gobiernos en su mayoría serán 
de ellos por estar capacitados para ocupar puestos públicos. 

En honor a la verdad, el socialismo nace con el eristia- 
nismo y se desarrolla en la religión Católica, como puede 
observarse con las comunidades que se forman entre las mon- 
jas de los monasterios y la de sacerdotes y feligreses que 
componen las parroquias. Pero el socialismo conventual 
se parece con el comunismo o socialismo estatal, porque, tan- 
to en aquellas comunidades como en éstas, el individuo pier- 
de su libertad y su personalidad, siendo el jefe del convento 
llamado “prior” o el del Estado, en el segundo caso, quien 
representa a la comunidad en general y a sus componentes 
en particular, pero con diferentes doctrinas filosóficas, pues 
mientras los monjes son religiosos y espiritualistas, los co- 
munistas son ateos y materialistas. 


IV.—AMENAZA. En este momento tan crítico para la 
humanidad en que el comunismo ruso trata de imponer en 
todo el orbe sus ideas socialistas, con el ohjeto de ser los 
señores del Mundo, para establecer la nueva doctrina o im- 
pone su poderío, deben los pueblos libres unirse en una 
sola ideología internacional, que, los persuada de que el co- 
munismo es una tiranía estatal que sujeta a los individuos a 
la esclavitud gubernamental, haciendo perder sus sentimien- 
tos familiares y su libertad en sus actividades sociales. 


Es que, el comunismo pretende imponerse como una re- 
ligión, con la vana pretensión de ser los que lo profesan, los 
directores científicos y políticos universales; pero realmente 
no es el comunismo, el que deberá agrupar a las naciones en 
un solo estado, sino la democracia basada en los principios 
de libertad, igualdad y fraternidad. Ya que el comunismo 
con su fórmula de esclavitud estatal, no podrá llevar a las 


OMETEPEC. LEYENDA DE UN PuEBLO 175 


naciones a una asociación espiritual y material de coopera- 
ción entre los pueblos. Es que el comunismo nada tiene de 
nuevo, es una doctrina vieja revestida solamente de la nove- 
dad, de que el individwo nada vale frente al Estado; que 
lo es todo, relegando a aquél a la condición de cédula social, 
y por eso, desconoce al primer grupo verdaderamente huma- 
no que ha existido, que es la familia, que se vincula no solo 
por lazos sanguíneos o parentela, sino por algo más sagra- 
do, como es el amor, que da al individuo su verdadero valor 
humano y social, para hacerlo un ser fraternal y no egoísta, 
como lo convierte el interés económico, o equipararlo en co- 
sa, como el materialismo. 


V.— LA CULTURA Y LA PAZ. Las amenazas comu- 
nistas de la conquista del mundo jamás se cumplirán, así co- 
mo tampoco tendrán retorno las esperanzas de algunos de 
volver al sistema individualista. La humanidad en todas par- 
tes -del planeta camina con paso firme hacia una elevación 
cultural superior en que se conviva en un ambiente de tra- 
bajo y de paz, teniendo por base la fraternidad. Ese es el 
sentir de todos los pueblos de la tierra, sobre ese particular 
en la actualidad piensan y fincan sus anhelos lo mismo los 
esquimales y lapones de las regiones nórdicas polares, que 
los patagones y fuegianos del Polo Sur. Igualmente el mis- 
mo sentimiento guardan los negros africanos, que los indios 
malayos. australianos. polinesios, melanesios y los demás 
pueblos amarillos asiáticos. Todos ambicionan vivir mejor 
y ser tratados por igual en el concierto de las Naciones y 
en el trato social de individuo a individuo. ; 


El fenómeno que actualmente se observa de sus guerras 
intestinas en muchos de los pueblos de estos nuevos países, 
es motivo de acomodamiento entre ellos, para medianamen- 
te adaptarse a la vida actual; pero ese malestar pronto se 
terminará, porque, actualmente las grandes potencias y to- 
dos los Estados civilizados, tienen interés en que haya paz, 
para que las actividades humanas todas en conjunto se de- 
diquen a producir en grande escala, para lo cual es necesa- 
rio que cada individuo sea un técnico en las labores del cam- 
po, de la ganadería, en el uso de maquinarias de industria- 
lización de productos naturales hasta sus transformaciones 
últimas; en el manejo de esa maquinaria para la extracción 
y transformación de minerales simples o compuestos y apro- 
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vechamiento de las aguas pruviales, lacustres y marinas; de 
los vientos y de toda clase de fuerzas naturales, etc., o bien, 
dedicarse al estudio de las ciencias para ser un sabio inven- 
tor de cosas nuevas o transformador de las existentes y des- 
cubridor de leyes, principios y cualidades de cuantas cosas 
haya en el Universo, para lograr mejor alimentación, mejor 
vestuario, vivienda confortable, excelentes diversiones, mag- 
níficos transportes, y alcanzar a la vez en el mundo cívico y 
político, todas las libertades y derechos y la verdadera de- 
mocracia y la democratización de las riquezas y el uso y 
disfrute de cuanto existe por individuos, familias y socieda- 
des o por comunidades, pueblos, grupos, organizaciones, sin- 
dicatos, gremios etc., con el concepto todos muy claro de 
sus derechos y obligaciones y la noción exacta de su cum- 
plimiento, dentro de un espíritu de amabilidad, debiendo 
estar distribuidas las riquezas en el pueblo, según las capa- 
cidades de los grupos o de los individuos en la técnica o en 
la ciencia; puesto que ya no habrá ignorantes o ineptos, y 
los que, sean inadaptados por enfermedades o tendencias in- 
sanas se procurará su utilidad por curaciones científicas. 
Entonces no habrá gobiernos militares ni cuerpos de prepa- 
raciones bélicas, ni grupos o individuos desocupados, vicio- 
sos, maleantes, inciviles, impolíticos, o inútiles, todos se de- 
dicarán a algo beneficioso para el conglomerado social o la 
humanidad, solo existirá la lucha contra lo desconocido a 
fin de arrancar a la naturaleza los secretos y velos que nos 
invaden actualmente. Tampoco tendrán las generaciones 
futuras el problema de la superpoblación, que amenaza a 
las naciones actuales, porque, todo será científicamente he- 
cho, cubriendo las necesidades humanas hasta la reproduc- 
ción de nuestra especie, en cuanto a la existencia de la vida 
biológica, fisiológica, etc, etc. 

¿Todo esto se realizará?  ¡Indiscutiblemente que sí! 

Pero como la naturaleza no da saltos, esperamos que 
la ciencia y la técnica desarrollen su programa en el curso 
de los tiempos, al impulso de las necesidades humanas. 

Con esto terminó nuestro asunto por esta penúltima no- 
che, dijo la voz. 
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TRECEAVA NOCHE 


En la última noche, escuché la voz misteriosa que me 
dijo: En las pláticas que tienes con las personas que en al- 
guna forma tratan de indagar lo que ha sido y es tu costa, 
les contestas alabándola de tal manera, que cualquiera que 
te oye, se imagina un país de cosas extraordinarias y sorpren- 
dentes, como un nuevo Edén o un Paraíso, en todos los ór- 
denes económicos y culturales, o cuando menos, en la agri- 
cultura y en la ganadería. Es verdad que la tierra en esta 
región es muy feraz para la agricultura, teniendo en ciertos 
lugares tan excelentes terrenos que no los hay comparables 
en la República, y solo igualables a las del valle fertilísimo 
del Nilo. 


Pero esta magnificencia de sus campos, que con tanta 
facilidad produce granos y frutos alimenticios propios de 
climas cálidos, no le ha servido para elevar su nivel social, 
como ha sucedido en otras partes de la Tierra, sino por el 
contrario, para estancar su incipiente progreso a tal grado 
que, esta Costa duró mucho tiempo en algunos lugares en las 
condiciones de los pueblos antiguos de la época paleolítica, 
y en otros, en la neolítica. 


La comprobación de este aserto se encuentra con sólo 
examinar los sistemas agrícolas usados durante mucho tiem- 
po: con hacha y machete se talaban y derrumbaban los ár- 
boles y los arbustos y se chapodaban o chaponaban, como 
se dice en la costa, las malezas. Se desconocían los abonos 
químicos e industriales, y también los naturales, usándose 
solamente como tales, las cenizas que quedaban de las que- 
mazones o incendios de los bosques y montes talados o de- 
rribados, llamados “rosas”, donde se siembran las milpas de 
maíz, frijol, ajonjolí, algodón y chile, en la especie llama- 
da picante. Con una larga vara o palo delgado con punta, 
llamado hendullo, como lo anotamos en otro lugar, se agu- 
jeraba la tierra al ser pinchada con aquellos artefactos o 
instrumentos y con la mano se arrojaba la semilla en el agu- 
jero el que se tapaba echando tierra con el pie a la vez que 
se pizoteba, como ya se dijo en otro lugar de esta obra. La 
pizca y la desgranada se hacían con la mano, sin que se usa- 
ran maquinarias que ayudaran a los hombres en esas labo- 
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res agrícolas, si acaso, para desgranar una mazorca se ayu- 
daban con un olote o con un palo delgado y chico, con que 
restregaban el grano de la mazorca, o bien, con el frotamien- 
to sobre una piedra. No conocían sistemas o fórmulas ade- 
cuados para conservar las semillas y los forrajes, ni siquiera 
tenían noción de los insecticidas, utilizando solamente la cal 
para matar los gorgojos o cualquier otro animal perjudicial 
al maíz. 


Antes de la conquista, era desconocida la vaca lechera 
y de carne, la cabra de carne y lechera, la oveja de lana y 
los animales de transporte y carga, como son el burro, ma- 
chos, mulas, caballos, yeguas y se desconocía la gallina eu- 
ropea, solo se domesticaban el guajolote, el totole o gallina 
americana y el puerco nativo, el venado y pájaros de colo- 
res y parlantes, y también se cultivaban algunos árboles 
frutales, y como no había ganado de ninguna especie, no se 
conocían bueyes ni otra clase de animales para los barbe- 
chos, transportes, tiro, arrastre y carga. Ceneralmente, les 
agradaba cazar y pescar, por serles más fácil obtener sus 
alimentos por ese medio, dada la abundancia de cuadrúpedos, 
reptiles, peces y batracios alimenticios que los había en las 
praderas, montes, serranías, ríos, arroyos, lagos y mares, char- 
cos y lagunas, sucediendo lo mismo con la diversidad de fru- 
tas, semillas y hierbas comestibles que había en los campos 
sin necesidad de cultivo. 


Como se dijo, los españoles trajeron la vaca, la cabra, 
la oveja, el cerdo, el caballo, el burro, el macho, la mula, 
la gallina y el pato que eran de muy buena clase en un 
principio, pero ante la presencia de la abundancia de cosas 
útiles naturales, los mismos españoles no procuraron en esta 
Costa conservar la pureza de razas de esos semovientes y 
aves de origen europeo y se descuidaron de la industrializa- 
ción de sus productos o sean de la leche, carne, pieles, lanas, 
y crines. Ni antes ni después de la conquista, se conocieron 
en esta costa, fábricas de hilados y tejidos, conservándose 
los antiquísimos telares de mano usados por los aborígenes, 
que datan de los primeros tiempos de la humanidad. 

En arquitectura, sólo supieron construir casas de ado- 
be con techos de teja, pisos de ladrillo, puertas de madera 
o bien chozas o cabañas de zacate o palma, no obstante que 
en la costa hay mucho barro para que hubieran logrado 
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una regular cerámica o artesanía del barro, pues no hay 
piedras canteras ni mármoles ni otra clase de minerales. 


Antes de la conquista, el nativo no supo leer ni escri- 
bir, en estas costas, pues no llegaron a conocer la escritura 
jeroglífica, aunque los amuzgos pintaban bellamente sus te- 
las, sus adornos de plumas y otras cosas de su uso personal. 


En general podemos afirmar que la Revolución encon- 
tró al costeño muy atrasado no solamente en la técnica sino 
hasta en sus ideas políticas y religiosas, a no ser los habi- 
tantes de raza blanca de las principales poblaciones como 
los de Ometepec, que tenían buenas costumbres urbanas y 
sociales y disfrutaban de colegios impartidores de la instruc- 
ción Primaria. 

En cambio, en este mundo en que vivimos, encontramos 
otros pueblos de razas distintas, que desde hace muchos si- 
glos alcanzaron una civilización sorprendente para la época 
en que vivieron, entre los que tenemos a 


LOS EGIPCIOS:— Estos, desde hace seis mil a ocho 
mil años antes de la Era Cristiana, conocieron el arado pa- 
ra cultivar la tierra, magníficos abonos, una gran variedad 
de semillas alimenticias y plantas comestibles y forrajeras. 
Igualmente desde hace muchos años, inventaron la rueda que 
aplicaron a la industria, al transporte y supieron forjar el 
cobre, el bronce y posteriormente el fierro, 


Construyeron pirámides, monumentos, estatuas y pala- 
cios y desde hace mucho tiempo inventaron la escritura jero- 
glífica, que escribían en el papiro o en pieles o grababan 
en monumentos. Fueron astrólogos y astrónomos, alquimis- 
tas y químicos, y tuvieron una religión avanzada, siendo los 
autores de las ciencias ocultas y de la reservación de la sa- 
biduría para los elegidos, Hermes, les enseñó a ser calla- 
dos y herméticos, en tratándose del conocimiento de las cien- 
cias y la religión, las que no deberían divulgar y enseñarles 
solo a los iniciados. 


No hay que olvidar que supieron tejer muy bien el lino 
y algodón y magníficas estampas de colores supieron gra- 
bar en las telas que fabricaban. 

LOS ASIRIOS, CALDEOS Y BABILONIOS, hicieron de 
la Mesopotamia, un centro de gran cultura, en la cerámica, 
en la arquitectura, en la agricultura, y en otras actividades 
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científicas, industriales y artísticas, habiendo llegado en la 
Agricultura a cultivar legumbres en el valle del Tigris y del 
Eufrates, tan diversas, que muchas de ellas en una gran 
variedad son desconocidas entre nosotros. Conocieron la es- 
critura cuneiforme que grababan en ladrillos y murales y 
lograron hacer cosas magníficas en la Cerámica, como vasi- 
jas, utensilios domésticos, mosaicos y azulejos admirables. 
Fueron matemáticos astrónomos y astrólogos, aunque lo mis- 
mo que los egipcios, siempre estuvieron llenos de supersticio- 
nes y de falsas creencias, y fueron ellos con los tártaros, quie- 
nes primeramente en el Mundo domesticaron el caballo, con 
cuyo hecho hicieron evolucionar todas las ramas de las cien- 
cias y de las artes, pero muy especialmente la agricultura, 
pues el caballo y la mula su derivado, eran mejores para 
arrastrar el arado que los asnos y las vacas, y muy superiores 
que esos animales para conducir cargas y personas, habien- 
do con ese motivo logrado grandes conquistas militares, te- 
niendo que lamentar que estuvieran mandados por reyes ab- 
solutos y despóticos, sin leyes que obedecer y para quienes 
la vida humana nada valía. 


LOS JUDIOS.— Este Pueblo fue de agricultores y ga- 
naderos; pero lo que más se admira en ellos, es su porten- 
tosa idea religiosa con la concepción del Dios Unico, que 
predicaron Adán, Noe, Abraham y Moisés, siendo este cau- 
dillo el que logró una sabia reglamentación de la vida de su 
pueblo contenida en el primer libro del Antiguo Testamento 
que comprende al Génesis, el Deuteronomio, los Números y 
los Jueces, con lo que se logra hacer de ese pueblo una raza 
fuerte, industriosa y sabia. 


Tuvo muchos profetas y tres grandes caudillos o reyes 
que fueron Saúl, David y Salomón, habiendo éste último 
construido el templo de Jehová, que según la Biblia era por- 
tentoso y magnífico, siendo destruído posteriormente por las 
fuerzas romanas al mando del emperador Tito. 

Jesús de Nazareno fue judío, y sin disputa alguna es 
el profeta y filósofo más grande que dio ese pueblo, siendo 
más grande y superior a todos los filósofos de los pueblos 
de todos los tiempos. Pero ese Gran Ser, no se conformó 
con seguir las instituciones de sus mayores contenidas en 
el Antiguo Testamento, sino que las reformó dando naci- 
miento al Cristianismo de que se ocupa el Nuevo Testamen- 
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to, que es profundamente diferente en muchos conceptos el 
Antiguo Testamento, aunque los dos tienen por base espiri- 
tual el concepto divino de Dios. 


Las dos religiones, mosaisismo y cristianismo, aceptan 
el concepto del Dios único, pero la primera de esas creen- 
cias, siempre ha sido única y uniforme, en tanto que el Cris- 
tianismo, en los primeros años de su existencia, no aceptó 
figuras humanas en los templos, pero al contacto con la ei- 
vilización romana se llenaron de signos y de santos. Por 
otra parte el catolicismo, hijo del cristianismo, desenvuelve 
las ideas de Dios en Tres Personas distintas, que son el Pa- 
dre, el Hijo y el Espíritu Santo, llamado La Trinidad. Ade- 
más, la ley mosaica, es completamente rígida, adusta, sobria 
y llana, en tanto que el Cristianismo es un verdadero canto 
de alegría y de dolor, nace con el regocijo de los pastores 
en Belén con el nacimiento de Jesús y termina en el Gólgo- 
ta con su muerte y el llanto de quienes lo siguen, para rena- 
cer a los tres días con el júbilo profundo universal de la 
Resurrección. Jesús, enseña su Doctrina con parábolas, con 
frases llenas de belleza y de profunda filosofía. Nada hay 
comparable en lo justo y en lo moral como el sermón de la 
Montaña, que es profundamente bello y sorprendente en sus 
conceptos de amor y de perdón. De esa religión son los 
poemas “De las aves del Cielo” y de “Los lirios del campo”. 
las anécdotas del Hijo Pródigo; del señor de las mieses; de 
la Samaritana; y de la adúltera. También son suyos los 
Dramas de la tentación de Jesús por Luzbel; la flagelación 
de los mercaderes del Templo, por el Maestro y la Pasión y 
Muerte de Cristo. Aunque Jesús dio las bases fundamentales 
de esta Religión, sus Doce Apóstoles procuraron esparcir- 
la por todo el Mundo, siendo sus principales paladines San 
Pedro, Santiago. San Juan, y San Pablo llamado el Após- 
tol de los gentiles, que no fue discípulo de Jesús, y sus demás 
discípulos, los que llenos de fe, de amor y de esperanza 
ofrendaron su vida por la nueva religión y con ellos muchos 
otros mártires del Cristianismo que han pasado a la poste- 
ridad con la categoría de Santos. 


LOS PERSAS.— Este pueblo al impulso de su gran 
instructor Zoroastro o Zaratustra, distinto del Zoroastro asirio, 
forjó una gran civilización, en todos sentidos, reuniendo mu- 
chos de los conocimientos egipcios, caldeos y orientales, lle- 
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gando a ser buenos arquitectos, astrónomos, astrólogos, alqui- 
mistas, químicos, alfareros y mosaiqueros, militares, intré- 
pidos, manejadores magníficos de los caballos, los que con 
el invento del estribo para sus monturas que dio seguridad 
al jinete, hicieron revolucionar la guerra logrando grandes 
conquistas por tierra; pero como pueblo bárbaro sin insti- 
tuciones gubernamentales, regido por reyes despóticos, tu- 
vieron que fracasar ante la cultura griega, sufriendo gran- 
des derrotas por mar y tierra, como las de Salamina y Ma- 
ratón, hasta que años después fueron totalmente derrotados 
por Alejandro El Grande de Macedonia. Sus principales 
reyes despóticos fueron Darío el Grande, Jerges y Arta- 
jerjes, siendo este último el famoso Rey Asuero de que nos 
habla la Biblia, que tuvo por esposa a la inteligentísima Ju- 
día Esther, que logró dominarlo y procurar la independen- 
cia del pueblo judío, que había sido subyugado por este im- 
perio. Su religión fue politeista y cifrada en su gran Libro 
religioso, llamado el Zendavesta en el que figuran sus dos 
grandes dioses: Ormús, que es el Dios del Bien para todas 
las cosas, y Arimán, que es el del mal en todos los órdenes 
de la vida. Este pueblo dejó muchos palacios, estatuas y 
monumentos que se han destruído; pero quedan todavía mu- 
chos de sus cantos poétticos. 


LOS FENICIOS.— Los hombres de esta nación que ocu- 
pó el sitio donde hoy se encuentra el Líbano, fue de grandes 
navegantes, siendo los primeros que atravesaron el Medite- 
rraneo, pasando por el estrecho de Gibraltar y dieron la vuel- 
ta al Africa por el cabo de Buena Esperanza, para llegar 
a las Indias Orientales, en busca de especias, Oro, marfil, 
perlas preciosas, diamantes y telas finas, de seda en la In- 
día, China, Japón y otros pueblos asiáticos. 

Fueron astrónomos y matemáticos notables, debiéndose 
a ellos el uso de la brújula en la navegación y la creación 
de muchas colonias a la orilla del Mar en los territorios 
que visitaban, siendo ellos los fundadores de Cartago y de 
muchas poblaciones marítimas españolas. Son ellos los que 
usaron los números llamados después arábigos, que actual- 
mente nos sirven a nosotros para nuestras operaciones de con- 
tabilidad y científicas, siendo de admirar también que cono- 
cieron la Química y la Medicina en la que tuvieron grandes 
talentos, pero la posteridad les agradece y reconoce que 
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llevaron la civilización del Meso Oriente y la suya propia a 
todas las partes del Mundo descubierto por ellos. 

LOS GRIEGOS.— Es otro pueblo admirable de eterna 
juventud, creador de una religión politeista en que los dio- 
ses y las diosas ocupan todos los sitios de la vida, antes que 
los hombres; en que todos ellos son hermosos, bellos y divi- 
nos, llenos de encanto y de lo extraordinario. La Mitología 
griega se eleva a las alturas en el amor, las artes y las cien- 
cias, por eso el pueblo griego fue un conjunto de artistas, de 
sabios y de guerreros que amaron profundamente la libertad. 
En sus altares del recuerdo encontramos una muititud de 
filósofos creadores de variadísimas doctrinas y escuelas; de 
un enjambre de poetas, músicos, pintores, arquitectos y ora- 
dores políticos y guerreros; así como estadistas, y navegan- 
tes. De ese gran pueblo fueron Pitágoras, Licurgo, Solon, 
Fidias, Anaxágoras, Sócrates, Platón, Aristóteles, Leonidas, 
Epaminondas y muchos otros de gran recordación. 


También tenemos llenos de esplendor a los macedonios, 
chiprotas, troyanos, cartagineses, germanos, francos, breto- 
nes, celtas, iberos, y otros más, que en el camino de su pe- 
regrinar por la senda de la vida nos legaron algo de impor- 
tancia, cada uno de ellos, que nos hace tenerlos grabados 
en nuestros recuerdos. ) 

LOS ROMANOS.— Ese otro pueblo de importancia his- 
tórica que vivió también en la antiguedad como dos mil años 
antes de Cristo y desaparece quinientos después. Con toda 
su barbarie de pan y circo, de los patricios y esclavos, de 
los extranjeros y ciudadanos; encontramos poesía en Virgi- 
lio, Ovidio y Horacio y otros grandes poetas; elocuencia, 
en Cicerón; moralidad en Séneca; palacios, acueductos, pis- 
cinas, caminos y puentes, con sus reyes, cónsules y emperado- 
res; el Derecho con sus tribunos del pueblo, sus juriscon- 
sultos y sus estadistas como Justiniano; y el recuerdo de 
sus grandes conquistas guerreras con César, Augusto, Ger- 
mánico, los Escipiones etc. 

LA INDIA.— Ese país vasto, con más de trescientos 
millones de almas, que se extiende desde los montes del Hi- 
malaya hasta el mar Índico, nos legó una portentosa reli- 
gión con una notable civilización, con la herencia tradicio- 
nal de la diferencia de castas y razas. Al pronunciar el nom- 
bre de la India, inmediatamente nos forjamos las figuras de 
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sus rajás, famosos por su fastuosidad y sus riquezas, con sus 
harenes y numerosa servidumbre, su excelente vestuario y 
sus magníficos palacios que contrastan miserablemente con 
la pobreza de los zudras y trabajadores del pueblo. La India 
es un país lleno de tradiciones y leyendas, con una religión 
eminentemente espiritualista, cree en el espíritu o en el alma 
que mora en el cuerpo humano como cosa distinta de éste 
y que es inmortal, y creen también en la encarnación de las 
almas, hasta llegar a su perfección para confundirse en el 
nirvana. Su dios es Brahma. la substancia única, nada 
existe fuera de ella ni distinta de ella; lo que no es ella no 
es realidad, es una mera ilusión, un sueño. Es creador del 
brahamanismo y una de las personas de la trinidad brahamá- 
nica: Brahma, Vischnú y Siva, son las tres personas de 
ella. Es Brahma, en cuanto crea; Vischnú en cuanto con- 
serva y Siva, en cuanto destruye y renueva las formas de la 
materia. Uno de los dogmas fundamentales de la religión 
de la India es la metempsicosis o transmigración de las al- 
mas; las cuales, si han obrado bien, reciben por recompen- 
sa la unión con Brahma, y si mal, son destinados a pasar a 
otros cuerpos más groseros. La doctrina brahmánica se 
encuentra en los Vedas. que son los libros sagrados de esta 
religión, para la que los hombres no son iguales. El bra- 
hmán es el dueño de todo y está sobre los demás hom- 
bres. fruto de la boca de Brahma y pertenece a la clase 
sacerdotal; los Kchatriya, nacieron de su brazo destinados a 
ser guerreros, reyes y gobernantes; los Vaisia surgieron del 
muslo de Brahama, para ser comerciantes y agricultores, y 
los Zudras del pie del dios, destinados a servir, primero a 
los brahmanes, después a los Kchatriyas, y por último a los 
Vaisia. Una verdadera institución de castas. Sus maestros 
o iniciados religiosos fueron Rama o Ram, que según parece, 
fue el creador del Brahmanismo; Krisna, el fundador del 
induismo, y Buda, del budismo. En el fondo, todas esas re- 
ligiones son brahmánicas reformadas y adaptadas a las dis- 
tintas épocas en que aparecieron. 


Los templos brahmánicos y budistas se llaman pago- 
das, como las de los cristianos Iglesias, las islámicas Mez- 
quitas, las judías sinagogas y las mexicanas o nahutlacas 
Teocalis, 


Este pueblo nos legó una bellísima literatura religiosa 
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y sus monasterios están llenos de grandes bibliotecas que 
guardan sus monjes y santones. Sus santuarios, templos y 
palacios fueron construídos por una arquitectura de acuerdo 
con su religión, que está llena de cosas sobrenaturales y con- 
tra naturales, lo que trajo como consecuencia su escaso des- 
arrollo en las ciencias experimentales; en la agricultura y 
en la ganadería; porque como para ellos era sagrado el Río 
Ganges, no podían hacer uso de sus aguas, lo mismo que 
de sus afluentes y de otros ríos, para sus riegos y demás 
usos en las industrias, ni podían destruir animales dañinos 
como las serpientes ni asquerosos como los piojos y las chin- 
ches, por eso fue fácilmente dominado ese pueblo por los 
ingleses pero con todo lo tiránico de un coloniaje, los in- 
gleses le llevaron la luz creadora de la emancipación intelec- 
tual, alejándolos de supersticiones y fetichismos, que apro- 
vechara el gran Gandi que les libertó con la palabra subli- 
me de paz. 


LA CHINA.— Dice un escritor notable, que no se debe 
juzgar de las ideas teológicas y filosóficas de la China, por 
las supersticiones populares: estudiando los libros de sus filó- 
sofos se han encontrado doctrinas sobremanera notables, 
en cuanto indican con harta claridad los vestigios de una re- 
velación. Son tres sus principales filósofos religiosos: Lao- 
Tseu, Lao Kiung. Kong-Fu Tseu. Los tres son muy ante- 
riores a la Era Cristiana. El primero formó su religión 
propia. El segundo, también la suya, con vestigios de la 
Trinidad, decía: El Gran Ser llamado Tao, La Madre, exis- 
tió antes del Caos y de ella tenemos los tres seres: el que 
nos ve y no lo vemos; el que nos oye y no lo oímos, y el 
que, nos toca y nosotros no tocamos. Esto es, las Tres per- 
sonas de la Trinidad. Este filósofo tuvo cosas tan grandes 
como las de Platón y los hindúes. Se cree que viajó por Oc- 
cidente, puesto que a Tuo o sea el gran ser lo representa con 
las letras J. H. V. que son las mismas con que los judíos 
simbolizaban a Jehová. El último que nosotros llamamos 
Confucio más que teólogo es moralistas y por eso se le re- 
conoce como el Sócrates de los chinos. 


La China antigua fue muy adelantada, pero sólo los 
mandarines podían cultivarse científicamente, sin embargo, 
de ellos conocieron los europeos la pólvora, la brújula, la 
imprenta y ciertos principios de la navegación, habiendo 


186 OMETEPEC. LEYENDA DE UN PUEBLO 


sido magníficos agricultores, excelentes tejedores de finísi- 
mas telas y sorprendentes en la cerámica, al grado de que 
nadie trabaja tan magníficamente el barro como ellos, sien- 
do la porcelana china envidiable e inimitable en la actuali- 
dad y sus telas de seda incomparables. 


También en la América tuvimos pueblos de cultura avan- 
zadísima como los toltecas, los mixtecos-zapotecos, los acol- 
huas, los mayas, las doce tribus nahuatlacas y muchos pue- 
blos de la América del Sur, como los incas del Perú, que 
nos dejaron restos brillantes de sus portentosas civilizacio- 
nes que admiramos en la actualidad. 


Pero tal cosa no la podemos afirmar de los costeños 
ni de las tribus legendarias que habitaron estos lugares antes 
de la conquista española. 


Pero no obstante lo dicho, dijo la voz, tus sueños se- 
rán cumplidos a medida que pase el tiempo, pues, la Costa 
resplandecerá, será un hecho que los capitales y riquezas 
tendrán que ser patrimonios de los pueblos laborales, que 
formarán entidades sociales mercantiles y políticas, que ma- 
nejarán sus caudales por grupos afines o por cooperativas 
debidamente organizadas por sistemas democráticos, sin que 
en la administración de las industrias, ya sea urbanas o 
rurales, tengan intervención los gobiernos sin que la direc- 
ción y la propiedad recaiga jamás sobre individuos parti- 
culares. Esta será la verdadera democratización de los bie- 
nes económicos de una nación, en la que se llegarán a in- 
dustrializar todas las materias primas o primarias por los 
mismos productores, que hará el milagro que desaparezcan 
los desocupados no faltando mano de obra, impidiéndose 
por lo tanto, el éxodo de braceros de los que el veinticinco 
por ciento no regresan más al país. 


Al termnar aquellas narraciones, la voz que me habla- 
ba que para mi era misteriosa, extraordinaria y sorprenden. 
te, me dijo: ¿Te das cuenta que ha sido muy pequeña la 
aportación de tu pueblo a la Patria y a la Humanidad?; que 
con mucho tu pueblo no debe ser llamado La Perla del Sur, 
ni menos la capital de Costa Chica, como muchos lo pre- 
tenden? Aunque es verdad que Ometepec en la época Porfi- 
riana, a fines de la Dictadura, fue una gran Villa, con más 
habitantes que los que hoy tiene, llena de prosperidad eco- 
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nómica y con grandeza artística, después de la Revolución, 
ha decaído de tal manera, que ya carece de importancia, 
siendo muchas las causas, entre ellas, la discordia de sus 
habitantes, la ambición de elementos mediocres, muchos de 
ellos ajenos a la villa, y el mal reparto agrario que se hizo 
hasta de los minifundios ocupados con parasales y huertas 
que eran fuentes de ingresos de muchos pobres y pequeños 
acaudalados, sin plan previamente forjado y sin objeto en 
muchos casos de cubrir necesidades agrícolas o ganaderas, 
sólo por espíritu de venganzas personales y para alcanzar 
notoriedad, individuos desprovistos de talento y de amor a 
la Patria. Porque, hay que tener muy en cuenta, que en toda 
vbra humana, y sobre todo, tratándose de las fuentes de ri- 
quezas de un país, como son los cultivos del campo, el lati- 
fundio o la gran propiedad agrícola o territorial, debe re- 
partirse entre quienes las trabajan, sin preferencia alguna 
entre los campesinos, siguiendo un plan científicamente de- 
lineado tanto en la distribución de las tierras como en los 
métodos de explotación y venta de los productos. 


Por ser este asunto tan delicado, cuya narración lesio- 
nará profundamente tus pretensiones personales, creyendo tal 
vez que los genios que me inspiraron en esta narración lo 
hicieron con parcialidad y tendenciosamente y con el pro- 
pósito de lastimar tu vanidad, han dispuesto ellos, que seas 
tú mismo quien en lo adelante descubra las verdades su- 
cedidas en tu tierra natal durante la Revolución, y para lo- 
grarlo, dicen, que el día menos pensado entrarás en un éx- 
tasis profundo o sueño hipnótico en que verás a personas 
conocidas tuyas, que te narrarán los principales sucesos de 
la Revolución en esta Costa, en esa época turbulenta y des- 
ordenada en la que ellos fueron protagonistas. Aquí ter- 
minó de hablar la voz que no volví a oir jamás. 


Preocupado consulté mi reloj de pulso, casi había 
pasado la alta madrugada, eran las cinco de la mañana, 
al poco rato, la aurora anunciaba su llegada, pues la tenue 
claridad comenzó a atravezar el tejado de la casa, y después, 
rayos policromados se esparcían por todas partes reflejan- 
do un cielo matizado de múltiples colores. En el jardín 
no tardaron los pajarillos en saltar inquietos de rama en ra- 
ma, oyéndose el trinar de los canarios, el gorgeo de los zen- 
zontles, el piar de los gorriones y el parloteo de una coto- 
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rra vieja que domesticada vivía también en el jardín. Por 
el corral de las bestias, relinchaban los caballos, rebuzna- 
ban los asnos, mugían las vacas, berreaban los becerros, bra- 
maban los toros a la vez que se oia también, el balar de 
las ovejas, el verroqueo o chillidos de los cerdos, el canto de 
los gallos y el cacarear o cacareo de las gallinas, deman- 
dando su alimento matutino, y por el tejado en el alero, el 
susurrar de las palomas y el arrullo de las tórtolas, en el 
tanque, el croar de las ranas y también el ladrido de los 
perros del vecindario. 

Me levanté pensando cuándo entraría en aquél trance o 
anunciado éxtasis, con tal preocupación dure algunos días, 
hasta que por fín sin darme cuenta, en cierta vez, ya casi 
entrada la noche, encontrándome sentado en una butaca y 
en agradable conversación con una parienta mía, perdí el 
conocimiento. 


LIBRO TERCERO 


Primera Parte. 


Al día siguiente, casi a la misma hora, aquélla parienta 
fue a verme, para saber cómo me encontraba de salud, y 
conversando conmigo me dijo: Que al sufrir el éxtasis, de 
repente dejé de hablar, cerré los ojos y me puse rígido y 
pálido como una momia; que después me desfiguré de tal 
manera hasta configurar o parecer un monstruo sentado co- 
mo un dios brahmán; pero que de momento comencé a 
iluminarme y a tener un semblante aureolado y que entré 
en un profundo sueño y estando totalmente dormido, co- 
mencé a narrar la historia de la Revolución en la Costa, 
grabándose mis palabras en una cinta televisora que apare- 
ció suspendida en el aire en la estancia donde me encontraba. 
Que ella, agregó la parienta, se asustó mucho pues creía 
que se trataba de un espanto o de un encantamiento, pero que 
no dijo nada, porque recordó en el intante que en la con- 
versación que habíamos tenido, le expresé mis zozobras y preo- 
cupaciones en que me encontraba, por esperar aquél estado 
hipnótico o trance inesperado en que debería encontrarme 
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según anuncio que tenía hecho de los genios que inspiran 
esta narración. 


En verdad, yo de nada me dí cuenta, recordando vaga- 
mente que, al despertar, ocasionalmente ví aquella cinta en- 
rrollada y puesta sobre una cómoda que había en la pieza 
y sin que nadie la tocara, volvió a reproducir la inscrip- 
ción que había en ella de la narración que hice, pero para 
el efecto, volvió a extenderse y las imágenes que proyectaba 
como si fueran de aparato cinematográfico, pudieron verse 
sobre la pared blanca de la pieza, y por esa circunstancia, 
estimados lectores, ustedes podrán conocer esa historia, que 
es como sigue: 


Soñé que iba por un camino plano y amplio de herra- 
dura, que tenía a los lados extensas praderas cubiertas de 
arboledas que se interrumpían de trecho en trecho, para 
formar montículos separados por pastizales cubiertos de flo- 
res. Después de un largo caminar en un día sereno y solea- 
do, llegué a un hermoso arroyo grande, el que en partes co- 
rría sobre arenas doradas, y en otras partes, entre peñascos 
produciendo ruidos y espumas blancas; haciendo de cuando 
en cuando remansos profundos. En su orilla había bellísimas 
plantas acuáticas y tupidas arboledas, entre matorrales y 
zarzales, donde se oían los gritos de las chachalacas y de 
los zanates. Junto al camino y casi cercana al arroyo, es- 
taba una frondosa y corpulenta parota, que mitigaba con su 
tupido follaje de pequeñísimas hojas empalmadas, los rayos 
del ardiente sol, produciendo una grande y agradable som- 
bra que invitaba a descansar al caminante. 


Me detuve en aquél lugar y me senté en una piedra enor- 
me de las muchas que había cerca del tronco de aquél gi- 
gante del bosque. Fijé la vista sobre el riachuelo y la cam- 
piña en lontananza, para contemplar allá a lo lejos sobre 
el horizonte las montañas azules donde posiblemente estarían 
los manantiales que originaban aquella caudalosa corriente 
de agua, que formaba el bullicioso río a cuya orilla me en- 
contraba, cuando ví que de sus espumas blancas se despren- 
dió una nube igualmente blanquecina, que paulatinamente 
ascendió del río y fue hacia mí, la que a medida que se acer- 
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caba tomaba figura humana hasta semejar la persona del 
señor Carlos Guerrero, de Ometepec, en condiciones de gue- 
rrillero, llevando entre sus manos por delante en posesión de 
tirador carabinero un rifle cuarenta y cuatro y colgando del 
brazo izquierdo un garnil o guarniel grande de cuero segu- 
ramente lleno de municiones. Se sentó cerca de donde yo 
estaba, sobre otra piedra bajo la sombra del mismo árbol, 
pero tan próximo al arroyo, que el agua lo salpicaba, Sin 
que yo le hablara, me dijo: 

—¿Me conoces? 

—Sí, le contesté. 

—Entonces, replicó, no ignoras que fui revoluciona- 
rio y que sé muchas cosas que sucedieron en esa Costa Chi- 
ca durante la Revolución; porque fui protagonista de éllas, 
las que te contaré porque tengo entendido que tienes interés 
en conocerlas y narrarlas, en la historia que prometes hacer 
de ésta región. Por ser grande el empeño que tienes en 
saber todas estas cosas olvidadas por muchos, negadas por 
otros y tergiversadas por personas malévolas, he decidido 
venir para contártelas dejando la paz que disfruto, y sepas, 
la verdad histórica de lo acontecido principalmente en nues- 
tro pueblo natal y puedas contarlo con certeza y lealtad, 
para que las generaciones futuras las conozcan y no se dejen 
engañar de anécdotas y relaciones que se cuentan por perso- 
nas interesadas en cambiar aquéllos acontecimientos. 


TI. 


Por lo tanto, quiero que me escuches con atención. Co- 
mienzo de esta manera: El que inició la Revolución en esta 
Costa y fue el Jefe de ella, en los años de 1910 y 1911, se 
llamó Enrique Añorve Díaz, nativo de Ometepec, a quien tú 
conociste ampliamente y supiste que fue educado en su ju- 
ventud en San Francisco California, por eso sabía hablar 
inglés, tenía ilustración y era contador público por profe- 
sión. Cuando regresó a su pueblo natal se dedicó al comer- 
cio y en los últimos años a la compraventa de carnes, gra- 
sas, pieles, reses, cabras y de cerdos, que en partidas o sea 
en grupos o rebaños numerosos, y caminando solía llevar a 
otras poblaciones, especialmente a la ciudad de Puebla, para 
su venta. En uno de sus últimos viajes a dicha ciudad, co- 
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noció y tuvo tratos con Aquiles Serdán, que era en la enti- 
dad poblana el director del Partido Antirreeleccionista, otor- 
gándole Serdán el grado de coronel y encomendándole le- 
vantar en armas a toda la Costa Chica, debiendo ser Enri- 
que Añorve el jefe nato de la Revolución en toda la región 
costeña mencionada. 


El señor Añorve, de regreso a la Costa, emprendió los 
trabajos de organización de aquel movimiento, comunicando 
sus pretensiones a unos cuantos a quienes comprendió que 
eran sus amigos, a quienes logró comprometer en el movi- 
miento, extendiéndose rápidamente la idea a otras personas 
más que la aceptaron con vehemencia y resolución, forman- 
do rápidamente un poderoso grupo dispuesto a luchar por 
las nuevas ideas de aquel gran movimiento. 


En ese tiempo llegó a la Costa el señor Manuel Centu- 
rión, un poblano pintor y escultor, dizque, buscando santos 
que hacer o componer, pero realmente su misión era com- 
pletamente cediciosa y revolucionaria. A su llegada a Ome- 
tepec, luego supo de las actividades de Añorve, con quien 
se puso en contacto y reconoció sin tropiezo alguno como 
jefe del movimiento. 


También por esa época llegaron a Ometepec, dos estu- 
diantes poblanos, llamados Salustio Cabrera y Salvador Guz- 
mán, con fines revolucionarios; los que siendo perseguidos 
por las autoridades federales y locales porfiristas, resolvie- 
ron regresarse a Puebla, haciéndolo por el Estado de Oaxa- 
ca, siendo detenidos en su Capital, por sospechos revolucio- 
narios, de cuya entidad federativa era gobernador el licen- 
ciado Raúl Pimentel, homhre culto, educado y bien inten- 
cionado, quien no obstante conocer las actividades de aque- 
llos jóvenes, les dio garantías aconsejándoles que regresa- 
ran e estudiar a su plantel educativo que era el Colegio del 
Estado de Puebla, debiendo renunciar a sus absurdas acti- 
vidades y pretensiones de derrocar al General don Porfirio 
Díaz, que era poderoso e invencible. He tenido noticias que 
Salustio Cabrera, platicó en cierta ocasión, que, fue a la Cos- 
ta a hacer propaganda revolucionaria y a esperar en la Ba- 
rra de Tecoanapa, un barco revolucionario con elementos de 
guerra, que nunca llegó, no obstante haberlo esperado en 
ese lugar durante dos días. 
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El año de mil novecientos once fue de grandes agita- 
ciones políticas y guerreras para la Costa Chica. Era en 
ese entonces prefecto político del Distrito de Abasolo, con 
cabecera en Ometepec, el señor Salvador Fernández, puesto 
que desempeñaba por segunda vez, por haberlo ocupado an- 
teriormente; Francisco Carreto, Recaudador de Rentas; Ad- 
ministrador de Correos, Francisco Bravo; Cliserio Robles y 
Salinas, Jefe del Telégrafo y Gobernador del Estado, Coro- 
nel e Ingeniero Damían Flores. 


A fines de enero de ese año, el señor Salvador Fer- 
nández, se fue para Chilpancingo, llevándose a algunos ve- 
cinos presos en cuerda, los cuales fueron libertados en la 
Cuesta de los Cajones, por Julían Blanco, al atacar como 
rebelde a la gente de Fernández, quien se había quedado en 
Ayutla como prefecto político. 

Substituyó a Fernández en Ometepec en la Prefectura, 
el viejo coronel don Manuel García, quien también ya había 
sido prefecto. Era el coronel Manuel García un veterano de 
las guerras contra el imperio de Maximiliano y de la revo- 


lución de Tuxtepec, liberal y republicano, soldado de las 
fuerzas de don Diego Alvarez. 

El coronel de referencia llegó a esta plaza de Ometepec, 
con un piquete de rurales, a quienes les decían los cuerudos; 
con veinticinco soldados federales y otros tantos policías del 
Estado, al mando directo del comandante señor Manuel Pa- 


checo. 


TV. 


Como el señor Enrique Añorve, con muchos comprome- 
tidos a la revolución habían sido descubiertos por las auto- 
ridades, se vieron en la imprescindible necesidad de abando- 
nar Ometepec y substraerse a la acción de los porfiristas, 
unos formando grupos subersivos en rancherías y cuadrillas, 
y otros, se fueron a Punta Escondida, que es una ensenada 
que se forma por una faja bastante larga de tierra que se 
interna en el mar, la cual deja de tener comunicación con 
tierra firme cuando sube la marea y entonces parece formar 
un islote, para quedar comunicada otra vez con la tierra 
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firme cuando baja la marea, formando entonces una penín- 
sula, en cuya extremidad hay un edificio con un faro que 
sirve de guía a los navegantes y por eso lleva el nombre de 
Punta Escondida, con el objeto de esperar el anunciado bar- 
co con pertrechos de guerra y para estar seguros durante 
la noche de no ser sorprendidos por los federales. 


En ese lugar estuvieron por algún tiempo los señores 
Enrique Añorve, Manuel Centurión, Manuel Morales, Cipria- 
no Salinas y otras personas más, quienes fueron cuidados 
eficientemente por Rafael Añorve, Teodoro Montalbán y por 
quien te habla Carlos Guerrero, que radicábamos en San 
Nicolás, pueblo al cual pertenece la mencionada ensenada 
de Punta Escondida, ignorando la estancia de aquéllos jefes 
en aquel lugar aún los mismos negros de San Nicolás, a 
quienes manejaba hábilmente Rafael Añorve y lo obedecían 
con carino todos ellos. Fue tal la estimación que el joven 
Rafael Añorve tuvo para el jefe Enrique Añorve, que pro- 
curó que fuera su hermana la señora Jesús Añorve, quien 
atendiera al Jefe en sus alimentos y que le sirviera en oca- 
siones de mensajera, pues era ella la que varias veces co- 
municó a Enrique, los partes y novedades que habían con 
relación al movimiento y a las instrucciones que el jefe daba 
a los correos que llegaban de distintas partes para acordar 
lo relativo al movimiento militar. 


Wa 


(Carlos Guerrero, prosiguió de esta manera:) La revo- 
lución en la Costa Chica, no tuvo la importancia y majestad 
que debió tener, porque la lucha armada no se inició en el 
mes de diciembre de mil novecientos diez o en enero de mil 
novecientos once, como estaba proyectado, sino hasta el die- 
cisiete de abril de ese año. Pero la culpa fue de las circuns- 
tancias. 


Un día tranquilo de invierno, por el mes de febrero, 
por la tarde, apareció un barco sin bandera, el que se detu- 
vo más allá de las reventazones, mar afuera, y llegada la 
noche silbó tres veces, como si pretendiera comunicarse por 
señas y contraseñas con la Costa, pero de la playa no con- 
testaron los silbatos convenidos, como debía hacerse, por me- 
dio de lanzamientos de cohetes. No obstante, el barco per- 
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maneció toda esa noche y el día siguiente, y aunque de la 
orilla del mar los revolucionarios le hacían señales con tra- 
pos prendidos en las puntas de garrochas y palos largos, 
como no eran las señales convenidas, el barco nuevamente 
se hizo a la mar. 


El señor Enrique Añorve estaba anticipado de la llega- 
da del barco y de la contraseña acordada, para que pudie- 
ran desembarcar lanchas o botes con el parque y armamen- 
tos que deberían entregarse a los costeños; pero no pudo 
hacer uso de esas señales, porque las personas a quienes 
mandó a Ometepec, para comprar los cohetes y cohetones, 
que deberían lanzarse en contestación de los silbatazos del 
barco, no regresaron jamás. 


Perdida la esperanza de recibir armas de contrabando 
por mar, el jefe Añorve procuró conseguir el armamento 
necesario para armar a las personas que se le presentaban 
para la lucha que eran bastante numerosas. 


Una vez que hubo organizado sus contingentes militares 
y que obtuvo el compromiso de los de Igualapa, Acatepec, 
Juchitán, Azoyú, Santa María, Cochoapa y de otros pueblos 
de filiarse a la Revolución, fijó la fecha para el ataque a 
Ometepec, señalándose las seis de la mañana del diecisiete 
de abril de 1911. Lunes de Pascua. 


VE 


Ese día, a la hora convenida, o quizá un poco antes, 
una música de viento se apostó en el corredor de la casa del 
señor Carlos Salinas, situada en la contraesquina de la pla- 
zuela del Curato, y comenzó a tocar alegremente diversas 
piezas musicales, con el objeto de distraer al vecindario y 
no se dieran cuenta de la entrada clandestina a la plaza de 
los rebeldes, como en efecto así sucedió; pues casi muy de 
mañana, fuertes contingentes revolucionarios de Igualapa, 
irrumpieron por la calle que va de la Plazuela del Curato 
al Palacio Municipal, llevando al frente a Rafael Guillén, 
Filemón Nolasco, Vicente Dominguez y Clemente Martínez, y 
hubieran tomado el Palacio por sorpresa, si los contingentes 
defensores no están alertas como lo estuvieron, quienes re- 
cibieron a la columna enemiga con nutridas descargas de fu- 
silería, causando bajas y lesionando de gravedad a su jefe 
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principal Rafael Guillén, lo que produjo gran desorden en 
la columna que comandaba, haciéndola retroceder y casi des- 
baratarse en desbandada, a no ser por la intervención opor- 
tuna de los hermanos Francisco Añorve López y Domingo 
Añorve López, quienes, como elementos comprometidos en la 
rebelión, desde muy temprana hora estuvieron pendientes del 
ataque en sus propios domicilios que los tenían frente a la 
plazuela del Curato, con sus armas listas, por eso a la hora 
de los disparos oportunamente salieron al encuentro de los 
rebeldes fugitivos a quienes lograron detener, organizar y 
parapetar adentro del solar de la casa del señor Galdino 
Añorve, cuyas bardas horadaron por el lado que da al Pala» 
cio Municipal, apostándose en las claraboyas y en esa for- 
ma protegidos y parapetados reanudaron el ataque, llegando 
en determinado momento de la lucha el señor Domingo Añor- 
ve, el señor Clemente Martínez de Igualapa, con otros más, 
a atravesar la calle e introducirse en la Escuela Oficial de 
Niños, que estaba en el costado Poniente del corredor del 
Palacio Municipal, cuyas paredes horadaron y de ese modo 
tuvieron a boca de cañón a los defensores. 


Por su parte la señora Librada Merlín detenía a otra co- 
lamna de los atacantes por la calle frente a Palacio, que. 
huía, compuesta de huehuetecos y acalepecanos, al empuje 
de los soldados federales, consiguiendo parapetarlos en las 
columnas de los corredores de las casas que están frente al 
zócalo y a quienes proporcionó municiones que ella misma 
sustraía del cuartel general federal, con grave peligro de su 
vida, pues cuando notaron que estaba sacando municiones 
para llevarlas a los rebeldes, en una de tantas veces le hi- 
cieron descargas que le perforaron el rebozo en donde lle- 
vaba el parque y el vestido. 

Los rebeldes posesionados de la Escuela de Niños, hi- 
cieron estragos en los defensores del Palacio, a quienes ata- 
caron por el flanco izquierdo, lo que ocasionó la muerte del 
señor Coronel Don Manel García, Jefe de los defensores 
quienes al tener noticias de ese hecho se desmoralizaron y 
abandonaron la plaza a sus enemigos, entre las doce y doce 
y media del día. 

A continuación, Carlos Guerrero, dijo: No voy a na- 
rrarte la forma cómo se desarrolló aquella acción guerrera 
de modo minucioso, como debía ser, por la importancia que 


OMETEPEC. LEYENDA DE UN PUEBLO 197 


para la Revolución tuvo aquél hecho guerrero o aconteci- 
miento militar, en toda la Costa Chica y en el propio Esta- 
do de Guerrero, porque de ello se ocupa con todo cuidado y 
veracidad el señor Isaías Vázquez, en sus memorias; pero 
es conveniente que des a saber en tu historia que el jefe En- 
rique Añorve, se manejó en aquel encuentro o combate mi- 
litar, con toda valentía habiendo estado siempre en la línea 
de fuego, desde la hora de su llegada a la plaza que sería 
como las nueve o nueve y media, perdiendo en la refriega 
un hermoso caballo que montaba, y perforada su chaqueta 
guerrera con disparos de carabina. Con igual valor y bra- 
vura se comportó el Jefe Federal Coronel Manuel García, 
quien murió peleando bizarramente y lo mismo hicieron sus 
soldados, los que abandonaron la plaza cuando se dieron 
cuenta de la muerte del viejo militar, momento en que las 
campanas de la Iglesia Parroquial del pueblo con jubilosa 
sonoridad, anunciaron el triunfo de los rebeldes. 


VII. 


Seguramente los defensores de la plaza hubieran pres- 
tado mayor resistencia, aún muerto el Coronel García si el 
día anterior la columna de soldados federales de línea, no 
hubiera salido en persecusión de los rebeldes por donde 
suponían se encontraban, pues con eso debilitaron las de- 
fensas de la plaza de Ometepec; pero el jefe federal, no 
creía que aquella gente mal armada se atreviera a atacar a 
una plaza casi fortificada y con soldados portadores de ar- 
mamentos ofensivos superiores, creyendo que los rebeldes 
pudieran ser simples bandoleros que andaban a salto de ma- 
ta. Este fue un gran error cuyas consecuencias tuvieron sus 
efectos en seguida, desastrosos y lamentables para los porfi- 
ristas. 


Es que en todas las cosas interviene el destino, esa fa- 
talidad que se llama progreso, a la que aspiran y van todos 
los pueblos unos después de otros, persiguiendo siempre una 
vida mejor, en todos los aspectos de la existencia humana, 
de aquí los grandes progresos en todas las Ciencias, para 
dar a la Humanidad mejores hombres con mejores gobier- 
nos. Cumpliéndose la divisa de vivir mejor y ser más útil 
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en el mayor tiempo posible, que es la aspiración de todo 
ser pensante. 


VIH. 


Antes de seguir adelante, dijo Carlos Guerrero, quiero 
que en tu narración no olvides los nombres de los que en 
la Costa Chica, estuvieron comprometidos en la Revolución 
hasta la toma de Ometepec. Ellos fueron: Enrique Añor- 
ve Díaz, Manuel Centurión, Manuel Morales, Francisco Añor- 
ve López, Domingo Añorve López, Fernando López Alarcón, 
Francisco Añorve Díaz (hermano del jefe), Adalberto Pa- 
checo, Isaías Vázquez, Marciano Vázquez, Arnulfo Torres 
(asesinado días antes del diecisiete de abril). Amado Car- 
mona, Fidel Carmona, Delfino Ramos, Hermelindo Pru- 
dente, Rafael Guillén, Virginio Romero, Emilio Estrada, Ra- 
fael 3andoval, Mariano Camero, Irineo Añorve, José Gon- 
zález, Basilio Pachuca, Porfirio López, Enrique López Jimé- 
nez, Juan Sandoval, Porfirio Díaz, Rafael Muñoz. Pedro 
Muñoz, Otilio Jiménez, Santiago Gallegos, Arnulfo Herrera, 
Rafael Herrera, Próspero Guerrero, Antonio Rodríguez, Se- 
cundino Ortíz, Serapio Reyes, Aurelio Morga, Leonardo Var- 
gas, Cipriano Salinas, Fidel Piza, Pedro Javier y otros más 
con el carácter de jefes, oficiales y clases y gente del pueblo 
en calidad de tropa de Ometepec. Hay que tomar en cuen- 
ta también a Miguel Alcántara y Raymundo Espinoza, ori- 
ginarios de Yolomeca del Estado de Oaxaca, radicados en 
Ometepec y muy amigos de Enrique Añorve, quien se am- 
paraba en su correspondencia con el nombre de Roque Vi- 
seño, que recibía en su casa el señor Miguel Alcántara y 
Manuel Centurión que era poblano. 

De Cochoapa, tenemos a Eulogio López y Abraham So- 
lano. 

De Tlacoachistlahuaca, fueron Nemesio Añorve, Grego- 
rio Carmona Alias “El tigre”, Marciano López, Primitivo 
Añorve, Manuel Vargas y otros en la clase de soldados. 


De Cuajinicuilapa, fueron Francisco Reguera, Teodoro 
Aguirre y Elías Aguirre, aunque originarios de Ometepec. 
De San Nicolás anotamos a Rafael Añorve, Teodoro Mon- 
talbán, y el que te habla Carlos Guerrero, aunque también 
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nosotros eramos originarios de Ometepec; pero toda la com- 
pañía de tropa se formó de los nativos de ese pueblo. 

De Igualapa, salieron los jefes Filemón Nolasco, Vicen- 
te Domínguez y Clemente Martínez, con bastantes hombres 
de tropa. 

De Acatepec fueron Marcos Morales, Ildefonso Ruíz y 
Pascual Clemente y algunos individuos de tropa. 

De Santa María anotamos a Bartolo Añorve, Manuel de 
la Cruz, Daniel Guzmán y Genaro Urbán. 

De Azoyú, fueron Lisandro Ponce, Rodrigo Guzmán, 
Elpidio Cortés y Pedro Rodríguez. 

De Juchitán, Lucas Rojas y Juan Panchi. 

De Huehuetlán: Simón Morán, Doroteo Pérez e Hila- 
rio Ruíz. 

De Huixtepec, Cristino Baños Añorve y José María Ra- 
mos, aunque también su procedencia era de Ometepec. 

De Huajintepec: los hermanos Caletre, Rafael Salinas, 
Abraham Román y Cirilio Román. 

Volvemos a repetir que estas personas aparecieron co- 
mo oficiales y clases; pero también de cada uno de esos 
pueblos hubo elementos de tropa, llegando a formar el se- 
ñor Enrique Añorve, una poderosa división con más de dos 
mil hombres de infantería y caballería. 


IX. 


La mayoría de estos individuos tenían manera de qué 
vivir, eran dueños de las casas que habitaban, tenían ran- 
chos y propiedades rústicas, siendo muchos de ellos comer- 
ciantes y arrieros o cuando menos personas con algún ofi- 
cio lucrativo. Eran pues, gentes que vivían bien. ¿Enton- 
ces, qué los impulsó a lanzarse a la revolución? ¿Qué cau- 
sa tuvieron para hacerlo? Seguramente la falta de garan- 
tías individuales, pues los prefectos políticos, obraban por 
costumbre fuera de la Ley y conforme a sus caprichos, ata- 
cando con frecuencia a personas que no eran de su estima- 
ción. También no existía una verdadera justicia penal ni 
civil, pues las autoridades judiciales, aunque no todas las 
veces, se dejaban influir por los superiores, recibiendo re- 
comendaciones, pero nunca dádivas ni recompensas de par- 
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ticulares, y también, porque, el pueblo deseaba un verdade- 
ro progreso que lo emancipara de la ignorancia y de la in- 
fluencia de los extranjeros, especialmente españoles, que siem- 
pre obraban de acuerdo con las autoridades, sufriendo como 
consecuencia muchas arbitrariedades en contra de su per- 
sona y de sus propiedades. 


Los jefes políticos eran pequeños reyezuelos que orde- 
naban la conducta administrativa y política de los ayunta- 
mientos y de los comisarios, designando a las autoridades 
inclusive a las judiciales, por lo que era un mito la separa- 
ción de los Poderes y la aplicación de la ley. A los jefes 
políticos se les deben los asesinatos en la cruz de la horca, 
que había en todos los pueblos; de las cuerdas de paisanos que 
salían prisioneros muchas veces por venganzas a las tinajas 
de San Juan de Ulúa, de Quintana Roo, al Valle Nacional 
de Oaxaca o engrosaban a formar el ejército para combatir 
a los rebeldes del Yaqui o del Mayo en Sonora o bien a 
indios rebeldes de Chihuahua, o simplemente para ser lle- 
vados a la prisión del Castillo de San Diego en Acapulco, o 
la aplicación de la Ley fuga, para aquellos individuos que 
el jefe político consideraba peligrosos. 

Esta era la causa o fundamento de la paz porfiriana 
nacida por el terror, y si bien es cierto, que había escuelas 
y se obligaba a los padres que mandaran a sus hijos, tam- 
bién es verdad que los establecimientos educativos eran muy 
escasos, si acaso una o dos escuelas en las cabeceras dis- 
tritales o municipales. 

La falta pues absoluta, de justicia social, de libertad y 
de democracia, fue la causa que determinó la revolución en 


la Costa Chica. 
Xx. 


Inmediatamente después de la ocupación de la plaza de 
Ometepec, por las fuerzas maderistas comandadas por el Je- 
fe Enrique Añorve, ordenó éste la libertad de los presos 
que había en la cárcel municipal, donde se encontraban en- 
tre otros por causas políticas Manuel Morales, quien días 
antes había sido aprehendido, como rebelde, cuando fue a 
Ometepec a ver a su señora madre que estaba muy grave, 
quien inmediatamente se incorporó a las fuerzas revolucio- 
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narias con el grado de mayor, que se le tenía conferido; se 
levantara el campo y se diera sepultura a los muertos; se 
hiciera al coronel García, los honores correspondientes a su 
grado militar, por sus actos honrosos en defensa de la Pa- 
tria contra la Invasión Francesa y el Imperio de Maximi- 
liano; se curara a los heridos de uno y otro bando, y fuera 
fusilado el negro Antonio Molina, por sus actos de espio- 
naje ejecutados en contra de los maderistas y Añorve se hizo 
llamar general en jefe de todas las fuerzas de Costa Chica. 


XI 


Con motivo de haberse auto-graduado el señor Enrique 
Añorve, haciéndose llamar general, hubo ciertos comentarios 
entre sus enemigos, que ya los tenía por envidias de mando, 
quienes en murmuraciones callejeras hicieron las críticas res- 
pectivas, que inmediatamente se divulgaron en la población. 
Pero el joven Malaquías Valverde, muy talentoso, que ha- 
bía hecho algunos estudios de bachillerato en el Seminario 
de Chilapa y en el Colegio del Estado de Puebla, sin ser 
soldado de Añorve ni amigo suyo, refutó esas murmuracio- 
nes de esta manera: 


La revolución es un estado violento de inquietud social, 
para destruir o cuando menos reformar un orden de cosas 
inadecuado al momento histórico en que se vive y sobre los 
esconmbros del pasado, edificar otro, con nuevos valores de 
superación social y de utilidad permanente para la conviven- 
cia humana en lo futuro, de los pueblos afectados por la 
revolución, 

De esto se desprende, que, las sociedades o grupos hu- 
manos o naciones envueltos por una revolución, después del 
triunfo militar, procuran políticamente crear sus gobiernos 
cimentados en un nuevo orden de cosas constitucional. 


Por eso, los pueblos que políticamente se crean sus go- 
biernos a través de sus propias revoluciones, considerada esta 
palabra en su sentido estricto o acepción verdadera, no ter- 
minan con el triunfo militar, sino que continúan desarro- 
llando sus principios y programas, no solamente aquellos 
que sirvieron de bandera al movimiento social, sino tam- 
bién de los que se forjan al calor de la lucha armada y de 
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los que vienen después, con motivo del progreso evolutivo 
que necesariamente sufren los valores revolucionarios. 


Pero en el período que media entre el estado de cosas 
que desaparece y el que nace a la vida, se suceden hechos 
inexplicables, como frutos de la rebeldía propia de la Re- 
volución. Por eso en ese momento de la lucha no puede 
haber reglas de conducta política o gubernamental, a no ser 
las propias de cada revolucionario en su aspecto personal, 
efectuadas por los principios del movimiento social. En ese 
momento, en que propiamente no hay gobierno, porque se 
ataca y desconoce al establecido, y en el que, todavía no se 
forma el revolucionario, sino de facto algunas veces, no es 
extraño encontrar casos en que los jefes militares de un 
grupo combativo determinado, para alcanzar la efectividad 
de una organización militar, tengo necesidad de no sólo au- 
to-graduarse sino repartir los grados necesarios para el buen 
funcionamiento de sus efectivos militares, sobre todo cuando 
se está lejos del principal núcleo revolucionario. Por esta 
causa Añorve, tuvo que obrar por sí propio en cuestión mi- 
litar y económica, respecto de soldados o militares y paisa- 
nos que ocupan el territorio de su mando y de las autoridades 
administrativas de los pueblos ubicados en su jurisdicción. 
De otra manera el señor Enrique Añorve, no habría podido 
afianzar su situación militar después del triunfo de sus fuer- 
zas en Ometepec; pues una de las características de la gue- 
rra, consiste en que la unidad militar de un contingente ar- 
mado, se concentre en un solo individuo, quien además por 
necesidades del momento, es director de la administración ci- 
vil, mientras no llega el orden constitucional. 


Por consiguiente, en este período de la lucha armada, 
en que se destruye, más bien que se construye, Enrique Añor- 
ve, no solo pudo y debió auto-graduarse, sino conceder gra- 
dos militares a todos los que lo siguen y distribuir empleos 
administrativos; pues al primer disparo de la rebelión, ce- 
sa el orden de cosas establecido hasta que sea totalmente ani- 
quilado por los hombres de la revolución, que traen en sus 
pensamientos las nuevas esperanzas de un México mejor. 
Pero mientras no se haga este nuevo edificio, con las nuevas 
ideologías y se den legalmente las leyes de la Revolución, 
cada jefe militar, asume una gran responsabilidad en el lu- 
gar de sus hazañas y le corresponde resolver los problemas 
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que se le presenten, de cualquier índole que sean, ya que, 
no es posible vida institucional en el momento en que se 
destruye un pasado, para dejar el campo listo para la im- 
plantación de los principios del nuevo estado de cosas que 
motivan la revolución. 


Pero, por mis palabras, no se crea que autorizo la des- 
trucción del ser humano, por causas de la revolución, a no 
ser de aquéllos que sucumben al fragor de los combates y 
batallas, porque eso es inevitable; pero fuera de esos casos 
la vida humana debe ser respetada en toda su integridad 
y a ningún general ni jefe militar, le es permitido no res- 
petarla, por ser ella de valor inapreciable, que no se puede 
destruir cualquiera que sea la causa que se invoque para 
hacerlo. Sin embargo, es muy común el asesinato por cau- 
sas políticas, sobre todo en los momentos de refriega o con- 
vulsión militar. Se necesita tener el corazón bien puesto, 
como lo tuvo el insigne general don Nicolás Bravo, para po- 
ner en libertad a trescientos enemigos en represalia por la 
muerte dada a su padre por el gobierno Virreinal, no obs- 
tante la orden del general Morelos, para ser pasado por las 
armas, por la terquedad y negativa de una justa y humana 
compensación de canje de prisioneros por la vida del infor- 
tunado general don Leonardo Bravo. 


Ahora bien, las verdaderas revoluciones, los movimien- 
tos armados que se suscitan para acabar con atrocidades de 
gobiernos y clases sociales, las que tienden a alcanzar su- 
peración y perfecciones en lo político, económico y social, 
por su propia finalidad, por su misma esencia, deberían ser 
humanas, ya que las mueven sentimientos e ideales propios 
del hombre en su aspecto individual y colectivo, para al- 
canzar perfectibilidades morales, sociales y físicas. 

El Cristianismo, por lo que tuvo de político y social, 
se preocupó de enaltecer a la mujer en general, para con- 
siderala igual al hombre; se preocupó igualmente de que 
todos los hombres se consideraran iguales sin distinción de 
razas ni de pueblos, y a todos alentó a aspirar una vida me- 
jor. La Revolución Francesa, abiertamente nos habló de la 
igualdad de derechos, de libertad de ejecución de nuestros 
actos y del bien común dentro de una verdadera fraternidad. 
La revolución de los gracos, en Roma, proclamó la abolición 
de la esclavitud y del derecho a la tierra del campo por 
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la gleba. Por eso nuestra Guerra de Independencia no fue 
solamente una lucha militar y política, sino una verdadera 
revolución, en que, se decretó la abolición de la esclavitud, 
el reparto de tierras, mejores salarios para trabajadores del 
campo y las ciudades, y la cultura del pueblo en artes y 
oficios, independiente de una ilustracin superior; y el mo- 
vimiento actual, se perfila como una verdadera revolución 
social, pues en su programa setún la propaganda, no sólo 
se pretende o trata de cambiar la forma de gobierno y de- 
signar nuevos gobernantes, por medio del Sufragio Efectivo 
y la No Reelección, sino también de mejorar las condiciones 
de los que trabajan tanto en el campo como en las ciuda- 
des, propagando la instrucción primaria, y lanzar al des- 
precio a los nefastos prefectos políticos, que son odiados en 
la Nación, por sus actos arbitrarios. Estas cosas no son 
nuevas para nosotros, pues la Historia nos cuenta que fue- 
ron las aspiraciones de Hidalgo y de Morelos; del Congre- 
so reunido en Chilpancingo en 1813; de Zarco y Castillo 
Velazco, diputados constituyentes del 57, y del Plan de Tux- 
tepec, que nunca llegó a cumplirse por su mismo autor el 
Gral. Díaz. 


Por eso no todos los movimientos o sismas sociales pue- 
den llamarse revoluciones, es necesario que tengan mucho 
de humano o cuando menos alguna finalidad benéfica para 
el conglomerado social sobre el que debe producir un cam» 
bio evolutivo y no simplemente político. Por esas razones 
nuestros tres grandes movimientos armados de Independen- 
cia, Reforma y la actual Revolución que sufrimos, han si- 
do movimientos revolucionarios sociales, pues en la misma 
revolución de la guerra de Reforma, el hecho de considerar 
el matrimonio como contrato civil, la Independencia de la 
Iglesia y el Estado, levantar los claustros y llevar a los mon- 
jes y monjas al seno de la Sociedad para convertirlos en 
personas útiles, son movimientos sociales de consideración 
profunda. 


Péro cosa extraña, no obstante que las revoluciones pre- 
gonan principios humanos, por una contradicción de las eo- 
sas son sangrientas y no solamente exterminan al enemigo 
sino que devoran hasta a sus propios hijos, para qué citar 
casos que son comunes en la Historia. Ojalá que en lo 
futuro y una vez que hayamos pasado nuestra revolución 
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armada, las controversias por cualquier clase de principios 
se concreten a la discusión de ideas, y el deseo de ocupar 
sobresalientemente un nuevo lugar en la Sociedad: el prin- 
cipio que llega desconociendo el pasado con la mirada en 
el porvenir. 

Con esto terminó su sabia exposición aquél joven, que 
más tarde la fatalidad lo llevaría al suicidio. 


Xu. 


Después del asalto a la plaza de Ometepec, las tropas 
de Igualapa, Huehuetlán y Acatepec, todavía humeantes los 
cañones de las carabinas del combate, se dedicaron a des- 
enfrenados actos de desórdenes, porque ellos se creían los 
únicos dueños de la victoria. Y según se sabe, estaban acon- 
sejados por algunas personas enemigas de Añorve, por ese 
motivo, y sin consultar al jefe comenzaron a cometer actos 
reprobables, tales como asesinatos y robos, exigiendo a los 
propietarios de Ometepec les entregaron sus títulos de sus 
propiedades ya fueran rústicas o urbanas, de grandes o pe- 
queñas propiedades, lo que motivó serio disgusto en Añorve, 
porque se le desconocía su autoridad como primer jefe de 
aquél movimiento en la Costa. Esas fuerzas casi amotinadas 
p en franca rebeldía, por la tarde, exigieron de Enrique Añor- 
ve, que reconociera como Jefe o prefecto político de la Costa 
Chica, al señor Liborio Reina, que ostentaba el grado de 
mayor, pero que no había estado en la pelea de en la ma- 
ñana, con las miras futuras de que este señor fuera el jefe 
militar de la región, a lo que accedió el general Añorve, 
contra su voluntad, porque las compañías de Ometepec de- 
seaban que tal designación recayera en la persona del doc- 
tor Marcial Soto, aunque Enrique en lo personal, no que- 
ría designar prefectos políticos por ser de triste memoria. 

Uno de los crímenes cometidos por los de Igualapa, 
entre otros, fue el del sacerdote Salmerón, que había sido 
párroco de Tlacuachi y de Igualapa, dedicado al campo, es- 
pecialmente al cultivo de huertas en las que tenía bellos 
ejemplares de árboles frutales, y entre los crímenes come- 
tidos por los de Huehuetlán, se cuenta el del español Mar- 
celo Enríquez, persona que hacía unos cuantos meses había 
adquirido como dueño el terreno llamado de la Petaca, la 
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que pretendían como suya los de Huchuetlán. En honor a 
la verdad este terreno jamás perteneció a los Huehuetecos y 
hablando con sinceridad Marcelo Enríquez, pretendía hacer 
en dicha propiedad cultivos técnicos y procurar la indus- 
trialización de los productos, mejorando el nivel social y 
económico de los trabajadores, para cuyo fin comenzó por 
elevar los salarios de cincuenta centavos que ganaba un 
peón a un peso diario, moneda de aquél tiempo. 


Este crimen lo cometieron en la Barra de Tecuananpa, 
en presencia de la familia Miller, de don Pantaleón Añor- 
ve y de otras personas que salieron de Ometepec, al tener 
noticias que los pueblos de Huehuetlán, Igualapa y Acate- 
pec, atacarían esa plaza en Lunes de Pascua. Pero, por 
esos criminales, supo el señor Pantaleón Añorve, que el día 
anterior los federales habían sido derrotados, que el coronel 
Manuel García había sucumbido en la pelea y que el jefe 
de toda aquella gente sublevada era su hermano Enrique 
Añorve, por lo que inmediatamente regresó a Ometepec y se 
unió a su hermano recibiendo el grado de coronel. Algunos 
pretenden desvirtuar este hecho; pero efectivamente el se- 
ñor Pantaleón Añorve, no estaba con los conspirados, mi 
sabía de los movimientos sediciosos de su hermano Enrique; 
pues de haber tenido conocimiento de aquéllos sucesos y 
haber sido uno de los comprometidos en el movimiento, no 
hubieran establecido puesto comercial en la feria de la Se- 
mana Santa, el que tuvo que levantar rápidamente el Sábado 
de Gloria, junto con los demás comerciantes que concurrie- 
ron a la feria, al tener noticia de que los revolucionarios 
atacarían la plaza en forma inminente, yéndose a la Barra 
de Tecuanapa para embarcarse para el Puerto de Acapulco 
y evitarse posibles persecuciones, por ser hermano de uno de 
los principales jefes rebeldes. Pues de no haber sido así las 
cosas, lo indicado hubiera sido que se hubiese trasladado al 
Jugar donde estaba su hermano Enrique e incorporarse a las 
fuerzas rebeldes que se proponían atacar la población de 
Ometepec, fuerzas que se encontraban el domingo de Pascua, 
concentradas en algún punto de los bajos del Río de Santa 
Catarina. en donde estuvo el que esto narra Carlos Guerrero, 
con las compañías de San Nicolás y Maldonado, que acom- 
pañaban al general Enrique Añorve, al mando de Rafael 
Añorve y Teodoro Montealván. 
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XI. 


Inmediatamente después de terminada la lucha del lu- 
nes de Pascua, el señor don Nicolás Vázquez, que se encontra- 
ba en su domicilio en unión del señor Amado Carmona, 
Melesio Oliva, Malaquías Valverde, Delfino Ramos e Isau- 
ro Vázquez, salieron al corredor de la calle de la casa de 
dicho señor, con el objeto de informarse del resultado de 
la lucha y de la salud de los jóvenes Marciano e Isaías 
Vázquez, hijos de don Nicolás; de Fidel Carmona, hijo de 
don Amado; de Rafael Añorve y Cristino Baños sobrinos 
del referido don Nicolás y de sus cuñados, Domingo Añor- 
ve López y Francisco Añorve López que habían tomado par- 
te activa en la contienda; y encontrándose en el extremo del 
corredor mencionado, fueron vistos por los jefes de Igua- 
lapa, Vicente Domínguez y Filemón Nolasco, quienes con un 
grupo de soldados se desprendieron de los revolucionarios 
que estaban en el Palacio Municipal y se dirigieron a la 
casa del señor Vázquez. Cuando estuvieron frente a dicho 
señor, Vicente Domínguez apuntando con la carabina, dijo 
a sus acompañantes: Ahí lo tienen; pero nadie hizo nin- 
gún movimiento no obstante de estar prefectamente armados. 
Como Domínguez repitiera su frase: Ahí lo tienen, apun- 
tando con su carabina, don Nicolás encarándoseles enér- 
gicamente a aquéllos hombres, les dijo: ¿Qué pretenden 
ustedes, qué quieren hacer con esos movimientos? Enton- 
ces un soldado de los del grupo le dijo a Vicente Domínguez, 
a don Nicolás no lo toca nadie y cualquiera de ustedes que 
pretenda hacerle algo, morira por mis manos. A estas pala- 
bras todos bajaron las armas. Entonces Domínguez también 
bajó la suya y casi llorando y avergonzado, le dio un beso 
al señor Vázquez en la mejilla y se retiró con los que lo 
acompañaban. ¿Qué pretendían estos hombres hacer con 
el señor don Nicolás Vázquez? Nadie lo sabe. 


XIV. 


Las personas que estaban con el señor Vázquez, comen- 
taron el suceso, expresando uno de ellos: En esta Revolu- 
ción tenemos que lamentar muchos acontecimientos desagra- 
dables, ya que, con excepción de algunos directores de los 
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movimientos sociales militares, generalmente todos los que 
van a la pelea son personas ignorantes. Me atrevo a pen- 
sar que esos hombres de Igualapa, pretendían asesinar a nues- 
tro buen amigo Nicolás, por la forma exaltada en que se 
les vio llegar, pero ante su serenidad y majestad tuvieron 
que retirarse. 


Estamos muy lejos todavía de considerarnos hermanos 
mutuamente, que es la verdadera fraternidad, la que sólo 
puede alcanzarse educando a los pueblos en toda clase de 
ciencias y artes y haciendo que las naciones sean verdade- 
ramente instituciones democráticas, esto es, en que impere en 
todas las actividades sociales el concepto de la igualdad 
dentro de la más absoluta libertad. Por eso el movimiento 
actual revolucionario desea una verdadera democracia, para 
que los mandatarios sean electos dentro de la masa ciuda- 
dana, obrando los electores en completa libertad para ha- 
cerlo, a fin de que sean electos los mejores, o sean los más 
sabios y los más buenos, para que traten a los gobernados 
con amor fraternal como ciudadanos de una misma Patria 
en la que se viva en comunión de ideas y de necesidades. Pa- 
ra que no sean unos cuantos los privilegiados, los influyen- 
tes y dueños de todas las cosas, como sucede en el interior 
de la República, en que personas determinadas son las ca- 
pitalistas con influencias en el Gobierno y los demás traba- 
jadores olvidados de Dios y de los hombres. 


Efectivamente da repugnancia ver que todo el Estado de 
Morelos pertenece a un solo individuo, que gobierna sobre 
vidas y haciendas, siendo por consiguiente, toda una entidad 
federativa esclava de un magnate. Cosa semejante sucede con 
las haciendas de Puebla, Tlaxcala e Hidalgo, que yo conoz- 
co, en que los dueños de ellas por lo general extranjeros o 
mexicanos radicados en España, Francia o en cualquier otro 
punto de Europa, viven holgadamente sostenidos por el pro- 
ducto de sus fincas en México, mientras que los campesinos 
agregados a ellas sufren las consecuencias de una esclavi- 
tud que los obliga a vivir unidos a la tierra de la hacienda 
y con el mendrugo de pan que les arroja la tienda de raya, 
manejados esos capitales por un capataz llamado adminis- 
trador, que pomposa y orgullosamente se deja lHamar patrón 
o amo. En la Costa no nos damos cuenta de todas esas co- 
sas denigrantes y ofensivas para el ser humano, porque acá 
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entre nosotros, casi no existe la palabra patrón, pues los sir- 
vientes llaman por su nombre a la persona a quien sirven. 
Efectivamente debería acabarse con tal palabra de patrón 
y pertenecer todas las cosas a grupos humanos que las tra: 
bajan y las hagan producir. 


Nosotros tenemos el ejemplo de las comunidades de Za- 
coalpa, Cochoapa, Cozoyoapa, (Huixtepec, Huajitepec) y de 
otros pueblos que viven en mancomún, donde todos son due- 
ños de todo, cambiándose la administración de sus propieda- 
des anualmente, pero sin que a nadie le falte para su sub- 
sistencia, aún en los tiempos de crisis en que procuran sopor- 
tar por igual las calamidades. 


Yo he estado en Zacoalpa en varios de sus ranchos y 
he visto cómo se distribuye entre ellos la leche y el queso 
y cómo todos ellos cooperan para la siembra de milpas y 
al cuidado de sus ganados, que los tienen en abundancia, no 
faltándoles jamás queso, carne, maíz y panela. Tienen en 
sus casas telares donde hacen las mantas para sus vestidos 
que fabrican a mano, respetándose mutuamente y convivien- 
do de un modo fraternal. 


Entre ellos eligen a sus autoridades en forma democrá- 
tica, viendo cada uno la conveniencia de todos para desig- 
nar comisarios y topiles, mayordomos de las fiestas religio- 
sas y administradores de los terrenos del campo y de los 
ganados, haciéndolo con tal armonía que jamás hay dificul- 
tades provenientes de aquellos actos que ejecutan en forma 
verdaderamente democrática. 


Por eso yo creo que el movimiento revolucionario tie- 
ne razón al pretender que sea el pueblo quien elija a sus 
gobernantes y no sigamos con la costumbre de que tengamos 
que nombar Presidentes Municipales y Diputados a las per- 
sonas que señalan los prefectos políticos. 


XV. 


El señor General Enrique Añorve, tenía por naturaleza 
algunas cualidades de buen soldado y cierta astucia políti- 
ca. 


Comprendió que aunque escaso de elementos militares, 
debería movilizar su ejército en forma eficiente y de aquí 


210 Omerepeo. LEYENDA DE UN PUEBLO 


la idea que tuvo de formar tres columnas combativas. La 
primera, a sus órdenes, marcharía al puerto de Acapulco 
para asediarlo y tomarlo; la segunda, tendría por jefe al 
Coronel Manuel Centurión y marcharía sobre Oaxaca, y la 
tercera, permanecería en Ometepec, dispuesta en cualquier 
momento para movilizarse sobre las montañas de Tlapa o 
sobre la orilla del Mar. 

Organizado en aquélla forma su ejército, dispuso salir 
con su columna para el puerto de Acapulco, llevando como 
segundos a los coroneles Carlos Guerrero, narrador de estos 
episodios, y a Domingo Añorve. A esa columna se le unie- 
ron elementos de San Luis Acatlán, Cuautepec, Copala, Ayu- 
tla, San Marcos y otras poblaciones que están situadas en 
el camino, haciéndola poderosa, pues de suyo la componían 
bastantes elementos de Ometepec, de Tlacuachitlahuaca, de 
Zacoalpa, Cochoapa, Santa María, San Cristóbal y Los Ba- 
jos, así como gente de Azoyú, Juchitán, Huehuetán, Igua- 
lapa y Acatepec. Pero los contingentes de Huehuetán, Igua- 
lapa y Acatepec, que desde un principio habían demostra- 
do desobediencia al jefe Enrique Añorve, en el camino sin 
órdenes superiores abandonaron la columna, y se regresa- 
ron para sus pueblos de origen, a seguir cometiendo sus 
fechorías. Temeroso el general Añorve de que esos elemen- 
tos volvieran a perturbar la paz de la región, resolvió re- 

r con sólo la compañía de Tlacochistlahuaca y algu- 
nos hombres de Ometepec. Cuando llegó a esta población, 
la plaza estaba ocupada por elementos del teniente coronel 
Francisco Añorve López, del mayor Eligio Estevez y del 
mayor Rafael Añorve, que comandaba a las compañías de 
San Nicolás y Maldonado, con otros de Ometepec, cuyos con- 
tingentes estaban a las órdenes de su hermano, el coronel 
Pantaleón Añorve, que había dejado en el lugar como jefe. 


El general Añorve procuró reforzar los contingentes 
que había en la plaza, dando grados militares a muchos co- 
merciantes entre ellos a don Daniel Reguera que nombró co- 
ronel, a don Antonio Lanche y don Manuel Guillén mayores 
y a Aurelio Lanche, Capitán primero. 

Pero mientras el general Añorve seguía una política ele- 
vada y fecunda, para la Revolución en la Costa, el señor Li- 
borio Reina, prefecto político y los de Igualapa y Huehue- 
tán, se ocupaban en actos hostiles al jefe y en perturbar la 
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paz de la región, pretendiendo ser ellos los jefes supremos 
del movimiento. 


Como las amenazas se dirigieron contra determinados 
jefes de Enrique Añorve, no faltó persona entre los soldados 
de éstos, que atacara en la vía pública al mayor y prefecto 
político Liborio Reina, hiriéndolo de gravedad; por cuya 
causa este señor abandonó la población y se fue a intrigar 
a Añorve, con los Figueroa en Iguala y en Chilpancingo y 
aún con algunas personalidades del centro del País. 


Cansado Enrique Añorve de las fechorías de los de 
Igualapa y Huehuetán y teniendo en consideración que eran 
desertores en campaña, un día desarmó a la columna de Igua- 
lapa, que entraba a Ometepec, al parecer en demanda de cosas 
imprudentes e inadecuadas y con su propósito de trastornar 
el orden de la población; y como por otra parte, los de 
Igualapa habían ido a sublevar a los indios de Pinotepa Na- 
cional, para producir una verdadera guerra de castas, decre- 
tó la detención de veinte de los principales de Igualapa a 
quienes juzgó militarmente y ordenó fueran pasados por las 
armas, actos que se ejecutaron en determinados puntos como 
se había ordenado, lográndose calmar las inquietudes de los 
Igualapanecos y destruída la pretendida guerra de castas, con 
el nombramiento de capitán primero que le dio a Juan 
José Baños de Pinotepa Nac., con amplias facultades para li- 
quidar cualquier acto subersivo contrario a la revolución 
Maderista en Jamiltepec. Pero estos fusilamientos, sin for- 
mación de causas ante un Tribunal competente, aunque po- 
dían justificarse en ese momento de la lucha, por ser los 
occisos desertores en campaña, y autores de saqueos, robos y 
asesinatos, fueron la mejor arma que usaron los enemigos de 
Añorve para perjudicarle ante las autoridades superiores, no 
obstante de que, los desórdenes y motines que provocaban 
eran en contra de Madero. 


XVI. 


La segunda columna partió para Oaxaca al mando del 
coronel Manuel Centurión, llevando por segundos jefes a los 
capitanes primeros Eufrasio Peña y Cipriano Salinas; pero 
esta columna que se componía de elementos de Huixtepec, 


Huajintepec, El Potrero, Cacahuatepec y otros pueblos de 
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Oaxaca, tuvo que detenerse y disgregarse en parte en el pue- 
blo del Alacrán, del Estado de Oaxaca, donde Cipriano Sa- 
linas imprudentemente asesinó a uno de los oficiales de ape- 
llido Melo de Cacahuatepec, originando una gran contienda 
y balacera entre los miembros de la misma columna, viéndo- 
se en apuros el coronel Centurión, para lograr calmar a los 
contendientes; por cuyo motivo tuvo que regresar a Omete- 
pec, con algunos de los integrantes de dicha corporación. 
Pero el Capitán primero Eufrasio Peña, con su propia com- 
pañía y con otros elementos de la columna, siguió sobre Oa- 
xaca, hasta llegar a la población llamada Sola de Vega, 
próxima a la Capital del Estado, donde tuvo que detenerse 
porque se informó que la revolución había triunfado con 
los tratados de Ciudad Juárez y que el general Díaz se ha- 
bía embarcado en el Ipiranga, con rumbo al extranjero, re- 
gresándose por este motivo a Ometepec. 


En alguna ocasión me dijo Eufrasio Peña, que al re- 
greso de esta expedición, por la noche en un campamento, 
observó una conversación entre un grupo de soldados y es- 
cuchó que uno de ellos decía: Todas las revoluciones y le- 
vantamiento del País, han ofrecido repartir entre los cam- 
pesinos, los latifundios sin que estos ofrecimientos se hayan 
cumplido por diversas causas. 


¿En esta vez llegaremos a ver realizados esos propósi- 
tos? Hidalgo y Morelos, pensaron en el problema, lo pu- 
blicaron y lo iniciaron en su ejecución; pero no llegaron a 
su finalidad porque, estos seres esclarecidos dejaron el mun- 
do de los vivos, por la perfidia y la traición. Más tarde, 
los liberales trataron este mismo asunto, pretendiendo qui- 
tar las tierras a las feligresías, para que se repartieran a 
los pueblos. Durante los debates de la Constitución de 57, 
más de tres diputados constituyentes hablaron del reparto 
de tierras, pero no tuvieron eco entre sus compañeros de la 
mayoría y don Porfirio Díaz, hizo alusión de él en el Plan 
de Tuxtepec; pero no lo cumplió al llegar al Gobierno. Al 
Contrario, con la dictadura del general Díaz, las Haciendas 
y los latifundios alcanzaron su máximo predominio en mu- 
chas partes del país, allí tenemos a los Terrazas de Chihua- 
hua y a otros terratenientes e inmensos ganaderos; a los 
Creel de Sonora; y a los ganaderos y hacendados Acho, So- 
lana, Mora y Martínez, y a otros más en los Estados de 
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Puebla, Tlaxcala, Morelos, Hidalgo y en otras entidades na- 
cionales. En esta época, más que nunca, se sintió en el 
País el dominio del capitalismo cifrado en la soberbia indi- 
vidual y abarcó las ciudades, apropiándose de las fábricas 
y los grandes comercios, Los socialistas no han existido en 
México, hasta hoy; pero se están formando agrupaciones de 
ellos rápidamente para dar a la Nación una nueva modalidad 
política y económica. 

Yo tengo entendido que la propiedad es un concepto 
que nació con el trabajo y la civilización, por determina- 
das relaciones sociales e individuales, para satisfacer nece- 
sidades de los pueblos y naciones; pero la propiedad priva- 
da tiene su origen con las preponderancia del individuo en la 
vida económica. Por tanto, la lucha por la vida y el inte- 
rés de poseer todo aquello que hemos de menester, para 
guardarlo y garantizar nuestra existencia para el mañana, 
dio origen al ahorro individual y consiguientemente a la pro- 
piedad privada, pero como todo esto se hizo con usura, 
egoístamente y sin piedad dio lugar a que en el campo na- 
cieran los latifundios que debemos destruir para repartir 
la tierra entre los campesinos, y en las ciudades nació el 
monopolio, que también debe destruirse con la libre compe- 
tencia y sabia creación de empresas que produzcan mejores 
artículos para la colectividad. 


¿En esta vez realizaremos estos nobles propósitos de 
que la tierra esté repartida entre los que saben trabajarla? 
Indudablemente que sí, porque ese es uno de los propósitos 
de la Revolución. Lo mismo que se acabarán los monopo- 
lios y las tiranías de las fábricas con sus tiendas de raya y 
sus salarios miserables, estableciéndose las ocho horas de tra- 
bajo por lo que propugnaron los obreros muertos en Chica- 
go el primero de mayo, y en tiempo no lejano no sólo el 
campo, sino también las empresas capitalistas, pertenecerán 
a los obreros. 

El que le oía contestó: ¿Entonces ya no tendremos pa- 
trón o amo? 

—El interpelado contestó: Indudablemente que no; 
porque, todos seremos dueños de un pedazo de tierra, donde 
podainos vivir con nuestras familias y nuestros ganados, 
cultivando lo que nos pertenezca para bien de nosotros mis- 


mos. 
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—¿Y qué sucederá entonces con los actuales terrate- 
nientes? 

—Si ellos fueran buenos y saben trabajar el campo, 
indudablemente tendrán derecho también a una parcela, pero 
serán considerados iguales a nosotros y no como amos y Se- 
ñores superiores. 


—El oyente dijo: Entonces, no tenía razón Bernardino 
Chupín, cuando decía: Que a los ricos, les pasaría lo que 
dice la Magnífica, que se quedarán sin cosa alguna, y que 
los pobres serán llenos de bienes; porque según lo declara- 
do por usted, el ideal revolucionario no consiste en que los 
pobres se vuelvan ricos y viceversa, sino que en México no 
haya pobres ni miserables y que todos participemos en la 
mesa del señor. 


—Así es, contestó el otro. La Revolución no merecía 
este nombre, si llevara en sus alforjas a la miseria. Ella 
propugna por el bien personal y social colectivo económico 
y por el progreso de pueblos y naciones que habitan el 
universo, ya que en esta patria universal, debe predominar 
la idea de la fraternidad. Con esto terminó la conversación 
y los que la sostuvieron se echaron a dormir. 


XVI. 


El general Enrique Añorve, como dije, encomendó el 
mando de la primera columna a los coroneles Carlos Gue- 
rrero que soy yo y Domingo Añorve, en la que iba como 
pagador general el mayor Isaías Vázquez, y de capitanes de 
las compañías que formaban aquella columna los señores 
Virginio Romero, Lucas Rojas y otras personas de signifi- 
cación, recibiendo de parte de Añorve, la consigna de to- 
mar el puerto de Acapulco. La columna hizo estancia en 
la Sabana cerca de Acapulco, para prepararse al ataque del 
puerto y puesto de acuerdo los jefes de Costa Chica con 
Silvestre Mariscal, que estaba acampado en el Pie de la 
Cuesta, con gente de Costa Grande, dispusieron el ataque 
para las seis de la mañana del once de mayo de mil nove- 
cientos once. 


A la hora convenida los contingentes de Costa Chica, 
iniciaron la embestida logrando penetrar hasta el zócalo de 
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la Ciudad, teniendo casi sitiado el castillo cuyos defensores 
pelearon bizarramente. Los de Costa Grande, iniciaron la 
lucha hasta las once de la mañana, pero no pudieron resis- 
tir el contraataque de los federales que estaban parapeta- 
dos en el Hospital Civil de la Ciudad y en otros puntos del 
lado Poniente, teniendo que replegarse al cabo de dos o tres 
horas a su campamento en el Pie de la Cuesta. En tanto 
que los de Costa Chica siguieron peleando hasta casi las 
seis de la tarde, en que fatigados, hambrientos y sedientos 
fueron abandonando la Ciudad para reconcentrarse nueva- 
mente a la Sabana, sin atender a sus jefes que deseaban per- 
manecieran en las goteras de la población para reanudar la 
lucha al día siguiente por la mañana, lo que no fue posible. 


En ese combate se vieron actos de suprema valentía, 
tales, como los ejecutados por los hermanos Genchi, de San 
Marcos, en dos ocasiones hicieron retroceder a dos colum- 
nas federales, obligándolas a volver al castillo, que preten- 
dían flanquear una de las alas de combate de los de Costa 
Chica. Narciso Pachuca, de Ometepéc, durante horas. estu- 
vo peleando en duelo formal con un federal que estaba pa- 
rapetado en una barda de adobe, y cansado de esa situación 
le gritó a su contrincante, que si era hombre que saliera a 
campo raso a batirse con él. A un mismo tiempo los dos 
dejaron sus refugios y a pecho descubierto se dispararon 
simultáneamente, cayendo ambos completamente muertos. 
Virginio Romero, auxiliado por los vecinos de una casa, im- 
pidió a tiros él solo, que un grupo de federales lograra salir 
de una trinchera, para atacar por la retaguardia a una co- 
humna revolucionaria y un indio de Zacualpa, parapetado 
en un pilar de ladrillo de una casa del centro de la Ciudad, 
sostuyo duelo mortal él solo contra los defensores de una 
trinchera enemiga, hasta que cayó muerto, cuando careció 
de protección al ser degollado el pilar por las balas de las 
nutridas descargas de fusilería de los federales. 

Los de Costa Chica pelearon con todo valor, pero la 
falta de disciplina, de una perfecta organización militar, pe- 
ricia para el combate, pues aquellos hombres no sabían de 
escalamiento de muros ni tenían cañones, malograron la vie- 
toria, que hubieran llegado a obtener si jefes y soldados no 
hubiesen sido neófitos en achaques guerreros. 

En La Sabana aquél ejército se dedicó a reorganizarse 


216 Ometepec. LEYENDA DE UN PUEBLO 


para emprender nuevo ataque, porque gozaba de muchas 
simpatías entre los habitantes del puerto y de los poblados 
vecinos, que les suministraban alimentos y bagajes, al grado 
que los señores Alzuyeta y Fernández de Acapulco, les ofre- 
cieron parque; pero no lo podían sacar, porque estaba vigi- 
lada la Garita por policías federales. Entonces Isaías Váz- 
quez, se disfrazó de pescador y logró por dos veces sacar 
por mar algunas cantidades de municiones en las lanchas de 
los pescadores, que de tan buena voluntad se prestaron para 
aquella maniobra por amor a la causa. 


XVIHr. 


Al tener conocimiento el general Enrique Añorve, de la 
derrota sufrida por sus tropas, mandó nuevos refuerzos, con 
los jefes Pantaleón Añorve, Manuel Centurión, Rafael Añor- 
ve y Pedro Muñóz, designando comandantes de la columna 
a los primeramente nombrados, los que llegaron también a 
la Sabana, para verificar el nuevo ataque. 


Pero ya no hubo necesidad de eso, porque el coronel 
Miguel Gallardo, de las tropas federales que defendían el 
castillo de San Diego y la Ciudad, al tener conocimiento de 
los tratados de Ciudad Juárez y de la separación del país del 
general Porfirio Díaz, entregó a los jefes Pantaleón Añor- 
ve y Silvestre Mariscal la Ciudad, reservándose el derecho 
de permanecer en el castillo con su gente hasta recibir nue- 
vas órdenes. 


XIX. 


Algunos jefes militares del Estado, instigados por los 
de Igualapa, Huehuetán y Acatepec y por el mayor Liborio 
Reina, intrigaron de tal manera al general Añorve, que el 
Presidente Madero, lo consideraba un hombre detestable. 


Ante aquellas intrigas, el jefe Añorve designó una co- 
misión compuesta de los señores Nicolás Vázquez, Antonio 
Lanche y Coronel Manuel Centurión, para que se trasladara 
a la Ciudad de México y desvaneciera los cargos que en su 
contra había; pero la comisión se encontró con que en ese 
momento se producía un distanciamiento entre el señor Ma- 
dero y los señores Francisco y Emilio Vázquez Gómez, y en 
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el Norte del País, se levantaba Pascual Orozco y en Morelos 
Emiliano Zapata, motivando todo aquello la prisión en Mé- 
xico de algunos generales, entre los que se encontraban Juan 


Andreu Almazán. 


Por ese motivo la comisión no pudo en lo absoluto ha- 
cer nada, viéndose obligada a regresar a Ometepec, sin que 
llevara algo satisfactorio. 


Pero aunque ya el Gral. Emiliano Zapata había pro- 
clamado el Plan de Ayala y muchos de la Costa eran afec- 
tos a las ideas agrarias, el señor general Enrique Añorve 
siguió firme en sus convicciones reconociendo al maderismo 
como el grupo dirigente de la Revolución. 


Y no obstante las intrigas de que era objeto el general 
Enrique Añorve, se le designó comandante de la Ciudad de 
Tlapa, para defenderla de los posibles ataques de los gene- 
rales Emiliano Zapata y Juan Andreu Almazán. 


Obediente el general Enrique Añorve, al gobierno del 
Centro, movilizó sus tropas para donde se le indicaba. Man- 
dó primero un piquete de doscientos hombres de vanguardia 
al mando del capitán primero Emigdio Mairón. Después 
salió él al frente de la columna, habiendo llegado a su des- 
tino sin novedad. Detrás de esa columna cubriendo la reta- 
guardia, iba al frente de cien hombres, el mayor Manuel 
Morales, quien también llegó sin novedad a la citada ciudad 
de Tlapa. Encontrándose en esa Ciudad el general Añorve, 
fue intimidado para entregar la plaza por los generales Za- 
pata y Almazán, y como su respuesta fuese negativa, la plaza 
fue atacada durante dos días consecutivos, sufriendo grandes 
pérdidas los rebeldes, motivo por el que, levantaron el cerco 
y desistieron de sus pretensiones. 


Los generales Almazán y Zapata quisieron entrevistar- 
se con el general Añorve, para exponerle los motivos que 
tenían para haber desconocido la autoridad del señor Ma- 
dero, siendo esos motivos según ellos, el negarse Madero a 
la revolución social con el reparto de tierras; haber licen- 
ciado o estar licenciando al ejército maderista que le había 
dado el triunfo; darle preferencia a los derrotados federa- 
les y conservar a muchos de los políticos porfiristas. 


El general Añorve no asistió a la conferencia, pero 
mandó en su representación al que estos datos proporciona 
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para esta historia, al ingeniero Miguel Cid, al capitán Vir- 
ginio Romero y a alguna otra persona más, siendo negativa 
aquella conferencia, porque una de las proposiciones con- 
sistía en que Enrique Añorve, se incorporara a la rebelión 
contra el señor Madero. 


XxX. 


Como un pasatiempo de esta narración, quiero apuntar 
que entre aquellos hombres que seguían a Enrique Añorve, 
es digno de mencionarse al ingeniero Miguel Cid, por su 
carácter extravagante y por sus amplios conocimientos de 
ingeniería, que ante los soldados que lo rodeaban, que eran 
completamente incultos, les parecía un loco a unos, y a 
otros, un ser extraordinario, y no era del todo descabellada 
tal apreciación; porque el tal ingeniero Cid tenía costum- 
bres tales, como la de mojarse totalmente en cada arroyo 
o río que pasábamos en nuestras expediciones, dejando se- 
carse la ropa en el cuerpo, sin que padeciera ningunas con- 
secuencias; la de comer revolviendo las comidas y bebidas 
en un solo recipiente de servicio y tomarlas cuando estaban 
totalmente revueltas. Pero, era una persona conocedora de 
su oficio, pues llegó a construir un aeroplano planeador, 
con varillas de madera y forro de manta, que logró que por 
momentos se sostuviera en el aire, sin que pudieran utilizarse 
esos conocimientos en la confección de un aparato grande y 
útil, por la falta de elementos para hacerlo. 


Era un creyente monoteísta y adoraba a Dios en su con- 
cepción científica y filosófica. Una vez disertó de esta ma- 
nera: 


La grandeza del Creador, es inexplicable, incomprensible 
e inefable. Debo decirles, que para llegar a El, hay que 
tener una ligera idea de lo que es el Universo, de lo que es 
este mundo que nos rodea y en el cual habitamos. 


Desde luego observamos que el Universo se compone 
de muchas cosas, que caen bajo el imperio de nuestros sen- 
tidos que llamamos materiales, y otras, que conocemos por 
la razón, que son las inmateriales. 

¿Pero qué son esas cosas materiales? Los seres pon- 
derables, los de dimensiones, los que ocupan un lugar en el 
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tiempo y en el espacio, y cuyo conocimiento cae bajo el 
dominio de las Ciencias experimentales. 


Antiguamente se creía que la materia era inerte y eter- 
na, sabiéndose actualmente, que la inercia es un estado apa- 
rente, que todo se mueve y que cuanto existe es un cúmulo 
de energías que forman todas las cosas, y tampoco es eter- 
na, se divide, se desintegra en elementos que desaparecen 
en el éter o si se quiere en el caos. Si el Universo no fuera 
un producto de energías, de fuerzas en constante actividad, 
no existiría, ya que el reposo sólo es un estado aparente, una 
ilusión que nos hace pensar en la existencia de la inercia. 
Si los mundos alguna vez se detuvieran en su carrera, si per- 
dieran su energía, se desquiciaría el sistema cósmico y se 
acabaría este Universo, cuando menos en su forma actual, 


La materia se divide en moléculas y éstas en átomos, los 
que, según las últimas teorías se descomponen en ciertos 
elementos, que se ven moverse como si fueran también astros 
o planetas de pequeños universos. (Estos conceptos se su- 
pone que se emitían en el año de 1911, cuando la era ató- 
mica sólo se iniciaba en los laboratorios de los físicos y los 
químicos y no tenía trascendencia mayor en su uso científico 
e industrial). Es indudable que, en el gran laboratorio de 
la Naturaleza, se juntaron los componentes del átomo y al 
fusionarse formaron los cuerpos que aparecen en un estado 
de estabilidad, llamada la materia, la cual en un principio 
se compone de cuerpos simples llamados metales y meta- 
loides, los que en sus infinitas y variadísimas transforma- 
ciones, dieron los cuerpos compuestos inorgánicos y los or- 
gánicos, en sus diversos estados, contingencias, cualidades y 
atributos. De aquí que la materia también disfrute de mu- 
chas formas, dando lugar a pensar que no es eterna, y que 
propiamente la energía es la que se convierte en materia y 
ésta en energía cuando se descompone en sus elementos ató- 
micos, que están regidos por leyes infinitas del universo, de 
las cuales algunas conocemos y otras ignoramos, teniendo 
ocasión por este desconocimiento a las inquietudes continuas 
de investigación, con el haber positivo de que cuanto más 
sabemos, mucho más ignoramos, fórmula que llevaremos has- 
ta la consumación de los siglos, la que, si en algo nos acer- 
ca a Dios, en la mística de la Fe, en mucho más nos aleja 
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de El, en cuanto a la pretensión humana de presumir cono- 
cer y alcanzar su sabiduría. 


En: tanto que el espíritu, es único, en cada individuo y 
diferente al de otro, es decir, que, hay tantos espíritus como 
seres dotados de razón han existido y son como los ángeles 
y arcángeles, querubines y serafines, no tienen sexo, exis- 
tiendo esa semejanza por tratarse de seres extraterrenales o 
divinizados, que han existido desde la eternidad por ser obras 
del Creador, por cuya razón no tienen necesidad de repro- 
ducirse, y el sexo se da, para la reproducción de las formas 
materiales vivientes, o sea la continuación de los seres orga- 
nizados que tienen vida, que deben servir de morada al es- 
píritu. 


Por eso, se puede afirmar con certeza, que el hombre 
es dual, materia y espíritu, la materia sufre constantemente 
sin interrupción cambios, al grado que en una misma perso- 
na la materia que formó el cuerpo del niño, ya no es en 
nada igual al del adolescente, ni al del adulto o a la del 
viejo, mientras que el espíritu sigue siendo el mismo. 


Por esta causa, por el hecho de que los espíritus se 
diferencian de individuo a individuo, la idea de que la edu- 
cación científica y moral o de valores intelectuales o idea- 
les, debe ser colectivista, es un absurdo, porque, a los hom- 
bres no se les puede tratar en ese aspecto como un rasero, 
sucediendo lo contrario con la educación física, 


Así es como se comprende que el mundo material no 
haya aparecido por el acaso o por el azar, porque, del exa- 
men de la materia misma, se demuestra, que no tiene ni con- 
ciencia ni conocimiénto, porque no es unidad, está fragmen- 
tada, y ésta es la razón por la que no puede existir en ella 
el concepto del ser y de la razón de ser, porque, la inteli- 
gencia, la conciencia y la voluntad deben ser necesariamen- 
te el fruto de un ser uniforme y únicos, no compuesto; ade- 
más de que, no tiene libertad y es esclava de las leyes que 
la rigen. Por eso no puede ser su propia autora; porque 
en todo ser creador se suponen dos cosas fundamentales: 
querer y poder. Pero sólo pueden reunir esas cualidades 
los seres inteligentes y libres, y en mi concepto, la inteligen- 
cia suprema y la libertad absoluta, sólo son atributos de 
Dios. Dios quiso y pudo crear al Mundo dicen los teólo- 
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gos. Esta es una verdad científica, aunque tenga ese origen 
religioso teológico. 


Esta es la razón del determinismo en el obrar de la ma- 
teria inorgánica y orgánica, a la que fatalmente rigen leyes 
cósmicas y terrestres, que son motivo de estudios de las cien- 
cias experimentales. 


Por eso en tratándose del espíritu son otras las consi- 
deraciones que hay que hacer; pero para ello no debemos 
olvidar, que, al espíritu lo conocemos y estudiamos a través 
de ese ser que se llama hombre, que es dual por estar com- 
puesto de materia y alma, que tiene la facultad de ejecutar 
actos del dominio de las ciencias experimentales como actos 
de la razón. En consecuencia, el cuerpo material está regi- 
do por leyes que afectan a la materia, porque es ponderable 
y tiene dimensiones, pero el espíritu, no puede ser afectado 
por esas leyes, por ser inmaterial y tener voluntad, acción 
y libertad. De aquí su poder de auto-determinación, de su 
querer en los actos. 


El espíritu, no es como dicen algunos materialistas, la 
función superior y última de la materia organizada, con los 
atributos de memoria, inteligencia y voluntad, no, porque la 
materia no tiene ni inteligencia ni conciencia, ni mucho me- 
nos voluntad. La materia obra fatalmente, tanto en el mun- 
do inorgánico como en el orgánico. Hay mucha diferencia 
en el obrar de la materia y el hacer del espíritu. Entre el 
ser y el deber ser. 


Por estas causas sólo admitimos responsabilidad de sus 
actos en los humanos y no en los seres inferiores, aunque 
sean seres organizados con vida; porque, sólo el ser humano 
tiene conciencia de sus actos y obra con libertad y también 
por medio del raciocinio, —aunque, esto lo nieguen los po- 
sitivistas,— se autodetermina, por ser el raciocinio un diálo- 
go interno para escoger lo que más conviene a nuestros pro- 
pósitos y fines, 

Esta es la razón de la libre determinación o facultad de 
autodeterminarse, según su querer, que le impele a escoger 
aceptando o contrariando el obrar y el hacer interno y ex- 
terno, para perfeccionarse o demeritarse, para ser un bene- 
factor o un malvado, un héroe o un traidor; un constructor 
o un asesino o destructor de las formas creadas. 
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De otra manera la Humanidad no tendría razón para 
enaltecer y perpetuar los hechos de los grandes talentos, de 
los sublimes artistas o de los grandes sacrificados por la 
Patria, la Religión o la Virtud, o por la misma Ciencia, 
como Galileo, o por la Filosofía como Sócrates. No ten- 
dríamos por qué levantar monumentos a los héroes, a los 
santos y a los sabios. Sin que esta costumbre amorosa de 
reconocimiento al mérito, la nieguen ni los materialistas ni 
los espiritualistas, los liberales y conservadores, los indivi- 
dualistas o socialistas, etc.; y lo que es más, los ateos y cre- 
yentes, costumbre que han practicado con fervor y adora- 
ción a través de las edades, lo mismo el salvaje que el civi- 
lizado. Ahí tenemos la prueba en los dólmenes, los men- 
hires, las tumbas, los monumentos, las pirámides, las esfin- 
ges, los monolitos, los bajo y alto relieves, los ídolos, las 
estatuas, las imágenes, los altares y los templos, levantados 
por los pueblos y los gobiernos, las familias y las tribus, 

Esta es la mejor comprobación de la tesis sustentada, y 
basta para afirmar que es verdadera y por consiguiente cien- 
tífica. 

Con esto terminó el ingeniero don Miguel Cid, su estu- 
penda exposición. 


XXI. 


A pesar del comportamiento leal y distinguido del se- 
ñor general Enrique Añorve, en la ciudad de Tlapa, no se 
tuvieron en cuenta sus hechos meritorios ni los anteriores a 
este acontecimiento, sino que siendo presa de las intrigas y 
considerando que ya no eran necesarios sus servicios, se or- 
denó que se presentara en Chilpancingo, para ser licencia- 
das sus tropas. Ánte semejante comunicación, el general 
Enrique Añorve, dejó en libertad a sus compañeros y ami- 
gos de armas, para que lo siguieran al cumplimiento de la 
orden recibida, la que acataron unos cuantos y se presentó 
en Chilpancingo, siendo licenciado juntamente con sus tro- 
pas, las que recibieron insignificante recompensa por los 
servicios que habían prestado a la causa de la revolución. 


El general Enrique Añorve, resolvió entrevistarse con el 
señor Presidente de la República don Francisco 1. Madero, 
para exponerle sus defensas contra las intrigas de que era 
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objeto, pero se cuenta que, el Presidente de la República, 
después de hacerlo esperar más de cinco días, lo recibió con 
enfado despreciando la labor meritoria del general, quien 
resentido por semejante recibimiento, se dirigió a la ciudad 
de Puebla, donde fue atacado de fiebre biliosa que lo llevó 
a la tumba, el día 31 de diciembre de 1911. 


Así terminó la vida un general ameritado que en poco 
tiempo extendió sus fuerzas victoriosas, desde el puerto de 
Acapulco hasta la ciudad de Oaxaca y desde la ciudad de 
Tlapa a la orilla del mar. 

Descanse en paz mi jefe, dijo Carlos Guerrero y des- 
apareció envuelto en otra nube que llegó hasta donde yo 
estaba, y se alejó para desbaratarse en lluvia allá en la par- 
te baja del riachuelo. 


LIBRO TERCERO 


SEGUNDA PARTE 
Año de 1912 


Estaba verdaderamente asombrado ante aquella visión, 
tan sorprendente como misteriosa, que me parecía que soña- 
ba; que todo aquello era sobrenatural y la impericia de 
explicarme satisfactoriamente aquellos hechos me hicieron 
sudar y ponerme lívido. Al cabo de un rato volví a mi es- 
tado normal y me propuse continuar mi camino; pero cuál 
sería mi sorpresa, que al volver la cabeza por un ruido que 
escuché a mi espalda, vi una tolvanera, que formaba un 
enorme torbellino, que se levantaba del suelo al cielo y que 
venía de la llanura, tan grande, que pronto invadió el con- 
torno que me rodeaba, arrancando malezas, torciendo árbo- 
les y obscureciendo el día; pero a cierta distancia fue des- 
vaneciéndose hasta desaparecer y en su lugar se dejó ver un 
jinete en una hermosa cabalgadura negra como el azabache 
o la noche obscura, que corría a toda velocidad el que lle- 
gando donde yo estaba detuvo su tropel y rayó el suelo con 
las patas traseras de su caballo y lo encabritó majestuosa y 
soberbiamente. 
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El jinete estaba armado hasta los dientes, traía dos pis- 
tolas en la cintura, un rifle treinta treinta que pendía del 
fuste de la silla de montar por el lado derecho y de la ca- 
beza de la montura por ese mismo lado colgaba un garniel 
lleno de dinero, y por el lado izquierdo, también colgando 
de la misma cabeza, la funda de un machete que atraveza- 
ba la ación conteniendo el acero que casi era toledano, 
adornada la funda con bordados de oro y plata y el mache- 
te con cacha de cuerno pulido con incrustaciones de concha 
de nácar y platino, teniendo la hoja de esa arma inscrito 
bellamente adornado en grabado, el nombre de su dueño. 
Abajo del garniel colgaba una reata de lechuguilla propia 
para lazar y tirar manganas, con su gaza formada de cuero 
de gamuza. Amarrados de los tientos de arriba de las canti- 
nas de la silla, sobre las ancas del caballo, había un sarape 
y una manga de hule y dos cananas o carrilleras con par- 
que para fusil, independientemente de otras dos parqueras 
que llevaba cruzadas en el pecho. El caballo estaba bien 
enfrenado, se movía rápidamente, era brioso y elegante en 
el andar y bien guarnecido a la usanza costeña, con silla 
bordada también de oro y plata, el freno colgaba de cabe- 
zadas de plata con chapetones de oro y el ronderillo y man- 
tillón lucían vistosamente de color rojo con hilos plateados 
brillantes. El jinete sabía cabalgar y se veía majestuoso en 
aquel caballo de magnífica estampa. Aquel soberbio dra- 
gón era Manuel Colón Beta, al que a cierta distancia se- 
guían en cabalgaduras muy buenas y briosas Ezequiel Ma- 
gaña, Manuel Marcial, Sebastián Colón y otros diez hom- 
bres más, también perfectamente armados, los que se veían 
imponentes y respetuosos sobre animales colorados, bayos. 
sabinos, naranjos, alazanes y rocillos, también de bella pre- 
sentación buenos y briosos. Se detuvieron como a veinte 
metros del primer caballero, y éste, al verme, se bajó de su 
cabalgadura tomando el ronderillo en la mano y se sentó 
sobre un tronco grueso de cuapinole que estaba tirado junto 
del lugar donde yo me encontraba y con estimación y res- 
peto, me dijo: Sé lo que te propones, por eso te voy a con- 
tar muchas cosas que pasaron por la Costa Chica, que deben 
conocerse por los nuevos habitantes de nuestro querido Ome- 


tepec. 


Comenzó de esta manera: Al retirarse el general Enri- 
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que Añorve, para Tlapa, dejó en Ometepec, encargado de 
la plaza al mayor Daniel Reguera, quien en unión del ma- 
yor Rafael Añorve, organizaron un grupo de armados como 
de cincuenta hombres voluntarios, para resguardar y defen- 
der la población, habiéndoseles incorporado en octubre de 
1911, el capitán primero Eligio Estévez y en seguida el de 
igual grado Miguel Ramírez, de Tecuanapa, aumentando el 
número de armados hasta ciento cincuenta hombres, en el 
mes de diciembre del año citado. 


Como de día en día aparecían en la región brotes rebel- 
des antimaderistas, que en el fondo no eran más que grupos 
de bandoleros, en prevención de que éstos se organizaran y 
atacaran la plaza de Ometepec, mal guarnecida, a mediados 
del mes de enero de 1912, el mayor Rafael Añorve, se fue 
al pueblo de San Nicolás, donde organizó un grupo de vo- 
luntarios de treinta hombres, con los que se dedicó a perse- 
guir a los grupos rebeldes que se reunían en los Bajos, de- 
dicándose a robar. 


A fines de enero salió el capitán Eligio Estévez, para 
el pueblo de Azoyú a resguardarlo de las asechanzas de los 
antimaderistas, que amenazaban seriamente la plaza, hasta 
que fue atacado en los primeros días de febrero, ataque que 
rechazó con grandes pérdidas para los enemigos, quienes 
dejaron en el campo muchos muertos, heridos, acémilas, ca- 
ballos ensillados y algunas armas. Esta fue una victoria de 
mucha significación para el gobierno del señor Madero, en 
la Costa Chica, que no se supo aprovechar por el Gobierno 
del Centro, contra el bandolerismo, precisamente, por celos 
de otros jefes del Estado, que querían tener preponderancia, 
ya que aquellas fuerzas victoriosas pertenecían a las de En- 
rique Añorve. 


Por órdenes superiores Estévez, se reconcentró a la pla- 
za de Ometepec, con la columna de su mando, dejando aban- 
donado el pueblo de Azoyú, que debió conservarse para se- 
guridad de esta región y de las propiedades de los Bajos, 
nulificada en esa forma la victoria de Estévez, lo que dió 
lugar a que aumentaran los descontentos por ambiciones per- 
sonales y porque creían en el triunfo de Zapata conta Made- 
ro y algunos otros, porque no estaban conformes con la je- 
fatura militar de Reguera en Ometepec, provocando situa- 
ciones alarmantes constantemente, siendo los principales agi- 
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tadores Rafael Guillén, Manuel Guillén alias “Pajarito”, los 
hermanos Juvencio, Enrique, Prisciliano y Mauro Reyes, Ber- 
nardino Chupín, Marcelino Estrada y algunos otros amigos 
de estos. 

El mayor Reguera, ante la imposibilidad de controlar el 
distrito y perdidas las esperanzas de recibir del gobierno 
armas y dinero para pagar voluntarios, y por otro lado, te- 
meroso de alguna traición de los desafectos a su jefatura, 
que en honor a la verdad fue de orden y de seguridad, por 
ser el señor Reguera, un hombre respetado, resolvió dejar 
la plaza a cargo del prestigiado y valiente capitán Eligio 
Estévez, retirándose de la población. 

Al darse cuenta de la situación el mayor Francisco Añor- 
ve López, de las fuerzas del general Añorve, y viendo que 
el capitán Estévez, se quedaba casi solo, pues también el Ca- 
pitán Ramírez, abandonó la plaza con los suyos, se incor- 
poró al pelotón de Estévez, con algunos elementos, a fín de 
defender el pueblo contra cualquier atentado de los enemi- 
gos. 

Como de día en día se iba palpando más intensamente 
un ambiente de inseguridad en muchas personas a quienes se 
consideraba en connivencia con los enemigos de Ometepec, 
siendo realmente ciertas tales suposiciones, al saberse en es- 
te pueblo que en Azoyú se encontraban los rebeldes zapatis- 
tas generales Manuel Reinoso, Néstor Adame, Palemón Oroz- 
co, con gentes de los pueblos de Huehuetán e Igualapa, los 
señores Rafael Guillén y Liborio Reina, se presentaron en el 
Palacio tratando de libertar a los reos que había en la pri- 
sión; pero el mayor Francisco Añorve López, con serenidad 
se los impidió, diciéndoles con voz reposada, que aquél ac- 
to causaría un peligro para la población, por haber entre 
los presidarios muchos criminales. 


Ante aquella situación y observando los jefes Añorve 
y Estévez, que algunos voluntarios desertaban, después de 
conferenciar entre sí y con algunos conmotados particulares, 
—porque estos jefes maderistas querían salir de la plaza y 
atacar al enemigo a campo razo,— les advirtieron el riesgo 
inminente en que podrían encontrarse, dado que carecían de 
cartuchos y que el enemigo contaba con muchos elementos 
armados, resolvieron dejar la población pero antes, suplica- 
ron que la mayor parte de las familias que no habían aban- 
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donado a Ometepec, lo hicieron para evitarse ser atropella- 
dos por los zapatistas, que estaban próximos a llegar. En- 
tre tanto, en el último día que ocuparon la ciudad, los in- 
dicados Rafael Guillén y Liborio Reina, con cincuenta ome- 
tepecanos, a los que se agregaron algunos más, recorrieron 
la población por el lado Poniente, tocando botes de lata, 
cadenas y campanas, causando alarma y gritando vivas al 
general Emiliano Zapata. 


Ante lo irremediable, el mayor Añorve y el capitán Es- 
tévez, a las once de la noche abandonaron la plaza seguidos 
de unos cuantos voluntarios, por el camino del Paso del 
Tabaco del río de Santa Catarina, en donde los licencioaron 
y ellos se fueron a buscar a sus familiares que erraban por 
los montes. 


8 de Marzo de 1912. 


Este día la villa de Ometepec amaneció silenciosa, casi 
lúgubre, no se oía el “alerta” ni el “quien vive”, de los cen- 
tinelas; ni se veían las patrullas de soldados rondar la po- 
blación, y algunas casas, estaban cerradas, sin sus morado- 
res, otras sólo albergaban algunos sirvientes que las cui- 
daban escuchándose únicamente el ladrido de los perros y 
alguno que otro canto de los gallos y algún rebuznido de 
asnos abandonados, ya que los animales que había en la po- 
blación se habían sacado de los corrales y pesebres y echa- 
do a los campos. 


Como a las cinco horas, se vio salir a los hermanos Re- 
yes, Rafael Guillén, Bernardino Chupín, Macedonio Estra- 
da, Mariano Camero, Ruperto Hernández, ya mencionados, 
con más de ochenta hombres de a caballo y perfectamente 
armados, por el camino de Azoyú, a encontrar a los rebel- 
des zapatistas y darles la bienvenida, a la vez que ofrecerse 
como sus amigos y partidarios, a los que encontraron al po- 
co rato de andar. 


En esta ocasión, la calle principal del pueblo y el zó- 
calo, donde viven casi todos los ricos y están los principa- 
les comercios, amaneció con algunos adornos florales, para 
recibir a los forajidos que llegaron ávidos de rapiña y de 
sangre a quienes se vio entrar a la plaza tranquilamente a 
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las diez de la mañana. Tan pronto estuvieron en posesión 
del lugar, se dedicaron a cometer el más desenfrenado de 
los saqueos, casi sin respetar casa alguna, fueran o no co- 
merciales, y en menos de dos horas, las vaciaron sin dejar 
un clavo o alfiler, destruyendo hasta los armazones, como 
sucedió con los establecimientos comerciales de don Adelai- 
do Victoria, José María Bazán, Daniel Reguera, Antonio Lan- 
cho, Andrés López Armora y otros más. 


El jefe de aquellos bándalos, el llamado general Ma- 
nuel Reinoso, personalmente con sus ayudantes saqueó la 
casa comercial del señor Joaquín Romero, y al presentarse 
este señor para ver lo que estaban haciendo, Reinoso le dis- 
paró un balazo, que le pegó en el brazo, cayendo al suelo 
al golpe del proyectil, creyendo Reinoso, que le había da- 
do muerte. 


- El jefe aquél, al terminar el saqueo, se retiró a su cuar- 
tel improvisado, donde supo momentos después, que el se- 
ñor Romero vivía, entonces ordenó al general Palemón Oroz- 
co, lo fuera a matar, inmediatamente. Pero como este jefe, 
se decía sobrino de Romero, lo sacó ocultamente de su casa 
y lo escondió en una de las viviendas de la orilla de la po- 
blación y para que Reinoso creyera que había cumplido con 
la orden recibida, hizo dentro de la tienda de Romero, un 
disparo. 


Desde luego aquellos bandoleros procedieron a llevarse 
el fruto de lo robado en animales cargados y personalmente 
la gente de a pie, en ayates, redes, costales y bultos, vién- 
dose salir recuas de mulas, caballos y asnos cargados de 
ropa, zapatos, sombreros, baldes, cubos, palos, alambres, cla- 
vos, platos, cucharas, cubiertos, tazas, especias, semillas de 
todas clases y caravanas de hombres y mujeres con iguales 
cargamentos y especialmente con frijoles, chile y hasta li- 
bros e impresos. 


Después de aquello y de que fueron incendiadas algunas 
casas, la Villa de Ometepec, parecía como si sobre ella hu- 
biesen pasado las hordas de Atila. 

¡Qué miseria de hombres!, una población que se entre- 
ga, no por cobardía, sino para evitar derramamiento de san- 
gre, es saqueada y destruída de una manera ruin y salvaje. 
Se explica que los pronunciados o rebeldes, se apoderen de 
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dinero, armas, parque, caballos, forrajes, alimentos, montu- 
ras y aún de géneros propios para vendajes de heridos y en- 
fermos. Pero, ¿para qué llevarse tinas, cubetas, clavos, alam- 
bres de púa, platos, ajuares, etc. etc.? 


Aquello fue un verdadero desastre, lo que no fue po- 
sible transportar, lo quemaron, destruyeron o abandonaron 
por las calles, las que se encontraban atestadas de mercan- 
cías y de semillas. 


La única casa comercial y particular que no fue saquea- 
da, la de la señora doña Josefa Guillén. ¿A qué se debió 
esa distinción?; siendo, que dicha señora, según se decía, 
fue una de las consejeras del general Enrique Añorve y en 
su casa tuvo este señor su cuartel militar, siendo además 
ella y sus familiares los Guillén Zamora propietarios de ran- 
chos y tierras. Hay quien afirma que aquello se debió a 
la astucia de su dependiente Ismael Ojendes, quien la salvó 
del desastre. Pero ¿por qué motiyo Manuel Reinoso vivió 
o estuvo en esa casa los días que permaneció en Ometepec? 
Suponen otros, que, fue por la intervención de los señores 
Rafael y Manuel Guillén, sobrinos de doña Josefa, que se 
declararon zapatistas, según el decir del vulgo. 


A los tres días los indicados jefes Manuel Reinoso, Nés- 
tor Adame y Palemón Orozco, se retiraron con sus tropas 
para el paso del río de Quetzala, llevándose prisioneros a 
los señores Dr. Marcial Soto, Bernardino Enríquez, el Re- 
caudador de Rentas; Luis Balanzar, comerciante y a otros; 
habiendo llegado a aquél lugar casi todos los llamados za» 
patistas, en completo estado de ebriedad y en el más espan- 
toso desorden, y por motivo de las mercancías robadas y de 
mando, se provocaron dificultades entre ellos, que ocasio- 
naron la muerte del general Manuel Keinoso de parte de 
Palemón Orozco, lo que ocasionó intensa balacera, escándalo 
y alboroto, entre los distintos grupos, momento que apro- 
vecharon los prisioneros para huir y volver a Ometepec. 


A partir de la toma de este pueblo, por los rebeldes de 
referencia, toda la Costa Chica, parecía un torbellino, en 
todas partes reinaba el desorden, no había autoridades, y los 
de Igualapa, Huehuetán y Acatepec, entraban y salían a 
cualquier población, cuando les venía en gana, especialmen- 
te a Ometepec, recorriendo sus calles en estado de ebriedad 
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y causando escándalos, como si se tratara de una población 
conquistada por salvajes. 


Después del saqueo estúpido y despiadado que hemos 
referido, en la casa del señor don Nicolás Vázquez, que ha- 
bía sido también saqueada, se reunieron algunos de sus ami- 
gos y parientes, contándose entre ellos o los señores Eufe- 
mio Genchi, Eduardo López, Antonio Sánchez y Amado Car- 
mona, y al ver que los libros de su magnífica biblioteca, 
habían sido robados, destruídos y abandonados en los calles, 
comentaron el suceso que consideraban irreparable, de la 
manera siguiente: 


—Antonio Sánchez, dijo: En esta biblioteca muchas ve- 
ces me deleité leyendo versos de poetas extranjeros y nacio- 
nales, por ellos supe, que Inglaterra era la patria del gran 
dramaturgo Sakespeare, autor del famoso “Otelo” y de “Ju- 
lieta y Romeo” y de Milton, autor de “El Paraíso Perdido”. 
Supe de “La Divina Comedia” escrita por el Dante de Ali- 
ghieri, de nacionalidad italiana; del “Quijote de La Mancha”, 
obra inmortal de Miguel de Cervantes de Saavedra; conocí 
las obras de Lope de Vega, Garcilazo de La Vega, Fray 
Luis de León, Fray Luis de Granada, de Campoamor, de Gas- 
par Núñez de Arce y de otros célebres españoles. También 
conocía las obras de Homero, o sean las Odas renombra- 
dísimas de la Iliada y La Odiosea, versos de Virgilio, Ovi- 
dio y Horacio y de otros más de la antigiiedad. Así como 
obras literarias de Rubén Darío, de Santos Chocano y de mu- 
chos nacionales como Manuel M. Flores, Juan de Dios Peza, 
Juan A. Mateos, etc. etc., y cuando deseaba conocer algo, 
aquí venía a consultar libros de Matemáticas, Geografía, His- 
toria, Literatura y Astronomía. 


—Don Eduardo López, interrumpió diciendo: Efectiva- 
mente, esta biblioteca era notable y grandísima, yo tuve la 
oportunidad de conocer muchas obras filosóficas y religio- 
sas. En esta biblioteca había la Filosofía de Kant y obras 
de Marx, como “La Crítica de la Economía Política”, “La 
Miseria de la Filosofía” y otras de este mismo autor. Tam- 
bién pude consultar el Criterio, la Lógica, la Filosofía y 
la Dialéctica de Balmes, habiendo tenido en mis manos El 
Corán y Estudios de Gustavo Le Bon, sobre religiones de la 
India y de la China, sin que faltara naturalmente la Biblia, 
bellamente empastada, así como “México y su Evolución So- 
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cial” y “México a través de los Siglos”. Sin temor de equi- 
vocarme, puedo asegurar, que reuniendo todos los libros que 
poseían muchos residentes de Ometepec, afectos a las Letras, 
como el Sacerdote Melesio Quesada, don Joaquín Romero, el 
señor Cisneros y otras personas más, juntas todas no iguala- 
ban a la biblioteca de Nicolás. 


—Efectivamente, dijo el señor Genchi: Era tan amplia 
esta biblioteca, que había muchas obras de carácter jurí- 
dico, tuve algunas veces la oportunidad de consultar el Dic- 
cionario de Escriche, español y mexicano, a Manresa y Reus, 
a Manresa y Navarro, a Ferri, a Garófalo, a Carrara, Cara- 
vantes y a otros muchos autores alemanes e italianos, que 
en este momento escapan a mi memoria, recordando solamen- 
te a Ricci y Lehr. 


Además, agregó el señor Genchi, mi compadre Nicolás, 
es muy culto en cuestión jurídica, es una de las personas 
que mejor comprenden el Derecho, sin ser abogado titulado. 


El otro día al tratar asuntos jurídicos de negocios fa- 
miliares, nos dijo, como algo propio suyo: “El matrimonio 
es una convivencia social y ayuntamiento entre hombre y 
mujer, con fines de procreación y de ayuda mutua, para 
perpetuar la especie y perfeccionarla, autorizada y sancio- 
nada esa unión por las leyes civiles”. 


Se puede observar que en esa definición no usó la pa- 
labra contrato, seguramente porque esa palabra se da para 
las cosas y los hombres que intervienen en esas relaciones 
jurídicas. En efecto el matrimonio no es un contrato, aun- 
que parece serlo. La unión del hombre y la mujer se veri- 
fica para fines biológicos, fisiológicos y económicos, pre- 
sidiendo el amor o el interés, con el objeto de formar una 
familia y constituir un hogar, en la que se perpetúe la espe- 
cie humana, educada en principios morales y especialmente 
en los de ayuda mútua, sancionada esa unión por las leyes 
civiles. 

En otra ocasión, al tratar de las obligaciones civiles, 
nos dijo: “La obligación es una relación de patrimonios 
o de intereses patrimoniales, concertada entre personas, de 
crédito y de débito, para dar, hacer o no hacer alguna cosa, 
y que debe realizarse o cumplirse, en el lugar y tiempo con- 
venidos, sin condiciones o bajo condiciones”. 
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Esto es muy bueno, dijo el señor Genchi, demuestra 
que mi compadre Nicolás, tiene conocimientos profundos del 
Derecho. Es decir, lo entiende bien. Es respetable su opi- 
nión y muy profunda. 


Hace pocos días se le escucharon estos conceptos: “Ha 
triunfado el movimiento político revolucionario del señor 
Madero, y se han designado autoridades para formar el nue- 
vo régimen, conforme a la Constitución (se refería a la de 
57), repugnando a los revolucionarios hacer designación de 
Jefes políticos, prefectos políticos, causantes principales de 
los atropellos y atrocidades de la Tiranía Porfirista; sin em- 
bargo su designación es legal y lo será, mientras no se re- 
forme la carta General de la Nación, y la particular del 
Estado; por eso urgen muchas reformas fundamentales de 
nuestras leyes, de acuerdo con las nuevas aspiraciones del pue- 
blo, para acabar con el sistema de cosas del porfirismo, 
que fue la negación de la mexicanidad y la protección de 
razas y capitales extranjeros y el fomento de la esclavitud 
servicial y laboral”. 


—En alguna vez platicando sobre la honestidad de los 
gobernantes, se expresó de esta manera: 


El gobernante debe respetar los intereses jurídicos, mo- 
rales, económicos y sociales del pueblo y del Estado, de 
acuerdo con nuestras leyes, y cuidar que no se dilapiden 
ni se aproveche nadie de ellos, a no ser, del sueldo o emo- 
lumento que corresponda a empleados y funcionarios, como 
compensación de sus actividades o beneficios prestados al 
pueblo. Por lo tanto, no debe haber enriquecimiento de par- 
ticulares o de asociaciones basadas en leyes espurias y ar- 
bitrarias, o por defraudaciones o robos al Erario, ni permi- 
tir que el tesoro público sea el botín de familiares o ami- 
gos de los funcionarios y empleados públicos—”. 

—Alguna otra vez, encontrándose en reunión de amigos 
liberales y hasta jacobines, expresó los siguientes concep- 
tos: 


“La creencia en Dios, es un dogma sagrado y venerado; 
por tal razón no cabe discusión alguna sobre ese misterio; 
el que, conceptuado como la Inteligencia Universal, no pue- 
de ser comprendido ni investigado por los hombres limi- 
tados en el saber y sin facultades ningunas de hacedores, 
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pues lo que los hombres llaman crear o inventar, no es más 
que reformar la materia existente, para descubrir en ella 
sus propiedades no conocidas y aplicarlas o dirigirlas a un 
propósito determinado. 

También expresó: 

Los hombres, pueden ser religiosos desde aceptar las 
formas rituales más sencillas hasta las más complicadas y 
agruparse por sistemas o credos; pero jamás se logrará que 
todos tengan normativamente el mismo o igual concepto 
dogmático respecto de los misterios y asuntos religiosos; por- 
que, la idea emocional es diferente de individuo a individuo, 
de aquí que, cada quien a su manera y según sus necesida- 
des, se forme el concepto de la Divinidad”. 

También le oí expresiones de esta clase: 

Fines morales, religiosos, políticos, económicos y de pro- 
greso, determinaron al hombre a unirse en sociedad, como 
la mejor forma de alcanzar su perfectibilidad física e inte- 
lectual, porque, su hacer no es obra de la naturaleza, sino 
una función espiritual; en tanto que la llamada sociabilidad 
de algunos animales, obedece a fenómenos de conservación, 
como hechos naturales sujetos a leyes invariables. 


Agregó: Hay mucha diferencia entre la obra razonada 
del hombre y la intuitiva de los animales, la de aquél, siem- 
pre es perfectible, se modifica en sentido ascendente, para 
alcanzar muchos fines que son los propósitos del hombre; 
en tanto que, el hecho de los castores, de las hormigas, de 
las abejas, de las avispas o de las aves al construir sus cho- 
zas, panales y nidos, siempre es igual y semejante, porque, 
es obra de la naturaleza. 

¿Dónde se ha visto, como dice un autor célebre, a un 
animal edificar casas, para formar ciudades; hacer libros 
para tener instrucción científica; labrar la tierra para pro- 
ducir el alimento de los pueblos; dictar Leyes, para tener 
Gobierno, etc. etc., y siempre perfeccionándose a sí mismo? 


En cierta vez hablando sobre la Justicia, disertó de 
esta manera: ¿Qué es la Justicia? Para mí la idea de la 
justicia, dijo, sólo tiene realización en los actos humanos; 
porque, sólo a los hombres cabe ser justos. Es el acto de 
la autoridad o del poder público o de los individuos por el 
que, se reparan los males causados al Estado, a la Sociedad 
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o a las personas en lo particular, ya sea en su integridad 
física, en sus bienes o en sus derechos, cuando son lesiona- 
dos por hechos antisociales, que hacen peligrar o destruyen 
las estructuras humanas, sociales o gubernamentales o sus 
derechos en sus múltiples y diversas acepciones. 

¿Esta definición es correcta? A la crítica cabe anali- 
zarla. Para nosotros se tiene como verdadera. En efecto, 
las sociedades, los individuos y los gobiernos son estructu- 
ras: El hombre es creado por Dios; las sociedades por los 
hombres y los gobiernos por las Sociedades y pueblos. 


No concibo creaciones naturales sociales, porque, la Na- 
turaleza no tiene inteligencia ni libertad, es esclava de las 
leyes que la rigen fatalmente. Pero la justicia se ha hecho 
en todos los tiempos, siempre buscando una bases en que 
apoyarla, ya fuesen preceptos religiosos o morales. 


Pero repudiando siempre la arbitrariedad para hacerla. 
Siempre fueron repugnantes los déspotas o sátrapas, que la 
basaron en su capricho, o en sus instintos bestiales, hasta 
que los judíos y los romanos la basaron en normas escri- 
tas. El primer pueblo, citado, lo hizo a través de su Jefe lla- 
mado Moisés, que les dio los Diez mandamientos de la Ley, 
y el segundo, o sea el romano, con la expedición de las Ta- 
blas de la Ley y los edictos de los pretores y tribunos. 


Estas fueron las primeras leyes escritas, de que se tiene 
noticia, aunque en otros pueblos se tuvieron por normas 
legales preceptos religiosos y costumbres establecidas que 
eran respetadas, habiendo evolucionado el concepto de ley 
hasta llegar a nosotros en que tenemos constituciones y Có- 
digos que rigen a la sociedad. 


Pero estas leyes normativas, como obras humanas ado- 
lecen de defectos, tienen muchas lagunas, no preven todos 
los casos que se suceden, muchas de ellas por ignorancias 
científicas no son generales, ni claras, ni precisas y con 
frecuencia son contradictorias. Entonces pues, para lograr 
una justa y correcta aplicación de las leyes, desde tiempos 
lejanos se crearon escuelas para instruir a individuos que 
se dedicaran al estudio de las ciencias y la filosofía del De- 
recho y al arte de exponerlo. De esta guisa nacieron los 
juristas y los jurisconsultos. Aquellos eran y siguen siendo 
los administradores de la Justicia, ya sea como jueces o 
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como postulantes. Su misión es muy delicada. Ellos no es- 
tán facultados para crear la ley ni para reformarla, su mi- 
sión se concreta a ajustarse al Derecho o a las reglas legales 
establecidas. Si la ley tiene lagunas, llenarlas con la inter- 
pretación de otras leyes aplicándolas por analogía, a casos 
semejantes de aquellos a que las mismas leyes se refieren, 
o por mayoría de razón, conforme a las reglas de la Lógica. 
Otras veces armonizándolas cuando parecen ser contradic- 
torias, a manera de que subsistan y no se destruyan los pre- 
ceptos unos a otros, y en ocasiones aplicándolos de tal ma- 
nera que no resulten absurdos. El jurista, no es el creador 
de la Ley, es el justo intérprete de ella. En cambio el ju- 
risconsulto, es el que conoce la razón filosófica y científica 
de la misma, su motivo de ser en el tiempo y en el espacio, 
la conveniencia de su existencia en determinado tiempo y lu- 
gar y la necesidad de sus reformas según las circunstancias 
existentes en las sociedades para quienes se dictaron”. 


“Como los pueblos evolucionan en todo, no están estan- 
cados y caminan progresivamente a metas desconocidas, es 
muy natural, que también evolucionen las ideas de justicia, 
ley y derecho de los pueblos. Antiguamente era justo te- 
ner esclavos, a los que se le consideraba como cosas que for- 
maban el patrimonio de los particulares. Se veía con bue- 
nos ojos y enaltecía al ciudadano de un mismo país, y se 
despreciaba al extranjero; se reverenciaba al poderoso y se 
trataba con desprecio a los pobres; se aceptaban como lícitas 
las diferencias de castas: patricios y plebeyos, nobles y sier- 
vos, etc. etc, Diferencias que están por desaparecer total- 
mente, habiendo sido Jesús, el primer Maestro religioso y 
moral, que en su bellísimo discurso o sermón de la Monta- 
ña, estableció los dos grandes preceptos fraternales de amor 
y de perdón, como pilares sostenedores de una nueva raza 
de hombres mejor preparada en las ciencias y en la moral”. 


“Pero para alcanzar y conquistar los pueblos sus dere- 
chos han tenido que dejar surcos de sangre en su largo pe- 
regrinar. Con Jesús, mueren sacrificados sus Apóstoles, dis- 
cípulos y seguidores del Cristianismo; con Espartaco todos 
los esclavos romanos que buscaban la libertad y la reden- 
ción; los eruzados y los mahometanos bajo el pretexto de 
sus luchas religiosas, confunden para bien de la Humanidad, 
dos civilizaciones y acercan el Asia a Europa, por medio de 
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guerras sangrientas llamadas las Cruzadas. El paso del feu- 
dalismo a los sistemas constitucionales, está cubierto de san- 
gre, como también los pueblos se han cubierto de su pro- 
pia sangre, para dar fin a las colonias. Pero, nuevos sen- 
timientos y aspiraciones se van logrando, al grado de que, no 
obstante de que hay nubarrones y tempestades de egoísmos 
que agobian a las naciones, se va comprendiendo mejor el 
concepto moral”. 


Ricardo Clavel, que no hacía mucho tiempo se había 
reunido a nuestros conversantes, manifestó, lo siguiente: 


“El señor Nicolás Vázquez, por propia disposición y 
capacidad conoce con amplitud y pericia dibujo lineal, de 
ornato y de paisaje y le gusta tocar aunque imperfectamen- 
te la jarana, guitarra, arpa y violín y le agrada enseñar a 
los jóvenes las danzas de la región, comedias y pastorelas. 
A él se debe que en la actualidad el toro de petate, el macho 
mula, el tigre etc., se representen por niños y adolescentes, 
lo mismo que las pastorelas y zarzuelas son representadas 
por jóvenes. Ha escrito infinidad de composiciones en ver- 
so, especialmente de felicitaciones de cumpleaños y onomás- 
ticos, de carácter religioso y patriótico, habiéndole conocido 
discursos de su propia capacidad”. 

“En sus fincas de campo, ha convertido terrenos mon- 
tosos o cerriles zacatosos en útiles para la agricultura y la 
ganadería. Técnicamente construye canales, sifones y presas 
pequeñas para la irrigación de los nuevos predios desti- 
nados a la agricultura. En La Guadalupe siembra en las lo- 
mas caña de azúcar que industrializa y vende la panela, ca- 
chaza y azúcar a los productores de aguardiente y alcoho- 
les. Esto lo hace en armonía con los nativos del lugar quie- 
nes también sacan los mismos productos, a quienes les per- 
mite sin molestarlos sigan trabajando en el cultivo de la 
caña, las partes bajas, planas y de riego de la finca, desde 
hace mucho tiempo, desde que era conocida con el nombre 
de “Trapiche Viejo”, derecho que les han respetado los dis- 
tintos dueños que han sido de la finca. La Cañada de Huiz- 
tepec, la ha convertido en un magnífico lugar para la agri- 
cultura donde se siembra tabaco, frijol, maíz, sandía, melón, 
ajonjolí y otros productos, y ha logrado que el arroyo co- 
rra sobre la superficie del terreno regándolo y sin formar 
zanja en su cauce, o bien humedeciéndole sin hacer barran- 
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cas, sin perjudicar los predios ribereños, por medio de za- 
cate para los ganados, especialmente el vacuno que engorda 
bien y produce abundante leche, aunque sea corriente, de la 
que se obtiene la cuajada para los quesos que se hacen sema- 
nariamente. En el Cerro del Chivo, y en una cañadita de 
la parte baja, engorda muy bien la cabra y el borrego, a tal 
grado, que cuando las majadas permanecen por algún tiem- 
po en esos lugares, se les engrasa el corazón y mueren mu- 
chos corderitos por esa causa. Los planes de La Cañada se 
enriquecen anualmente con los abonos y limo que arrastran 
las aguas torrenciales de las lluvias que bajan de las lomas 
y cerros que la rodean, los que se encuentran cubiertos de ár- 
boles frondosos de maderas finas, formando hermosos bos- 
ques, donde no falta el llamado árbol de “Villa”, el asesino 
de la selva aquella, que mata a las aves que en sus ramas se 
posan o a los cuadrúpedos que a su sombra se cobijan para 
sestear y guardarse de los rayos del sol. También hay el 
arbusto llamado “Tetlatia”, esa maligna criatura de la na- 
turaleza que hincha a las personas que a él se acercan o 
pasan por su sombra, y también hay matas de abrojos que 
al rozarlas se adhieren al vestido o al cabello humano o 
a la crín de las bestias, cerdas de las vacas y lanas de los 
borregos, habiendo igualmente plantas creadoras de pino- 
lillos, esos pequeñísimos parásitos que se pegan y penetran 
en la piel y producen gran comenzón, más que las niguas 
y las garrapatas”. 


“Yo le tengo mucha estimación porque, es nuestro gran 
consejero, ama a los pobres, a los de abajo, y nunca estu- 
vo de acuerdo con el Porfirismo, por esa causa es el único 
en todo Ometepec, que recibía el Ahuizote, el Hijo del Ahui- 
zote etc.. por los cuales nos dábamos cuenta que había en 
la Nación un gran descontento con la Dictadura Porfirista”. 
ta”. 

“Al terminar la narración anterior el señor Amado Car- 
mona se expresó en estos términos: Efectivamente Nico, 
(trato cariñoso que daba a don Nicolás) no solamente co- 
noce las Leyes sino que, sin olvidar sus buenas cualidades 
de preceptor de niños de las escuelas, se deleita por las no- 
ches con nosotros, dándonos a conocer las constelaciones y 
galaxias que a la simple vista se ven en este hermoso cielo 
azul de la Costa Chica, y por él, he sabido que hay otros 
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mundos parecidos a este en que vivimos, y que posiblemente 
los planetas cercanos a nosotros se encuentran habitados como 
Marte y Venus, confundiéndonos con sus hermosísimas expli- 
caciones siderales. Muchos de esos nombres yo no los cono- 
cía hasta que los oí pronunciar de sus labios, y para que no 
se me olvidaran, a las vacas de mi rancho les he ido po- 
niendo esos nombres y por eso no es extraño encontrar ani- 
males que se llamen Venus, Saturno, Neptuno, Orión, Pis- 
cis, Acuario, etc, etc. 


Igualmente, conoce la fabricación del jabón, de cor- 
deles del crín y de hilo, habiendo enseñado esas industrias 
a sus sobrinos los hermanos Sánchez Vázquez. 


También don Plutarco Vázquez y don Serafín Vázquez, 
hermanos de Nicolás, fueron muy notables, el primero, en 
asuntos de Medicina y Cirugía, pues sin saber absolutamen- 
te nada de esas ciencias, fue un buen curandero de enfer- 
medades del rumbo, sabía componer huesos, curar heridas 
y tumores, y a él se le encargaban las autopsias que se ha- 
cían a los asesinados, las que verificaba con mucha destre- 
za. Igualmente Serafín, fue un gran veterinario, castraba 
toda clase de animales machos, domésticos, de pluma o de 
pelo, cuadrúpedo u ovíparo, y llegó hasta a hacer castracio- 
nes de vacas, ya que para él era común hacerlo en las co- 
chinas o cerdas. Curaba las asoleaduras de los caballos, las 
mataduras, las llagas y muchas enfermedades de estos ani- 
males, y también sabía amansar y domesticar a una bestia 
y arrendar perfectamente bien toda clase de cabalgaduras, 
sin que ignorara el cultivo de los campos, la caza y la pes- 
ca, siendo un magnífico nadador y conductos de canoas por 
los ríos y charcos. 


Precisamente su muerte se debió a que, al jinetear a 
un macho retinto en uno de tantos reparos, recibió un gol- 
pe en el estómago con la cabeza de la silla, que andando el 
tiempo le produjo un tumor que lo llevó a la muerte. 

Después de esta conversación las personas indicadas, re- 
cogieron algunos libros y otras cosas que encontraron tira- 
das en la casa del señor Nicolás Vázquez, las que le entre- 
garon cuando este señor volvió a su domicilio, 

Los que entregaron a esta Villa, no la supieron defen- 
der de los atropellos de aquellos maleantes; porque no les 
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convino hacerlo, porque, lo que deseaban era enriquecer- 
se y vengarse de sus enemigos, por eso a algunos se les vio 
por aquellos días dedicarse a la rapiña y al robo, por los 
pueblos de los indígenas. 


Los de Igualapa, deseando tener persona con quien en- 
tenderse en Ometepec, nombraron Presidente Municipal, al 
señor Próspero Guerrero, nativo de la población y hermano 
del señor Carlos Guerrero. Pero hicieron mala elección, 
porque el nombrado, quería a su pueblo, y por eso, secreta- 
mente, procuró ponerse en contacto con su hermano Carlos 
y con Rafael Añorve, que estaban en San Nicolás, persona- 
jes éstos que ya nos son conocidos y a quienes ofreció toda 
clase de ayuda para liberar a su pueblo de aquella influen- 
cia Igualapaneca, y en vista de esos ofrecimientos, dichos 
señores acompañados del señor Teodoro Montalbán, se fue- 
ron para Cacahuatepec, del Estado de Oaxaca, donde había 
muchos Ometepecanos refugiados y les expresaron los pro- 
pósitos de Próspero Guerrero, de coadyuvar con ellos en la 
recuperación de la plaza de Ometepec, resultando de aque- 
lla entrevista que todos se pusieran de acuerdo para el fín 
indicado, disponiéndose formar un cuerpo militar que lleva- 
ra a cabo la obra y se señaló el día de la partida. 


A ellos se unieron los españoles José Barquín y José 
Noriega, con sus empleados Manuel Colón y las demás per- 
sonas que ves en este lugar, que también se encontraban en 
Cacahuatepec. 

Aquellos contingentes, llevando por jefes a los indica- 
dos españoles, a Rafael Añorve, que, comandaba a los de 
San Nicolás y Maldonado y Carlos Guerrero o sea Zenaido 
Guerrero y otros, salieron para Ometepec uniéndoseles en el 
camino Rafael Salinas, los hermanos Abrahan y Cirilo Ro- 
mán, los hermanos Francisco y Domingo Añorve López, Cris- 
tino Baños, Juan Añorve, el señor Francisco Zamora Mén- 
dez y sus hijos Gustavo, Felipe, Aristeo y Salvador: Enri- 
que López Jiménez. el señor Angel Sandoval y sus hijos 
Gabriel, Amado, Efrén y Egidio; el señor Julián Muñoz, su 
hermano Rafael, y su hijo Pedro; Fernándo López Alarcón. 
Adalberto Pacheco Jiménez y los hermanos Eladio y Elías 
Aguirre y muchos otros, formando un fuerte contingente mi- 
litar como de mil hombres bien armados, a quienes se les 
unieron Enrique Gil. Francisco López Alarcón y Daniel Váz- 
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quez, que estaban ocultos en los bosques cercanos a Ome- 
tepec, con ottras muchas personas. 


28 de Marzo de 1912. 


Convenida la fecha en que debería recuperarse la pla: 
za de Ometepec, vilmente mancillada y vilipendiada por las 
hordas de latrofacciosos, que se atrevían a tomar el nombre 
de agraristas y zapatistas, siendo solamente unos pillos y 
asesinos, violadores de mujeres, propiamente sin bandera 
política o social, sin honor ni disciplina militar, los de 
Ometepec se fueron al Paso del Cuaulote, del río de Santa 
Catarina, donde los esperaban los señores Próspero Guerre- 
ro, Luis Balanzar, Juan de la Cruz, Enrique Rodríguez Añor- 
ve y otros llenos de júbilo, dispuestos a luchar, la columna 
compuesta de dragones, se posesionó de Ometepec ese mismo 
día. 

Como algo necesario y como un entrerrenglonado a esta 
narración, cabe hacer el siguiente relato: 


En el paso del Cuaulote, Amado Carreño, en forma si- 
gilosa indujo a ciertas personas de aquella columna, que 
asesinaran a Enrique Rodríguez Añorve, y al darnos cuenta 
de esto, dijo Manuel Colón, intervinimos nosotros ame- 
nazadoramente con agredir a quienes intentaran hacer aque- 
llo. Ante nuestra actitud, se aquietaron aquellas personas; 
pero Enrique Rodríguez, no encontrando seguridad y teme- 
roso de ser asesinado, se separó de la columna y corriendo 
peligros y sinsabores por la monaña, se fue para Costa Gran- 
de, ingresando a las fuerzas revolucionarias de Tomás Gó- 
mez y Juan Villegas y después a las de Julián Blanco y con 
ellas llegó a alcanzar el grado de General Brigadier, por 
sus méritos en campaña como revolucionario, por cuyo mo- 
tivo, se le ve en unión de otros, retratado en uno de los 
murales de los corredores del Palacio de Gobierno de Chil- 
pancingo, que tuvo por objeto perpetuar la memoria de 
algunos revolucionarios del Sur, 


Expresado la anterior, dijo Manuel Colón, sigamos nues- 
tra historia: 


Por la noche, el capitán Enrique Gil, salió con un pi- 
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quete de armados, con el propósito de combatir al llamado 
coronel Victoriano Castillo, que merodeaba por los contornos 
cometiendo fechorías y atentados, en unión de los hermanos 
Reyes; pero al saber éstos que se aproximaba dicho Jefe, 
huyeron, pero les dieron alcance, logrando en los tiroteos 
sostenidos, únicamente matar a uno de los forajidos, llama- 
do Manuel Sánchez. 


1%. de Abril de 1912. 


Los de Igualapa y Huehuetán, creyendo que los de Ome- 
tepec, les tenían miedo o eran unos cobardes, pensaron to- 
mar la plaza y el treinta y uno de marzo le pusieron sitio 
sin que se dieran cuenta los sitiados, por estar las orillas 
y contornos del pueblo lleno de bosques, haciendo algunos 
prisioneros que andaban en sus trabajos y regresaban a sus 
hogares. 


Al día siguiente, lo. de Abril, iniciaron el asalto, muy 
de mañana, pero en todos sus intentos fueron rechazados 
con grandes pérdidas, hasta que se retiraron casi en desórden 
por la tarde, ya muy avanzado el día, al levantar el campo 
enemigo, se encontraron que los atacantes traían en sus mo- 
chilas chile molido y estacas puntiagudas, objetos que según 
el decir de los prisioneros hechos en esa acción, servirían: 
el chile para echárselo a los hombres en las capazones des- 
pués de ser castrados, y la estacas, para clavarlas o meterlas 
en los órganos genitales de las mujeres. Tal eran las sal- 
vajes intenciones de aquellos criminales, que obraban llenos 
de odio y de maldad. 


Aquella lucha no era una guerra ideológica, no media- 
ban principios opuestos, ni había controversias económicas, 
sencillamente se trataba de antagonismos mortales entre pue- 
blos, no por castas ni razas, sino por ambiciones bastardas. 
Los asesinatos cometidos y el saqueo de poblaciones, por los 
llamados zapatistas, habían enardecido las pasiones y éstas 
necesitaban desahogarse. Ya no era la lucha entre maderis- 
tas y zapatistas, ni entre ricos y pobres, sino entre pueblos 
que se aborrecían hasta la muerte. Se trataba de una lu- 
cha sin cuartel, entre los que defendían la vida, el honor y 
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el derecho, y las que, nada respetaban por saciar sus ins- 
tintos cavernarios. 


Pero aquellos hombres de Ometepec, eran valientes y 
les asistía la razón, y además, eran ellos que habían sido 
ultrajados en sus personas, en sus propiedades y muchos 
hasta en sus familias. 


Apenas habían pasado algunos días de la toma de Ome- 
tepec, por sus propios habitantes o ciudadanos, se recibió 
una comunicación de Tlacoachistlahuaca, dando a saber que 
de Justlahuaca, del Estado de Oaxaca, iba a aquella pobla- 
ción una columna enemiga, al mando de Félix Hernández, 
con más de mil soldados. Inmediatamente los españoles 
Barquín y Noriega, se pusieron al frente de los más distin- 
guidos elementos ometepecanos y salieron al encuentro de 
Hernández; pero este, que ya se encontraba en el pueblo de 
Mina, al tener noticia de la proximidad de los costeños, y 
sabedor del fracaso de los de Huehuetán e Igualapa en su 
frustrado ataque a Ometepec, dio la media vuelta, pero lo al- 
canzó la vanguardia que la llevaba la compañía del pueblo 
de Tlacoachixtlahuaca, a quienes llamábamos los Tlacuache- 
ños, quienes al encontrar a la columna enemiga, la atacaron 
valientemente, huyendo vergonzosamente el famoso general 
Félix Fernández, a los primeros disparos, dispersándose su 
gente, y escondiéndose él en una cueva, de la montaña, cu- 
bierta de malezas y matorrales, que impedían ver la entrada 
y hacían difícil llegar a ella, por hallarse en los desfilade- 
ros y abismos de la Sierra Madre del Sur. Pero el capitán 
maderista Nemesio Añorve, jefe de los de Tlacoschistlahua- 
ca, hombre temerario, sin medir el peligro, al tener noticia 
del escondite del jefe zapatista, bajó con los suyos con di- 
ficultades aquéllos escarpados desfiladeros, hasta la boca de 
la cueva, donde una descarga de los que se encontraban es- 
condidos le privó de la vida. Ante la muerte del Jefe, los sol- 
dados que lo seguían para defenderse mejor y localizar al 
enemigo oculto y emboscado, prendieron fuego a las male- 
zas, pastizales y carrizales que estaban secas por no haber 
llovido en aquel lugar. Ante el incendio el enemigo mandó 
a una mujer con bandera blanca, proponiendo rendición y 
hechos todos ellos prisioneros, se les llevó a Ometepec, don- 
de se les fusiló. 
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El señor don Nicolás Vázquez, era en ese tiempo di- 
putado al Congreso local, por haber sido electo para tal 
cargo al tiempo de nombrarse gobernador del Estado al se- 
ñor General y Licenciado don José Inocente Lugo, y duran- 
te estos acontecimientos, se encontraba en Acapulco, pero 
al tener noticias de todo lo que pasaba en su distrito, entre- 
vistó al Coronel Porfirista Emilio Gallardo, que seguía 
como comandante del puerto 'y del castillo de San Diego, no 
obstante haber cambiado el gobierno central. Este jefe mi- 
litar, en atención a las súplicas del señor Vázquez, le entre- 
gó cuatro cajones de parque de arma larga y dos cañones de 
mecha muy viejos, de aquellos que se usaron en tiempo de 
la Independencia. Esos elementos de guerra los recibieron 
los hermanos Marciano e Isaías Vázquez, los que transporta» 
ron por mar y tierra hasta Pinotepa Nac., donde se halla- 
ban los señores Manuel Morales, Emigdio Mairén y Toribio 
Castillo y algunas otras personas, de las fuerzas de Omete- 
pec. Como en ese lugar se encontraba también, el señor 
Luis Méndez, que venía a esta población con el carácter de 
prefecto político, protegido por las autoridades de Pinotepa 
Nac., se apoderó del parque diciéndole a los hermanos Váz- 
quez, que a él le correspondía llevar aquellos elementos por 
el carácter oficial que ostentaba, debiendo acompañarle to- 
dos los que fueran de Ometepec. Aquélla indicación fue 
obedecida, pero en Tlacamama, el señor Manuel Morales, le 
dijo a Isaías Vázquez, que se cuidara mucho, porque Mén- 
dez había recomendado a los suyos que le asesinaran, pero 
tal recomendación no se llevó a efecto, porque las personas 
que acompañaban a Méndez, eran amigas de Isaías Vázquez 
y procuraron no acatar las órdenes del prefecto político, 


El citado prefecto político llegó sin novedad o Omete- 
pec, donde encontró que estaba como Presidente Municipal, 
por la voluntad del pueblo, el señor don Luis Balanzar, co- 
merciante muy estimado. 


El Cabildo se reunió para tratar el caso, al que asis- 
tieron todos los armados del lugar, quienes pretendían a 
toda costa fuese desconocido el indicado Méndez y que se 
apoyara a Balanzar; pero el señor Eufemio Genchi Suáste- 
gui, que era el síndico procurador municipal, les dijo, que 
como el señor Méndez había sido designado por el Gober- 
nador del Estado, que en ese tiempo lo era el señor José 
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Inocencio Lugo, cualquier acto de hostilidad a Méndez po- 
dría considerarse como una rebelión contra el gobierno del 
Estado, que sería completamente antipolítico por el momen- 
to crítico en que vivía el País con motivo de la revolución 
armada. Los vecinos aceptaron por lo pronto la jefatura 
de Méndez, para no crear dificultades contra los del mismo 
pueblo, ya que cualquier distanciamiento entre ellos, no era 
conveniente, por tener enemigos a los de Igualapa y Huehue- 
tán, que constantemente asechaban a Ometepec; pero acor- 
daron extraoficialmente, que tan pronto como fueran exter- 
minados aquellos, en bien de la paz y tranquilidad del ve- 
cindario, sería depuesto el Prefecto Méndez, quien en ese 
entonces solamente lo apoyaban los Zamora y los Guillén, 
los hermanos Reyes, el español Francisco Romano, Amado 
Carreño y algunos otros, siendo este apoyo muy débil, ya 
que en esa época, los Zamora, estaban disgustados con sus 
primos los Sandoval y Gil, por cuestiones particulares. 

Mientras estas cosas pasaban en Ometepec, en el pue- 
blo de Lo de Soto del Estado de Oaxaca, los vecinos se divi- 
dían en dos bandos: uno, al frente del cual se encontraban 
los terratenientes y acaudalados Ojeda, y el otro, con ten- 
dencias agraristas, teniendo por jefes a Eligio Estévez, Igna- 
cio Armenta, Arnulfo Peñaloza y Luis Trinidad, viéndose 
acosado por los de Ojeda, de quienes sufrían persecuciones 
asesinatos y aún la destrucción de sus casas por incendios, 
emigraron del pueblo con sus familias y ganados a la raya 
o límites de los estados de Oaxaca y Guerrero, y en territo- 
rio de Guerrero fundaron un pueblo que llamaron: “El 
Quizá”, ayudados por el señor Daniel Reguera que en ese 
tiempo era el jefe de la región de Abasolo. 


Esas personas de “El Quizá” para protegerse de sus 
enemigos se organizaron militarmente y se pusieron a las 
órdenes de las autoridades de Ometepec, y fue así como, la 
compañía que formaron estos hombres estuvo al servicio 
de las autoridades ometepecanas. 


Los pueblos de Huehuetán, Igualapa y Acatepec, per- 
didas sus esperanzas de adueñarse de la cabecera del Dis- 
trito, pero persistiendo en sus actos de desorden y de rapi- 
ña, merodeaban por los bajos, atacando las cuadrillas y 
poblados pequeños y robando todo lo que podían, unas ve- 
ces haciéndose pasar como partidarios y amigos de los ge- 
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nerales Figueroa, y otras, como zapatistas, según las circuns- 
tancias. Pero el caso es, que los ometepecanos no gozaban 
de simpatías ni ante los Figueroa, ni ante los zapatistas, por- 
que eran duramente intrigados. 


Como realmente los hombres de Ometepec, representa- 
ban el orden en la Costa Chica, los pueblos circunvecinos les 
reconocieron autoridad y se pusieron a sus órdenes para ga- 
rantizarse a sí mismos, y por ese motivo iban a la cabecera 
distrital con mucha frecuencia. En una ocasión, en esos mo- 
mentos peligrosos, los de Juchitán vinieron a esta población 
a conferenciar con los jefes militares, para la mejor inteli- 
gencia en su defensa contra los amigos del desorden y de 
la arbitraeridad. De regreso para su pueblo, los de Huehue- 
tán les pusieron una emboscada, en las camaloteras y mo- 
goteras del Charco Grande, en la que murieron de los ju- 
chitecos Irineo Piza y Adolfo Tejeda y un barreño, resul- 
tando otros heridos y viéndose obligados a retroceder, pe- 
ro oportunamente una fuerte columna de los Ometepecanos, 
que los acompañó hasta cerca de aquél sitio, a tiempo se 
dio cuenta de aquellos hechos y se regresó a todo el correr 
de sus cabalgaduras al lugar de la refriega y ferozmente 
combatieron entre los emboscados huehuetecos que lograron 
derrotar y salvar de esa manera de los juchitecos. 


Así fue como Rafael Añorve, ese bravo defensor de Ome- 
tepec, estuvo a punto de ser acribillado a balazos por un 
grupo enemigo que estaba colocado en una zanja completa- 
mente cubierta de pastos de camaloteras, malvas tupidas y 
bejuqueras que la hacían invisible; pero el referido Añorve, 
como un león, se defendía bravamente, disparando sin cesar 
su carabina en el lugar donde se encontraba sin poderse 
mover a otro sitio porque sus espuelas se habían enredado 
entre el pajón de aquellas zacateras, pues para mejor pelear 
en aquellas malezas, se había bajado de su caballo y qui- 
zá hubiera caído vivo o muerto en poder de sus enemigos, a 
no ser por la inmediata intervención del valiente entre los 
valientes capitán Abrahán Román, que manejaba la cara- 
bina como una ametralladora, quien al ver a su colega com- 
prometido, hizo fuego de ráfaga contra los emboscados, lo- 
grando desalojarlos y salvar al capitán Añorve, y ya los 
dos unidos acometieron con furia para que de esa manera 
resultara efectivo el ataque de los señores Barquín, Noriega, 
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Manuel Morales, López Alarcón, los Muñoz, el que te habla 
y los hombres a sus órdenes, lográndrose una verdadera vic- 
toria, siendo de lamentar la herida de un pie que sufrió uno 
de los oficiales que lo dejó imposibilitado para siempre. 


No obstante aquella vida agitada y de sobresaltos de 
los vecinos de Ometepec, que vivían en constante alarma 
con una mano en la carabina y la otra en sus trabajos, la 
población no se daba mucho a la pena, pues se celebraban 
las fiestas acostumbradas tanto cívicas como profanas, reli- 
giosas o particulares. Por tal motivo, no hacían falta bailes 
y fandangos en los casamientos, natalicios y santos de las 
personas, y aún más, se corrían “gallos” y se hacían días 
de campo, como de costumbre, que muchas veces fueron sus- 
pendidos al escucharse el grito de alarma: “Ya viene el 
enemigo”. 

Uno de los jóvenes más entusiastas era Isaías Vázquez, 
persona de cultura y de alguna ilustración, por haber hecho 
estudios superiores en el Seminario de Chilapa y del Cole- 
gio del Estado de Puebla, quien además, gozaba de amplias 
simpatías entre las gentes del pueblo y los soldados de la 
revolución, por ser uno de ellos, ocupando primero el em- 
pleo de mayor pagador y después el de teniente coronel. 
-Persona afable, simpática y alegre, lo mismo se le veía di- 
sipando con los oficiales como en actos culturales sociales. 
Sus compañeros de holgorio y de jarana, que aplaudían y fes- 
tejaban sus ocurrencias humorísticas, siempre lo acompaña- 
ron en sus diversiones y parrandas, anotándose entre otros, 
a Rafael Añorve, Pedro Muñoz, Palemón García, Adalberto 
Pacheco, Aurelio Lancho y otros vecinos del lugar, que a la 
vez que eran hombres armados, sabían cantar y tocar instru- 
mentos musicales, por cuyo motivo en cualquier momento 
estaban en condiciones de hacer sus fiestas, especialmente 
las serenatas a las muchachas del pueblo. En cuanto a los 
asuntos culturales, como en ese tiempo el joven Isaías Váz- 
quez, se dedicaba al dibujo, pintando maravillosamente, a 
la poesía, y al género cómico y dramático, era frecuente 
verlo representar papeles en dramas, comedias y zarzue- 
las. Pero para esta clase de festividades, se hacía acompañar 
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de muchachos afectos al arte cómico y dramático, como Ro- 
dolfo Jiménez, Francisco Quesada, Agripino González, Ma- 
laquías Valverde, Antonio Sánchez, Ricardo Clavel, Marcia- 
no Morga, Filadelfo Estrada, Fidel Carmona, y algunos otros 
más, naturalmente acompañados de señoritas del lugar que 
gustosamente se prestaban para desempeñar los papeles que 
les asignaban en los dramas, comedias y zarzuelas que se 
daban al público por ellos, o en las pastorelas y danzas que 
se hacían en los salones para conmemorar días religiosos 
y patrióticos, que eran de bastante interés para el público, 
por carecer de diversiones formales de artistas profesiona- 
les, ni haber en la ciudad teatro para esos espectáculos ni 
salones adecuados. 


Una noche en que nuestros comediantes deban una obra 
de este género, en que había diablos, ángeles, pastores y 
otros personajes, cuando estaban en lo mepor de su repre- 
sentación, en un barrio del pueblo se suscitó una balacera 
entre la paisanada franca y creyendo todos, (público y có- 
micos), que se trataba de una embestida por sorpresa del 
enemigo, corrieron los asistentes a la fiesta, las mujeres a 
sus domicilios y los hombres a sus cuarteles, a tomar las 
armas, siendo chusco ver por las calles a ángeles, demonios, 
doncellas y demás comparsa, con sus vestuarios y atavios, 
pues creyendo la cosa de gravedad, por la premura, no tu- 
vieron tiempo de cambiarse ropa, habiendo salido con sus 
indumentarias que tenían. Afortunadamente la refriega no 
tuvo mayores consecuencias; pero el suceso fue comentado 
con risas y palabras jocosas, durante varios días, como asun- 
to chusco y burlesco. Pero la posteridad lo recuerda y re- 
fiere, con otra significación, nada menos con la de rendir 
tributo de reconocimiento y admiración, para aquellos jóve- 
nes que en el fervor de la lucha armada y en un pueblo don- 
de era peligroso vivir en aquél entonces, tuviesen distrac- 
ciones nobles y divertidas, olvidando por un momento la 
guerra para dedicarse a asuntos propios de la paz. Es que 
se trataba de gente buena, noble y valiente y educada para 
la tranquilidad, el trabajo y el progreso. 


Por esos días arribó el general Julián Blanco, con gente 
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armada a los bajos de la costa, ignorando los de Ometepec 
qué propósito tenía el general referido al hacer aquella ex- 
pedición. Para aclarar situaciones salió una gran columna 
de Ometepec bajo las órdenes de José Barquín, José Norie- 
ga, Francisco Añorve Díaz y Rafael Salinas, logrando en- 
trevistarse con Blanco y sacando en claro que su propósito 
no era atacar a los de Ometepec ni a los enemigos de este 
pueblo, sino el de recoger caballos que entonces abundaban 
en la región y llevarse el resto de las mercancías de los 
bosques de los Bajos. Por eso supimos que en los bajos del 
río de Quetzala los de Igualapa y Huehuetán, habían ocul- 
tado muchas cosas del saqueo verificado el ocho de mayo, 
con ese motivo se formó un campamento militar en ese si- 
tio, que dio buenos resultados, pues se logró recoger bas- 
tante mercancía que fue entregada a sus propietarios pre- 
via identificación. 

Como se dijo en otro lugar, entre los de Ometepec y 
los vecinos de lgualapa y Huehuetán, había una gran dis- 
cordia, sin que se supiera la causa fundamental de aque- 
llo, aunque se decía que los de Igualapa querían vengar 
las muertes de los que fusiló Enrique Añorve y recuperar 
las tierras que en años anteriores habían vendido individual- 
mente al fraccionarse y parcelarse el latifundio de la Cofra- 
día del Señor del Perdón, en virtud de leyes y disposiciones 
de los gobiernos de Juárez y Lerdo. De manera que me- 
diaban enajenaciones legales hechas por los mismos de Igua- 
lapa, a vecinos de otros pueblos que las habían adquirido 
por medios legítimos. Se sabe que los de Igualapa a fines 
de la dictadura del general Díaz, reclamaron esas tierras, 
y parece que la solicitud fue atendida, en el sentido de que 
se les restituyera sólo una parte de las que habían perte- 
necido a la antigua Cofradía, restitución que no aceptaron, 
aunque amparaba mayor número de tierras, que las que pos- 
teriormente recibieron en ejido por la Revolución. En cuan- 
to al pueblo de Huehuetán, conservaba sus tierras comuna- 
les propias y magníficas para la agricultura y la ganade- 
ría, teniendo el pueblo ranchos de su propiedad. Pero, se- 
gún se sabe, deseaban los terrenos llamados de La Petaca y 
de Banco de Oro, que pertenecían: al español Marcelo En- 
ríquez, la finca primeramente nombrada, y la segunda, al 
señor don José María López Moctezuma. Esos terrenos ja- 
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más los llegaron a adquirir, porque nunca justificaron el 
dominio sobre ellos. De este asunto ya hablamos en otros 
Capítulos. 


Pero sea cual fuere la causa, el hecho es, que esos pue- 
blos no querían a los ometepecanos, sin distinción de fami- 
lias, solo por la causa de no pretender en esa época los de 
Ometepec, tierras ejidales, ya que para sus usos agrícolas, 
comerciales e industriales, podían laborar la tierra que les 
conviniera y pudieran hacerlo, gozando de libertad y ga- 
rantías en la explotación de la tierra y en la venta de sus 
productos. Pero como quiera que se supongan las cosas, 
con motivo de esos distanciamientos, en la Costa Chica, no 
había garantías, todo era confusión, por dondequiera había 
quejas de atropellos a los particulares y a los pueblos indí- 
genas, cometidos por los de Igualapa, Huehuetán y Acatepec, 
como hordas incultas de machete y cuchillo, sin respetar a 
nadie. 


—16 de Abril de 1912.— 


Como esa situación inestable se ofrecía a la puerta de 
la temporada de las lluvias, en que debería trabajarse el cam- 
po para tener semillas para la subsistencia humana, resol- 
vieron los de Ometepec, garantizar el orden a fin de que se 
pudieran dedicar a la agricultura sin temor de ser molesta- 
dos por rebeldes de ninguna especie, al efecto, decidieron 
organizarse debidamente en un cuerpo militar y atacar a los 
enemigos del orden. 

En Ometepec, se formaron dos compañías: la primera 
tuvo por jefes a José Barquín, José Noriega, Manuel Mora- 
les, Francisco Añorve Díaz, Amado G. Sandoval, a la que 
pertenecíamos, dijo Colón, los vaqueros de Barquín y No- 
riega, que éramos nosotros. La segunda, tuvo por jefes a 
Antonio Lanche, Isaías Vázquez, Rafael Salinas, Pedro Mu- 
ñoz, Luis Balanzar y José Angel Tapia. A la vez, también 
los refugiados de Lo de Soto, formaban otra corporación 
pequeña con sus respectivos jefes. Después de acuerdos que 
tuvieron los principales jefes de aquellas agrupaciones mi- 
litares, se resolvió que las compañías mandadas por los de 
Ometepec, se pusieran en contacto con Francisco Reguera, 
que comandaba otro grupo de hombres de Cuajinicuilapa; 
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con Rafael Añorve que mandaba la compañía de San Nico- 
lás y Maldonado y con los de Juchitán, jefaturada por Lu- 
cas Rojo, a fín de atacar al pueblo de Huehuetán, que era 
el refugio de bandoleros armados que asediaban por la cos- 
ta. 


Esas compañías listas en la forma indicada, compuestas 
de caballerías, salieron como a las tres de la tarde del die- 
ciséis de abril de 1912, haciendo mansión más allá de los 
bajos del río de Quetzala, precisamente en el lugar llamado 
del Charco Grande, que fue donde en días anteriores los de 
Ometepec, habían peleado con la emboscada de los huehuete- 
cos, para emprender la marcha al día siguiente e iniciar el 
ataque a Huehuetán a las seis de la mañana del diecisiete 
de abril siguiente. 


4 — 17 de abril de 1912. — 


Como a las dos de la mañana en la columna de José 
Noriega, se escuchó el clarín tocar botasilla y al poco rato 
se le vio deslizarse por el camino de Huehuetán. 


Aún se encontraban distantes del pueblo las otras com- 
pañías que deberían concurrir al asalto, cuando se escuchó 
una gran balacera, señal inequívoca de que los hombres de 
Barquín y Noriega ya estaban combatiendo, y ante aquel he- 
cho, las otras compañías se acercaron al pueblo con todo 
arrojo y valentía, logrando que los huehuetecos como a las 
once de la mañana, abandonaran la población y huyeran 
dejando en el campo más de setenta muertos y muchísimos 
heridos. Pero lo sorprendente, lo lamentable, y lo irrepara- 
ble de aquélla acción militar, fue que casi todos los jefes 
de la primera compañía sucumbieron en la refriega, tenien- 
do que levantar los cadáveres de José Barquín, José Noriega, 
Fernando López Alarcón, Francisco Añorve Díaz, Rufino Gui- 
llén, Alberto Valverde y algunos otros que también cayeron 
por las balas de los huehuetecos. 

Algunos de los supervivientes de esa compañía, conta- 
ron después, que Manuel Morales, sintiendo mucha sed y con- 
tra el parecer de los que cerca de él se encontraban, dirigió 
su cabalgadura, por las viviendas de la orilla del pueblo y 
tocó la puerta de la primera casa que encontró, donde una 
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viejecita le dio el agua que tomó llamándolo por su nombre; 
pero Morales, no se dio por entendido, dando media vuelta, 
porque se aproximaba la ronda del pueblo, quienes al ver- 
le le hicieron una descarga hiriéndolo. Al regresar al gru- 
po, les dijo, que, no era tiempo de esperar a nadie, refirién- 
dose a las demás compañías y que él se volvía al pueblo a 
matarse con los negros. 


Estos actos previnieron a los defensores. reconcentrán- 
dose las avanzadas a sus trincheras a la vez que también se 
reforzaban, poniéndose en guardia todos los que defendían 
la plaza, que eran como unos mil hombres, si no es que más. 


Los de la compañía de Noriega, al escuchar las pala- 
bras de Morales, sin cuidado y sin táctica, al galope de sus 
caballos entraron a las primeras casas de la población y 
con un valor más que temerario, se echaron sobre las pri- 
meras trincheras, entablándose un combate violento, que pro- 
dujo una espantosa carnicería, ya que unos y otros eran ex- 
peditos en el manejo de las armas de fuego, y en las blan- 
cas; pero los atacantes rebasaron las trincheras que encon- 
traron a su paso hasta llegar a la plaza y la Iglesia del pue- 
blo, dejando detrás de ellos unas cintas de sangre e hileras 
de muertos. 


Dicen que Barquín, tuvo tiempo de dictar después del 
combate y casi moribundo, su testamento, que escribió el se- 
ñor Amado Sandoval, en el que disponía de sus bienes. Se 
cuenta que a Noriega se le vio en su caballo pelear como un 
centauro, destacándose su figura como un jinete del Apoca- 
lipsis, seguido por el que esto narra y sus demás vaqueros, 
secundándolo admirablemente en la pelea, tomando la casa 
comisarial y obligando a los defensores a retirarse a la Igle- 
sia. 

No quiero narrar los detalles de aquél combate en el 
que tomamos parte activa los que estamos aquí presentes, 
porque de ese asunto se ocupa admirablemente el señor 
Isaías Vázquez en sus memorias. 


Aquél encuentro armado fue aterrador, las bajas fue- 
ron considerables más en número para los derrotados, pero 
en calidad para los vencedores, puesto que la flor y nata de 
la oficialía de la primera compañía de Ometepec, sucumbió 
en aquella acción guerrera. 
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La Historia militar de estos muertos ilustres, fue rápi- 
da y brillante, como el rayo, pocas veces se ha visto arrojo 
tan grande, valor tan temerario como el de estos hombres. 
Fueron bravos como el león, por eso son recordados y ben- 
decidos con gratitud. Su muerte fue el precio de la segu- 
ridad de los de Ometepec por algún tiempo. 


Siguió diciendo Manuel Colón, que no obstante la vic- 
toria alcanzada, los vencedores estaban tristes y encorajina- 
dos, al ver muertos a sus jefes y amigos. Que don Antonio 
Lanche, abrazaba a su hijo Aurelio Lanche, a quien se creía 
muerto por ser uno de los jefes compañero de Barquín y 
Noriega; pero que milagrosamente había escapado oculto en 
un ángulo de la Iglesia, del fuego que hacían unos y otros 
de los combatientes, por haber quedado enmedio al con- 
fundirse atacantes y atacados. Adalberto Pacheco Jiménez, 
herido de un brazo se encontraba inquieto y nervioso, no 
obstante ser muy sereno y que Manuel Morales, gravemen- 
te herido se paseaba en su caballo y que en cierto momento 
le dijo a Isaías Vázquez, que lo acompañara a Ometepec, 
pues se sentía muy mal, escoltándolo Cristino Baños, Her- 
menegildo Ramírez y sus dos sobrinos a quienes les decían 
los cuates, y que al llegar a los bajos del río de Quetzala, 
Morales le pidió a Isaías Vázquez, que le hiciera una cami- 
lla y lo transportara a Ometepec, por sentirse muy mal, 


Los cadáveres de José Noriega, José Barquín, Fernando 
López Alarcón, Francisco Añorve Díaz, Rufino Guillén, Al- 
berto Valverde, Prisciliano Bustos García y Cenobio Medel, 
fueron llevados en camillas a Ometepec, donde se les dio 
sepultura, falleciendo al día siguiente el señor Manuel Mo- 
rales, 


Si Ometepec sufrió una gran pérdida por la muerte de 
aquellos hombres valerosos, mayores fueron los descalabros 
de Huehuetán e Igualapa, quienes acosados por los de Ome- 
tepec, se vieron precisados a abandonar sus pueblos, los que 
parecían cementerios. (Sólo habitados por las bestias sal- 
vajes). 


Ante aquella inercia de los enemigos de Ometepec, sus 
moradores se consideraban seguros y quitaron sus cuarteles 
para dedicarse por completo a las faenas del campo por ser 
la época de los trabajos agrícolas. Pero este proceder le 
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vino a maravillas al prefecto político Luis Méndez, quien 
no teniendo ya enemigos armados en la población se dedicó 
a hacer efectivos los impuestos, imponer multas y a perju- 
dicar a las personas que no eran de su agrado. 


Cuando llegó don Nicolás Vázquez a Ometepec, con su 
carácter de diputado al Congreso Local, se le acercaron al- 
gunos vecinos de la población y le expusieron sus quejas 
respecto al proceder del prefecto político, y acordaron que 
se mandara una comisión a la Capital del Estado, para en- 
trevistar al Gobernador General y Licenciado José Inocen- 
te Lugo, resultando designados los señores don Juan No- 
riega, Librado López, Modesto Quesada, Virginio Romero, 
Epigmenio López y José Guerrero, debiendo ser escoltados 
por Juan Sandoval y un grupo de paisanos armados. La 
comisión logró llegar a Chilpancingo, venciendo muchas di- 
ficultades a su paso por la montaña, regresando por la cos- 
ta, para impedir cualquier emboscada enemiga, parece que 
sin lograr el objeto perseguido, lo que trajo como consecuen- 
cia, que Luis Méndez, se afianzara definitivamente en su 
carácter de prefecto político. 


El año de 1913. Lo inició Méndez con sus arbietrarie- 
dades, al grado de que, a Librada Berlín, la heroína de la 
Toma de Ometepec, el diecisiete de abril de 1911, le impuso 
una multa de trescientos pesos, sin causa justificada y sien- 
do una persona pobre, después de haberla tenido presa, so- 
lamente porque le cobró al prefecto Méndez, trescientos pe- 
sos que le había prestado anteriormente. 


— 13 de febrero de 1913. — 


Así estaban las cosas en Ometepec, cuando ocurrió la 
Decena Trágica, en que fueron asesinados el Presidente Fran- 
cisco 1. Madero y el Vice-Presidente José María Pino Suárez, 
por las hordas del usurpador Victoriano Huerta. No obs- 
tante que Méndez reconoció al gobierno del usurpador Vie- 
toriano Huerta, fue substituído en el mes de marzo de ese 
año, en la prefectura política, por el coronel Vicente Gon- 
zález, pero continuó teniendo mucha influencia, al grado de 
lograr que Librada Merlín, Próspero Guerrero y otras per- 
sonas tuvieran que huir de Ometepec. Los señores Nico- 
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lás Vázquez y Angel Sandoval, se refugiaron con sus va- 
queros en las propiedades de campo que tenían. 

En el mes de mayo de 1913, llegaron a Ometepec vis- 
tiendo uniforme federal de coronel los señores Daniel Re- 
guera y Pantaleón Añorve, grados que les había expedido el 
general Aureliano Blanquet, como Secretario de Guerra y 
Marina, ambos arrastrando espadas. Como tenían órdenes de 
reclutar gente, establecieron su cuartel en la casa de Regue- 
ra; pero un día, les cayeron los federales e hicieron prisio- 
neros a algunos de los paisanos que habían reclutado entre 
ellos al señor Nicolás Méndez. 


Los federales se adueñaron de la población de Omete- 
pec, al mando del nefasto coronel González, quien, sabedor 
de las serias dificultades que los de Ometepec tenían con 
los de Igualapa y Huehuetán, hábilmente se aprovechó de 
esa situación, para sentirse seguro en aquél lugar. 


González fue un verdadero esbirro de la población, cau- 
sando gran malestar, que hubiera provocado un levantamien- 
to si oportunamente no hubiese sido substituído por el coro- 
nel Joaquín Guido, quien al parecer molestó menos al ve- 
cindario, pero sin que hubiera autoridades legalmente cos- 
tituídas por los vecinos del pueblo. 


Durante la ocupación de Ometepec, por los federales 
de Victoriano Huerta, la plaza fue atacada varias veces por 
columnas zapatistas a quienes acompañaban los vecinos de 
Igualapa, Acatepec, Quetzalapa y Huehuetán y aunque mu- 
chos ometepecanos no simpatizaban con Victoriano Huerta, 
por haber sido maderistas de corazón, se vieron en la nece- 
sidad de estar con los federales de la pandilla huertista, por 
temor de que Ometepec, cayera en poder de sus enemigos y 
fuera otra vez aniquilado. 

El coronel Guido, cometió también sus arbitrariedades, 
pues por intrigas de algunas personas de Pinotepa Nacional, 
fue fusilado sin formación de causa el valiente capitán ma- 
derista Eufrasio Peña, hecho que irritó profundamente a 
muchos de los antiguos compañeros y amigos de este mili- 
tar. 

El prefecto González, que se encontraba en Ayutla fue 
derrotado por Abraham García, causándole la muerte, y es- 
te general zapatista creyéndose suficiente, se dirigió a Ome- 
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tepec y atacó la plaza, durante dos días con más de ocho 
mil hombres, pero no la pudo tomar por la vigorosa defen- 
sa de los federales y paisanos del lugar, por venir dicho 
jefe acompañado de los pueblos enemigos de Ometepec, que 
otra ocasión ya lo habían saqueado. 


— 24 de abril de 1914. — 


En esta fecha arribaron al pueblo de Ozoyú, los Gene- 
rales Constitucionalistas Elpidio Cortés Piza, Rómulo y Fran- 
cisco Figueroa, Coroneles Francisco Cisneros, Gonzalo Po- 
poca, Andrés Figueroa, Julían Figueroa, Antonio E. Pache- 
co, Capitán Francisto Santa María y General Luis A. Ace- 
vedo y una columna como de mil hombres. Al saber esto 
los coroneles federales Guido y Contreras y teniente coronel 


Cárdenas, el 26 evacuaron la plaza, y se fueron para el Es- 
tado de Oaraca. 


— 28 de Abril de 1914. — 


Como a las 12 horas del día indicado, entró a la plaza 
la fuerza armada de referencia, la que fue recibida con vi- 
vas y aplausos, demostrando la población un gran regocijo. 
Al día siguiente, en junta general celebrada con los vecinos, 
los jefes aludidos, exigieron por persona las sumas de 
$ 3,000.00 a $ 4,000.00, que dieron algunos, pero no todos, 
Al sexto día, la columna tomó rumbo al mar. 


Prosiguió Manuel Colón: desde la muerte de José No- 
riega y José Barquín, a quienes nosotros prestábamos ser- 
vicios y formábamos su escolta, pasamos a formar la escol- 
ta del señor Nicolás Vázquez, que me designó jefe de ella, 
a la que además pertenecía un pequeño grupo de personas 
que militaban a sus órdenes, como eran sus hijos Marciano 
e Isaías Vázquez, Cristino Baños, Juan y Domingo Añorve, 
los hemanos Francisco Añorve López y Domingo Añorve 
López, reforzados muchas veces por Ismael Añorve, Rafael 
Añorve y su gente, Abraham Román y Plutarco Vázquez de 
Huajiltepee y muchos miembros de la familia Ortiz. 


Yo y las personas que estaban a mis órdenes, dijo Ma- 
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nuel Colón, servimos con lealtad y honor a los señores Bar- 
quín y Noriega y a don Nicolás Vázquez, renunciando agasa- 
jos y canongías que nos ofrecían los enemigos del señor 
Vázquez, hasta que nuestros servicios dejaron de ser nece- 
sarios, y aunque acompañamos a dicho señor posteriormente, 
en muchas ocasiones, fue solo como partidarios y amigos, pe- 
ro ya no como sirvientes suyos; pero estos acontecimientos 
ya no me es permitido narrar, por ser misión encomendada 
a otras personas. 


Al terminar aquellas palabras, Manuel Colón montó a 
caballo y diciéndome adiós, partió al tropel con sus demás 
caballeros, perdiéndose en lontananza al ser envueltos en un 
gran remolino, que se elevó para disolverse en las cumbres 
y picachos agrestes de las montañas azules lejanas, 


LIBRO TERCERO 


TERCERA PARTE 


Como la irradiación solar era muy fuerte, producía un 
calor intenso y en la llanura reverberaban los rayos solares, 
tan copiosamente, que por donde quiera que se dirigía la 
mirada, se veían levantarse del suelo serpentinas y lenguas de 
fuego, y en cierto lugar determinado estas llamaradas fueron 
tan abundantes, que por un momento, figuraron ser las lla- 
maradas de un incendio, de cuyas flamas rojizas fueron sa- 
liendo sucesivamente, las siguientes personas: Pedro Mu- 
ñoz, Palemón García, Wenceslao Añorve, Cristino Baños, Au- 
relio Lanche y Agripino González. Todos ellos portaban 
carabinas mauser terciadas en la espalda amarradas de co- 
rreas y cananas en la cintura con abundante parque. Los 
dos primeros llevaban por delante sendas guitarras; Wen- 
ceslao Añorve un bajo de cuerda y espiga; González, un 
violín y Baños y Lanche los acompañaban. Se acercaron 
al lugar donde yo estaba deteniéndose a cierta distancia ba- 
jo la sombra de un hermoso tamarindo, que había a poco 
trecho del arroyo y se sentaron en las raíces del árbol que 
brotaban potentes del suelo. Aunque estos personajes mu- 
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rieron en distintas épocas y circunstancias, fueron en vida 
todos ellos conocidos y amigos entre sí. Se pusieron a tro- 
var los acontecimientos de la Revolución, en esta Costa, que 
cantaban admirablemente todos ellos, especialmente Palemón 
García y Cristino Baños, recitando a intervalos Aurelio Lan- 
che, al vibrar de las melodías del violín de Agripino Gon- 
zález. Cantaron de esta manera: 


Una vez que los federales se retiraron de Ometepec con 
motivo de la caída de Victoriano Huerta, de la Presidencia 
de la República, encontrándose el señor Nicolás Vázquez, 
en su propiedad rústica llamada “La Guadalupe”, llegaron 
los señores Andrés López Armora, Luis Balanzar, Sóstenes 
López, Eladio Aguirre, Francisco Z. Méndez, Angel Sando- 
val y Felipe Carmona, personas todas de representación en 
Ometepec y le expresaron al señor Vázquez, que en nombre 
de su pueblo estaban a verlo, para que se pusiera al frente 
de sus destinos y los defendiera de las asechanzas de sus 
enemigos. 

El señor Vázquez, aceptó la invitación y el día quince 
de julio de 1914, montado a caballo en la plazuela de la 
Iglesia Parroquial y ante la presencia del pueblo de Ome- 
tepec, prometió defender sus personas y sus intereses y coad- 
yuvar con el Gobierno de la Revolución Constitucionalista, 
que encabezaba el señor Venustiano Carranza, y gritó fuer- 
temente: “Viva la Revolución, viva el constitucionalismo, 
viva Carranza y mueran los enemigos de la Revolución”. 
Contestando más de cinco mil voces en la misma forma. 


Se tañeron las campanas con repiques y se lanzaron 
salvas de cohetes. Inmediatamente se mandaron telegramas 
al Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, de reconoci- 
miento, adhesión y subordinación, estableciéndose desde ese 
momento un intercambio diario de correspondencia con el 
Gobierno del Centro y se lanzó un manifiesto a todos los 
pueblos de Costa Chica, dándoles a conocer los fines que 
perseguían con aquella actitud militar. 

En esa correspondencia el señor Gral. Carranza, dio al 
señor don Nicolás Vázquez, el trato de General, tanto en la 
telegráfica como en la del correo, considerándolo como el 
Jefe de toda la región de Abasalo y Altamirano, de Guerre- 
ro; pero por causas que se ignoran, en el nombramiento 
militar que se le mandó, fechado en Veracruz el 7 de di- 
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ciembre de 1914, suscrito por el mismo señor General Ve- 
nustiano Carranza, como Primer Jefe del Ejército Constitu- 
cionalista, le dá el empleo o grado de Coronel de Caballe- 
ría. 

Desde luego el señor Nicolás Vázquez, procuró organi- 
zar militarmente a sus paisanos, reconociendo los grados que 
algunos tenían expedidos por jefes revolucionarios anterio- 
res dividiendo al pueblo en compañías y cuarteles. Fueron 
reconocidos con sus grados militares respectivos, los her- 
manos Francisco y Domingo Añorve López, Abraham Ko- 
mán, Rafael Añorve, Eladio Aguirre, Luis Balanzar, Manuel 
Hernández. Gustavo Zamora y Amado G. Sandoval, los pri- 
meros de Tenientes-Coroneles, los posteriores de Mayores y 
los tres últimos de Capitanes Primeros, haciéndose constar 
estos nombramientos en la lista de revista enviadas al pri- 
mer jefe del Ejército Constitucionalista. 


El señor Nicolás Vázquez, más que jefe militar, ejercía 
funciones de Presidente Municipal, con un Ayuntamiento de- 
signado por el pueblo del que fue Síndico Municipal el se- 
ñor Ernesto Reina, y con ese carácter funcionó en todos 
sus actos ya fueran políticos, municipales o militares. 


Propiamente se trataba de autoridades civiles que re- 
gían los destinos de un pueblo que se había armado con el 
propósito de alcanzar los beneficios de la Revolución y de 
defenderse de las asechanzas del bandolerismo. 


Inmediatamente que los pueblos cirennvecinos tuvieron 
conocimiento de la autoridad suprema ejercida en Omete- 
pec, por el señor don Nicolás Vázquez, se sometieron a ella, 
y le ofrecieron sus servicios civiles y militares en caso ne- 
cesario, esos pueblos fueron los de Santa María, la Soledad, 
Cochoapa, Zacoalpa, Huistepec, Huajiltepec, Tlacoachistlahua- 
ca, Xochistlahuaca, Cosoyoapa, Mina, San Pedro y Huehue- 
tonoc. 


En el pueblo de Igualapa, estaba al frente de un gru- 
po armado como de quinientos hombres, el general Enri- 
que Rodríguez, de esa vecindad, quienes, no obstante haberse 
declarado zapatistas, por medio del señor Canónigo Presbí- 
tero de Ometepec, Rafael Rayón, ofrecieron juntamente con 
su Jefe, al señor Vázquez, que mientras él estuviera al fren- 
te de los destinos de Abasolo, no harían ningún daño a 
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Ometepec, a fín de que la región se dedicara de plano al 
trabajo para obtener alimentos de los campos que faltaban 
a todas las poblaciones. 


Como la única línea telegráfica de Ometepec para Mé- 
xico, era la de Pinotepa Nacional, donde había necesidad 
de reexpedir los telegramas, el telegrafista señor Francisco 
Arlazón, de ese lugar, informó a los principales de Pinotepa 
Nacional, de los movimientos habidos en Ometepec, y los 
armados de aquél lugar se apresuraron a reconocer al se- 
ñor Carranza, dándose al señor Juan José Baños, Jefe de 
ellos, el grado de Coronel; y desde ese momento sin que 
hubiere causa alguna, solapadamente Arlazón y Baños, se 
declararon enemigos del señor Nicolás Vázquez, a quien pro- 
curaron obstruccionar en, la forma que pudieron hacerlo, 
hasta cambiar muchas veces el contenido de los telegramas 
que se mandaban por el Jefe Militar de Ometepec al Go- 
biérno del señor Carranza. 


Este hecho de insidia y perversidad, más tarde fue co- 
brado con creces por el señor Nicolás Vázquez y su hijo el 
licenciado Francisco de igual apellido, en la forma siguien- 
te: cuando fue procesado el señor general Juan José Ba- 
ños, allá por el año 30, los señores Vázquez, se encargaron 
de su defensa ante el Tribunal del Séptimo Circuito, enton- 
ces radicado en Puebla, cuando su causa fue elevada en ape- 
lación, habiendo obrado con tanta lealtad y desinterés, al 
grado de obtener que el Tribunal revocara la sentencia ape- 
lada en favor del señor general Juan José Baños, quien que- 
dó en absoluta libertad, sin que se le cobrara un centavo de 
honorarios ni tampoco el citado general procuró el recono- 
cimiento de aquéllos actos. Este hecho es absolutamente 
cierto, en los Archivos del hoy Tribunal del Quinto Circui- 
do, existe el toca relativo a la apelación referida. 


Realmente, Ometepec vivía una época de tranquilidad, 
no obstante que la República se conmovía revolucionaria- 
mente, al grado de que sólo hubo de lamentar durante al- 
gunos días, el alevoso asesinato cometido por Pantaleón Añor- 
ve, en la persona del joven Leonardo Vargas, el treinta y 
uno de julio de 1914, el que a no ser por la intervención 
oportuna del joven Isaías Vázquez, hubiere habido un cho- 
que sangriento entre los Zamora y Añorve hijos de Pantaleón, 
con los familiares de Vargas y los soldados de Manuel Her- 
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nández. El asesino tuvo oportunidad de huir, y la ciudad 
quedó en calma. 


Los Zamora y Sandoval, creyéndose indispensables, re- 
nunciaron sus cargos militares; pero lo hicieron, no sola- 
mente por esta causa, sino también, porque, estaban de acuer- 
do con los Guillén, con Juan José Baños y con Silvestre Ma- 
riscal, el primero Jefe de las armas en Pinotepa Nacional, 
y el segundo, en Acapulco, quienes pretendían destruir el 
orden de cosas establecido por el señor Vázquez y perjudi- 
car a Ometepec, valiéndose de sus propios vecinos, para 
hacer resaltar la obra militar de ellos, ya que, aquella paz 
lograda por el señor Vázquez, en sus dominios, en esa épo- 
ca tan turbulenta le daba realce e importancia al jefe y a 
los vecinos del lugar. 


Desde antes, hacía algunos años, cuando el señor Váz- 
quez, surgió de los de abajo, a base de sacrificios, trabajos 
y vicisitudes, primero como mentor de la niñez, después, 
como empleado público, y más tarde, como enemigo del ré- 
gimen Porfirista, muy especialmente de los malos prefectos 
políticos, (pues en honor a la verdad los hubo muy rectos) 
en defensa de su Pueblo, del Pueblo de los pobres, a 
los que él pertenecía, los ricos se declararon sus enemigos; 
esos que se creían aristócratas, descendientes de sangre no- 
ble española. Al principio, sus opositores principales y gra- 
tuitos, fueron don Antonio Reina y don Joaquín Romero; 
después don Luis Méndez, padre, y todos sus hijos y don 
Amado Carreño, con don Francisco Zamora Méndez y sus 
hijos, y por último, don Angel Sandoval, con sus hijos, 
quienes no obstante ser don Angel de raza indígena, por ha- 
ber casado con doña Hermelinda Gil y tener riquezas, se 
creía de los principales de castas, a los que más tarde se 
unió Librado López Alarcón pariente de los Miller y yerno 
político de don Angel Sandoval, a los que ya antes se ha- 
bía unido Rutilo Pérez, aunque, también de raza indígena. 


Todos estos señores, con excepción del señor Angel San- 
doval, habían sido porfiristas, amigos de los jefes y prefec- 
tos políticos y reconocidos enemigos de los pobres. Pero 
muy oportunistas. Los Zamora, fueron los que atrajeron a 
los Sandoval, mediante la parentela que había entre ellos y 


— 
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creían que Rutilo Pérez, Gustavo Zamora y Amado Sando- 
val, eran los jóvenes más valientes y capaces del lugar, ami 
como Rodrigo Ramos, lo era para ellos, en Huajitepec. Pe: 
ro estos pronósticos no se cumplieron, porque, ninguno de 
ellos tuvo valimiento ni preponderancia en la Costa, y si Ro- 
drigo Ramos llegó después a ser prominente agrarista, en 
tiempo de Calles, fue debido a su acomodo, pero no a idea. 
les. En efecto, en los años de 1914 y 15, que es cuando surge a 
la lucha, aparece unido a los terratenientes Miller y Sandoval, 
y a los llamados “blancos” de Huajitepec, combatiendo a 
los Caletre y a los Román, de ese mismo pueblo, que eran los 
defensores de los indios, a quienes les robaron sus escritu- 
ras primordiales del terreno que tenían en comunidad como 
únicos propietarios, para despojarlos de sus tierras. Más 
tarde, los hermanos Ramos, se unieron al General Juan Jo- 
sé Baños, que fue de los enriquecidos por la revolución, 
amigo de los ricos y blancos de Pinotepa Nacional y ene- 
migos de los indios, los cuales, hasta la fecha, no han sali- 
do del atraso a que los redujo la dominación española con- 
tinuada por sus descendientes. 


En tanto que don Nicolás, fue realmente defensor de 
los pobres. Por él tuvieron tierras comunales los indíge- 
nas de Tlacuachistlahuaca, interviniendo con doña Francis- 
ca López, para que les vendiera sus fincas agrícolas del lu- 
gar, y defendió con tesón las tierras de los de San Martín, 
Santa María, Zacoalpa y otros pueblos comunales y las tie- 
rras de Huajintepec, logrando la restitución de los títulos 
primordiales, cuando les fueron robados por los llamados 
“blancos” descendientes de españoles, por lo menos en co- 
pias auténticas de aquellos. También defendió a su pueblo 
de las arbitrariedades de algunos prefectos políticos. A él se 
debe que el levantamiento de los Ometepecanos llamado sub- 
blevación de las “camisas sueltas” hubiera tenido feliz solu- 
ción. Por don Nicolás, no fueron fusilados el Dr. Marcial 
Soto y don Andrés López Armora, cuando agredieron al 
prefecto Francisco Leyva. Se opuso a las levas y por eso fue 
enemigo del prefecto político Montes de Oca, a quien le com- 
puso aquellos versos que son como siguen: 
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INVOCACION AL SER SUPREMO, POR LAS INFAMIAS 
DE BLAS MONTES DE OCA, PREFECTO DEL 
DISTRITO DE ABASOLO, GRO. 


(POR NICOLAS VAZQUEZ) 


¿Oh Dios clemente, misericordioso y bueno! 
¿Por qué tan duramente nos castigas, 
Permitiendo a don Blas que con intrigas 
Nos hinque el diente con mortal veneno? 


¿Qué delito habremos cometido 
Que nos castigas con tan gran rigor? 
Sufriendo infamias y ultrajes, ¡Gran Señor! 
Perdónanos si te hemos ofendido. 


Es un canalla, tu los has conocido 
Es un pícaro e inicuo estafador, 
Es perjuro e infame corruptor, 
Y por pública fama es un bandido. 


En él no encuentra el infeliz abrigo, 
Porque es adusto, cruel y asesino, 
Y cuando beodo se encuentra, por el vino, 
Ultraja sin piedad hasta el mendigo. 


¡Ah! Señor, tu cólera provoca 
Tanta infamia de este vil gusano, 
Te pedimos que tu diestra mano, 
Castigue a este Blas de Montes de Oca. 


Que venga Lucifer, y diligente 
Lo conduzca a las cavernas infernales, 
Para que expíe sin tregua sus crecidos males 
Por réprobo, malvado e insolente. 


Así te lo pedimos gran señor 
Y esperamos nos concedas esa gracia, 
Librándonos por siempre de su audacia, 
Clementísimo Dios Nuestro Señor. 


OMETEPEC, Gro. 6 de enero de 1902. 
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Fue, pues, don Nicolás, un precursor de la revolución, 
que defendió a los de abajo en contra del despotismo porfi- 
riano. Hay que reconocerlo. 


Por el apoyo del señor Vázquez, muchos pobres llega- 
ron a ocupar puestos públicos de importancia como el de 
regidor y jueces del Municipio y tuvieron representaciones 
políticas. 

Aunque se quiera negar, debe reconocerse que don Ni- 
colás, por su esfuerzo personal, llegó a ser en Ometepec, una 
figura relevante, envidiado por algunos, pero respetado por 
muchos, sin que hubiera estado en colegio alguno de estu- 
dios superiores ni viajado fuera del Distrito de Abasolo, ni 
conocido en su juventud ciudad alguna de importancia, no 
fue sino pasados los 50 años de edad, cuando llegó a estar 
en el Puerto de Acapulco, en la Ciudad de Chilpancingo y 
la Capital de la república. 

" Mientras el pueblo bajo de Ometepec, o sea la gente po- 
bre, fue honesta y honrada, creyó en él; pero cuando se per- 
virtió la plebe, otros fueron sus Idolos, justamente los que 
correspondían a su nueva vida o manera de ser. 


Las promesas del general zapatista de Igualapa, Enri- 
que Rodríguez, de no atacar a Ometepec, parece que eran 
cumplidas por el jefe de referencia; pero algunos de sus 
soldados, seguramente gente maleante, por las noches reco- 
rrían los campos del Distrito, causando perjuicios, Esto dio 
lugar a que el inquieto capitán primero Manuel Hernández, 
con su compañía y engañando a muchos de Ometepec, los 
hizo salir el treinta de agosto en la noche, víspera de la 
festividad de la Virgen de los Remedios, que celebra el pri- 
mero de Septiembre el pueblo de Acatepec, al que atacó 
inesperadamente causando algunos muertos entre la gente 
pacífica de este lugar. 

Ese acto causó indignación en el jefe Enrique Rodrí- 
guez, quien inmediatamente se fue de lgualapa, para Aca- 
tepec y no habiendo encontrado a los que habían atacado 
aquel pueblo, se dirigió a la Soledad, donde quemó casas, 
asesinó y cometió fechorías. Con aquello se daba fin a la 
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paz convenida entre los jefes Vázquez y Rodríguez, sin que 
esos males pudieran corregirse, con la fuerte amonestación 
que se le hizo al capitán Hernández, quien ya comenzaba 
a demostrar actos de indisciplina y deslealtad al señor Ni- 
colás Vázquez. 

Este jefe, ante aquella situación, mandó una columna 
al frente de la cual iba el mayor Luis Balanzar, con tres- 
cientos hombres; pero al tener conocimiento Rodríguez, de 
aquel movimiento militar, evacuó la plaza la noche del diez 
de Septiembre, yéndose rumbo a la montaña, lo que dio lu- 
gar a que la paz se mantuviera en la región algunos meses 
más. 


Hay que recordar la muerte del joven Mayor y ame- 
ritado soldado Rafael Añorve, acaecida el diecinueve de oc- 
tubre de 1914, seguramente de un síncope cardiaco, en ple- 
na paz, cuando Ometepec gozaba de tranquilidad, que en 
gran parte se debía a las actividades guerreras de aquél sol- 
dado indomable, a quien se le hicieron los honores corres- 
pondientes a su grado y a sus méritos. 


A fines del citado Octubre, arribó a Ometepec, el tele- 
grafista de Jamiltepec, señor José A. Ojendis, haciendo elo- 
gios al señor Vázquez, por la tranquilidad y la paz en que 
mantenía a la región, obsequiándole quinientos cartuchos de 
mauser 7 mm., y como manifestara su deseo de colaboración 
en favor del general Venustiano Carranza, se le expidió 
el nombramiento de mayor y con ese grado militar continuó 
su camino para Chilpancingo, para nonerse al servicio de 
las fuerzas de los Generales julían Blanco y Alfredo Ro- 
bles Domínguez, pero parece que al atacar los zapatistas 
aquella ciudad, fue herido gravemente. Entonces ya el se- 
ñor Ojendis, ostantaba el grado de Coronel, que le había 
conferido días anteriores el General Julián Blanco, por sus 
méritos en campaña. 


En los primeros días del mes de Noviembre, llegó a 
Ometepec, procedente de Veracruz, el Mayor Benito Garza, 
quien hizo la travesía por el Istmo de Tehuantepec y Salina 
Cruz, para el Puerto de Minizo, habiendo entrevistado a su 
paso por Pinotepa Nacional, al General Juan José Baños y 
al llegar a esta plaza felicitó calurosamente al señor Nico- 
lás Vázquez, de parte del señor Carranza, por la tranqui- 
lidad y la completa paz de que gozaba toda la región a 
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sus órdenes, lo que causaba extrañeza al señor Carranza, 
ante la agitación existente en esa época en la mayoría de 
los Estados de la República, pero convencido de que todo se 
debía al buen tino político y militar observado por el se- 
ñor Vázquez, ofreció informar al señor Carranza, de todo 
lo que había visto y oído en aquella región, la que gracias 
a una magnífica organización civil y militar, parecía una pe- 
queña República Independiente. No obstante aquella quietud 
que aparentaba la región, en el fondo se incubaban intereses 
y ambiciones personales, que hacían sospechosa aquella tran- 
quilidad. En efecto así pasaban las cosas, pues los ricos teme- 
rosos de que sus intereses fueran lesionados por la Revolu- 
ción, ya que el señor Vázquez, estaba completamente del la- 
do del pueblo, se decidieron a intrigarlo para arrebatarle 
el mando. 


Poco antes de la llegada del mayor Benito B. Garza a 
Ometepec, arribó a este lugar demandando protección el Ge- 
neral Zapatista Abraham García, que se había indultado con 
los constitucionalistas. Después de consultar con el señor 
Carranza, el Jefe Vázquez, le dio las seguridades debidas y 
procuró se trasladara a Putla para ponerse en comunicación 
directa con el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Po- 
co tiempo después el general Isidoro €. Mora comunicó al 
señor Vázquez, que no diera asilo al general García, porque 
era un criminal y traidor a la causa, ya que alevosamente 
había matado en Dos Arroyos al General Silverio Zequeída, 
que iba del Puerto de Acapulco para Chilpancingo, con ar- 
mas y parque; pero el señor Vázquez, lo convenció para 
que desistiera de sus pretensiones ya que el señor García, era 
persona reconocida por el Gobierno del señor Carranza al 
que todos pertenecían. Por este tiempo pasó por Ometepec, 
el Coronel Sadoc Garcés de Pinotepa Nacional, con destino 
a Chilpancingo, a unirse a las columnas Carrancistas man- 
dadas por el General e Ingeniero Alfredo Robles Domínguez. 


El nueve de diciembre, el señor don Jesús Carranza, te- 
legrafió al señor Nicolás Vázquez, que lo esperara en el 
Puerto de Minizo, para entrevistarse con él y tratar asuntos 
urgentes de la Revolución en la Costa Chica, cuando hacía 
un recorrido por mar en el cañonero “Guerrero”, inspeccio- 
nando las fuerzas Carrancistas de aquéllos lugares, pero el 
telegrama de referencia llegó retrasado, y volvió a poner 
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otro, para que se le esperara en la Barra de Tecuanapa, pe- 
ro también llegó retrasado, por obra y gracia del telegrafis- 
ta Francisco Arlazón, de Pinotepa Nacional, y por esa causa 
no tuvo el señor Vázquez la oportunidad de hablar con el 
señor General Jesús Carranza, respecto de los asuntos de la 
región a su mando. 


Sobre este particular, comentaban el señor Isaías Váz- 
quez y Palemón García, que todas aquéllas cosas se debían 
a un oculto propósito de los ricos de Jamiltepec y Pinotepa 
Nacional, que en el fondo eran enemigos de la Revolución, 
que, lo que trataban era salvaguardar las inmensas propie- 
dades de los Valle, Tejeda y demás terratenientes de aquél 
Distrito, en combinación con los de este lugar y grandes 
ganaderos, bajo el amparo de la Revolución Constituciona- 
lista. Pero las cosas tienen que agravarse, porque, además 
de las ambiciones de mando, hay el deseo de destruirnos, por- 
que somos gente de orden y gozamos de prestigio. 


Pero sea lo que fuere, aquélla abstención de no compa- 
recencia del señor Vázquez, ante el señor Jesús Carranza, 
dio lugar a que tomaran auge las intrigas de los de Pinotepa 
Nacional y se negara el Gobierno del Centro, es decir el 
Gobierno del señor Carranza, a mandar al señor Vázquez 
armas, municiones y dinero para sostener la gente armada, 
la que no era posible seguir teniendo en pie de lucha por 
carecer de elementos militares. 


El diez de diciembre de 1914, arribó a Ometepec, el Ge- 
neral Isidoro C. Mora, con los Coroneles Enrique Rodrí- 
guez y Delfino Ramos, en actitud enteramente belicosa, pre- 
tendiendo atacar a Abraham García y a su gente, pero la in- 
tervención oportuna del señor Vázquez, que fue atendido por 
el general Mora, impidió que se causaran graves perjuicios; 
pero al día siguiente el Coronel Enrique Rodríguez, ordenó 
a su soldado Lorenzo Torres, que matara a Ignacio Sánchez, 
sobrino del Coronel Vázquez, y las cosas hubieran llegado a 
peores circunstancias, si no hubiere sido por el Capitán 
Abraham Román y sus hombres, que le salieron al encuentro 
a Rodríguez, que comenzaba a ultrajar al vecindario, pre- 
viniéndole enérgicamente que, si seguían los antentados, con él 
(Abraham Román), se las tendrían que ver, motivando lo 
anterior que la columna de Mora, se retirara de Ometepec 
el día doce de diciembre. 
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Pocos días después de los últimos sucesos narrados, 
Manuel Hernández, en secreta y perversa inteligencia con 
los Sandoval y los Acosta, como a las ocho de la noche, va- 
liéndose de gente ignorada atacaron en su casa a los joven- 
citos Darío, Joaquín y Andrés Vázquez, pretendiendo des- 
truírlos y asesinarlos, para molestar al señor Nicolás Váz- 
quez y perturbar la región, por ser aquéllos jóvenes también 
sobrinos suyos; pero estos muchachos resistieron el ataque 
de más de 100 individuos con toda valentía y pericia, hasta 
que llegó en su protección el señor Isaías Vázquez, quien 
logró calmar la balacera y sacar a los atacados del peligro, 
en que se encontraban. Esto era el principio de una insu- 
bordinación de Manuel Hernández, alentada por los Sando- 
val, los López de Azoyú y los Zamora, quienes comenzaban 
a figurar como oficiales de Abraham García. 


Los señores Mariano Romero, Pantaleón Añorve y Vi- 
cente Salmerón, en ese día se declararon Zapatistas, en el 
pueblo de Huajintepec, a ciencia y paciencia, de Rodríguez 
Ramos, que como carrancista custodiaba el lugar, todos 
ellos con el grado de General, pensando seguramente que, 
el triunfo de Zapata contra Carranza, era un hecho, ya que 
el Zapatismo, se extendía por Puebla, Oaxaca, Morelos y 
Guerrero y se habían unido los generales Emiliano Zapata 
y Francisco Villa. 


A este respecto el señor Isaías Vázquez, hizo el siguien- 
te comentario, en esa fecha: 


“La Revolución efectivamente se ha dividido entre vi- 
listas, zapatistas y carrancistas; pero nosotros debemos creer 
en el señor Don Venustiano Carranza estar y permanecer 
con él; porque de su lado están las ideologías revoluciona- 
rias, el ejército verdaderamente revolucionario, el que no ha 
permitido mistificaciones con el pasado, al que no han in- 
gresado federales, ni elementos conservadores y retrógrados. 
Efectivamente, la División de Francisco Villa, dio el triunfo 
a la Revolución contra Victoriano Huerta, también es ver- 
dad que hay alguna razón en el zapatismo al pedir tierras, 
porque realmente los hacendados del interior del país, han 
tenido en la humillación y la ignominia a los campesinos; 
pero de eso no se sigue que en esta vez, puedan triunfar 
Villa y Zapata unidos, porque les faltan precisión en su ideo- 
logía y limpieza en sus contingentes armados. No solamente 


270 OMETEPEC. LEYENDA DE UN PUEBLO 


hay federales en las columnas Villa-Zapatistas, sino que per- 
miten promiscuidad con los elementos de la rebelión de los 
llamados soberanos de Oaxaca, donde hay elementos porfi- 
ristas y Huertistas. Aunque no se puede negar que Villa 
es un guerrillero que tiene a sus órdenes a los intrépidos 
Fierro y Urbina y que en sus columnas va como director y 
gran artillero el competentísimo general Felipe Angeles, no 
podemos también negar nunca que con el señor Carranza 
está la unidad revolucionaria y lo siguien los verdaderos fi- 
lósofos de la revolución, como Luis Cabrera y otros y tiene 
grandes generales como Alvaro Obregón, Francisco Coss, 
Abraham González, Cesáreo Castro, Joaquín Amaro, Salva- 
dor Alvarado, Enrique Estrada, Manuel Dieguez, Iturbe, Ja- 
ra, Múgica, Calles y otros de gran significación revolucio- 
naria, salidos de las masas populares. 


Mariano Romero y compañía, están muy equivocados, 
han abrazado Ja causa zapatista, pensando en la derrota del 
señor Carranza, pero muy pronto verán su desengaño, ya 
que, es un hecho innegable que las revoluciones triunfan 
aunque los hombres que las hagan, se dividan entre ellos, 
superando siempre los que estén en condiciones de hacerlas 
efectivas, por la idiosincracia y el carácter de los dirigentes, 
y aunque se diga lo contrario, el señor Carranza es un hom- 
bre de carácter y está rodeado de grandes revolucionarios. 
Nosotros aunque nos quedásemos enteramente solos, seguiría- 
mos siendo carrancistas, a pesar de las intrigas que haya en 
Ometepec y la profunda división que existe en el pueblo 
motivada por los nuevos levantados en armas, que son per- 
sonas de arraigo y que tienen algún ascendiente popular. 


Aquél hecho, el de que el señor Nicolás Vázquez, no 
haya ocurrido a entrevistarse con el señor Jesús Carranza, 
fue de consecuencias para él, ya que el señor Venustiano Ca- 
rranza mal informado, no dio el reconocimiento que merecía 
el señor Vázquez, por su labor, sino que, prefirió al señor 
Abraham García, que era analfabeto y desorganizado mili- 
tarmente, a quien se le unieron los hermanos López y López, 
de Azoyú, Rutilo Pérez, Gustavo Zamora y sus familiares y 
Manuel Hernández, con su compañía. 

En medio de estas inquietudes el señor Angel Sandoval, 
que nunca había sido autoridad por no tener merecimientos, 
pretendió la Presidencia Municipal, para el año de 1915, 


OMmMeETEPEC. LEYENDA DE UN PurBLo 271 


apoyado precisamente en aquellos desidentes, y como esas 
pretensiones tomaron una corriente popular, el señor Váz- 
quez, aceptó aquella situación por estimar que era la volun- 
tad de la mayoría de los ciudadanos de su pueblo. 


El primero de enero de 1915, tomó posesión de la Pre- 
sidencia Municipal, el señor Angel Sandoval, quien desde 
luego se hizo llamar prefecto político substituto, designan- 
do a su hijo Amado G. Sandoval, Secretario de la Prefectura 
y del Ayuntamiento. El señor Vázquez a su vez, hizo en- 
trega de la Jefatura militar al señor Abraham García, reti- 
rándose a la vida privada, en su finca llamada “La Cuada- 
lupe”, donde se encontraban algunos de sus familiares. 


El general Abraham García, recibió parque y dinero del 
primer jefe del Ejército Constitucionalista, pero como se 
tratara de billetes de papel de gran valor y sin garantía, 
García tuvo que imponerlos por la fuerza en el comercio 
y en los pueblos indígenas a quienes obligaba le cambiaran 
los billetes por monedas de plata, y para justificar su pro- 
cedimiento ante el gobierno del señor Carranza, diariamente 
daba partes de grandes combates que nunca había tenido; 
pero sí fue cierto que, los hermanos Efrén, Francisco, Cari- 
tino y José López, que se dieron de alta con este gene- 
ral, ordenaron la matanza de indios indefensos de Huazo- 
lotitlán que llevó a cabo cruelmente Manuel Hernández, a 
quienes acusaban de rebeldes y de ladrones de sus ganados, 
y también es cierto que el capitán José López, en su única 
acción de armas, fue derrotado en La Petaca, donde per- 
dió los tubos Lanza-bombas, armas y pertrechos de guerra 
que le había mandado el señor Carranza, para la defensa 
de Ometepec. 


Por el ocho de enero de 1915, se recibió en Ometepec 
un telegrama del Primer Jefe del Ejército Constitucionalis- 
ta, comunicando el texto de la Ley de Seis de Enero de 1915, 
en que por primera vez en forma oficial, se hacía efectiva 
la aspiración nacional de la Revolución Agraria. 


Eso dio lugar a algunas discusiones, pues había perso- 
nas que se obstinaban en suponer que el movimiento social 
que agitaba el País y vivía la Nación, sólo era un movimien- 
to militar político, porque, no conocían las aberraciones de 
que eran objeto los campesinos, por parte de los hacendados. 
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Entonces pudimos escuchar la palabra del joven estu- 
diante Francisco Vázquez, disertando sobre tópicos de socia- 
lismo, como la nueva doctrina de la Humanidad, en que se 
detestan toda clase de dictaduras y se condena el dominio 
del Estado en las actividades sociales y económicas, así co- 
mo el fracasado despotismo de los ricos. 


El joven Vázquez, discurrió de esta manera: 


El movimiento social armado que presenciamos en Mé- 
xico, dijo, lo veremos desarrollarse en todos los pueblos ci- 
vilizados y aún en los pueblos incultos, por ser algo que se 
impone con motivo del gran desarrollo que van alcanzan- 
do las ideas científicas y de la mejor comprensión de los 
conceptos morales y económicos que han evolucionado subs- 
tancialmente en la mente humana. La convicción de la igual- 
dad pregonada por la Revolución Francesa, ha tomado arrai- 
go en la conciencia universal, y ya no hay personas civili- 
zadas que piensen en la desigualdad del género humano, 
por motivo de razas o de costumbres, ni económicas. Tam- 
bién, se afianza cada día que pasa la convicción de que si 
todos somos iguales, no hay razón para considerar que solo 
unos cuantos tienen derecho a instruirse y ser ricos, y que 
unos cuantos sean los dueños de lo que existe, y los demás, 
simplemente parias, en su propia Patria, en el lugar donde 
nació o en cualquier otro sitio del planeta. Y lo que es más 
triste y bochornoso todavía, tener los más, los muchos, la 
obligación de trabajar para los menos, para los pocos, los 
que no tienen más obligación que vigilar a aquéllos para 
que trabajen lo que convenga a los capitalistas, recibiendo 
el trabajador en compensación un mendrugo que les arrojan 
como sueldo o salario, algunas veces, y otras ni eso, sola- 
mente la comida en la casa del patrón de donde no puede 
salir como sucede con los calpaneros o peones acasillados 
de las haciendas de los Estados de Morelos, Hidalgo, Pue- 
bla, México y Distrito Federal, y otras entidades de la Re- 
pública, cosas que ustedes no comprenden, porque, en la 
Costa hay libertad de tránsito, de comercio, de trabajo, de 
habitación, de instrucción, etc., etc., aunque tengamos que 
sufrir, mejor dicho, aunque teníamos que sufrir las arbi- 
trariedades de los jefes políticos; porque por estos lugares, 
no se conocen las haciendas ni las fábricas. Aquí no hay 
la palabra “patrón”, con que se llama a los propietarios de 
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fincas y factorías, palabra que se considera sagrada y a los 
patrones les sirve un cortejo de lacayos con los nombres de 
mayordomos, administradores o dependientes, que no son 
otra cosa que los capataces y verdugos de los trabajadores, 
campesinos y obreros, quienes no tienen la fortuna o dicha, 
de conocer siquiera a la persona a quien sirven, porque para 
ellos, está muy lejos y muy alto. Esto se decía en el año de 
1914, en plena Revolución. 

Agregó el joven Vázquez, en el año de 1908 que llegué 
a la Ciudad de Puebla, a hacer mis estudios superiores, ig- 
noraba en lo absoluto el sistema de trabajo de las hacien- 
das, que eran de esclavitud. No sabía el trato que se le 
daba a los peones de esas fincas. Esos servidores eran de 
dos clases, unos que trabajan contratados por anualidades 
y otros a perpetuidad, se llamaban peones acasillados y vi- 
vían en el casco de la hacienda; los otros, prestaban servi- 
cios a destajo, por obra hecha y no habitaban en ella, o 
bien, solo vivían mientras duraba la obra; pero en uno, co- 
mo en todos los casos tenían los trabajadores sueldos mise- 
rables, que les arrebataba la tienda de raya, donde estaban 
obligados a comprar sus mercancías. Como el sueldo no 
les era suficiente, para cubrir sus necesidades hogareñas, se 
veían en la necesidad de pedir fiado, garantizando con sus 
personas aquél adeudo, que nunca podían pagar, resultando 
los amos acreedores perpetuos de aquellos siervos. Esas 
cuentas se transmitían de padres a hijos sin limitación; por 
lo que en muchas ocasiones en los libros de raya se encon- 
traban asientos en que los nietos, bisnietos o tataranietos, 
resultaban responsables de sus abuelos, bisabuelos o tatara- 
buelos. Igual o semejante cosa pasaba con los obreros de 
las fábricas. 


Campesinos y obreros tenían que trabajar cuando me- 
nos dieciséis horas diarias y las autoridades prestaban au- 
xilio a los patrones para hacer cumplir a los serviciales con 
estas obligaciones, bajo pena de Cárcel, porque contra es- 
tos existía la prisión por esta clase de deudas, que son de 
carácter civil. 


Ningún trabajador del campo o de una fábrica, podía 
abandonar sus labores sin permiso del vigilante o capataz, 
ni dejar temporal o definitivamente estas empresas sin au- 
torización de los administradores de ellas, ni siquiera de las 
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autoridades. El que tal cosa hacía era severamente casti- 
gado, sin ser oídos ni atendidos por las Autoridades que 
estaban al servicio de estas negociaciones. 


En las haciendas pulqueras, a las tres de la mañana se 
levantaban los peones, preparaban sus alimentos del día y a 
las cuatro se juntaban hombres y mujeres, en los tinacales, 
de donde salían a sus labores después de haber cantado el 
“alabado”, por grupos, a las órdenes de un capataz y re- 
gresaban pardeando la noche, cenaban y muy a temprana 
hora se entregaban al sueño. Durante el día de trabajo, sus 
pequeños hijos habían quedado abandonados en los cuartu- 
chos o celdas que les servían de habitaciones, nunca iban 
a la escuela y cuando ya aguantaban la pala o podían tra- 
bajar con la hoz, salían a las faenas del campo de la hacien- 
da a que pertenecían. 


Ustedes, dijo Vázquez, no se dan cuenta de esta triste 
situación de esos seres humanos, que han tenido la desgra- 
cia de vivir en ese medio, porque, en la Costa no hay ha- 
ciendas; el trabajo cualquiera que éste sea, es libre, lo mis- 
mo que los transportes y las consideraciones entre patrones 
y sirvientes son muy diferentes, porque, en estos lugares no 
hay haciendas ni factorías, ni grandes empresas financieras. 

Esos infelices mueren en la miseria y en la miseria de- 
jan a sus hijos. 


Pero lo que admira en ellos, los que generalmente son 
de raza indígena, su gran constitución física y lo fuerte de 
sus alimentos compuestos solamente de chile y maíz funda- 
mentalmente, que han permitido la vitalidad de la raza y su 
multiplicación, pues abundan entre ellos los hijos, los que 
crecen fuertes y sanos, no obstante que los padres toman 
pulque en abundancia, seguramente, porque, el pulque tam- 
bién es un gran alimento. Esta manera de vivir la han so- 
portado desde la conquista, sin embargo no se han degene- 
rado, pues se nota que el aborigen con facilidad desempe- 
-ña sus trabajos, basta con que los vea hacer una sola vez. 
Cuando se cultivan literaria o científicamente, demuestran 
mucha capacidad. De indios notables, abundan los ejem- 
plos. 


Esta desigualdad en el orden económico que hay en el 
interior del País, también se observa en las cosas religiosas 
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y sociales. El rico, es considerado como un ser superior 
a quien deben servirle los pobres, a su satisfacción y vo- 
luntad, y goza entre el elemento sacerdotal y oficial políti. 
co, de todas las consideraciones. Se le tiene como ser $u- 
perior y es atendido en todas partes, en tanto que al pobre 
se le ve con desprecio. 


Pues bien, se quiere acabar con todo esto, que es re- 
pugnante, odioso y malvado, de aquí pues, que los periódi- 
cos revolucionarios, tanto los que editaron los precursores 
como los actuales, nos hablen de acabar con estas cosas y 
establecer otras, en que el hombre no tenga patrón o amo, 
investido de autoridad pública. En general, se pretende que 
las masas trabajadoras del campo o de las ciudades, sean 
las dueñas de todos los capitales, de todas las actividades 
agrícolas, industriales y culturales, que sean los grupos so- 
ciales de trabajadores materiales e intelectuales, quienes 
manejan toda la economía del universo en que vivimos, con 
talento dentro de la técnica y la cienca. Hay un odio pro- 
fundo contra las personas que se creen dueños de todos los 
instrumentos de trabajo y de todas las cosas que sirven pa- 
ra desarrollarlo, es decir de los capitalistas, y también odian 
al gobierno que les da su apoyo. La dictadura Porfirista es 
aborrecida no solo porque coartó la libertad del sufragio, 
sino porque, dio protección a los capitalistas, para humi- 
llar a los trabajadores y tenerlos como esclavos. Por eso 
ahora, se quiere que el capital llegue al pueblo por medio 
de grupos de trabajadores cultos, civilizados y bien prepa- 
rados en sus actividades laborales. 


Así pues, no habrá patrón y todas las cosas pertenece 
rán a los grupos que las beneficien y las hagan progresar. 
En este sentido, existirá la fraternidad universal, porque los 
trabajadores, se considerarán como hermanos de una patria 
común. 

Por eso, muy a nuestro pesar, las tierras deben ser en- 
tregadas a los pueblos, para que las disfruten en la forma 
comunal, antes de que sobre ellas en la Costa, caiga la 
plaga de los encomenderos y capataces y aparezca la escla- 
vitud del campo. Antes de que se formen las haciendas y 
los grandes latifundios del tipo feudal y señorial, con el 
vasallaje y el dominio de los trabajadores del campo; espe- 
cialmente sobre esas grandes extensiones de tierra que abar- 
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can pueblos y cuadrillas, por los que se camina del amane- 
cer al anochecer. Esos latifundios ya se iniciaron cerca de 
la Costa como puede verse con las grandes extensiones de 
terreno que posee Mucio Martínez, el español y chivero Acho, 
Mora, Solana, Juan Noriega y Carlos A. Miller y otros más, 
en los que ya comienzan a notarse los signos del absolutis- 
mo de la propiedad individual. En cuanto a los latifundios 
chiveros, ya dijimos en otra parte que la Revolución ya dio 
fin a ellos, con el levantamiento de los pastores que servían 
en la majadas. 


Muchos de ellos se han armado y han logrado por la 
fuerza apoderarse de las cabras que durante tantos siglos 
cuidaron como siervos y se han remontado, desconociendo 
a sus amos, a los que con soberbia apocalíptica desafían des- 
de los riscos montañosos y las cumbres más elevadas de la 
Sierra Madre del Sur, con su grito de rebeldía que como un 

“eco de libertad resuena por las barrancas y hondonadas de 
los abismos de esas serranías. Ojalá que estos hombres se 
hagan dueños de las tierras que recorrieron como esclavos 
y como bestias y en ellas funden sus poblaciones en que 
tengan escuelas y laboren científicamente el producto de sus 
ganados en bien de ellos mismos y de nuestra querida Patria. 


—Fidel Carmona, que estaba presente oyendo la pero- 
ración, interrumpió de esta manera: ¿Entonces tú crees, 
le dijo al que hablaba, que podrá darse el caso de que no 
haya amos o patrones? Está bien de que se humanice el 
trato entre los que pagan y los que sirven, porque así debe 
ser, porque tanto son hombres aquellos como éstos; pero a 
mí me consta, que ese trato entre patrón y trabajadores, 
inhumano y cruel, nunca ha existido en la Costa, pues aquí 
nosotros, a nuestros vaqueros no los tratamos en esa forma 
bestial con que fueron tratados los pastores. Por ejemplo, 
yo tengo una recua, porque también soy arriero y a mi ser- 
vicio están otras personas que yo mando; pero a mi vez yo 
tengo por patrones a las casas comerciales que sirvo en el 
transporte de sus mercancías, y ni en uno ni en el otro caso 
hay autoridad, despótica en el trato servicial. 


—El interpelado contestó: En efecto, se acabará tal 
sistema de trabajo, dejará de existir el patrón. Las indus- 
trias y las mercancías pertenecerán a grupos sociales, que 
se designarán camaradas o consocios; lo mismo sucederá 
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con el medio de transporte, en que todo pertenecerá a gru- 
pos sociales, debidamente organizados por voluntad expre- 
sa entre ellos, en que tendrán por patrón únicamente a la 
Ley y a sus reglamentos de trabajo. Porque se trata de que 
las cosas no sean individualistas, sino que sean del pueblo, 
que estén democratizadas y socializadas, con el carácter de 
populares. 


Ya los trabajadores están cansados de tener patrón, 
cualquiera que éste sea, todas las obligaciones que los indi- 
viduos contraigan deben ser de carácter social, independien- 
temente de aquella exclusivamente del servicio personal o 
del hogar. 


Siguió diciendo el cancionista: En otra ocasión y mu- 
cho después de expedida la Constitución de 1917, al mismo 
señor Francisco Vázquez, se le escucharon estas palabras: 
Antes de la Revolución Rusa, México tuvo la suya propia y 
como resultado de ella, se expidió la Constitución de 1917. 
Ese gran movimiento social revolucionario mexicano, refor- 
mó la vida del país totalmente, en el orden social y en mu- 
chos de sus aspectos en el orden político, resultando afecta- 
dos naturalmente los asuntos agrarios y obreros. 


Políticamente se llevó a cabo el principio del Sufragio 
Efectivo y la No Reelección, ya no hay continuidad de Pre- 
sidentes de la República; se suprimió la Vice-Presidencia de 
la República, para acabar con ambiciones y desórdenes y 
se estableció la No Reelección para los demán funcionarios 
de elección popular. Se dio al Municipio su libertad y se 
le consideró como la base de nuestras instituciones políticas 
y a la familia se le tuvo como el sostén del progreso de la 
Patria. También se consideró la necesidad de que la edu- 
cación fuera tendiente a investigar los fenómenos de la Na- 
turaleza por medio de la experimentación científica de cuan- 
to nos rodea. Por eso es un absurdo atacar a nuestra Cons- 
titución, ya que ella tiene lo que no tuvieron las anteriores, 
la defensa de la integridad de la familia dentro de la con- 
vivencia humana; la superación de los trabajadores tanto 
del campo como de las ciudades dentro de un espíritu de 
fraternidad y de igualdad, entre capitalistas y trabajadores, 
dentro de un ambiente de absoluta libertad. 


Todo eso es en bien de los trabajadores, con el propó- 
sito definido que en un tiempo no lejano, tanto los trabaja- 
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dores del campo como los de las fábricas y talleres, sean 
absolutamente dueños de todos los capitales que se mane- 
jen industrialmente en el campo y en las factorías, sin per- 
mitir que haya entre ellos el capitalista individual, ni mu- 
cho menos, que esos servicios caigan en poder del Estado, 
pues no se trata de llegar a la esclavitud estatal, la que se 
alcanza por el comunismo tan pregonado por los rusos. 


Deseamos verdaderamente el establecimiento de un sis- 
tema social democrático popular, que detestan los bolchevi- 
ques, porque es contrario a la dictadura del proletariado, 
que en el fondo no es otra cosa sino la dictadura de un par- 
tido creador de un Estado; porque el comunismo no admite 
nada que sea diferente del llamado materialismo histórico, 
que es la base de su organización social. Como ateos que 
son, consideran a las religiones como el opio de los pueblos, 
que los han llevado al embrutecimiento colectivo e indivi- 
dual, sin comprender, que ellos han creado una religión la 
más absurda de todas, la del estado y del partido bolchevi- 
que, al que creen y temen dogmáticamente en todas sus ac- 
tuaciones y atributos, porque nada hay que valga en contra 
de estas dos instituciones, que son superiores a la familia. 
Por ellas debe el hijo denunciar a sus padres cuando éstos 
tengan ideas contrarias al Partido, o a cualquier persona, 
porque ante todas las cosas al Partido se le cree infalible en 
sus opiniones, cualquiera que éstas sean, no sólo religiosas 
sino también políticas y científicas. Es una religión sin mo- 
ral y lo que es peor, con destellos de criminalidad en que 
no se respeta la vida humana ni se tiene en cuenta el amor. 
Ante tales absurdos, se ha notado, que a medida que pasa 
el tiempo, los radicales bolcheviques han ido aceptando cos- 
tumbres de los pueblos libres, muy especialmente aquéllas 
que son necesarias para la comunidad, hasta fingir tolerar 
las Religiones con el voto o visto bueno, en sus prácticas, 
del Partido dominante. Pero yo estimo que en el fondo el 
bolchevique, el que acepta al Estado como patrón, jamás 
puede tener o aprobar la idea de que el patrón debe desa- 
parecer, para que los grupos sociales en perfecta camarade- 
ría o hermandad, resuelvan todas las dificultades económi- 
cas y religiosas que tengan, debiendo ser el pueblo en gene- 
ral por mayoría de sufragios, quien determine la suerte de 
sus gobernantes. 
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Pero para llegar a la verdadera democracia y alcanzar 
la fraternidad universal, es necesario que, en cada país se 
establezca el principio sistematizado de la democratización 
de las riquezas; que el articulado constitucional de cada 
nación declare que, todas las cosas de valor económico de- 
ben estar popularizadas, no individualizadas ni estatizadas, 
a no ser aquellas cosas personalísimas o muy indispensa- 
bles para la existencia y normal funcionamiento del Esta- 
do; porque solo en esa forma, se acabarán los acaparamien- 
tos y las potencias guerreras y habrá en las sociedades y en- 
tre las naciones, fraternidad y nos acercaremos a la forma- 
ción de la Patria Universal, con un gobierno de integridad 
y sabiduría, que rija a todos los pueblos con principios de 
igualdad que den los fundamentos de una paz general y du- 
radera. 


Las funciones políticas y económicas, deben ser unifor- 
mes en todas partes, teniendo por base principios científicos 
evolutivos, dentro de la más absoluta libertad en los actos 
humanos y dentro de la más absoluta igualdad de aprovecha- 
miento de intereses económicos: Esto es, todos los pueblos 
deben estar socialmente democratizados, en su política y en 
su economía, No debe haber sistemas diversos a éste, pues 
al mismo tiempo no se puede ser individualista y comunis- 
ta, ni mucho menos social demócrata y cualquiera otra cosa 
conjuntamente. Los trabajadores, deben ser los dueños de 
las riquezas y del gobierno, porque sólo de esta clase de 
personas se compondrán las sociedades, puesto que para en- 
tonces se habrán acabado los parásitos sociales, rentistas, 
agiotistas y toda especie de explotadores, ni habrá tampoco 
grupos políticos dominantes que se apoderen del gobierno y 
de la riqueza en general. 


En consecuencia, no tendrán influencia en la economía 
y en la política, las condiciones sociales, religiosas y fami- 
liares, que se considerarán cosas privadas: sin ninguna im- 
portancia las primeras, como cosas pasadas a la historia; 
las segundas, sean respetadas en su más absoluta libertad de 
práctica en los templos y de exposición doctrinaria en to- 
das partes; y los familiares, en el hogar y en la sociedad 
por relaciones de parentela que deben reconocer las leyes 
y hacer respetar los lazos engendrados por ella, pero, en 
completa desunión con los asuntos del gobierno. Por tanto, 
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todos seremos iguales, no habrá supremacía por el aspecto 
físico ni el color de la piel; ni por origen o descendencias, 
ni por relaciones de parentela o compadrazgo o amistades, 
ni por recomendaciones sociales o religiosas. 


Cualquier transgresión de esos elementos en las institu- 
ciones públicas, será considerado como delito. Cometerán 
infracción punible, los sacerdotes y eclesiásticos que con 
bandera religiosa se inmiscuyan en política; individualizar 
o estatalizar la propiedad, crear la servidumbre y la explo- 
tación en cualquiera de los aspectos de la vida económica; 
establecer diferencias gubernamentales, por motivos sociales, 
familiares, o religiosos, desviar la justicia y asuntos del go- 
bierno por recomendaciones o influencias; crear latifundios 
y monopolios de tierras e industrias y negociaciones; ser 
casateniente y monopolizar la riqueza inquilinaria; ni aca- 
parar negocios industriales, bancarios o mineros, en cual- 
quiera de sus aspectos lucrativos. 


La Revolución Mexicana fue profundamente socialista, 
y lo prueban los preceptos constitucionales agrarios y labo- 
rales, con el reparto de tierras a los campesinos y formación 
del ejido; el salario mínimo, la jornada de trabajo de ocho 
horas diarias, protección a la mujer y menores asalariados 
y reparto anual de utilidades de las empresas entre patro- 
nes y obreros, y en cierta forma fue también liberal, al re- 
glamentar las creencias religiosas en el País. Pero no sa- 
bemos por qué arte de magia, se ha permitido que los pre- 
ceptos liberales y federalistas no tengan cumplimiento; pues 
de hecho, nuestro gobierno es centralista y no se acatan nues- 
tros principios liberales y democráticos, no favoreciéndose 
plenamente nuestros sistemas socialistas agrarios y labora- 
les, con desperdicio o desprecio de la libertad municipal. 


El ideal revolucionario consiste en que todos los hom- 
bres se dediquen al trabajo, en que no haya parásitos socia- 
les, en que los grupos de trabajadores sean los dueños de las 
empresas donde trabajen, en que las Religiones se tomen con 
la santidad y el respeto que merecen; que los vecinos de los 
pueblos sean quienes determinen sobre los gastos que deman- 
den los templos y las necesidades del culto; que los Esta- 
dos realmente sean independientes, tanto en su vida demo- 
crática como económica, impidiendo que la Federación ab- 
sorba todas sus necesidades y actividades e impuestos que 
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justamente les corresponden con relación a las industrias, y 
toda fuente de riquezas que existe en su territorio, inclusi- 
ve el uso de las aguas y sus productos que se obtengan en 
su paso por su territorio y demás cosas que les puedan co- 
rresponder, para que tengan realmente una vida indepen- 
diente en todos sus órdenes y puedan conceptuarse realmen- 
te como Estados libres y soberanos en su régimen interior, 
sólo unidos a la Federación, por los preceptos de la Carta 
Magna, que en ningún caso debe menoscabar la soberanía 
estatal. 


Siguió diciendo el Sr. Vázquez, que la fórmula social 
democrática en la vida económica de los pueblos, dentro del 
ideal de la fraternidad, acabará también con la pauta de 
ricos y pobres, habrá grupos sociales más ricos que otros, 
pero no volverán los indigentes ni los miserables, enrique- 
ciéndose los pueblos con magníficas escuelas, casas de salud, 
centros educativos y académicos, campos y salones de de- 
portes y con su propia economía urbana y rural, 


La posibilidad de tener todo lo que es necesario para 
la vida humana; la mucha y variada educación técnica y la 
civilización científica de los individuos; la moralidad social 
de los pueblos y la persona de sus habitantes y la constan- 
te ocupación de los individuos en actividades que les darán 
su mejor acomodo social y particular, harán hombres dedi- 
cados en labores benéficas, sin tener tiempo para holgar o 
entretenerse en distracciones viciosas o malvadas, creadoras 
de criminales y de perversos, y al no haber esta clase de 
personas, no habrá tribunales punitivos de delitos o correc- 
cionales de penas que se dediquen a imponer sanciones pa- 
ra la defensa de la sociedad. Concepto erróneo de la justi- 
cia. La pena de prisión o pecunuiaria no corrige al delin- 
cuente, Este sólo se cura, digámoslo así, con crearle moti- 
vos fisiológicos, sociales o económicos, contrarios a la pasión 
viciosa que lo llevó a delinquir. En el caso de defectos or- 
gánicos o de enfermedades causantes de actos antisociales, 
éstos se corrigen curando científicamente esas deformidades 
y enfermedades orgánicas o fisiológicas o psíquicas. 

Puesto que sin temor a equivocaciones, podemos afir- 
mar que, los delincuentes llamados comunmente criminales, 
en todas las legislaciones, que son las personas que violan 
las leyes penales, son inadaptados sociales; bien por ser 
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enfermos mentales incapaces de auto-determinarse, para al- 
canzar una conducta legal, o enfermos físicos, imposibilita- 
dos para cumplir y obedecer los mandamientos de la Ley; 
o también atrasados culturales por negligencia social y es- 
tatal, que no les han prestado la oportunidad de elevarse 
para la mejor comprensión de los fines y propósitos de la 
vida, por falta de escuelas científicas, artísticas, artesánicas 
o de artesanía, técnicas y culturales; carreteras y comuni- 
caciones y la prohibición efectiva de vicios y de vejaciones 
sociales por motivos económicos, sociales o religiosos y lo- 
grar una justa revisión de las leyes, pues muchas veces son 
contrarias al progreso o estabilidad de los pueblos para los 
que son dictadas, por inadaptables. 


Claro, que al responsable de un acto anti-social debe 
aislársele, por el tiempo necesario para corregir sus actos 
anti-sociales; pero en todos los casos, de manera científica, 
debe buscarse la causa del fenómeno delictivo anti-social, 
que pueden ser muchas, aún algunas no previstas por la 
misma ciencia. 

Los Tribunales penales y aún los civiles, como los tene- 
mos ahora, basados en códigos que no han alcanzado doctrina- 
riamente las metas de la verdadera razón filosófica del por- 
qué de los delincuentes y de debida corrección de sus actos, 
son una carga indebida para la sociedad y los pueblos, que 
sólo se justifica por ahora, con la necesidad que tenemos 
de vivir en paz aunque sea por medio del terror, como suce- 
do con todas las dictaduras. Pero cambiando la sociedad 
actual por otra que sea culta, trabajadora, moral y rica, 
necesariamente no habrá criminales y por consiguiente, no 
tendremos tribunales de penas ni de controversias, sólo exis- 
tirán autoridades judiciales de aclaración, conciliación y ar- 
bitraje y hospitales para los inadaptados por enfermedades 
psíquicas o biológicas. Cuánto ganará el Estado con supri- 
mir juzgados, prisiones, penitenciarías y campos de concen- 
tración, que son completamente inútiles y que en nada be- 
nefician a los pueblos en su progreso, sino que por el con- 
trario, envilecen a los individuos con la infamante considera- 
ción de llamarlos presidarios. La justicia, por ahora, es 
una carga para el Gobierno, se administra mal, precisamen- 
te porque le falta base científica, por tener un fundamento 
simplemente empírico, dando lugar a la abundancia de chan- 
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tajistas cohechadores, mordelones y todos aquellos que tie- 
nen por dedicación enriquecerse por medio de los tribunales 
de justicia. El sistema actual es fruto del pasado de los 
pueblos, data de hace más de tres mil años que lo estableció 
Moisés en el decálogo o sean los diez mandamientos de la 
Ley de Dios. Las ciencias sociales actuales exigen otros 
métodos para impartir justicia para la convivencia de los 
pueblos, siendo necesarios estudios profundos de sociología, 
moral, psicología, siquiatría y otras ciencias auxiliares para 
poder formar una sabia legislación, basada fundamentalmen- 
te en estudios profundos de jurisprudencia, de otra suerte, 
no se logrará que la ciencia del derecho lleve ese nombre 
ni siquiera el de un arte social. Con aquella exhortación 
terminó su peroración el joven abogado Francisco Vázquez. 


UNA DISCUSION 


En esta ocasión me voy a referir a una discusión que 
en el zócalo de la Villa de Ometepec, tuvo lugar entre de- 
terminadas personas de la vecindad, sobre cuestiones meta- 
físicas y teológicas, respecto de las cuales no estaban muy 
enterados ni comprendían debidamente, siendo tales persona- 
jes los individuos Filogonio Estrada, Germán Miller, Fran- 
cisco Quesada y Rafael Salinas, los cuatro con bastante ilus- 
tración literaria y algunos conocimientos científicos. 

El que promovió la discusión fue el Sr. Estrada, al ex- 
presar los conceptos siguientes: Las noches serenas, tran- 
quilas y con un cielo transparente, sin nubes y de un azul 
purísimo, que permite contemplar las estrellas en toda su 
plenitud, esplendor y belleza, en que cada una de ellas pa- 
rece ser más brillante, sobre todo, cuando, ni la luz de la 
luna opaca su fulgor, como ahora, en que este astro se ha 
ocultado, para que aquéllas, puedan verse mejor, necesaria- 
mente nos viene la idea de la inmensidad de la naturaleza 
y de la grandeza infinita de Dios, de su gran divinidad y 
de su excelsa sabiduría creadora, 

—A esto contestó Miller. Tenemos entre nosotros mu- 
chas ideas que no son científicas y que las creemos en for- 
ma dogmática, como son la mayoría de las cuestiones reli- 
giosas. Entre ellas están las que nos hablan del espíritu 
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como algo separado del cuerpo humano y distinto de él, 
con existencia propia, pero obrando juntamente con el cuer- 
po, para dar el concepto del ser hombre o animal viviente. 
Para mí no hay tal espíritu, lo que a eso llamamos, no es 
más que una función delicada y elevada del cuerpo huma- 
no, la cual se verifica por los órganos más delicados y per- 
fectos como son el cerebro, cerebelo, médula espinal y ner- 
vios, cuya constitución no sólo varía de una especie animal 
a otra, sino de una raza humana a la otra y de un individuo 
a otro de la misma raza. Por eso para mí, el proceso cien- 
tífico, del pensamiento y de las ideas, se desarrolla y tiene 
lugar en la tierra, en los mismos componentes terrestres, 
pudiendo verificarse igual o semejante fenómeno en otros 
planetas, siempre que guarden condiciones semejantes a las 
nuestras. Por consiguiente, la vida se inicia y termina en la 
tierra, sin que haya los tales paraísos y glorias. 


Así como no hay reposo en los seres, tampoco hay in- 
sensibilidad, todos los cuerpos son sensibles, desde los or- 
gánicos hasta los más perfectos organizados, productores de 
pensamientos y engendradores de ideas, las cuales en el hom- 
bre se manifiestan en toda su plenitud, para realizarse fuera 
del hombre que las piensa por medio del lenguaje que tras- 
mite a otros el conocimiento para su ejecución. 


Por consiguiente, los pensamientos y las ideas, no son 
más que frutos del mecanismo de una perfecta organización 
fisiológica y psíquica, sin que para nada intervengan antes 
elementos extraños al cuerpo que los produce, y esas ideas 
flotan en el universo como creaciones de otros seres pen- 
santes que habitan otros planetas donde haya vida humana. 


Por lo tanto, hay que alejar de nosotros las ideas de 
existencias de espíritus y de seres extraterrenos y pensar so- 
lamente, que el progreso humano se logrará con el perfec- 
cionamiento de las razas humanas. 

—A esto, dijo Rafael Salinas: El caso es interesante, 
tiene mucha importancia científica, ya que, a decir verdad, 
son muy pocos los pueblos que han sido ateos y materialis- 
tas, casi ninguno, pudiendo encontrarse, si acaso, algún in- 
crédulo en los hombres de ciencia, pero aisladamente. El 
asunto reviste importancia, si se tiene en cuenta, que la 
cualidad de ser religioso, es propio del hombre, los anima- 
les no tienen concepciones místicas; por instinto son fero- 
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ces o mansos, valientes o cobardes, intrépidos o tímidos, sin 
que tengan noción de esos actos como valores morales, por- 
que, son extraños a la virtud y a los vicios. 


Tengo entendido, que en todos los tiempos de la huma- 
nidad, ha habido educadores de los pueblos, desde los tiem- 
pos remotísimos del hombre, cuyos nombres se han perdido 
en las tinieblas del pasado, conociéndose únicamente los de 
aquéllos que han existido ya en el período de la civilización 
de los pueblos, y sólo tratándose de los grandes forjadores 
de las concepciones místicas y morales. De la India tene- 
mos el recuerdo de Brahma, Rama, Buda que han pasado 
a la categoría de dioses; de la China a Lao-Tsé y Kong-Fu- 
Tseu o Confucio; de Egipto a Amon-Ra, Hermes; de Persia 
a Zoroastro o Zaratustra; de Judea a Moisés y a Cristo, to- 
dos ellos divinizados. Y aún en México, tenemos a Quet- 
zalcoatl, Tenoch, Tonanzint y otros más. 


Yo no creo en que Adán y Eva, hayan sido la primera 
pareja humana existente en el Universo, tal como se dice 
por algunas religiones, aunque pienso que el hombre es el 
fruto de la evolución de las especies. Sin embargo, creo 
que Adán, lo mismo que Noé, fueron los primeros patriar- 
cas fundadores de la raza semita, que existió antes y des- 
pués del diluvio UNIVERSAL. 


Estos hechos me obligan a preguntar: ¿Por qué, entre 
los animales no han existido educadores de pueblos o de 
grupos? ¿Por qué, la ciencia y la filosofía, son atributos 
únicamente del hombre? ¿Es cierto lo que afirman los 
profetas, de que las ideas, cualquiera que sean éstas, tra- 
tándose de las originarias son reveladas? ¿Por qué causa el 
hombre salvaje, parecido en todo al animal en cuanto a cos- 
tumbres fisiológicas, tuvo la idea de emanciparse de la ig- 
norancia y pretendió quitar el velo de lo desconocido por me- 
dio de la ciencia y de la cultura? 


Esto hace pensar en que, en la materia organizada hu- 
mana, hay algo más del fenómeno que llamamos vida, tene- 
mos el pensamiento, que no puede ser fruto de la materia 
organizada en grado superior, sino de otro elemento extra- 
ño a ella, invisible e imponderable, no sujeto a la experimen- 
tación científica, por no ser esta ciencia su creadora, lo que 
bien puede ser lo que comúnmente se llama espíritu, el que 
unido a la materia, forma al hombre. En consecuencia, el 
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hombre es dual, es espíritu para pensar y razonar y materia, 
en cuanto vive como ser organizado con todas sus funciones 
biológicas, fisiológicas y psíquicas, para ejecutar todas las 
ideas del espíritu. 

—El señor Francisco Quezada, en uso de la palabra, 
expresó estos conceptos: Yo no soy materialista, como buen 
cristiano acepto el espíritu y creo en Dios. Para mí el co- 
nocimiento primero de todas las cosas que nos viene de Dios, 
por medio de la revelación, que es la primera sabiduría que 
adquiere el hombre; fenómeno que sólo se produce en los 
seres superiores, en los que están más cerca de los altares 
y son más perfectos mentalmente. Sin que de ella queden 
excluídos los conocimientos experimentales, que se conocen 
por las sensaciones que nos producen nuestros sentidos. 


Por la revelación tenemos el concepto de Dios y el mis- 
terio de nuestras religiones; predecimos el futuro y aclara- 
mos el pasado, hasta donde nos es permitido conocer éstas 
cosas; porque, todo tiene su límite según la época de la 
vida en que se producen esas revelaciones. 


Dios vive con nosotros, porque es amor, él nos da alien- 
tos para perfeccionar nuestras almas en el bien y nos faculta 
para formar nuestras familias y constituír las sociedades en 
que vivimos. 


Se manifestó para la humanidad en Jesús, como Dios 
hijo, o sea la segunda persona de la Trinidad, para enseñar- 
nos la verdadera religión y para redimirnos de toda maldad 
y pecado, y nos enseñó a ser buenos y sobreponernos a las 
tentaciones del mal, con desprecio de lo supérfluo o inútil, 
como son las riquezas y honores mundanos. Fue todo amor 
y un ser sin odios ni rencores, supo amar y perdonar. La 
frase de “Amaos los unos a los otros” es muy grande y cons- 
tructora, pero más grande y bellísimas son sus palabras de 
perdón expresadas en los conceptos siguientes: 

“Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo y abo- 
rrecerás a tu enemigo”. 

“Mas yo os digo: HAmad a vuestos enemigos, bendecid 
a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y 
orad por los que os ultrajan y os persiguen”. 

También nos enseñó a orar en la siguiente forma: “Pa- 
dre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nom- 
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bre. Venga tu reino. Sea hecha tu voluntad, como en el 
cielo, así también en la tierra. Danos hoy nuestro pan coti- 
diano. Y perdónanos nuestras deudas, como también noso- 
tros perdonamos a. nuestros deudores. Y no nos metas en 
tentación, más líbramos del mal: porque tuyo es el reino y 
el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén”. 


Si nosotros todos unidos y con fervorosa intención pi- 
diéramos a Dios, por el bien de la Humanidad, ya habrían 
terminado las guerras sangrientas que padecen los pueblos. 


No terminaba el señor Quezada de pronunciar estas pa- 
labras, cuando uno de los cuatro, manifestó profundo desa- 
grado y posiblemente aquélla discusión hubiera terminado 
en una riña o pendencia, si acertadamente Salinas, no se- 
para del lugar al que mostraba disgusto. 


Agradable conversación. Don Nicolás Vázquez, una vez 
que hubo entregado el poder de jefe militar y la Presiden- 
cia Municipal de Ometepec, se retiró a su finca llamada “La 
Guadalupe” en donde solían visitarle sus amigos, los que 
en una ocasión comentaban lamentablemente la separación 
del Sr. Vázquez de Ometepec, 


En esa vez se suscitó esta agradable conversación, que 
es digna de transcribirse en esta historia entre aquéllos vi- 
sitantes en los que se encontraban el señor Fermín Añorve, 
quien al respecto dijo: Es sensible lo que pasa en Omete- 
pec y en toda la Costa, la revolución armada va quizá to- 
cando a su fin y ya comienzan a aparecer triunfantes los 
que no la hicieron, como son los reaccionarios de ayer. En 
Ometepec, la clase privilegiada que dominó en el Porfiris- 
mo, es la que surge nuevamente, rodeando a Abraham García, 
que es el jefe militar. Con él están los López de Azoyú y 
los Guillén, parientes del señor Manuel Guillén, que fue 
Gobernador del Estado en el Porfirismo; de los Sandoval, 
que aunque de origen humilde e indígenas de padre, son hoy 
grandes terratenientes y ganaderos, quienes están unidos a 
los terratenientes y acaudalados Librado López y Carlos Mi- 
ller, y aunque con ellos está Manuel Hernández, que es un 
indio pastor de la montaña, este sujeto es muy falso como 
lo es Abraham García, los que en el fondo son enemigos de 
la Revolución; por eso sirvieron a Victoriano Huerta y ac- 
tualmente guardan relaciones con Mariscal, que es Jefe de 
operaciones en Guerrero, pero que fue Huertista, y con Juan 
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José Baños, que es enemigo de los indios de Pinotepa Na- 
cional y de la tendencia agraria. A usted Don Nicolás, se 
le tuvo a mal que gobernara con los pobres y que guardara 
buenas relaciones con los indios de Igualapa, entendiéndose 
con su jefe el General Zapatista Enrique Rodríguez, cuyas 
buenas relaciones nos hicieron vivir er paz algunos días, 
hasta que las destruyeron sus enemigos valiéndose de Her- 
nández, quien para ese fin cometió los crímenes de Acate- 
pec. 


—Es verdad, repuso Don Nicolás, pero ya no podía per- 
manecer como jefe, porque carecía de dinero y parque, y 
por otra parte, estaba expuesto a que se perturbara la paz, 
pues a mis enemigos, los apoyan Baños y Mariscal, a quie- 
nes equivocadamente el señor Carranza les guardaba consi- 
deraciones y les tiene confianza, siendo que realmente no han 
hecho nada por la paz de los lugares comprendidos en su 
jurisdicción militar. : 

—A esto, Marciano Morga, expuso: El mal que hoy 
padecemos data de la Independencia Nacional. Nosotros 
somos muy afectos a desconocer los méritos de las perso- 
nas que realmente valen. El verdadero héroe de la con- 
sumación de la guerra de Independencia, de aquélla epo- 
peya guerrera, fue sin disputa alguna el General don Vicen- 
te Guerrero. El permaneció indomable en las montañas del 
Sur, como altivo Titán, con la tea incendiaria de la Liber- 
tad, perseguido y persiguiendo a sus enemigos y victorioso 
en todas partes. Lo acompañaron Juan del Carmen, Montes 
de Oca, Pedro Ascencio, Juan Alvarez, Tomás Moreno y otras 
más en esa lucha gigante, combatiendo juntos o separada- 
mente, contra un enemigo superior en número, en pertre- 
chos de guerra y en disciplina militar, pero no en abnega- 
ción, valor y patriotismo. Ellos luchaban con fe y sin per- 
der la esperanza de ver a la Patria independiente del yugo 
español. No obstante que el cañón de los insurgentes atro- 
naba en las montañas del Sur los españoles confiaban en el 
triunfo de ellos; pues no tenían en cuenta a las fuerzas in- 
surgentes surianas, y creían que después del desastre de Hi- 
dalgo y los precursores; de Morelos y el Congreso Consti- 
tuyente de Chilpancingo; de la muerte de Galeana y de la 
destrucción de los suyos; del fusilamiento de Francisco Ja- 
vier Mina y de otros caudillos; de la prisión de Don Igna- 
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cio Rayón y de don Nicolás Bravo y de las de otros soldados 
insurgentes, que se habían indultado, ya ningún héroe na- 
cional enarbolaba la bandera de la insurgencia; pero esta- 
ban equivocados, el Insigne don Vicente Guerrero, a quien 
en un principio no se le dio importancia, llegó el momento 
en que fijaron en él su mirada los españoles. A ese gigante 
caudillo se pensó abatir por medio de Agustín de Iturbide. 
Pero no fue así, militarmente Guerrero, derrotó por todas 
partes a aquel General, quien después de la derrota militar, 
con sagacidad, perfidia, diplomacia y malicia se atrajo la 
voluntad y buenas intenciones del gran hombre del Sur, para 
lograr unidos la Independencia de México. 


Consumada militarmente esa epopeya, los ricos, el clero 
y los extranjeros, que apoyaban a Iturbide, le quitaron a Gue- 
rrero los laureles de la victoria llamando a Iturbide EL LI- 
BERTADOR, primero, y después, EMPERADOR DE MEXI- 
CO. Pero afortunadamente, la posteridad ha desconocido a 
Iturbide tantos méritos y ha colocado a Don Vicente Guerre- 
ro, en el lugar que le corresponde en el altar de la Patria. 
Pero por lo pronto, los principales títulos de generalísimo 
y Emperador, correspondieron a Iturbide, a Bustamante, a 
Pedraza y a otros más, y aún el grado de Mariscal, fue dado 
a muchos realistas, dejando en segundo orden a los verda- 
deros generales insurgentes. 


Lo que sucedía en la República, pasaba también en 
Ometepec; Don Jerónimo Añorve, al cacique Vargas y otros 
más, se aprovecharon de las ventajas de la Independencia 
y mandaron en Ometepec, haciendo a un lado a los que fue- 
ron Insurgentes. De esto hubo quejas ante el General y 
Mariscal don Vicente Guerrero, haciendo alusión a que las 
tropas realistas se habían enseñoreado del poder y atenta- 
ban contra sus antiguos enemigos los insurgentes. Esos rea- 
listas, son los mismos que más tarde fueron Santannistas y 
enemigos de Alvarez y la Reforma; pero Alvarez, con ma- 
no firme limpió al Estado de Guerrero de conservadores, 
logrando casi unidad liberal en toda la región del Sur. Es 
indiscutible que con Don Valentín Gómez Farías, Ignacio Ra- 
mírez, Santo Degollado y Melchor Ocampo, formaron los 
pilares en que descansó aquél movimiento gigante de la Re- 
forma; pero la figura sobresaliente, por su caráter de con- 
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ductor y caudillo de gran firmeza, fue Alvarez. Sin embar- 
go, se le desconoce y critica, por la reacción. 


——Así es, dijo don Nicolás, pero la historia no puede 
negar que las grandes luminarias se suceden de Hidalgo a 
Morelos, de Morelos a Guerrero, de Guerrero a Alvarez y de 
Alvarez a Juárez. Aquí se llega a la mayor culminación, 
al consagrar a un indio legítimo, de raza pura, como el sím- 
bolo de América, porque, el indio es el representativo de 
este Continente, que le pertenece; pues indios se encuentran 
desde los esquimales del Polo Norte, hasta los patagones de 
la Tierra del Fuego en la América del Sur. Acá no había 
antes de la conquista, rubios, ni blancos, ni amarillos ni ne- 
gros, todos eran indios cobrizos, pertenecían a una raza 
diferente, la roja americana. Podrá esa raza extinguirse, 
pero quedará la mestiza, que somos nosotros, que descende- 
mos de ellos en casi todos sus aspectos. Somos indios de 
origen, indios fueron nuestros mayores y a ellos pertenece- 
mos en pensamientos y en carácter, en esta tierra que nos 
legaron. 


Efectivamente, dijo el señor Ismael Añorve, hasta 
nuestra religión, nos pinta a la madre y reina de Méxiso, 
como una india encantadora “LA VIRGEN DE GUADALU- 
PE”, que es morena y no rubia. Aquí en esta cuadrilla la 
tenemos en el templo que está en aquél cerro de enfrente, 
que le hemos levantado nosotros en su honor, por eso este 
poblado lleva su nombre. A ú Nicolás, se debe que ten- 
gamos música de viento, iglesia y comisaría, porque tú com- 
praste el instrumental de la música y nos diste el dinero pa- 
ra comprar los materiales de los edificios, poniendo noso- 
tros únicamente la mano de obra. 


Esta agradable conversación terminó por la llegada de 
Manuel Colón y los hombres a su mando, que venían de la 
Cañada de Huistepec, donde el señor Vázquez, tenía su ran- 
cho de ganado vacuno y caballar. 


Al día siguiente, Manuel Colón, con su escolta salió 
para Ometepec, a reforzar las defensas de aquélla plaza 
que vergonsozamente había sido abandonada por Abrahan 
García, los López y los soldados de estos jefes, quedando 
encomendada la defensa a los vecinos de la población. 


Las cosas políticas en Ometepec, iban de mal en peor, 
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aumentaban los desafectos al Carrancismo y las autoridades 
Civiles y Militares, nada hacían en bien de la comunidad 
para calmar las agitaciones, sino que por el contrario, los 
sirvientes de Miller, apoyados por los Sandoval, los López 
Alarcón, perseguían sin piedad a los negros que les eran de- 
safectos y de esta perseución no se libraron los de San Ni- 
colás, que se sublevaron por esa causa, siendo que habían 
sido muy buenos amigos de los Ometepecanos, cuando estu- 
vieron bajo el mando y la dirección del extinto jefe Rafael 
Añorve, quien les había prometido que la Revolución ha- 
ría el milagro que se les devolvieran y garantizaran propie- 
dades y posesiones que tenían sobre los bosques de jícaros, 
que indebidamente les había arrebatado el extranjero y terra- 
teniente don Carlos A. Miller, valido de la protección que 
en la dictadura tuvieron los ricos, de parte de las autorida- 
des; no obstante que en este caso según parece había órdenes 
superiores de atender a los de San Nicolás como únicos pro- 
pietarios de esos jicarales y hasta se dio el caso de que fuese 
designado un ingeniero, para hacer los deslindes entre las 
propiedades del pueblo de San Nicolás y los del latifundis- 
ta Miller, aquel ingeniero que fue asesinado cuando desem- 
peñaba su cometido, porque, trataba de darle la razón al 


pueblo. 


Como ese estado de cosas no podía perdurar, porque no 
había en primer lugar lealtad a la causa constitucionalista, 
ni dirección acertada, ni inteligencia y valor en los jefes, 
García y los López, resolvieron dejar la plaza, encomendan- 
do la jefatura de la Guarnición al señor Juan Zapata Ba- 
ños, a quien habían investido del grado de Coronel. Este 
joven de muy buena voluntad, quiso defender la población; 
pero los Sandoval y los Zamora, a la hora de la hora, en 
el momento decisivo, montados a caballo recorrieron con 
Hernández, algunos puntos defensivos y no teniendo segu- 
ridad en ellos mismos abandonaron la plaza, de modo intem- 
pestivo, sin avisar esa determinación a otros vecinos que 
estaban resueltos a pelear y que ocupaban algunas trinche- 
ras y por eso Isaías Vázquez y Pedro Muñoz, con sus ami- 
gos, que guarnecían el barrio de la Ermita, estuvieron a 
punto de perecer, a no ser por Manuel Colón, que les avisó 
que las autoridades y demás defensores habían abandonado 
la población y que el enemigo ya estaba posesionado del cen- 
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tro y comenzaba a coparles, hubieran caído muertos o pri- 
sioneros. Se cuenta que Vázquez y Muñoz, salieron entre los 
contrarios que los envolvían confundiéndose con ellos y que 
por una felíz casualidad se salvaron; pues los zapatistas, 
creyeron que eran de los mismos de ellos, porque afortuna- 
damente llevaban el sombrero colgado del barbiquejo del 
brazo izquierdo, que era una de las contraseñas que tenía 
el enemigo para no confundirse, pues unos y otros vestían 
de paisanos. 


De esta manera tan denigrante se entregaba al enemi- 
go, la Villa de Ometepec, que defendieron con tanto amor 
los Añorve, los Vázquez, los Muñoz, los Morales, los Sali- 
nas, Barquín, Noriega y otros más, y aún los citados Zamo- 
ra y Sandoval. 


Con los invasores venían Mariano Romero, Pantaleón 
Añorve, Vicente Salmerol, Aurelio Lanche, algunos Guillén, 
los Reyes y sus partidarios y otras personas más, que no 
eran ni militares ni revolucionarios, sino ambiciosos y desa- 
fectos al buen orden de cosas. 

Los señores Antonio Lanche y Cipriano Salinas, creyen- 
do que podrían tener garantías, porque venían aquellos je- 
fes que eran de Ometepec, permanecieron en la población, 
sin oir los consejos de algunas personas que les insinuaron 
que no permanecieran en Ometepec, porque peligraban sus 
vidas; pero ellos insistieron en no salirse, y fue así, que 
sin piedad ni consideración, los asesinaron los zapatistas. 


Aquéllas ordas no pasaron de Ometepec. 


A] terminar este canto, los trovadores aludidos en esta 
parte de la narración, se levantaron del lugar donde se en- 
contraban y se encaminaron a la llanura, la que, por el in- 
tenso calor, seguí levantando lenguas de fuego, y sin hacer 
caso de aquél gran incendio, nuestros cancioneros, se aden- 
traron en aquéllas numerosas llamas, las que lentamente se 
fueron extinguiendo hasta volver la llanura a tener su be- 
lleza natural y tranquilidad ordinaria, sin que aparecieran en 
ella las personas de nuestros trovadores. 


LIBRO TERCERO 


CUARTA PARTE 


En la narración de los capítulos anteriores de esta in- 
teresante historia, te hablaron los genios del agua, del vien- 
to y del fuego, representados por personas que aportaron su 
valor y sus sacrificios, por la Revolución en la Costa Chica; 
pero aún falta otro elemento natural que es la tierra, para 
completar los cuatro llamados cuaterno, cuaternario, cuatri- 
bio o cuatribium, de los que se deriva todo lo que existe 
o sean la fuente o manantial de todas las cosas, según afir- 
maban los alquimistas y astrólogos, especialmente los del 
“Medio-evo”, y por esa circunstancia la cuarta parte de es- 
te libro, te la dictarán los muertos ignorados de la Revolu- 
ción, porque, ellos son ya polvos de la tierra, de ella salie- 
ron y a ella han regresado victoriosos, pero olvidados. 

Al fijar la mirada por el Poniente, por donde se oculta 
el Sol] y muere el día, por donde nos vienen las últimas som- 
bras de la noche, al despejarse el sitio de nieblas, neblinas 
y nubes que lo cubrían, vi un gran campo mortuorio, un ver- 
dadero Camposanto, porque, santo y sagrado es el lugar 
en que cayeron cada uno de los revolucionarios, que murie- 
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ron por amor a los principios renovadores, a las ideas que 
vendrían a cambiar la vida mexicana. En ese cementerio 
no había monumentos, sólo se veían cruces polvorientas in- 
finitas, y las tumbas cubiertas de pastos, yerbas, zarzales y 
yedras, por ser cosas abandonadas. 


El lugar se oscureció completamente, nada se veía, ni 
nada se oía, ni el rumor o susurros del viento y hacía un 
calor sofocante, no obstante, que soplaba ligeramente la bri- 
sa que venía del lejano mar. Aquello era la muerte. De 
repente, en el panteón, aparecieron los muertos sin suda- 
rios, cubiertos únicamente de su indumentaria guerrera, ve- 
nían cantando las epopeyas de la Revolución, y de esos can- 
tos, escuché las anécdotas que forman la cuarta parte, del 
tercer libro, de esta historia. 


Ellos dijeron: Caminante de la vida, escucha y pon 
atención a esta última parte de tu obra: 


Los generales zapatistas que tomaron esta vez la Villa 
de Ometepec, se llamaban Crispín Galeana, Julio Gómez, Brí- 
gido García y Enrique Rodríguez “El de Igualapa”, coman- 
dando más de seis mil hombres. A los tres días llegaron 
Mariano Romero, Pantaleón Añorve y Vicente Salmerón. 

Una vez posesionados de la plaza se fueron separando 
algunas fuerzas zapatistas, para quedar solamente Crispín 
Galeana y Mariano Romero, con su gente. 


RECUPERACION DE LA PLAZA 


10 de Julio de 1915. 


En este día por la tarde, como a las 16 horas. los que 
guarnecían la plaza estaban muy confiados, y por casuali- 
dad tenían ensillados los caballos, cuando por el lado Po- 
niente, se escuchó un tropel de jinetes y una gritería segui- 
da de nutridas descargas de carabineros, eran las fuerzas 
carrancistas comandadas por los generales Isidoro C. Mora 
y Silvestre Castro, (a) “El Ciruelo”, que intrépidamente en- 
traban a la Villa, sin importarles nada que pudiera detener- 
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los, Fue tal la sorpresa del combate, que los generales Cres- 
pín Galeana, Mariano Romero y Pantaleón Añorve, apenas 
si tuvieron tiempo de montar sus cabalgaduras y huir, ha- 
ciendo lo mismo, en forma desordenada, sus fuerzas, dejan- 
do cuanto tenían en poder de los nuevos vencedores. 


Esta fue la última vez que los zapatistas ocuparon Ome- 
tepec, de esta fecha en adelante, sólo sufrieron derrotas en 
varias partes y ocasiones. 


Al día siguiente llegaron los generales Silvestre Maris- 
cal, Pablo Vargas, Cipriano Lozano, Jesús Serrano y Coro- 
nel Sáyago, que era el consejero jurídico de Mariscal, que 
fungía como Jefe de Operaciones del Estado de Guerrero. 


Mariscal, como siempre, se dedicó a la embriaguez y 
a cometer crímenes, siendo víctima de esas arbitrariedades el 
joven Francisco Sánchez Alarcón y otras personas, que fue- 
rom fusilados sin causa alguna. Sin embargo, procuró que 
la población tuviera alimentos y estableció el orden admi- 
nistrativo. 


Esas fuerzas de Mariscal, hicieron un recorrido rápido, 
brillante y victorioso por el distrito de Jamiltepec, del esta- 
do de Oaxaca, acabando en unos cuantos días con “Los de- 
fensores de la soberanía de Oaxaca” que merodeaban por 
ese rumbo; con los antiguos felicistas y con los zapatistas 
que también había, que el General Juan José Baños, no ha- 
bía podido dominar, por más que contaba con no menos de 
mil hombres armados, bastantes pertrechos de guerra, muni- 
ciones y dinero, que le suministraba la Primera Jefatura. 
Los mariscaleños demostraron mucha superioridad militar y 
arrojo en los combates, todos ellos eran valientes. La expe- 
dición se encomendó a los generales Isidoro C. Mora, Silves- 
tre Castro, Pablo Vargas y Delfino Ramos, quienes obra- 
ron en forma fulminante, como sabían hacerlo, con toda de- 
cisión y táctica militar. Aniquilaron en un cerro a Alberto 
Rodríguez Méndez, donde había estado mucho tiempo, sin que 
las fuerzas de Baños, pudieran derrotarlos; a Fidel Baños, 
le destrozaron en Jamiltepec, donde salió herido; a Antonio 
Rodríguez, en Pinotepa de Don Luis; y a Mariano Romero, 
Pantaleón Añorve y Vicente Salmerón, en Amuzgo, dejando 
libre y limpia a toda la Costa Chica, de enemigos del Ca- 
rrancismo. 
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Por informes y recomendaciones particulares, sobre to- 
do del señor Marcos Castillos, el General Mariscal, quiso 
dejar como jefe de la Plaza de Ometepec, al señor Isaías 
Vázquez; pero este joven conocía a su pueblo, y sabía, que 
varios de sus vecinos, no eran en esa fecha Carrancistas y 
se podía ver envuelto en muchas dificultades que entorpece- 
rían el curso de los sucesos militares y quizá podría ser ob- 
jeto de una traición. Por eso desechó el nombramiento, 
aceptando Mariscal sus disculpas. 


Entonces por la voluntad de un gran número de perso- 
nas, fue designado comandante de la Plaza, el señor general 
Isidoro €. Mora y como su segundo el Coronel Constancio 
Ventura. Hecho lo anterior, Mariscal, con sus demás gene- 
rales, se retiró para Acapulco, que era la sede de la Jefatu- 
ra Militar y Capital del Estado. 


Mora reconoció a las autoridades civiles designadas con 
anterioridad por el pueblo; propuso un indulto general a 
todos los elementos enemigos del carrancismo; para el efec- 
to, lanzó un manifiesto, en el que hacía ver a los zapatistas, 
que no había razón de su rebeldía contra el señor Carranza, 
quien estaba haciendo efectivas las promesas de la Revolu- 
ción, y que, bastaba con leer la Ley de Seis de Enero de 
1915, para darse cuenta que serían repartidos los latifundios 
entre los campesinos y que en otras partes del País se ha- 
bía iniciado el reparto agrario. Que en esa virtud, zapatis- 
tas y carrancistas, perseguían los mismos ideales revolucio- 
narios. Esto como es fácil de comprender fue del desagra- 
do de los terratenientes de la región, quienes solapadamente, 
se declararon enemigos de Mora. Como ese manifiesto, se 
lanzaron otras proclamas de paz y concordia para los revo- 
lucionarios, todas inspiradas por el señor Nicolás Vázquez, 
que hacían rabiar a los capitalistas ometepecanos, y como 
Angel Sandoval, era el Presidente Municipal, el puesto lo 
ocupaba para conquistar prosélitos, los que, en honor a la 
verdad, llegó a tener. 

Como los rebeldes Mariano Romero, Pantaleón Añor- 
ve y Vicente Salmerón se burlaron de tales proclamas, sa- 
lió el general Mora en persona a batirlos, logrando su com- 
pleta derrota en el pueblo de Metlatonoc, este acontecimien- 
to disgustó profundamente a los ricos de Ometepec, que es- 
taban con Romero y Añorve, y por consiguiente, aumentaron 
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los enemigos de Mora, quienes aprovecharon la oportunidad 
que Jes prestaba el momento histórico que se vivía en que 
Mariscal, había asesinado a Julián Blanco y pretendía aca- 
bar con los que a este general habían pertenecido, como el 
general Mora, y por otro lado, Juan José Baños, para mejor 
figurar alentaba aquellas intrigas. 


Para el caso, sedujeron al ignorante y traidor Cap. Ma- 
nuel Hernández, valiente y con dotes militares por naturale- 
za, quien arrastró en la aventura al intrépido Cap. Abrahan 
Román. 

Sobre estos acontecimientos, cabe consultar la verídica 
historia de Isaías Vázquez. 


Este escritor y protagonista, dice: 


“Al saberse en Ometepec, la derrota de Romero, Pan- 
taleón y Salmerón, el descontento fue mayor y fueron más 
los. conquistados por Rutilo Pérez, para atacar al general, 
advirtiéndose que el Presidente con sus hijos Gabriel, Ama- 
do, Efrén y Egidio Sandoval, estaban de acuerdo como así 
el señor Francisco Zamora Méndez, con sus hijos Gustavo, 
Felipe, Aristeo y Salvador, ambos primos hermanos, por 
parte de la mamá de apellido Gil, que tenían de su parte, a 
sus numerosos familiares y amigos”. 


“Los soldados, (se entiende los de Mora), seguían de- 
sertando llevándose sus carabinas que eran de su propiedad, 
por falta de alimentos y malos tratos de la población”. 


“El día 11 un sobrino del Coronel Constancio Ventura, 
recorría las calles de la población, ofreciendo en venta un 
caballo de su propiedad, y al pasar por la casa del español 
Francisco Romano, yerno de Francisco Zamora Méndez y 
sobrino Político del Presidente Sandoval, al ser requerido 
para que comprase el caballo, llenó de insultos al vendedor, 
diciéndole entre otras cosas, que él no compraba nada a los 
bandidos, en cuyo momento se presentó Ventura que mon- 
tado en su caballo iba a bañarse y no sabiendo de lo que se 
trataba al ser informado de la venta, dijo a Romano que él 
respondía de la legalidad del semoviente, desatándose la len- 
gua el gachupín en mayores improperios contra el Coronel, 
quien bajándose del caballo, le dio de golpes y se lo llevó 
preso, pero Mora lo puso en libertad, a las súplicas de la 
esposa y algunos de sus familiares”. 
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“R] Presidente Sandoval, LOBO CON PIEL DE OVE- 
JA, al siguiente día 12, se le presentó al general, poniéndo- 
le a la vista una serie de invitaciones para que las firmara, 
dirigidas a algunos pueblos invitando a los armados para que 
asistieran a las festividades del 16 de septiembre para un 
desfile, que según programa, aparecían diversos actos para 
mejor lucidez de las festividades, contándose entre los in- 
vitados por oficio a Rodrigo Ramos, pues Sandoval para el 
logro de sus perversos fines, agasajaba en aquél instante al 
General, pintándole una solemnidad de los días patrios de 
méritos para él a fin de que tragara la píldora como así fue 
al reparto de los oficios”. 


“El día 13 y con motivo del onomástico de Amado San- 
doval hijo del Presidente, y pretextando una festividad, en 
su ranchería de Mazapa, asistieron todos los familiares, San- 
doval Gil y Zamoras, Ernesto Reyna, Epigmenio López, Luis 
Balanzar, Sóstenes López, Rutilo Pérez, Emilio Estrada, Ca- 
lixto Moreno, Manuel Hernández y otros, donde el agita- 
dor Pérez, dijo: Se trata de atacar a Mora y Ventura has- 
ta acabar con ellos, sin temor alguno por ser oden del Ge- 
neral Mariscal, en exterminio a los blanquistas, y para con- 
vencer a Manuel Hernández, un analfabeto, indígena del po- 
blado de Cuananchinicha, Municipio de Tlacoachistlahuaca, 
persona inquieta pero a su vez ambiciosa de poder, se le 
prometió, que él ocuparía la Jefatura de la Plaza, con li- 
bertades para hacer y deshacer con todos los suyos, pues 
los Zamora y Sandoval, tenían la seguridad, de ser los amos 
y señores de la situación, sintiéndose Rutilo todo un pode- 
roso”. 

“Por la noche del mismo día recorrió Hernández el 
bajío de Santa Catarina y Charco de la Puerta, para que to- 
dos los armados, asistieran al desfile del 16, en cuyo acto 
tenían que ser asesinados Mora y Ventura, como así lo ha- 
bían acordado”. 


“Por la mañana del día 14, un sobrino de Ventura, y 
tres soldados, salieron para el Poblado de Cochoapa en bus- 
ca de alimentos y al pasar por la casa del Presidente Sando- 
val, inmediatamente dijo a Calixto Moreno, viese a algunos 
armados para ponerles una emboscada en su regreso, ha- 
biendo sido asesinados tres de ellos, escapando sólo uno, 
que a todo correr, dio aviso al Coronel Ventura de lo ocu- 
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rrido, quien asociado de dos soldados, montado en su caba- 
llo ocurrió al lugar de los hechos, encontrando en la vuelta 
del camino, muerto a su sobrino y dos de sus soldados, mo- 
mentos en que llegó a aquél sito procedente de su rancho, 
el señor Librado López, a quien amarró de un árbol deján- 
dolo al cuidado de los dos soldados, mientras él enfurecido, 
recorría el bosque en busca de los malhechores, y al tener 
conocimiento el Gral. Mora del atentado sangriento, se le- 
vantó de la mesa porque estaba comiendo y montado a ca- 
ballo, pasó por la casa de Sandoval, donde parados en el 
corredor, estaban Rutilo y Amado, diciéndole este último 
con voz temblorosa en forma humillante, “MI GENERAL, 
SALVE A MI CUÑADO LIBRADO” contestándole Mora a 
eso voy, y llegando donde Librado, ordenó a los soldados de 
Ventura lo desarmaran y poco después al llegar Ventura, lo- 
gró que no se le asesinara, conduciéndolo sano y salvo a la 
población”. 

“El Coronel Ventura, originario de Cruz Grande, como 
de treinta años de edad, moreno, de estatura y complexión 
delgada, era de esos hombres como asi él, que se distinguie- 
ron en la revolución, por su audacia y de un valor extra- 
natural, buen charro y de un temperamento fuerte, e indigna- 
do por la muerte de sus queridos soldados, dijo al siguiente 
días, después del sepelio, al General Mora, con toda pena lo 
tengo que abandonar, porque ya no me es posible perma- 
necer en esta población ingrata, que nos ve mal y se pre- 
para para atacarnos, contestándole el Gral. que se serenara, 
prometiéndole que pasadas las festividades patrias, se irían 
todos juntos, pues para Mora todo era un obscuro nuba- 
rrón, por el peligro de Mariscal al separarse sin su autori- 
zación, no obstante de tenerle enterado de cuanto ocurría, 
y sin poder llegar ante el Primer Jefe Carranza, por lo le- 
jos del lugar, cubierto el Estado de Oaxaca y Morelos de 
enemigos”. 


“El Coronel Vázquez, dijo a Mora, que entre las cosas 
malas que había hecho, era el haber firmado a Sandoval, 
los oficios de invitación a los pueblos armados, pues tenía 
la seguridad, que Rutilo, Zamora y Sandoval, contaban con 
poca gente incapaz de vencerlo, porque no eran de los reco- 
nocidos hombres de las luchas pasadas, pero no había por- 
qué desmayar, y sólo se debería tener el debido cuidado”. 
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“El Coronel Ventura tenía por casa habitación la del 
Coronel Vázquez, que comunmente estaba desocupada, por- 
que la familia se hallaba en la Ranchería de La Guadalupe 
y el General Mora, en la de la señora Teófila o Lucía Regue- 
ra calle de por medio, lado Poniente. 


“FRUSTRADO ASESINATO CONTRA EL GRAL. 
MORA Y CORONEL COSTANCIO 
VENTURA.—16 de Sep. 
de 1915.” 


“Reunidas las filarmónicas de algunos pueblos, los ni- 
ños de las Escuelas, con algunas danzas, las Caballerías e 
Infanterías, rifles en mano, y puestos en marcha por la ca- 
lle principal a donde el Pueblo se amotinaba, Manuel Her- 
nández, hacía señales a los Zamora y Sandoval para que no 
dispararan, por el peligro de las familias, reprochando en 
seguida la mala táctica de la disposición”. 

“Para terminar los actos, estando en los altos del Pa- 
lacio Municipal, el Presidente Sandoval, pretendía embria- 
gar a Mora y a Ventura, pero este último, con mirada de 
águila y gesto severo, veía a los sospechosos que en forma 
vil y cobarde intentaban disparar, de una manera altiva, los 
que bajaban la vista y cambiaban de posición”. 


“Por la tarde del mismo día, estuviron a ver indistin- 
tamente algunas personas al Coronel Vázquez entre ellas 
Eladio Aguirre, Andrés López Armora, Juan Alberto To- 
rres y otros de la clase humilde, diciéndole, que se separara 
de la población, porque en disputas habidas entre los com- 
prometidos para el ataque, les cohibía su presencia ya que 
todo era contra Mora y Ventura, manifestándoles el Coronel, 
que detestaba la actitud de Sandoval, Rutilo y los Zamora, 
como así de la infidelidad de Hernández, porque el prestigio 
de Ometepec, como una población de orden y que había ju- 
rado estar con el constitucionalismo, todo se iba a ir por 
tierra, con la negra historia de criminal y traidor y que él 
por su parte, estaría con Mora hasta el último instante, por- 
que ni él ni nadie de los suyos, nada malo habían hecho por 
el contrario, grandes beneficios, por el resguardo a la pobla- 
ción en tranquilidad a las familias, y tiempo a los campe- 
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sinos al retirarse de las trincheras para dedicarse a sus la- 
bores de campo, como así a los comerciantes y ganaderos, 
que gozaban de garantías”. 

“Las mismas personas estuvieron a ver al Gral. Mora, 
para que abandonara la población o estuviese listo para de- 
fenderse, quien sonriente les dio las gracias, porque aún 
cría en la sinceridad del Presidente Sandoval y en la lealtad 
de Hernández, no dando mucho crédito a lo que se le decía. 
Por último y por la noche, cuando se oía un tambor, señal 
de reunión en el Cuartel de Hernández y casa de Sandoval, 
se presentó el Capitán Abrahan Román, quien después de 
hacerle saber que se hacían los preparativos para el ataque, 
le propuso para evitarle, dos cosas; una, la que el Coronel 
Ventura deshiciera la bola de armados que se reunían en 
casa del Presidente, o despedazara a Hernández, prometiendo 
él, atacar uno u otro grupo, y como respuesta sólo obtuvo 
una invitación del Gral. para que pasase la noche en su com- 
pañía, lo que no aceptó Román y con un abrazo apretado 
se despidió del General”. 


“Román al entrevistar al Coronel Vásquez, le hizo sa- 
ber, que lamentaba la obsesión del General al no creer en 
el ataque, ni aceptar las proposiciones que le había hecho, 
como único recurso de salvación, con anterior compromiso 
para él, el Coronel, al no abandonarle por suma fidelidad, 
pero que le prometía que a la hora de combate, procuraría 
que no se le causara mal alguno, y después de oirle, le reco- 
mendó que aún hiciese cuanto estuviese a su alcance para 
evitar el derramamiento de sangre que iba a tener lugar”. 


«A] retirarse el Capitán Román de la presencia de Mora, 
le dijo Ventura, creo que ya estará usted convencido que nos 
van a atacar y solo contamos con 45 soldados, y para no 
ser burlados, le propongo que, con la mitad de la gente me 
oculte en el Panteón y a la hora que le pongan sitio, los ata- 
co por la espalda, o usted sale y yo me quedo dentro, con- 
testándole el Gral. que nada había y todo cuanto se oía de 
toques de tambor y ladridos de perros, era cosa de los pasea- 
dores”. 

“Mora se acostó muy tranquilo a dormir: pero Ventu- 
ra se paseaba en la calle frente al corredor de la casa. y 
antes de la media noche llegó el Coronel Procopio con su 
tío Felipe, hermano Juan García y le dijeron, que la ronda 
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to; y al pasar frente a la casa cercana al Palacio, donde esta- 
ban los García, éstos le dijeron, que estaban rendidos y sin 
armas y deseaban saber si tenían garantías, haciéndoles sa- 
ber, que estuviesen confiados, que nada les pasaba”. 


“Estábamos en el cuarto, frente a la trinchera lado Sur, 
Ventura, Lozano, Cristino y dos soldados, acordando la ma- 
nera de desalojar del lugar a los de aquel lugar, que ya 
habían dado muerte a tres soldados indicándoles yo, que la 
única solución era tomar la trinchera por los que pudieran 
llegar y ofreciendo ser el primero en salir, al descubirme 
de la puerta, una descarga me hizo retroceder, resultando 
lesionado levemente de la región derecha abajo de la última 
costilla y al intentarlo por segunda vez, una bala me atrave- 
zó el brazo derecho perforándome la parte de la articula- 
ción, que me dejó impedido para manejar la carabina”. 


“Ventura, estaba enfurecido, parecía tener hidrofobia, y 
recorría los corredores y patios buscando enemigo al descu- 
bierto y al no encontrarlo, disparaba su carabina a quienes 
veía correr por los barrios a larga distancia y después ha- 
ciendo puntería en los agujeros de la pared de la casa de 
Doña Teresa y trinchera adyacente, logró herir a algunos 
que de ahí hacían fuego, a la vez que dio muerte a Juan 
Jiménez, familiar de los Zamora”. 


“El jovencito Ricardo Colón, con paso sereno y bajo 
una lluvia de balas, logró salirse en busca de su tío Sebas- 
tían Colón, que estaba en una casa cercana al panteón”, 


“EL CORONEL VAZQUEZ, ROMPE EL SITIO Y 
SE VUELVE A SU RANCHERIA DE 
LA GUADALUPE”. 


“El Coronel Vázquez, viendo la acción perdida, y los 
combatientes se aumentaban en número de más de trescien- 
tos, de una manera serena, dijo al Gral. Mora, a excepción 
de Abraham Román y algunos diez, todos los demás que 
nos atacan, no son quienes se paren enfrente y muy bien nos 
podemos salir, por el lado Oriente que es el más inmediato 
al monte, seguro que nadie nos seguirá y si lo intentan ahí 
pagarán muchos lo que nos están haciendo, y en el acto, or- 
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denó Mora a la Oficialidad, que ensillaran los caballos, 
pero al darle aviso al Coronel Ventura que disparaba hacia 
las columnas del Palacio, le dijo, mi General, esto hubiera 
sido ayer, como se lo indiqué, porque ahora ya no puedo, 
mis soldados han muerto por mí y me tengo que morir co- 
mo ellos sin dar un paso atrás, pero usted, puede irse, y he- 
rido en su dignidad el General, dispuso que ninguno de los 
oficiales se fuera y ante aquella disposición, el Coronel Váz- 
quez, haciendo fuego en persona seguido de los propios y 
del Capitán Margarito Palma y tres soldados, al ver Balan- 
zar el grupo se hechó a correr, con los que le acompañaban, 
gritando todos ellos, “VAMONOS, VAMONOS, QUE YA 
VIENEN” y al oir los gritos Gabriel Sandoval, se despren- 
dió del Barrio Cochoapa para salir al camino de su ranche- 
ría de Mazapa, a donde ya se habían ido los señores Angel 
Sandoval y Francisco Zamora a retirar las canoas, para el 
caso-de una derrota y momentos de nuestra llegada, palide- 
ció por creer que se le iba a disparar y luego que me re- 
conoció: según su asombro, me habló por mi nombre pregun- 
tándome que si estaba mal herido y hajándose de su caba- 
llo, me lo ofreció para que no me perjudicara en la caminata, 
haciéndole saber a mi padre, que aquello le apenaba cre- 
yendo no estaríamos en casa, porque habían dado el encar- 
go a algunas personas, nos separamos y como todo lo que 
decía era en forma hipócrita para que no se le disparara, 
siguió su camino el Coronel en unión de todos, habiendo 
aceptado el caballo, porque me sentía algo agotado, y to- 
mando el camino por veredas rumbo al Paso del Cuaulete, 
los milperos, abrían sus cercas al Coronel para darle paso, 
manifestándole sus sentimientos por lo ocurrido y al llegar 
al arrollo de los Coches, después de un breve descanso, el 
Capitán Palma dispuso regresar para irse con los soldados 
acompañantes para sus tierras y fue donde lloraron al pen- 
sar en la suerte que correría el Gral. y su Coronel”. 


“Juan Añorve, por no darse cuenta perfecta de la salida 
se quedó, y Cristino con Feliciano, se quedaron en las últi- 
mas casas, y sólo quedábamos 4, mi padre, mi hermano Isau- 
ro, Domingo y yo, que al llegar al Paso del Cuaulete, a la 
vivienda del matrimonio, Julían Muñoz y Ocotlán Añorve, 
reprobaron el proceder de Sandoval tildándole de infame, 
traidor y mal agradecido y desde luego nos dieron alimento, 
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mientras que Rafael hermano de Julían, iba por unos caba- 
los, para seguir con destino a Zacoalpa, porque no había 
canoa para pasar el río, y la que en esos momentos llegó 
corriente arriba según despiste de Sandoval y Francisco Za- 
mora al alejarla de su verdadero lugar y estando en los al. 
tos del lomerío puntos dominantes y como a eso de las 16 
horas, oíamos como un redoble de una caja de guerra, las 
descargas de la fusilería en la población, seguros que Mora 
y Ventura continuaban en la lucha armada, siendo que sola- 
mente Ventura se batía como un León, pues sucedió, que 
media hora después de nuestra salida, el General Mora al 
ver a Ernesto Reyna, le gritó que deseaba hablar con él, y 
al estar en la casa de la señora de la Cruz, por la calle lí- 
mite a la que habitaba Mora, Egidio Sandoval, con un gru- 
po de armados, intentó apoderarse de unas armas que ha- 
bía en el cuarto de entrada, pero visto por Ventura, les des- 
cargó en forma rápida su 30-30, saliéndose moribundo Egi- 
dio, con algunos heridos que corrieron dejando tirado al 
compañero hijo del Presidente Sandoval, hermano de Ama- 
do y Efrén y al ver lo ocurrido Gustavo Zamora y Amado, 
que rodeaban a Mora, le comenzaron a disparar, recibiendo 
siete balazos en el trayecto de la calle, al que protegió Ven- 
tura, para que no le siguieran haciendo fuego. Acostándose 
Mora sobre un cimiento de cocina muy grave y lo que al 
saber su cuñada María Ramos, corrió a verlo, pero al en- 
trar Amado Sandoval le disparó hiriéndola de un brazo y a 
la que aún trató de auxiliar Mora”. 


“Estando Ventura en la sala oyó por el lado Norte la 
voz de Abraham Román que decía a Daniel Vázquez, saltara 
la barda y corrió matando al Capitán de un balazo en la 
cabeza, y luego al oir que uno de sus últimos soldados pe- 
día rendición, lo mató, tal era su bravura y valor gritándole 
al enemigo, que salieran para batirse cuerpo a cuerpo”. 


“Entrada la noche, las hermanas de Enrique Rodríguez 
Añorve, llamadas Gertrudis y Lorenza, sacaron a Mora y lo 
llevaron a casa de su esposa, que está inmediata y cuando 
fueron por un médico, se presentó Rutilo Pérez con Genaro, 
Carmona y Chano el Giiero, quienes poniéndole a Mora los 
rifles en el pecho, le dispararon, quedando enteramente 
muerto”. 


“Efrén Sandoval, en ejercicio de venganza de la muer- 
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te del hermano Egidio, fue a casa de Procopio y en la ca- 
lle le asesinó al igual que a Juan, pues este último preten- 
día salvarse dándole de vueltas a Hernández que montado 
a caballo nada pudo hacer para salvarlo ya que toda prome- 
sa, era una falsedad”. 


“Abraham Román jugando su última carta en arrojo 
temerario, por el lado del zaguán de la casa donde existen 
unas escaleras, al intentar matar a Ventura, y al ser vistos, 
se dispararon mutuamente a distancia de diez metros cuando 
Ventura salía al corredor interior cayendo Román herido del 
cuero cabelludo de la cabeza que volviéndose hacia atrás, 
fue llevado a su casa donde a los tres días murió por inten- 
cionales malas curaciones que le hizo el perverso gachupín 
Francisco Romano, que no era ni curandero, y por reco- 
mendación de Sandoval y Pérez, que veían en él un estorbo 
para sus detestables fines”. 


* “Con toda entereza, Ventura peleó toda la noche a obs- 
curas, sin permitir que nadie tocara ni siquiera las paredes 
de la casa y sin comer ni beber un trago de agua caliente, 
continuó peleando con la misma entereza al siguiente día, 
lo que ya desesperaba a sus atacantes que le gritaban se 
rindiera y les contestaba haciéndoles la misma proposición 
y comprendiendo que era un hombre de acero y nada fácil 
de dominar, optaron por arrojar al techo de la casa, estopas 
de petróleo, como así bolsas de chile seco ardiendo, lo que 
motivaba para él momentos de aparente alegría, porque tras 
carcajadas y risas, les decía “Sáquenme a balazos o de la 
mano, si en verdad son hombres” y otras frases por el estilo, 
agregando, “eso sólo se hace a los tigres dentro de la cue- 
va” pues en esos instantes y como si el cielo se apiadara 
del edificio, para que no se incendiara, llovía, y era un 
fracaso el intento, haciendo el sitio más estrecho”. 


“Era el día 18 por la tarde y dijo a su esposa, que era 
una joven bonita, blanca de ojos azules, y de blondos cabe- 
llos. “Para que a mi muerte, no seas pasto de estos cana- 
llas, cuando sólo me queden dos cartuchos, uno será para 
tí y el otro para mi caballo”, contestándole ella, sonriente, 
“Está bien, ya sabes que morir a tu lado, será para mí la 
mejor de las dichas”; pero con permiso de los atacantes, se 
presentó la señora Cleotilde Vázquez, suplicándole diese per- 
miso a su esposa, para llevarla a comer, con la promesa de 
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volvérsela y por medio de ruegos, logró, que la señora se 
salvara. 

“Sólo le acompañaban con la sangre fría del hombre 
valiente, el Mayor Moisés Lozano y un soldado, a quienes 
decía “Dormiremos un poco en turno, primero yo y después 
ustedes, y por más de media hora se entregaban a un pro- 
fundo sueño”. 


“A las 10 horas del Día 19, muerto el soldado y herido 
Lozano, y teniendo su pistola un cartucho, porque hizo uso 
de todas las armas hasta agotar todo el parque, formó una 
fogata en el solar al que puso gran cantidad de leña y 
después de quemar todas las monturas sarapes, armas, ca- 
rrilleras y la ropa, mató a su caballo y gritó a sus enemigos, 
“Pasen por mí, porque no tengo un cartucho para seguir 
peleando” contestándole los de la trinchera, tira las armas 
y tus pistolas y salga a la puerta”, “volviéndoles a decir, no 
tengan miedo, lo que les digo es una verdad, pero si quieren 
que sigamos peleando mándenme una carrillera con parque, 
o las que quieran y puesto en eruz en la puerta, el primero 
en llegar fue Gabriel Contreras, a quien dijo: usted ha sido 
soldado de la revolución y deseo antes que me maten, una 
taza de café y nada más y al estar en la fonda de la señora 
Natalia Caballero, llegó corriendo Rutilo Pérez, con los mis- 
mos asesinos que a última hora habían dado muerte a Mora, 
Chano (a) el Giiero y Genaro Carmona disparándole por 
la espalda, cayendo muerto y tirado en el Palacio Munici- 
pal, el Presidente Sandoval, dio de golpes en su boca, con 
la trompilla de su 30-30, en cuyo instante Agripina Rodrí- 
guez, le dijo, no sea miserable, no haga eso con un cadáver 
de quien nada le hizo, y si le mató a su hijo, fue por culpa 
de usted, que por ambición de mando, confabuló la masa- 
cre con todos estos cobardes y es así, como fueron sacrifica- 
dos aquellos verdaderos soldados constitucionalistas, que de- 
jaron para los anales de la historia un recuerdo imperece- 


dero en la lucha hasta derramar la última gota de su san- 


gre 


“Mariscal, quedó satisfecho y complacido, por un nú- 
mero menos de todos los que habían formado el poderoso 
ejército del General Julían Blanco en Guerrero, y desde 
aquel día, el buen nombre de Ometepec, se convitrió en de- 
testables calificativos, a lo que lo llevó por algunos años, 
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la conducta perversa y sanguinaria de sus directores, pues 
Hernández, se hizo Jefe de la Plaza, Rutilo Pérez el direc- 
tor intelectual en el régimen de la población y sus contor- 
nos, los Sandoval y Zamora en manda-más, desarrollando el 
abigeo en forma escandalosa y miserable, sin respeto a la 
vida humana, porque asesinaban a quienes querían, en una 
enseñanza a las juventudes de verdadero escándalo, que mo- 
tivó con el tiempo, la separación de numerosas familias que 
jamás volvieron a sus hogares”. 


“No pasaron ocho días, cuando Elías Aguires, fusiló 
a Cirilo Román y a un sirviente sin tomar en cuenta el sa- 
crificio por la lucha, del hermano Abraham continuando en 
igual forma con una cadena de crímenes”. 


“El señor Coronel Nicolás Vázquez, era dueño de un te- 
rreno denominado CAÑADA DE HUIXTEPEC, que dedicaba 
al servicio de los pueblos, como era Huajintepec, Huixtepec y 
otros, que si bien tenían sus terrenos comunales, ya por no 
serles suficientes o por falta de garantías, estaban a hacer 
sus siembras de los productos de la región y así fue, como 
los antes mencionados Manuel Colón, Manuel Marcial y Eze- 
quiel Magaña, solicitaron del señor Vázquez la debida pro- 
tección para que se hospedaran en aquél lugar para dedi- 
carse a la agricultura, estableciendo un poblado como de 
quince chozas, en número de sesenta individuos contando en 
su mayor parte con mujeres y niños, que de día en día se 
aumentaban con algunas familias de Llano Grande, Oax.” 


“Al romper el sitio en Ometepec el 17 de septiembre, 
y por cierta gravedad que yo sentía debido a los balazos 
que me fueron inferidos, como ya se dijo, dispuso mi padre 
mantenerse en las habitaciones de su cuñado Ismael Añorve, 
(mi tío) que estaba fuera y algo distante del poblado La 
Guadalupe, donde permanecimos hasta el mes de diciembre, no 
sabiendo nadie de nuestro paradero solamente algunos fami- 
liares y personas de confianza que iban a vernos, callando 
todos en lo absoluto de muestra vista lo que así dispuso mi 
señor padre, por ver qué reacción tomaba el Gobierno de 
Mariscal sobre el desbarajuste en Ometepec quienes gozan- 
do de todo apoyo, se acordó por Sandoval, Rutilo Pérez y 
Hernández, el exterminio del Coronel Vázquez, que suponían 
estaba en La Cañada de Huixtepec, ordenándose de parte 
de estos señores, que Rodrigo Ramos, con sus sesenta arma- 
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dos, penetrara a las 6 horas del día 10 de Octubre por el 
lado Oriente, y los armados de Manuel y los de Soto, man- 
dados por el General Juan José Baños de Pinotepa, Oax. 
por el Sur, pero como los Manueles cuando hacían el pri- 
mer recorrido diario lo hacían sobre la falda de los cerros 
que circundan el lugar y sobre lo más boscoso, al ver la 
columna de los del Sur, en número de más de doscientos 
hombres les abrieron el fuego logrando hacerlos retroceder 
en menos de dos horas, dejando algunos caballos ensillados, 
pues los emboscados que eran como treinta no dejaban un 
solo instante de hacer fuego, pues Rodrigo al ver la derro- 
ta de los contingentes oaxaqueños, dio la media vuelta a 
veloz carrera hasta llegar a su pueblo Huajintepec, no vol- 


viendo a cometerse acto semejante ante el escarmiento su- 
frido”. 


“En Oaxaca, la lucha armada contra el Gobierno del 
General Venustiano Carranza, era lo que se llamó SOBERA- 
NIA, y como Pinotepa Nac. que defendía Baños, era el lunar 
de todo el Estado en la región del Sur, en los primeros 
días del mes de noviembre llegó a Cacahuatepec, Oax. el 
General Juan Andrew Almazán, convocando a todos los Je- 
fes Zapatistas para atacar a Pinotepa, contándose entre otros 
a los Generales Fidel Baños de Jamiltepec, Alberto Rodrí- 
guez Méndez, (a) Pildorita, Antonio Ramírez de Tlacana- 
ma, Mariano, Romero, Pantaleón Añorve y Vicente Salme- 
rón, y sabedor que los Manueles eran hostilizados por Baños, 
los invitó para aumentar sus filas o simplemente para el 
ataque y antes de una contestación negativa, ocurrieron a 
ver al Coronel Vázquez en su Ranchería La Guadalupe, quien 
les dijo que no convenía ni una cosa ni otra, porque Baños 
pertenecía al Gobierno de la legalidad, en quien el Gral. Ca- 
rranza tenía depositada sus confianzas, cosas que había des- 
preciado el Gral. Almazán, que por caprichos de él o igno- 
rados motivos, continuaba sobre las armas en una rebelión 
que en breves días tenía que sucumbir pues Almazán en su 
recorrido por aquellos lugares, buscaba una salida fuera de 
la Nación, aprovechando algún barco en Puerto Minizo o 
Chacahua, o solo había ido para alimentar en sus ánimos 
caidos a los grupos y a recoger caballos como así lo hizo, 
pues Baños, le dejó libre los campos y poblados”. 
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“CONVOCATORIA PARA LAS ELECCIONES DE 
DIPUTADOS CONSTITUYENTES EX- 
PEDIDA POR EL PRIMER JEFE 
V. CARRANZA”. 


21 de Septiembre 1916. 


“El 14 de Abril de 1916, el Primer Jefe Gral. Venus- 
tiano Carranza estableció su Gobierno en la Ciudad de Mé- 
xico y el 21 de Septiembre, expidió una convocatoria para 
las elecciones de Diputados Constituyentes, las que se efec- 
tuarían el 22 de octubre, los que se reunirían en la ciudad 
de Querétaro el 20 de Noviembre haciendo la apertura del 
Congreso el lo. de Diciembre, para discutir por dos meses, 
la Constitución de la República”. 


“En ese entonces, el Dr. Fidel Guillén (de Ometepec) 
radicaba en la Capital de la República bajo los auspicios 
del Coronel Manuel Sáyago, representante y consejero del 
Gral. Silvestre G. Mariscal, que se hallaba combatiendo du- 
ramente al zapatismo en Guerrero, sin que en muchos pue- 
blos hubiera autoridades permanentes, o ninguna, como así 
en la Cabecera Municipal de Igualapa, y Cuajinicuilapa, que 
estaban totalmente despoblados, por lo que al tenerse conoci- 
miento en las Cabeceras Distritales, de la convocatoria pa- 
ra las elecciones de Diputados Constituyentes, sólo se comu- 
nicó a determinadas Cabeceras Municipales donde existía 
una paz aparente, sin que nadie en los Distritos de Allende 
y Abasolo, como así en otros Distritos nadie intentaba re- 
correr en propaganda electoral los pueblos ni la de lanzarse 
como candidato, por ajenas ambiciones y por que sólo 
veían la forma del más o menos seguro bienestar dada la 
crisis económica y social por la que se atravesaba, y ante 
tal estado de cosas deseando las Autoridades cumplir con 
la respetable orden del Primer Jefe, acordándose que en Mé- 
xico se encontraba el Dr. Guillén, sin que él lo supiera, se 
tomó su nombre recibiendo cuando menos lo esperó, la cre- 
dencial que lo acreditaba Diputado Constituyente la que 
puesta en duda por él mismo, ratificó por la vía telegráfica 


con el Presidente Municipal de Ometepec, señor Manuel Ló- 
” 


pez”. 
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“Hasta aquí el señor Isaías Vázquez, dijo la misteriosa 
voz, y siguió de ésta manera:” 


Los de la cuartelada y rebelión en Ometepec, tan pron- 
to se vieron victoriosos, celebraron aquella infame acción con 
cámaras y cohetes y suponían haber hecho un acto heroico, 
siendo que su obra era solamente un acto detestable, un mo- 
tín despreciable de las autoridades civiles en contubernio 
asqueroso con los militares y paisanos armados, que tuvo 
por objeto único asesinar a dos jefes militares leales a la 
revolución, que pretendían se cumplieran los principios eman- 
cipadores bajo la jefatura de Don Venustiano Carranza, para 
alcanzar los revoltosos una supremacía odiosa y bastarda 
en los destinos de Ometepec. Esos distinguidos jefes Mora 
y Ventura, no asesinaron a nadie, hasta cierto punto, fue- 
ron complacientes, pues no obstante de que sus soldados mu- 
chas veces sufrían las injurias de vecinos perversos y hasta 
fueron algunos de ellos privados de la vida, el General Mora, 
fue más que bueno, fue noble, perdonando a los asesinos. 
En cualquier otra parte de la República en esa época, nin- 
gún jefe militar habría permitido tales atropellos de los ci- 
viles y paisanos armados. 


Los del cuartelazo o cuartelada, no se conformaron con 
asesinar a Mora, a Ventura y a su gente, sino que preten- 
dieron acabar con Don Nicolás Vázquez, con sus hijos, sus 
familiares y sus sirvientes. Pero ese odio no era del pue- 
blo, sino de unos cuantos: de Amado G. Sandoval y sus 
hermanos; de Gustavo Zamora y sus familiares; de Rutilo 
Pérez y los suyos; de Fidel Guillén y sus parientes; de Gui- 
llermo R. Miller; de Manuel López, de Rafael Barrera y de 
Rodrigo y Rafael Ramos. Hay prueba de esto en las ofi- 
cinas del Gobierno de esas épocas y en poder de particula- 
res, donde constan escritos y cartas calumniosas, especialmen- 
te de Rutilo Pérez y Amado G. Sandoval. En poder del Lic. 
Francisco Vázquez, existe una carta original de Amado C. 
Sandoval dirigida al General Enrique Rodríguez Añorve de 
Ometepec, en que le pide intervenga ante las autoridades 
superiores, para lograr el exterminio del señor Nicolás Váz- 
quez, de sus hijos y sirvientes, calumniándolos de bandidos 
y enemigos de la Revolución. Todo ese odio nacía únicamen- 
te de la envidia, envidiaban al señor Vázquez por su saber, 
su honestidad y su bondad, ya que ellos, eran casi igno- 
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rantes y malvados. Por eso lo perseguían con tesón y furia, 
pretendiendo acabarlo. De aquí que dieran órdenes aterra- 
doras en su contra y en contra de sus parientes y amigos 
que estaban con él. Estas mismas pretensiones tenían los 
Generales Juan José Baños y Silvestre G. Mariscal; pero 
todos fallaron en sus propósitos malvados y siniestros, 


El señor Don Nicolás Vázquez, después de romper el 
sitio que sus enemigos pusieron a su casa habitación el trá- 
gico día 17 de Septiembre de 1915, se refugió en su finca 
de La Guadalupe, con algunos de sus hijos, donde era visi- 
tado con reservas por sus parientes y amigos. Ahí duró más 
de tres meses, sin protección armada de nadie. Los indios 
de la cuadrilla de La Guadalupe, ignoraron su presencia y si 
no la ignoraban, guardaron discreción, negando a cuantos 
los interrogaban que el señor Vázquez, estuviera en La Gua- 
dalupe. Sus parientes y amigos que le guardaban profun- 
do respeto y gran cariño, tan bien aparentaron siempre, no 
saber donde se encontraba. Eso bastó para que sus enemi- 
gos fueran burlados. Cualquier otro que no hubiese tenido 
el talento y la serenidad del señor Vázquez, hubiera sucum- 
bido ante la persecución de sus enemigos, que eran muchos 
y algunos de ellos poderosos, y se movían en su busca por 
todos lados, y por todas partes lo intrigaban y calumniaban. 


Cuando esas persecuciones se intensificaban, lo que sa- 
bía Don Nicolás por cualquiera persona de sus muchísimos 
amigos que también tenía, se le veía ocultarse por montañas, 
bosques y barrancos, pasando a la interperie días soleados y 
calurosos y noches tenebrosas y lóbregas, lluviosas o frías. 
En fin, sufrió penurias y molestias, desvelos y sinsabores. 
Se cuenta que una noche andando por los bosques de la se- 
rranía, como lo hacía con frecuencia, a su hijo Marciano, 
que era uno de sus acompañantes, lo mordió un animal, que 
supusieron fuese una víbora; pero el mordido no tuvo nin- 
gunas consecuencias dañinas. En otra ocasión, cuando es- 
taban sentados sobre una piedra ancha y grande en una no- 
che obscura, por una vereda cercana a donde ellos estaban 
oyeron ruido entre la hojarasca y pasos suaves, creyendo que 
se trataba de espías enemigos, por lo que, se pusieron en 
guardia para atacar, dándose cuenta que se trataba de dos 
jaguares grandes y dos cachorros, los que al olfatear y 
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sentir la presencia de gentes cercanas, azorados se fueron 
por los barrancos. 


Encontrándose en las cumbres de algunos desfiladeros, 
que descienden al río de Santa Catalina, cerca de la con- 
fluencia de los Ríos del Bejuco y del Puente, vieron una 
gran tolvanera sobre las lomas del lado opuesto del río y 
creyeron que se trataba de algún piquete de gente armada, 
seguramente de enemigos que venían en su persecución; pe- 
ro al desvanecerse aquella polvareda, notaron que eran tres 
hombres montados a caballo que arriaban una yeguada o 
un atajo de caballerías. Otra vez les dieron un informe 
falso, diciéndoles, que de Huixtepec, venían como doscien- 
tos hombres armados en busca de ellos. En el acto dispuso 
el Señor Vázquez, que subieran a lo más alto de las lomas 
donde estaban, para esperarlos, seguros de que, aunque ellos 
eran pocos, pues no llegaban a diez en esa vez, podían de- 
rrotar la columna enemiga. Don Nicolás Vázquez, era va- 
liente y sabía tirar muy bien, ya que desde su juventud ha- 
bía manejado armas de fuego. Afortunadamente para ellos, 
la noticia fue inexacta. 


Sus amigos y acompañantes más asiduos o frecuentes 
fueron Don Eduardo López, Don Benjamín Añorve, sus cu- 
ñados Ismael Añorve y su hermana Juana Vázquez de Añor- 
ve y Francisco Añorve López, y con más frecuencia o casi 
diariamente sus hijos Marciano, Isaías e Isauro Vázquez y 
algunas veces sus sobrinos Crispino Baños y Juan y Domin- 
go Añorve. 


En aquellas correrías, cuando asentaban o pernoctaban 
en algún lugar, para descansar, comer o dormir, trataban de 
asuntos literarios, científicos, políticos y de la Revolución. 
Muchas veces, por las noches, en las cumbres de las serra- 
nías por donde andaban, se escuchó a Don Nicolás Vázquez, 
hablar de Astronomía, en otras ocasiones, al contemplar por 
el día allá a lo lejos los bajos del río de Santa Catarina, le 
escucharon disertar sobre Agronomía e Hidráulica; pero, 
de lo que con frecuencia se ocupaban más, era de asuntos 
literarios. 


Del Señor Nicolás Vázquez, se conservan entre otros 
muchos que compuso, los siguientes versos satíricos. 


ma 
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Tu te apropiaste el Don 
Lo Pérez por el estilo 
Y en quitándote el Rutilo 
Vienes a quedar Mesón. 


Lo doctor, no se teve 
Lo cueto, cuento será 
Y quitándote la A., 
Vienes a quedar José. 


El señor Isaías Vázquez gustaba recitar composiciones 
del señor su padre Don Nicolás o suyas propias. 

Transcribimos dos odas hechas a la Patria, para que 
pueda estimarse el espíritu liberal y patriótico que siempre 
animó al señor Don Nicolás Vázquez, en todos los actos 
cívicos de su vida. 


A LA PATRIA 


El León de Castilla dormitaba 
En su solio de púrpura y de grana, 
Y a sus pies rodando se encontraba 
Derribado un trono y rota una macana. 


Y más allá, crueldad, horribles penas, 
La Patria enlutada se veía, 
Y sus héroes con grillos y cadenas 
Sufriendo el extertor de la agonía. 


El rico Imperio que en un tiempo fuera 
Dechado de heroísmo y de valor, 
Cayó rendido al golpe que le diera, 
La espada del audaz conquistador. 


El Señor con el látigo tendido 
Al esclavo flagela hasta la muerte, 
Sin más justicia que el haber vencido 
Y sin más derecho que el ser fuerte. 
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Tres centurias fiel testigo fueron 
De crímenes, infamias y tormentos, 
Y al tirano jamás le conmovieron 
Del vencido tantos sufrimientos. 


Rasgó por fin la abrillantada aurora, 
El crespón tenebroso que cubría, 
Al Sol refulgente que colora 
Al horizonte de la PATRIA mía. 


Sí rasgóse el velo y en Dolores 
Enciéndese la chispa de la idea, 
Y al son de clarines y tambores 
El rayo de la guerra serpentea. 


El noble anciano que con voz de trueno, 
Proclama ¡INDEPENDENCIA! ¡LIBERTAD!, 
Al León despierta de su largo sueño 
Sin temor ninguno a su ferocidad. 


En el MONTE de las CRUCES se empeñaba 
Fiero combate, desigual batalla, 
Y el cañón centellando vomitaba 
Espantosa y mortífera metralla. 


Y al son martial, los combatientes 
Se enardecen y destrozan sin piedad. 
Y en aquella confusión los insurgentes 
Pelean sin tregua por su libertad. 


En campos de fulgente gloria 
El Angel del triunfo apareció, 
E inclinando a Hidalgo la victoria 
Su limpia frente coronó. 


El viejo León bravo y temido, 
Con su rica diadema coronado, 
Al fragor del combate huye vencido 
Triste, temeroso y humillado. 
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Y el águila caudal llena de gloria 
Libre al espacio su plumaje tiende, 
Pregonando de Hidalgo la victoria 
De Abasolo, Jiménez y Allende. 


Un nubarrón parece que eclipsaba 
El Sol brillante de la libertad, 
¡Negra traición! Elizondo daba 
Paso a los héroes a la eternidad. 


¡OH PATRIA MIA! yo te contemplo 
Envuelta en tu manto funerario, 
Llorando de tus hijos la agonía 
Que cautivos caminan al Calvario. 


Mas la lucha habíase comenzado 
Y el débil convertiase en fuerte, 
El esclavo en héroe denodado 
Que la gloria alcanza con la muerte. 


Surge Morelos, su pendón tremola 
Y cual espartano con valor peleaba 
Y sin temor a las balas españolas 
Nuevas victorias a la Patria daba. 


Guerrero y Bravo, héroes insurgentes, 
Defensores fieles de la libertad, 
Campeones arrojados y valientes 
El mundo admira vuestra heroicidad. 


Unos y otros con distinta muerte 
En los combates triunfos alcanzaron, 
Y despreciando con valor la muerte 
A la Patria de Hidalgo libertaron. 


Sí, salvose la Patria, vedla allá, 
Con sus verdes laureles coronada, 
Que triunfante y majestuosa está 
De tricolor ropaje engalanada. 
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Y el viejo León no volverá 

A su solio de púrpura y de grana, 
Y ni tampoco sus garras teñirá 
Con la heroica sangre mexicana. 


¡Oh Patria amada! si algún día 
Osare a humillarte el extranjero, 
No temas por tu autonomía 
Porque en cada hijo está un guerrero. 


Al padre de la Patria allá en la gloria 
Himnos le cantan por su heroicidad, 
Y nosotros celebrando la victoria 
Entonemos para siempre LIBERTAD. 


Ometepec, 16 de Septiembre de 1905. 


A LA PATRIA 


Un pueblo errante que venido había 
De la región boreal del septentrión, 
En el centro de un lago disponía 
De la Gran Tenoxtitlán la fundación. 


Son los aztecas que peregrinando, 
De su Dios la promesa ven cumplida 
Allí entre tulares van edificando, 
Pues aquella tierra es la prometida. 


Fundóse la ciudad con esplendor 
Y entre cánticos dulcísimos y suaves 
Eligen por insignia del valor 
A la reina del espacio y de las aves. 


El hambre y la guerra hacen cruel estrago, 
No obstante, la empresa en ellos despertó, 
Chinampas pusieron a flote sobre el lago 
Y campos movibles que su industria creó. 
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Propagan sus ideas con gran esmero 
Y, cual otro Escipión o Ciro, 
Emprenden la conquista sus guerreros 
Cuyo heroismo y arrogancia admiro. 


Florece el arte, la industria, la poesía, 
Y en aquel conjunto de belleza, 
De gloria renombrada se veía 
Al Imperio enseñorearse en su grandeza. 


Idólatra sí, teocráticas sus leyes, 
Y al calor de sacrificios santos, 
Adoran a sus dioses y a sus reyes 
Visten con ricos y mullidos mantos. 


Admírase el valor y la firmeza, 
El esplendor y la arrogancia suma, 
Y el poder sin igual y la grandeza 
Del soberbio Monarca Moctezuma. 


Mas ¡ay!, que un día, por desventura 
De la patria felíz, se oye rugir 
Al león ibero, que con su bravura, 
Apréstase imponente a combatir. 


Salta al fin, bravo y temido, 
Armado de fusiles y cañones, 
Con coraza y casco guarnecido 
Tremolando de Castilla los pendones. 


El gran Monarca, débil por desdoro 
Del pueblo azteca tan guerrero, 
Con su luna de plata y su sol de oro, 
Al altivo cóndor le hacen prisionero. 


El pueblo grita, ¿por qué rendirnos quieres? 
Arrojándole piedras y no flores: 
Cobarde Emperador, indigno eres 
Del trono que ocuparon tus mayores. 
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Y Cuitlahuac, emblema del honor, 2 
El auxilio de su dios implora 
Y al impulso de su gran valor 
En la Noche Triste el castellano llora. 


Pero después, ¡oh patria amada!, 
Tus laureles marchitó la suerte impía, 
Y al golpe rudo de la espada 
El Imperio derribarse se veía. 


Si rodó el imperio ante el vencedor 
Que su gloria esplendente arrebató; 
Pero Cuauhtémoc, de su gran valor 
Ejemplo firme en el tormento dio. 


Se establece la infame tiranía 
Y la rapiña se extiende por doquiera 
Y por ley de conquista se tenía 
El crimen, los tormentos y la hoguera. 


La mano férrea del conquistador 
Oprime por tres siglos al vencido, 
Sin más consuelo que el rigor 
Y sin más esperanzas que el olvido. 


El esclavo, derecho no tenía y 
De quejarse jamás ante el tirano, 
Y por ángel protector sólo veía 
Al señor con el látigo en la mano. 


¡Pobre esclavo!, su patria conquistada, 
Sin hogar, sin ventura ni consuelo, 
En vano busca su dicha arrebatada 
Y en vano implora protección al cielo. 


Mas por ventura, el sol que se eclipsaba 
Y que Cuauhtémoc vio e nsu adversidad, 
Fecundos rayos a la Patria enviaba 
Llenos de gérmenes de libertad. 
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Cayó en el corazón del mexicano 
Como lluvia de diamante y oro, 
La noble idea del ilustre anciano 
Cuyo nombre sacrosanto adora. 


Al contacto del calor divino 
Brilló en Hidalgo gran heroicidad; 
Y arrojándose en alas del destino, 
Proclamó para siempre, libertad. 


Entonces la fecunda tierra, 
Héroes produce en vez de flores 
Que fieros se aprestan a la guerra 
A ejemplo del anciano de Dolores. 


Los bélicos clarines resonaron 
En el combate, y al soberbio empuje 
Del Monte de las Cruces, humillaron 
Al viejo león que, avergonzado, ruge. 


Voló la fama de la heroicidad 
Rasgando el denso y tenebroso velo, 
Que ocultaba el sol de libertad 
En nuestro límpio y azulado cielo. 


El trono de Castilla se estremece 
Al impulso del fuerte cataclismo, 
Y nuestra Patria, triunfante, resplandece 
En el grandioso pedestal del heroísmo. 


Sí, allí está la Patria amada. 
Numen divino de las nobles almas 
De gloria inmarcesible coronada 
Con sus verdes laureles y sus palmas. 


Y el centro de dos mundos ya sin brillo 
Rodó en el polvo de la adversidad, 
Entonemos alabanzas al Caudillo 
¡Que a la Patria legó la libertad! 


Ometepec, 16 de Septiembre de 1906. 
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Como el señor Nicolás Vázquez, no recibiera o tuviera 
contestación de todos los ocursos, escritos y telegramas que 
había dirigido al Primer Jefe Constitucionalista, dándole a 
saber los acontecimientos del 17 de Septiembre de 1915 y 
de la persecución injustificada de que era objeto de parte 
de los de la cuartelada de Ometepec, dispuso que su hijo 
Isaías saliera para México al arreglo de todas estas dificul- 
tades. Este joven disfrazado de mercader y, arriero monta- 
ñés, acompañado de una persona conocedora de veredas y 
caminos poco transitables y montados en jumentos, lograron 
atravesar toda la mixteca oaxaqueña por donde merodeaban 
rebeldes zapatistas y defensores de la soberanía de Oaxaca, 
hasta llegar a Tehuacán, de donde partió por tren para la 
ciudad de Puebla y a la de México capital de la República, 
en donde le informó el General José A. Ojendis, que su her- 
mano Francisco Vázquez, había salido para la Costa, por- 
tando pliegos de amplias garantías que deberían otorgárse- 
le por las fuerzas del General Juan José Baños al Señor 
Nicolás Vázquez. En efecto, así eran las cosas. Al tener 
conocimiento el joven Francisco Vázquez, de los sucesos de 
Ometepec, entrevistó al General Ojendis, quien teniendo pre- 
sente la vieja amistad que le ligaba con el señor Vázquez, se 
portó maravillosamente bien procurando destruir las intri- 
gas gubernamentales que había y aún las militares y obtuvo 
las más amplias garantías solicitadas. 


Con esa documentación salió el joven Francisco Váz- 
quez, de la ciudad de México para la de Puebla y de esa 
Capital a Salina Cruz, por la vía férrea del Itsmo que va 
de Tierra Blanca a Santa Lucrecia, acompañado de su her- 
mano el joven Rubén Maurilio Vázquez y una sirvienta del 
General Ojendis, que había sido su enfermera cuando fue 
gravemente lesionado en combate, habiendo llegado a Sa- 
lina Cruz, en donde días después se embarcaron en el trans- 
porte de guerra llamado Córregan 11, barco al que después 
se le dio el nombre de Jesús Carranza, con el propósito de 
desembarcar los señores Vázquez en el puerto de Minizo, por 
ser el lugar más cercano de la finca de La Guadalupe a don- 
de iban los jóvenes Vázquez, teniendo que pasar por Pinote- 
pa Nacional; pero el mal tiempo impidió el desembarco en 
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Minizo, por ser un puerto abierto y muy peligroso hacerlo 
no encontrándose algo tranquila la mar, porque tal función 
se llevaba a cabo por medio de lanchas que eran transporta- 
das de la tierra al barco por medio de un cable o andarivel 
sostenido por una boya en el mar, por lo que tuvieron que 
continuar para Acapulco los jóvenes Vázquez, de donde re- 
gresaron al cabo de dos días logrando por fin desembarcar 
en Minizo, de donde continuaron para Pinotepa Nacional. 
De esta población se comunicó el joven Francisco Vázquez, 
con el Sr. su padre Don Nicolás Vázquez, poniéndolo al tan- 
to de las órdenes giradas por la Superioridad al General 
Juan José Baños, para que se le otorgaran las garantías ne- 
cesarias con el objeto de trasladarse a la ciudad de México; 
por lo que, el Sr. Don Nicolás Vázquez, acompañado de sus 
cuñados Ismael Añorve y Francisco Añorve y de sus hijos 
Marciano e Isauro Vázquez, dejó su finca de La Guadalupe 
y se fue a su rancho de la cañada de Huixtepec, donde se 
le unieron Manuel Colón con 25 hombres bien armados para 
escoltarlo. A su vez los jóvenes Francisco y Rubén Váz- 
quez, salieron de Pinotepa Nacional, seguidos de una escol- 
ta al frente de la cual iban los capitanes Francisco Labastida 
y Francisco Reguera, con el fin de encontrar a Don Nico- 
lás en el trayecto del camino. 


Antes de seguir adelante, hay que hacer una reflexión: 
Es indiscutible que en todas las cosas humanas, interviene 
la obra de Dios. El General Juan José Baños, no apreciaba 
al Sr. Nicolás Vázquez y a los señores Manuel Colón y com- 
pañeros de éste de lucha, por intrigas de los pudientes de 
Ometepec, y tenía el propósito de exterminarlos, pero por 
fortuna no se cumplieron estos deseos macabros. Es que, 
estaba determinado, que las cosas fueran de otra manera. 


Cuando el joven Francisco Vázquez, llegó a Pinotepa 
Nac., en lugar de presentarse a la Jefatura de Armas, se fue 
a la casa de Don Emigdio Mairén, que sabía vivía en Pi- 
notepa y era amigo íntimo de su hermano Isaías, por ha- 
ber militado juntos en el Maderismo a las órdenes del Ge- 
neral Enrique Añorve. A este señor Mairén el joven Váz- 
quez, le comunicó secretamente la misión que llevaba y fue 
el Sr. Mairén, quien se encargó de todos los trámites mili- 
tares, por ser Jefe de las fuerzas de Baños. El Sr. Mairén, 
por la gran amistad y cariño que guardaba a los Señores 
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Vázquez, secretamente comunicó al joven Francisco Vázquez, 
que el General Baños los aborrecía y pretendía aniquilar a 
Manuel Colón y a su gente según órdenes expresas que te- 
nía dadas, y que, como era posible que a Don Nicolás lo 
acompañaran los “Manueles”, como la gente llamaba a Ma- 
nuel Colón, Manuel Marciar, Ezequiel Magaña y demás gru- 
pos de armados, lo más conveniente era que llegara a noti- 
cias de estas personas el peligro que podían correr si venían 
a Pinotepa Nac., por lo que, debería el joven Francisco Váz- 
quez, ponerse de acuerdo con el Capitán Francisco Regue- 
ra a fin de que cuando la escolta de Baños encontrase al Sr. 
Don Nicolás Vázquez, ya no estuvieran con este Sr. los indi- 
cados Manueles, para que no hubiese un encuentro sangrien- 
to entre la gente del Sr. Vázquez y la escolta de Baños, pues 
de seguro, que el Capitán Labastida, que era el jefe de ellos 
pretendería la prisión o detención de Manuel Colón y su 
gente, lo que no hubiera sido posible por tratarse de ser 
estos individuos gentes arrojadas y valientes. Para tal ob- 
jeto, convinieron que se dijera al Sr. Don Nicolás Vázquez, 
de antemano, que esperara a la escolta de Pinotepa en el 
Paso del Riyito, por Llano Grande, y que a cierta distancia 
se anunciara con el toque del clarín cuando estuviese pró- 
xima dicha escolta, en donde haría estancia, momento que 
aprovecharía el joven Francisco Vázquez, para adelantarse 
y lograr que Manuel Colón y su gente se regresaran antes de 
ser vistos por los hombres de la escolta de Pinotepa. Las 
cosas se hicieron como se tenían pensadas, resultando per- 
fectamente bien todo, al grado de que al Gral. Juan José 
Baños, le informaron sus subalternos, que en el trayecto del 
camino no habían visto a los referidos “Manueles” y que 
cuando encontraron al Sr. Nicolás Vázquez, estaba única- 
mente acompañado de sus citados cuñados Ismael Añorve y 
Francisco Añorve, y de su hijo Isauro Vázquez, aunque su- 
pieron que en parte del camino habían acompañado al Sr. 
Nicolás Vázquez, pero que se habían regresado. Solo Dios 
pudo haber hecho el milagro de evitar una posible refriega 
sangrienta, pues no eran fáciles presas los indicados “Ma- 
nueles”. 


Después de conferenciar el Sr. Nicolás Vázquez, con los 
Jefes Carrancistas de Pinotepa Nac., se embarcó en Minizo 
con destino a Salina Cruz y a la ciudad de Puebla. 
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Los señores General Ojendis y Mayor Benito Garza, se 
encargaron de abonar ampliamente la conducta Revolucio- 
naria y personal del Sr. Nicolás Vázquez y él mismo pudo 
destruir las numerosas calumnias de que fue víctima. Sa- 
lió a Querétaro con el objeto de entrevistar al General Ca- 
rranza, pero no lo encontró, por que había salido a inspec- 
cionar algunas tropas en Jalisco, según le informaron. En 
Querétaro estaba el señor Coronel Bruno Rosas, de las fuer- 
zas Revolucionarias de Costa Grande del Estado de Guerre- 
ro, custodiando la estación Ferroviaria de ese lugar, y ese 
Jefe militar, informó al Sr. Vázquez, de todas las intrigas 
de que era objeto de algunos de los ricos de Ometepec, an- 
te el primer Jefe del Ejército Constitucionalista, dándole los 
nombres de los intrigantes que son los mismos que han que- 
dado anotados en esta historia. El Coronel Rosas, dio al 
Sr. Vázquez, toda clase de garantías y abonó ampliamente 
su- conducta revolucionaria y militar al servicio del pueblo, 
y fue él, quien le dio asiento de distinción en un tren mili- 
tar en esa época, en que era muy difícil conseguir un pasa- 
je en los ferrocarriles los que estaban llenos de pasajeros, 
por la reorganización de los servicios de transporte a raíz 
del triunfo de los constitucionalistas contra los villistas. 


En la capital de la República, había una atmósfera bas- 
tante buena para el Sr. Vázquez, muchas de las personas que 
sabían de su comportamiento, deseaban que volviera otra 
vez a las armas, pero, ya no quiso hacerlo, porque, propia- 
mente la Revolución había terminado y él tenía más de cin- 
cuenta años de edad, considerando inútiles sus actividades 
en pro de una causa que iba tocando a su fin. 


Al cabo de algunos meses, volvió a la Costa a dedicar- 
se a sus actividades de la vida privada, radicándose en su 
amada cuadrilla de La Guadalupe. 


AGRADABLE CONVERSACION 


Como en ese lugar era frecuentemente visitado por mu- 
chos de sus amigos, una vez, encontrándose en su casa el 
Sr. Manuel Vargas, persona de algunos conocimientos lite- 


'rarios y discípulo del Sr. Nicolás Vázquez, cuando este fue 
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maestro de la escuela primaria de Tlacuachistlahuaca, el Sr. 
Vargas le dijo: 

—Maestro, nosotros los Tlacuacheños que fuímos discí- 
pulos de Ud. en el estudio de las primeras letras, le quere- 
mos y admiramos sus conocimientos, y nos convencemos una 
vez más de su gran talento al considerar que Ud. no es so- 
lamente un Maestro de escuela, sino del Derecho, y también, 
de la Milicia y aún de la Política. Es sorprendente que 
Ud., teniendo por enemigos a la mayoría de los ricos de 
Ometepec y sus contornos, quienen obraban en contubernio 
con Juan José Baños, Silvestre Mariscal y otras personas de 
grandes influencias, haya podido salir ileso de calumnias y 
victorioso en todos sus actos. 


Además, también nos admira, la forma decidida y es 
tratégica en que Ud. rompió el sitio que le pusieron los de 
la cuartelada del 17 de Septiembre, a los señores General 
Mora y Coronel Ventura, que estaban reducidos solamente 
a dos casas de la población que eran la de Ud. que la ocu- 
paba Ventura de cuartel y la que habitaba Mora, inmedia- 
ta, solamente existiendo una calle de por medio. Yo he leído 
algo de Historia, sé mucho de las plazas sitiadas; pero no 
conozco un solo caso, en que el sitio se efectúe solamnte so- 
bre dos casas, en las que escasamente los defensores no lle- 
gaban a 40 personas y los sublevados sobrepasaban a 300 
hombres al principio, bien parapetados en las casas conti- 
guas, las que habían convertido de antemano en trincheras 
y parapetos de ataque y de defensa, aumentando más tarde 
a 500. Y sobre todo, se trataba de un cuartelazo dado por 
oficiales en contra de sus Jefes, apoyados por la mayoría de 
la tropa y una gran parte de la población armada. 


Admiramos igualmente la forma audaz y valiente de 
Ud. y el grupo de personas que lo acompañaban cuando rom- 
pió ese cerco tan estrecho que se le formó. Sabemos, que al 
tiempo de salir Ud.. mandó sobre los que estaban en la trin- 
chera de enfrente, es decir parapetados en la casa que era 
de “Chimina”, a un solo hombre, a un joven negrito que 
le decían “El Tigre”, que no tenía más de 14 años de edad. 
Este niño, sin desmentir su apodo, atacó él solo la trinchera 
y sus defensores sorprendidos del ataque se retiraron momen- 
to que aprovechó Ud. con los suyos para salir de la casa 
por el zaguán, disparando también sus armas, bajando por una 
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pequeña barranca inmediata, y aunque había otros tiradores 
enemigos, pero éstos estaban un poco más lejos y por estar 
cubiertos y parapetados no les era muy fácil atacar por el 
flanco, sin embargo, llovieron balas sobre el Tigre, sobre 
Ud. y los suyos, pero todos salieron ¡ilesos, como si fueran 
seres Mitológicos fantásticos a quienes en ese momento res- 
petaba la muerte, es que Uds., tenían la protección de Dios. 


Esta fue una Epopeya en medio de aquella gran trage- 
dia. Fue un acto valiente contra la traición maldecida, en 
que hubo felonía y hasta cobardía de los disidentes. Un 
soldado de Mora tenía que pelear contra 10 traidores, bien 
armados, municionados, parapetados y protegidos por el ve- 
cindario. Los que de ellos se aventuraron a pelear a pecho 
descubierto y a campo raso, por un momento, sucumbieron. 


—A esto contestó Don Bartolo Añorve, de Santa Ma- 
ría, que también estaba de visita, lo siguiente: Es que a 
Don Nico, (Como le decían cariñosamente al Sr. Don Ni- 
colás Vázquez, sus amigos), lo acompaña Dios por todas 
partes; porque es un hombre de bien y amigo de los pobres 
y de los que sufren. Para mí, tiene la majestad del justo. 


—Don Nicolás, conmovido agradeció estos conceptos 
agregando enseguida: ¿Dime Manuel? ¿Para las festivi- 
dades de este año de 8, 12, 24 de Diciembre y primero de 
Enero, has preparado la danza de los DOCE PARES DE 
FRANCIA? 


—Manuel Vargas, contestó: Si Maestro y pienso que ven- 
gan a bailar los danzantes a esta cuadrilla para la octava 
de la fiesta de la Reina de los Mexicanos, Emperatriz Celes- 
tial de las Américas y Trono de Excelsa Sabiduría, la San- 
tísima Virgen de Guadalupe.— 


—Veo, dijo Don Nicolás, que te expresas muy bien y 
por ello encuentro la razón de tu gran éxito en la prepara- 
ción de la danza mencionada, la cual has reformado en todo, 
tanto en el desarrollo de las escenas, relaciones o discursos 
de los danzantes y de sus bailables. Pero dime: ¿Por qué 
no has corregido los errores históricos que hay en la repre- 
sentación de esa danza? ¿Por qué causa aparecen individuos 
que vivieron en distintas épocas y actuaron en diversos lu- 
gares, conviviendo en un momento histórico determinado ?.— 


—Es verdad, dijo Manuel Vargas, que hay en la danza 


pi y 
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aludida tales inexactitudes, como existen también en la de 
los moros; pero por ahora son necesarios esos yerros o equí- 
vocos, ya que la gente del pueblo está acostumbrada a ver- 
las con semejantes inexactitudes. El vulgo no repara en 
esos detalles o defectos, al contrario, los acepta con agrado. 
Por eso, en los moros, vemos a Poncio Pilatos, que, actúa 
bajo los auspicios de Mahoma, y Tito, obra en nombre de 
Cristo. En los 12 pares de Francia, Carlo Magno, dirige a 
la Cristiandad, encontrándose entre ellos muchos persona- 
jes que existieron en épocas muy diferentes. Tenemos a sus 
contrarios los mahometanos, que se rigen bajo el mando de 
Fierabras y Salim, que existieron en épocas distantes, sin 
embargo al vulgo no le interesan estos disparates, lo que 
admiran es el arrojo de los cristianos y los milagros por 
los cuales triunfan. Sinceramente la gente inculta cree que 
Santiago de Galicia es el mismo apóstol Santiago discípulo 
de Jesús y que viene realmente al combate contra los mo- 
ros descendiendo de las nubes en un caballo blanco. Cree 
firmemente en los embrujos y misterios de Fierabras, como 
inventor .de pomadas o bálsamos que curan las heridas y 
toda clase de tumores y contusiones, aunque sean mortales. 
Admira a Rolando, o Roldán, peleando solo en las monta- 
ñas contra un ejército de Sarracenos y otras cosas por el 
estilo. Si a tales danzas les quitamos estas mentiras o sim- 
plezas dejarán de tener interés para el vulgo, 


Así es, dijo Don Nicolás. 


Después de haber charlado agradablemente tan buenos 
amigos, se separaron los visitantes. 


No está por demás añadir en esta historia, que, las per- 
sonas honestas de Ometepec, como Don Andrés López; el 
Doctor Urbano Lavin, el Profesor Juan B. Salazar, mien- 
tras fue maestro en Ometepec, el párroco del lugar; el Co- 
ronel Manuel Uruñuela, persona distinguida, que estuvo de 
guarnición en la Costa Chica y en Ometepec, y otras perso- 
nas más, le visitaban con frecuencia, habiendo tenido tanto 
el Profesor Salazar, como el Coronel Uruñuela, frases elo- 
giosas para el Sr. Nicolás Vázquez, al grado de asegurar 
que era la persona más distinguida de la región, por su 
cultura, vasta ilustración y rectitud de carácter. Las intri- 
gas y las calumnias de los Guillén, Sandoval y Zamora apo- 
yados por Juan José Baños, hicieron sucumbir al ameritado 
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Coronel Uruñuela, al grado de que se le dio de baja y se 
le tuvo preso en la ciudad de Puebla. Fue esta acción una 
injusticia del Gobierno Carrancista, como tantas otras se 
cometieron en tiempos de la Revolución, muy propias de las 
épocas turbulentas. 


Después de la cuartelada del 17 de abril de 1915, ¿qué 
sucedió en Ometepec? 


Manuel Hernández y Angel Sandoval, dueños absolu- 
tos de la situación caminaron unidos hasta finalizar el año; 
pero al verificarse el cambio de autoridades civiles admi- 
nistrativas, pues no obstante las convulsiones Revoluciona- 
rias, en Ometepec se seguía la costumbre democrática inme- 
morial, de cambiar Ayuntamientos anualmente, los Guillén, 
especialmente Ernesto Reyna, con mucha diplomacia hicie- 
ron que la elección de Presidente Municipal del lugar, re- 
cayera en Manuel López y López, muy amigo de Hernández 
y de los citados Guillén, no obstante de que Sandoval solapa- 
damente pretendía reelegirse. 


En consecuencia, siendo las autoridades de Ometepec 
tanto civiles como militares, a satisfacción de las familias 
Guillén y Zamora, cuando se recibió la convocatoria para 
nombrar o elegir diputados al Congreso Constituyente de 
1916 y 1917, el Presidente Municipal Manuel López, no tu- 
vo inconveniente en designar para tal empleo o cargo polí- 
tico a Fidel Guillén, carente absolutamente de méritos, pero 
muy amigo del Presidente Municipal y del Coronel Sáyago, 
consejero de Mariscal. Es así como llegó a ser Diputado 
Constituyente el pasante de medicina Fidel Guillén Zamora, 
¡Oh Diosa fortuna qué espléndida te muestras con ciertos 
individuos! 


Manuel Hernández, acabó por distanciarse de los ricos 
de Ometepec y se unió decididamente a los de abajo, a la 
pleble. Pero, el poder lo enloqueció y se creyó el único 
y como un sultán, o sátrapa, gobernó en forma absoluta, 
disponiendo de vidas y haciendas y del honor de las mu- 
jeres. 


Entonces se unieron en su contra los Sandoval, Zamora, 
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Guillén, Miller, Barrera, Reyna y demás personas de rango 
de Ometepec, con muchos elementos de las gentes humildes, 
a quienes Hernández solía atropellar y desarrollaron con- 
tra este una campaña enérgica militar y política, pero como 
eran carentes de talento, no podían derrocarlo, porque te- 
nía buena aceptación ante el General Fortunato Maicot, Je- 
fe de las operaciones Militares en el Estado de Guerrero. 
Entonces los fracasados decidieron entrevistar al Sr. Ni- 
colás Vázquez, para pedirle consejo de lo que deberían ha- 
cer, ya que su situación era difícil, porque prácticamente ' 
Hernández los tenía desterrados de la población, y fue así 
como se empeñaron en entrevistar al Sr. Vázquez en su do- 
micilio de la cuadrilla de La Guadalupe, habiendo concu- 
rrido a tal entrevista el Sr. Heladio Aguirre, Hernesto Reyna, 
Luis Balanzar, Francisco Zamora, Angel Sandoval con al- 
gunas personas pobres de Ometepec, y después de suplicar 
que olvidara lo pasado y que se volviera a la buena amis- 
tad de otras épocas, para lograr buen entendimiento entre los 
vecinos de Ometepec, contra Hernández que era un simple 
advenedizo pastor de la montaña. Don Nicolás los perdonó, 
y como realmente Hernández, era un sujeto que no daba 
garantías a la población, les formuló a los de Ometepec que 
lo entrevistaron algunos escritos y documentos, que se man- 
daron a Chilpancingo, a la capital de la República y a otros 
lugares convenientes, lográndose la destitución y aprehensión 
de Hernández, habiendo sido remitido para la ciudad de 
Chilpancingo, hasta donde llegaron los odios de los Guillén 
y Sandoval, y Hernández, fue fusilado en el cañón del Zo- 
pilote. Así terminó la vida de un bandolero analfabeto mon- 
tañés, que hábilmente supo valerse de los ricos de Omete- 
pec, para llegar a ser el Jefe Militar de los Distritos Polí- 
ticos de Abasolo y Allende del Estado de Guerrero, exten- 
diéndose su influencia por gran parte de la Mixteca y de 
otras regiones de la Costa Chica, y después de haber llegado 
a la magnitud del poder, supo humillar vergonzosamente a 
los ricos de Ometepec que lo habían engrandecido, para go- 
bernar despóticamente con la plebe. 


En el año de 1921 Don Nicolás Vázquez, ejerció las 
funciones de Presidente Municipal de su pueblo natal, por 
elección popular y durante su administración edificó el Mer- 
cado Público, la Matanza de Degicllo de reses y empedró i 
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algunas calles, retirándose al finalizar el año a la vida pri- 
vada. 


En el cuartelazo o cuartelada de Don Adolfo de la Huer- 
ta, el Sr. Nicolás Vázquez, permaneció fiel al Gobierno del 
General Alvaro Obregón, en su finca de La Guadalupe; pe- 
ro como Fidel Guillén, los Sandoval, Zamora y otros, jun- 
tos con Juan José Baños, fracasaron con el movimiento de la 
Huertista, para limpiarse de sus faltas, calumniaron al Sr. 
Vázquez diciendo en informes y escritos dirigidos al centro 
de la República, que había sido rebelde al Gobierno de Obre- 
gón; pero no prosperaron esas intrigas, porque el Sr. Váz- 
quez, de antemano tenía decidida su conducta por el cami- 
no de la legalidad, recibiendo en consecuencia amplias ga- 
rantías de parte del Gobierno del Centro. 


Profundamente resentido el Sr. Nicolás Vázquez, con 
aquellas personas de Ometepec, que hipócritamente le ha- 
bían hablado de amistad, de reconciliación y concordia, de 
unión entre todos los del pueblo, para evitarse posteriores 
dificultades, resolvió abandonar la Costa y radicarse en la 
ciudad de Puebla, y estando en esa población compuso la oda 
que en seguida se transcribe: 


UN SUEÑO FANTASTICO 


A la Villa de Ometepec. 


En una noche serena y silenciosa 
En que el Cielo mostraba sus estrellas, 
Brillantes y hermosas todas ellas 
Desde la Cruz del Sur hasta la Osa. 
Vagaba sin cesar como luctuosa 
Fantasma grave y presumida, 
En una región desconocida 
Pero bella, sublime y deliciosa, 
Contemplando iba yo la misteriosa 
Quietud, de una ciudad dormida. 
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¿Qué será pues el sueño reposado 
Que nos devuelve la energía perdida? 
¿Será la panacea para la vida 
O el consuelo para el desdichado? 
Meditando así quedé embargado 
Cuando una visión interrumpió 
El silencio profundo en que me vio, 
Para decirme con acento airado: 
¡Proseguir adelante no te es dado 
Ni alterar el reposo, nó, nó, nó! 


¿Quién eres tú le pregunté asombrado 
Que mi paso interrumpes con tenaz empeño? 
Soy MORFEO, me contestó, mi padre el SUEÑO 
Y mi madre la NOCHE me han mandado 
A alejarte de aquí, porque has osado 
Penetrar en las regiones siderales, 
Do las almas están de los mortales, 
Compurgando los errores del pasado 
O ensalzando por siempre al SER INCREADO 
Olvidadas de las cosas terrenales, 


Ven, me dijo, y si en tu mente anida 
La fe del creyente, del cristiano, 
Verás que el hombre, un ser humano, 
Se convierte en polvo al terminar la vida, 
Y si a tu fe se encuentra unida 
La penitencia con dolor profundo 
Y la virtud practicas como bien fecundo, 
Será en el Cielo tu alma bendecida 
Y por el Dios innefable recibida 
Cuando salgas del imperio de este mundo. 
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Apresúrate más, y ten cuidado, 
Que a llegar vamos en seguida, 
Á otra ciudad también dormida 
Cuyo sueño es profundo y dilatado, 
Pero mira, si acaso descuidado 
La emoción te sorprende del “No Ser,” 
No temas, porque debes ver 
Que en la materia el espíritu ha encarnado, 
Que los dos al ENTE han animado 
Y obrando bien no hay que temer. 


¿Ves esos que descansan sin temores 
Y que del mundo tranquilos se alejaron?, 
Son los que despiertos alcanzaron 
La dicha de ser buenos, y sin rencores 
A sus prójimos amaron, calmando sus dolores 
Que aliviaron con cristiano anhelo, 
Y por eso ves que desde el CIELO 
EL SUMO BIEN con suaves resplandores, 
Les prodiga por siempre sus favores 
Enviándoles la paz y el consuelo. 


Mientras esos que ves allí agitados 
Sin calma, sin reposo y sin sociego, 
Son los que allá en eterno fuego 
Sus espíritus sufren acosados 
Por impíos, por blasfemos, por malvados, 
Que deseosos de los goces terrenales, 
Al Rey de las Cavernas infernales 
Vendieron su conciencia, y apartados 
Del BIEN, están allí desesperados 
Renegando de los goces Celestiales. 
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Pasó un instante y en seguida, 
De un mausoleo se levantó 
Un espectro glorioso que infundió 
Respeto y emoción crecida, 
Y aquella visión desconocida 
Acercándose a mí, me interrogó 
Sobre el presente, a lo que yo 
No puede contestar, porque perdida 
La razón del ser y de la vida, 
Un vértigo fatal me enajenó. 


No temas, contesta sin enfado, 
¿Esta es la Villa en que viví? 
Porque en vida nunca concebí 
El grado de maldad a que ha llegado, 
En sangre su suelo está empapado, 
Ambiente de crimen se respira, 
Porque el hombre malvado nunca mira 
La enorme gravedad de un atentado 
Y por eso se le ve empeñado 
En hacer el mal que es lo que aspira. 


Sí, le contesté, es la Villa hermosa ( 
Que en un tiempo fue de estas regiones 
La más bella, y llena de ilusiones 
Creíase felíz y venturosa; 
Pero hoy, la fama de que goza 
Le hizo perder su honor y su valía 
Y el renombre de buena que tenía, 
Convirtiéndose en cruel y miserable, 
En perversa, infame y detestable * 
Resaltando su negra felonía. 
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Me voy me dijo, no me es permitido 
Visitar una estancia de maldades, 
De vicios, de homicidios, de crueldades 
Donde la impiedad ha corrompido 
Al gremio social, que pervertido, 
No teme a la JUSTICIA SOBERANA, 
Pues su falta de piedad cristiana 
AL SUMO BIEN tiene ofendido, 
Con tanto crimen cometido 
Con crueldad excesiva y furia insana. 


Asi dijo la visión, y contrariada 
Partió mimbada de blancura, 
Mostrando su esplendor y hermosura 
En alas del viento a su morada, 

Y en la excelsa mansión glorificada 
Fue, gozando de dicha indefinida, 
Porque el alma al terminar la vida 
Aunque del cuerpo es alejada, 

Con él sufre si ella es condenada, 

O goza con él, si es favorecida. 


Puebla de los Angeles a 15 de Junio de 1925. 


También compuso el Himno al Saber, entre otras mu- 
chas composiciones poéticas que se han perdido: 


HIMNO AL SABER 


A las aulas corred diligente, 
Juventud que la Patria reclama 
El estudio constante, eficiente, 
Que a la mente su poder inflama, 
Y el esfuerzo ilustrado y consciente, 
Engrandezca su nombre y su fama. 
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El ideal de la ciencia sigamos 
Porque es luz que enaltece y redime, 
Y contemplando a la Patria podamos, 
Cantar siempre su nombre sublime. 


Ya Minerva en su solio de Diosa, 
Nos espera con sumo placer, 
Juventud acudid presurosa 
A las clases que debes saber. 


Puebla de Z. a 5 de Septiembre de 1927. 


El Sr. Nicolás Vázquez, regresó a Ometepec, mejor dicho 
volvió a esa población a fines del año de 1933, con el pro- 
pósito de festejar en su pueblo natal sus bodas de oro, con su 
esposa la Sra. Beatriz Añorve de Vázquez, siendo muy bien 
recibido por la población, la que con todo entusiasmo ce- 
lebró esa fiesta el 2 de Febrero de 1934, en la que estuvie- 
ron reunidos todos sus hijos, algunos de sus nietos y bizne- 
tos, sus parientes y amigos y casi todos los vecinos de Ome- 
tepec y muchas personas de los pueblos cercanos tanto del 
Estado de Guerrero como del de Oaxaca. Esas bodas de 
oro fueron un gran acontecimiento social y popular. 

Alejado totalmente de la política, falleció el 28 de Abril 
de 1939, a la edad de 77 años, en su casa de Ometepec, ro- 
deado de sus hijos, nietos, biznietos, parientes, amigos y 
gente del pueblo, y cosa extraña, hasta los líderes agraris- 
tas estuvieron por la noche en sus exequias. 


El eco que venía de voces lejanas más allá de ultratum- 
ba, dejó de escucharse, desapareció la visión del panteón sa- 
grado revolucionario y también el panorama del lugar donde 
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me encontraba. Es que la cinta cinematográfica que se pro- 
yectaba sobre la pared blanca, se había terminado y el apa- 
rato proyector, desaparecido, volviendo todo a la normali- 
dad, a ser las cosas como eran antes de la visión indicada 
al principio de este libro. 


FIN. 


APÉNDICE 


Estaba complacido de mi libro, lo veía impreso y eso 
satisfacía mi vanidad, sin importarme la crítica bondadosa 
o malévola de que pudiera ser objeto. 


Tomé uno de los ejemplares de la obra, para recrearme 
con su lectura en mis ratos de descanso, en el cuarto donde 
duermo; pero cosa inexplicable, el cuarto lo encontré en 
desorden. no obstante haberlo dejado cerrado con llave, ha- 
biendo en el piso algunos folletos que no eran míos. 

Ninguna importancia di a aquél hecho, sólo extrañaba 
que estando el cuarto cerrado, quién pudiera haber llevado 
esos legajos y abandonarlos en la forma que los encontré; 
pero, como tantas cosas me habían sucedido, aquello realmen- 
te no me causó ninguna emoción y me puse a levantarlos pa- 
ra arrojarlos en el cesto de los papeles de la basura. No ter- 
minaba mi operación, cuando una muñeca que era el retra- 
to de una mujer bella, pintada sobre el cartón de un calen- 
dario, se fue materializando hasta tomar la forma de un cuer- 
po humano femenino viviente, que se desprendió de la pa- 
red y se acercó a donde yo estaba, con voz dulce, semblante 
risueño y agradable, en donde habéa dos grandes ojos azu- 
les color del cielo, protegidos por pestañas rizadas y cejas 
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frondosas bellamente arqueadas, nariz perfecta completamen- 
te femenina y una boca pequeña bien hecha y pintada de 
rosa, me dijo: 

“Toma esos impresos y forma con ellos el apéndice 
que será la última parte de tu libro, ya que alguna impor- 
tancia deben tener desde el momento en que los encontras- 
te en tu aposento, aunque su contenido no esté en perfecta 
relación con tu obra, ni tenga nada sorprendente”. 


“Te admira haberlos encontrado en tu cuarto, pero eso 
no te asombre ni te sorprenda, porque, los puso aquél mu- 
ñeco, que está pintado en el almanaque de enfrente, habien- 
do para el caso tomado forma de ser viviente”. 


“Nada debe causarte admiración o sorpresa en esta épo- 
ca en que suceden las cosas más raras y maravillosas: An- 
tiguamente, el hombre creía que la tierra era el centro del 
universo, hoy se le considera como un átomo perdido en el 
espacio; se decía que nuestro planeta era plano, con caída 
en sus orillas en los abismos infinitos, hoy todos sabemos 
que es redondo; se afirmaba por los sabios, que la tierra 
era fija e inmóvil, se descubrió que está como los demás 
astros, suspendida en el espacio y en movimiento continuo, 
regida por leyes cósmicas; después se dijo que el sol era 
el centro de todo el universo, se ha descubierto, que lo es 
solamente de nuestro sistema planetario, y que en la infini- 
dad de estrellas que componen las galaxias y constelacio- 
nes, hay muchos soles pero muchísimos y planetas también 
infinitos, tan raros y sorprendentes que en muchos sistemas 
planetarios llega a haber más de un sol y planetas que tie- 
nen muchas lunas, más grandes que el sol que conocemos 
y que cualquiera de los planetas de nuestro sistema solar. 
La ciencia afirmaba la indivisibilidad del átomo, hoy se ha 
logrado su descomposición cuyos elementos producen fuer- 
zas destructoras y organizadoras inimaginables. También ha 
descubierto la ley vida, la de la evolución, la de adaptabi- 
lidad, la de conservación, la de variación y muchas otras 
que sería muy largo enumerar y difícil comprender. 

Sólo en los cuentos, especialmente en Las Mil y Una 
Noche, nos encontramos con que hablan los animales; gri- 
tan, cantan, gimen y zumban los vientos, y las aguas susu- 
rran, murmuran. lloran y cantan, que vuelan los hombres y 
y se transportan a regiones celestes desconocidas. Pues bien, 
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también hoy encontramos todas esas cosas novedosas y so- 
brenaturales que tienen realización; por eso, lo que ayer 
solo era una narración ideal, hoy es una realidad, y la com- 
probación la tenemos, viéndome convertida en una mujer de 
carne y hueso, habiendo sido una pintura, y confirmada, con 
que, el muñeco de que te habla también se desprende en este 
acto, de su estampa, y convertido en gallardo caballero, viene 
a mí, para que por un momento, gocemos de la vida confun- 
diendo nuestras almas. Porque, debes saber, que desde el 
momento en que nos pusiste en nuestras perchas en la pa- 
red frente a frente, nació nuestro amor que hoy hacemos for- 
mal. ¿Quieres ser nuestro padrino? Hoy mismo celebra- 
remos nuestra boda que bendecirá aquél santo varón y se- 
ñaló un cuadro donde estaba la imagen de Francisco de Asís. 


Los muñecos volvieron a sus cuadros y la que me ha- 
blaba calló. 

Cosas raras, dije, no hay más remedio que agregar el 
contenido de esos folletos a este libro, porque, la voz de esa 
muñeca es una orden para mí. 

En el acto levanté los papeles que tenía más inmedia- 
tos los que aludían a la población de Ometepec y al distri- 
to de Abasolo, geográficamente considerados. 

En la carátula de uno de esos cuadernos estaba pinta- 
do un anciano, sentado en un bordo a la vera del camino, 
quien, en el acto, juntamente con el paisaje donde se en- 
contraba, se materializaron, y el anciano a los acordes de 
una jarana, comenzó a cantar precisamente lo que había es- 
crito en el folleto, que era de esta manera: 


VISION DE OMETEPEC 


¡Ometepec! ¡Ometepec! Levántate, surje como el ave 
fénix, de las cenizas de la ignorancia y elévate a la mansión 
de la luz. Tu destino es muy importante en la Costa, eres 
la clave de las civilizaciones montañeses y costaneras, tú 
bien puedes regir los destinos de los pueblos que se mecen 
a las orillas del mar con una contemplación horizontal so- 
bre lo desconocido, como de aquéllos que han fabricado sus 
cabañas en los picos montañosos, para buscar verticalmente 
en el cenit la inspiración y sabiduría de seres superiores. 
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Ya es tiempo que tus habitantes se encaucen por la senda 
verdaderamente revolucionaria, para que tus escuelas sean 
de técnicos en las que se forjen campesinos que sepan la- 
brar la tierra y cuidar de sus ganados, con procedimientos 
científicos, para lograr, no solamente, una buena y magní- 
fica producción de sus productos naturales, sino que tam- 
bién sepan obtener los frutos de la industrialización de ellos, 
que darán una economía mejor rural que beneficiará la eco- 
nomía urbana; para que el civismo y el urbanismo sean una 
realidad, como deben ser también efectivas las construccio- 
nes de presas en sus ríos; la protección eficaz de las fuentes 
y manantiales por medio de la forestación, para que no se 
extingan; la construcción de caminos para el servicio nacio- 
nal, estatal y vecinal, a fin de satisfacer las necesidades de 
importación de mercancías, exportación de las cosas produc- 
tivas de la región, su reservación y debida explotación; la 
cooperación de sus habitantes en las grandes y pequeñas em- 
presas agropecuarias y citadinas; en la creación de campos 
deportivos, de ateneos, academias, bibliotecas, hemerotecas, 
pinotecas y escuelas de arte y de artesanía. 


Pero para el caso se necesita que se urbanicen e higie- 
nicen las ciudades, pueblos y campos, con una buena electri- 
ficación, un buen aprovechamiento de las aguas pluviales, 
para acabar con inundaciones, charcos de agua creadores de 
moscos y parásitos que provocan la insalubridad de los lu- 
gares costaneros; lograr una excelente educación de sus mo- 
radores, en su trato personal, familiar y social, sin perder 
de vista la importancia que tiene para todo individuo el co- 
nocimiento de sus derechos y obligaciones políticos. Hacer 
de Punta Escondida y de la Barra de Tecuanapa, puertos de 
cabotaje, para navegaciones costeras, pesqueras y comercia- 
les. Conectar las carreteras vecinas del lugar con la de Ve- 
racruz a Acapulco que pasará por Tlapa y procurar que se 
termine la carretera costera del Litoral del Pacífico, que ne- 
cesariamente pasará por algún lugar de esta Costa. Insta- 
lar fábricas desmontadoras, despepitadoras, descascaradoras, 
envasadoras, empacadoras, cardadoras, y aún de otras indus- 
trias indispensables para hacer que los productos del cam- 
po se vendan cuando menos con sus primeras laboralizacio- 
nes o industrializaciones, a fin de que en la región se que- 
den los esquilmos agrícolas y pecuarios, muchos de ellos de 
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gran utilidad para forrajes y abonos. Si se lograra poner 
fábricas y vender los productos costeros, totalmente indus- 
trializados según las necesidades de la vida moderna, sería 
mucho mejor, pero por lo pronto, nos conformamos conque 
los frutos agrarios y pecuarios no se vendan completamen- 
te naturales y rústicos, porque tienen muy bajo precio y 
es contrario a la economía rural su venta y tienen al cam- 
pesino en la miseria. 


Procurar la creación de granjas de aves y animales de 
efectiva productibilidad en la Costa, enjaulados, cercados 
estabulados y tabulados ya se trate de aves de corral o de 
animales vacunos, cabríos, bovinos y caballares, y en zaur- 
das los puercos; pero nunca sueltos, debiéndose instalar acua- 
rios para los animales que se producen en aguas dulces o 
en saladas de los mares. 


En fin, la costa, para impulsar a sus pueblos, necesita 
de una buena agricultura y de excelente ganadería, con un 
cortejo de industrias de transformaciones primarias de los 
productos dirigidas por técnicos, sin que falten los econo- 
mistas, porque, la vida actual solo se mueve sobre las cien- 
cias. Así tendremos que el campesino, el obrero y demás 
trabajadores, sobre la cualidad de ser unos técnicos en su 
profesión u oficio, lograrán una vida mejor con casas con- 
fortables en el campo y en las ciudades, que elevarán al 
nivel cultural de la familia lográndose hijos superiores, de 
otra manera, todo será vana ilusión y la Costa se detendrá 
en su progreso. 

Para entonces Ometepec, será una gran ciudad, sobre el 
lado poniente-sur, mirando hacia el mar y las planicies de 
los bajos, se habrá construído una ciudad de palacios, resi- 
dencias y jardines, de grandes avenidas de doble circulación; 
donde los actuales arroyos y barrancas se habrán convertido 
en parques naturales, de bellos jardines y bosques y donde 
habrá magníficos teatros, academias, universidades, colegios 
y escuelas que serán centros de verdadera cultura. 


Por el lado norte-oriente, sobre las planicies que van 
del Pozo de Moisés, al arroyo del Conejo y sus contornos, 
se habrá construído la gran Ciudad de los Deportes, en don- 
de no faltarán estadios, parques y gimnasios, campos de po- 
lo, hipódromos, campos de beisbol, basquet-bol, futbol, etc., 
mesas de tenis, de otras clases de juegos de pelotas, can- 
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chas y areñas, campos de tiro, carriles para corredores de a 
pie y cuanto es menester para el deporte como son las al- 
bercas y los pequeños lagos, sin que falten teatros al aire 
libre, para danzas populares, 


Por los lados norte y sur, se habrán construído muchas 
fábricas que se encargarán de las industrias de los produc- 
tos agrícolas, pecuarias, avícolas y de peces y batracios y 
de otras más propias para el desarrollo de la región. 


En tanto que el centro lo ocuparán las oficinas públi- 
cas, los templos religiosos, tiendas de comerciantes expen- 
dedores de artículos de la región, de mercados públicos y 
las oficinas de transporte de pasaje y carga. 


¡Oh! entonces Ometepec será y merecerá el nombre de 
Ciudad. Calló el trovador. 


EL DISTRITO DE ABASOLO 


Abrí el segundo cuaderno y decía de esta manera: 

Yo soy el distrito de Abasolo, del Estado de Guerrero 
de los Estados Unidos Mexicanos, me pusieron este nombre 
en memoria del Insurgente don Mariano Abasolo, nacido 
en el pueblo de este nombre del Estado de Guanajuato, de 
esta querida República de México, en los últimos tiempos del 
virreinato español, heroico soldado, militó a las órdenes del 
padre de la Patria don Miguel Hidalgo y Costilla y del in- 
trépido General don Ignacio Allende, habiendo estado en la 
población de Dolores al grito y proclamación de la Indepen- 
dencia; en la toma de la Alhóndiga de Granaditas; en la 
batalla del Monte de las Cruces; en el desastre del Puente 
de Calderón y en Acatita de Baján, donde Elizondo, consu- 
mó su infame traición. No fui fusilado por ciertas consi- 
deraciones oficiales, pero en España estuve preso por mu- 
chos años. 

Siguió diciendo: Me extiendo de norte a sur desde las 
estribaciones de la Sierra Madre del Sur, donde colindo con 
el Municipio de Metlatonoc, del Distrito de Morelos, de es- 
ta Entidad Federativa, hasta el mar Pacífico y por el Orien- 
te limito con el Estado de Oaxaca; en la parte que pertene- 
ce al Distrito de Jamiltepec; y por el poniente, tengo por 
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colindante al Distrito de Altamirano del Estado de Guerre- 
ro. Me forman cinco municipios que llevan el nombre de 
sus cabeceras: el de Ometepec, Xochixtlahuaca, Tlacochixtla- 
huaca, Igualapa y Cuajinicuilapa, con sus pueblos, cuadri- 
llas y rancherías. Relativamente no tengo abundante pobla- 
ción, no estoy civilizado, son escasas mis escuelas, no tengo 
enseñanza superior, mi academias, ateneos, bibliotecas, heme- 
rotecas, pinotecas, centros de cultura, de ciencias o artísticos, 
ni clubs deportivos, ni sociedades de actividades filosóficas, 
científicas y artísticas. En el campo carezco en lo absoluto 
de cultivos técnicos y es casi nula mi vida industrial, ni si- 
quiera en los oficios represento ventajas, pues no tengo en- 
vidiable artesanía. De esto depende que carezca de ciuda- 
des hermosas con templos, palacios y casas bellísimas urba- 
nas o de significación arquitectónica; con calles anchas y 
adornadas con candelabros vistosos, jardines y paseos espa- 
ciosos con estatuas y monumentos; ni tengo campos deporti- 
vos, terrestres o acuáticos; museos de bellas artes, históri- 
cos o científicos, ni parques zoológicos, ni lugares o salo- 
nes suntuosos para fiestas oficiales o particulares, ni danzas 
admirables. En fin, estoy atrasado, en mis dominios toda- 
vía imperan la ignorancia, el desorden, los vicios y la cri- 
minalidad. Dejemos que mi dicho lo confirme el decir de 
los municipios de que me compongo. 

En seguida uno de los tantos genios que aparecieron pa- 
ra formar esta obra dijo: 

YO SOY EL MUNICIPIO DE OMETEPEC, mi cabece- 
ra lo es también del Distrito de Abasolo, fui fundada a me- 
diados del Siglo XVI por rancheros españoles que habita- 
ban en Xicallán de la Costa, procedentes de Andalucía de 
España, quienes trajeron el caballo de ascendencia árabe y 
la vaca de carne y de lidia, pero no lechera, la que por fal- 
ta de atenciones se volvió cerrera. También vinieron galle- 
gos que trajeron la cabra, el cerdo y la gallina. 

Aunque luego tuve significación agrícola, ganadera y 
comercial, nada valía políticamente, pues dependía del pue- 
blo de Igualapa; pero crecí rápidamente, en mi territorio 
se formaron muchos ranchos, acepté el castellano como len- 
gua oficial y logró que el delegado virreynal cambiara sus 
poderes de Igualapa para esta población de Ometepec, en- 
tonces fui cabecera del Cantón de la Costa, el que unido al 
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años estoy dividido por motivos de organización, desde la 
época precortesiana, pues los dirigentes del gobierno o la 
comunidad y los artífices ocuparon la parte que se nombra 
Xochixtlahuaca, y los sacerdotes y naguales o religiosos, la 
parte llamada Cosoyuapan, aunque todos vivían en comu- 
nidad de intereses agrícolas, ganaderos e industriales. En 
mexicano mi nombre quiere decir pradera de flores. Sólo 
tengo una cuadrilla de importancia llamada Cerro Verde, 
en la que según una tradición respetable, nació accidental- 
mente el General Porfirio Díaz. 

Otro de los genios dijo: YO SOY EL MUNICIPIO DE 
TLACUACHIXTLAHUACA. Según algunos, mi nombre en 
mexicano quiere decir, tlacuachis en la loma, y según otros, 
lugar de fortalezas. Parece que esta etimología, no es la 
acertada. Me forman siete pueblos, que son Tlalcoachixtla- 
huaca, Cuananchinicha, San Cristóbal, San Pedro, Santa Cruz 
Yucucani, el Terrero y Huehuetenoc; y mis cuadrillas son 
trece aunque de muy poca importancia. 

Por último, otro de los genios dijo: YO SOY EL MU- 
NICIPIO DE CUAJINICUILAPA, que quiere decir en me- 
xicano lugar donde hay cuajinicuiles. Todos los terrenos 
de mi región, fueron dados a fines del siglo XVI a un es: 
pañol, por los servicios que había prestado al gobierno de 
la Metrópoli, quien lo hizo después mariscal de Castilla, 
siendo este personaje el que pobló primeramente este lugar 
con cien familias de negros. Me formo de cuatro pueblos, 
que son Cuajinicuilapa, San Nicolás, Maldonado y Comalte- 
pec y diez cuadrillas, que son: La Poza, o el Capricho, 
Piedra Labrada, Piedra Ancha, Tierra Colorada, El Cuije, 
La Ceniza, La Petaca y ótros. 


OROGRAFIA 


Levanté otro de los folletos y en la carátula decía: 
“Orografía del Distrito de Abasolo”. En ella se encontra- 
ban pintadas las montañas, cerros, lomas, barrancas, caña- 
das, valles y llanuras del Distrito; y un cerro que lleva el 
nombre de Huixtepec, con voz ronca, dijo: Voy a hablar 
en nombre de todas las cosas que representan la carátula 
de este folleto, porque a mí me corresponde tal galardón: 
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de la montaña como cabecera en Tlapa, formamos el De- 
partamento de este nombre, que perteneció a la provincia de 
Puebla. Cuando se formó el Estado de Guerrero, este de- 
partamento pasó a formar parte del nuevo Estado de la Re- 
pública, 

Los pueblos de mi región, son: Ometepec, que es la 
cabecera; Acatepec, Cochoapa, Zacualpa, Huajiltepec, Huix- 
tepec, Santa María, La Soledad y las cuadrillas principales, 
Cerro Grande, Cruz del Corazón, La Libertad, Las Milpillas, 
La Pastoria o Vista Hermosa, La Iguana, La Guadalupe, Cos- 
comac, Tierra Blanca, El Camalote, La Hierba Santa y otras 
de menor importancia. 


La palabra Ometepec se formó de dos vocablos de la 
lengua azteca o nahuatlaca: Ome, que significa dos y te- 
petl, que quiere decir cerro, las que unidas dan el vocablo 
dos cerros o sea Ometepec. 

Muchos de mis hijos han salido de mis pueblos, prin- 
cipalmente de la Cabecera, a estudiar profesiones o a bus- 
car fortuna, habiendo logrado sus propósitos, pero todos han 
sido ingratos, nadie ha vuelto con el fin de hacer algo por 
mí, habiendo sucedido igual cosa con vecinos de otros pue- 
blos del Distrito. 

Otro genio dijo: YO SOY EL MUNICIPIO DE IGUA- 
LAPA, también mi nombre es de origen nahuatlaca y quiere 
decir: río de los mensajeros, según unos, 

A mi municipio pertenecen tres pueblos: Igualapa, que 
es la cabecera: Chacalapa y Quetzalapa, y seis cuadrillas. 
Tengo muy poca importancia agrícola, ganadera y comercial, 
no obstante que mis tierras son magníficas para la agricul- 
tura y la ganadería, y estoy regado por infinidad de arro- 
yos, arroyuelos y manantiales. Mis pueblos son de origen 
mexicano, tal parece que el pueblo de Igualapa se formó 
por una avanzada que dejaron los aztecas, contra los mixte- 
Cos Y amuzgos. 


Algún otro genio dijo: YO SOY EL PUEBLO DE XO- 
CHIXTLAHUAPA, cabecera del Municipio de mi nombre, y 
propiamente me divido en dos pueblos: Xochixtlahuaca y 
Cosoyuapan. Soy el más antiguo de todos los pueblos que 
habitaron estas costas y fui fundado por los amuzgos, como 
tanto se habla de mí en esta historia. Desde hace muchos 
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í hace muchos miles de años, seguramente a fines de la 
ca Secundaria, en mi juventud fui volcán, por eso ten- 
cráter. Se puede asegurar que vine a la vida al mismo 
npo que la cordillera del Sur de la cual dependo. Yo no 

la montaña más alta del distrito, soy de las medianas 
tras, pero, por estar frente a la Costa, me ven los mari- 
os desde muy lejos en alta mar, porque mi figura se des- 
a imponente como la cumbre más elevada sobre la región 
tera. En el Municipio de Ometepec, tenemos otras cum- 
ss y lomas altas, pero menos elevadas que yo: El cerro 
la Hierba Santa, el de Cal, el Perico, El Cerro Grande, 
de la Cruz del Corazón y otros lomeríos de escasa altura, 
e forman la cuenca de los ríos de Santa Catarina y Quet- 
a, donde se asientan las planicies llamadas los bajos, que 
entienden en las márgenes de estos ríos hasta el mar, for- 
mdo una parte de las planadas de la Costa, la que se 
nstituye también; por las playas marinas o marítimas, por 
s llanuras o grandes llanadas que hay antes de llegar a 
s bajos y a los lomeríos. Esas planicies están separadas 
mirablemente por la naturaleza, las playas son arenosas; 
, Hlanuras, de tierra colorada; y los bajos, de tierras par- 
s y negras fertilísimas para la agricultura. Las lomas y 
3 montañas también tiene tierras muy fértiles propias para 
agricultara y la ganadería, así como sus cañadas y sus 
errancas y pequeños valles. 


Siguió diciendo el cerro de Huixtepec: en Igualapa te- 
.mos dos cumbres elevadas, el cerro de Ocotepec y el ce- 
o Cuate y muchas lomas bajas y altas que forman caña- 
1s y pequeños valles, propios para la agricultura y la ga- 
adería. 


En Tlacoachixtlahuaca, hay una gran altura, que alcan- 
, tres mil metros sobre el nivel del mar, el cerro de San 
edro, de cuya cima se ven los volcanes del Popocatépetl, Ix- 
,cihuatl y Citlaltepetl. También tenemos otras alturas lla- 
radas Yucucani, Tres Cruces y Yucuchín, y como es mon- 
1ñoso, forma muchas cañadas y barrancas fértiles. 


En Xochixtlahuaca, están el Molinillo o cerro de Agua 
el cerro Verde. 


En el Municipio de Cuajicuilapa, existen las pequeñas 
Ituras llamadas cerro Rojo, Almazán, Comaltepec y el Cui- 
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je y algún otro. En su totalidad este Municipio es plano 
formado por playas, llanuras, bajos y cañadas. Esta es la 
orografía de Abasolo, que yo represento por ser el cerro más 
viejo y un volcán apagado, dijo, el cerro de Huixtepec, y al 
terminar de hablar produjo un gran rugido. 


HIDROGRAFIA 


Tomé el último folleto. Entre sus hojas escuché una 
voz suave y ligera como un murmullo, que dijo: Yo soy el 
río de Santa Catarina o de Ometepec, mi nacimiento se halla 
en los manantiales que brotan de las pendientes o faldas 
de la Sierra Madre del Sur, los que forman muchos arroyos 
encantadores que dan origen a los ríos del Bejuco y del 
Puente, que son unos de mis principales afluentes, y de ahí 
corro recogiendo las aguas de muchos arroyos y de los ríos 
del Riyito y de Quetzala que también son grandes y bellísi-  / 
mos. Solamente fui creado para no permitir que ninguna 
corriente fluvial del Distrito de Abasolo se vaya para otros 
lugares, recogiendo entre tanto algunas otras aguas del Es- 
tado de Oaxaca y de los Distritos de Altamirano y de Mo- 
relos del Estado de Guerrero. Mi cuenca no es profunda, 
llegando en los bajos a ser solamente mi cauce, que se for- 
ma de bordos recortados en la planicie por donde corro, dan- 
do lugar, que en muchas ocasiones me desborde e inunde 
extensas praderas y llene de limo que arrastro de las mon- 
tañas. Soy hermoso desde mi nacimiento hasta el mar, por 
todas partes donde voy, me adornan campos de mantos ver- 
des cubiertos de grandes arboledas o de praderas silvestres 
llenas de flores y de aves de todas clases; de cuadrúpedos 
y reptiles. En otros tiempos en mis remansos mantenía abun- 
dancia de nutrias o perro de agua. En la parte de los ba- 
jos me pueblan garzas de diversos colores y patos que ador- 
nan mis isletas, pues en mi curso de la parte baja, formo. 
pequeñas isletas y bancos de arena, mucho antes de los lu- 
gares de donde ya soy navegable, Por mí siempre están hú- 
medos los campos de los bajos, dando vida a las siembras 
y pastos ganaderos. En mis playas en otros tiempos abun- 
daban los lagartos y caimanes y era notable ver retozar a la 
vaca danta o tapir, o bien a los pumas y jaguares con sus 
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cachorros; además se embellece mi cauce desde la montaña 
al mar, con la abundancia de garzas blancas y morenas, gar- 
cetas, sacuaros, pelícanos y demás especies de estos anima- 
les acuáticos, con infinidad de pájaros y patos silvestres 
que se posan sobre las ramas de los árboles que hay en la 
orilla de mi curso o sobre los charcos, matorrales, esteros, 
islotes que formo en el trayecto de mi camino y es hermo- 
sísimo ver pasar volando sobre mi cauce, parvadas de peri- 
cos, loros, guacamayas, papagayos y otra clase de aves te- 
rrestres o fluviales, y escuchar entre los mogotes y bejuque- 
ras por donde paso, la gritería de las chachalacas y aún de 
pavos y faisanes. Son muchos mis afluentes, a tal grado 
que en los mapas hidrográficos del Distrito de Abasolo, por 
todas partes se ven cruzar vertientes de aguas que vienen a 
morir a mi cauce como si fuera una inmensa red. Del Mu- 
nicipid de Tlacuachixtlahuaca, recibo las aguas de las ba- 
rrancas del Tejón, del Burro, Agua de Gloria, Tortolita, Tla- 
cuachi y Jicayán, que forman las hermosas cascadas del Mos- 
co, La Luna, El Chapulín, El Tepeguaje, Marcelo, Tequere- 
que, Papaluapa, La Negra, El Faisán y Chapalpa. De Xo- 
chixtlahuaca, recibo las aguas del río Del Puente, Barranca 
Seca y de muchísimas afluentes y de las del río del Bejuco. 
De Ometepec, se me unen los arroyos de barranca Honda, 
Zacualpa, Cochoapa, El Conejo, Mapache, El Coronado, El 
Pescadillo, Piedras Coloradas, La Hontana, La Guadalupe y 
otros más. En el Municipio de Cuajinicuilapa, recojo las 
aguas del Riyito, quien a su vez lleva las aguas de los arro- 
yos de Huajintepec, Tierra Blanca, La Cañada de Huixtepec, 
de La Cuadrilla de Botón y por otro lado las del Arroyo: de 
La Cañada de los Parajes. Del Municipio de Igualapa se 
me une el principal de mis afluentes que es el río de Quet- 
zala, quien a su vez recibe las aguas del arroyo de Talapa, 
de La Gachupina, El Rincón, Coscomapa, Ojo de Pescado, 
Cuapinolapa, Tesobrero, Tomapa, Huacapa, La Vigilancia y 
Tepetalma. Muy cerca de Ometepec, como a diez y seis kiló- 
metros, en terrenos de Zacualpa, existen unos manantiales 
de aguas termales llamados Atotonilco, medicinales y por lo 
mismo, provechosos para la salud. 


Siguió diciendo el río: He vivido mucho tiempo sin 
ser verdaderamente útil a la humanidad, porque los hom- 
bres que habitan en mis contornos no han sabido aprove- 


350 OMETEPEC. LEYENDA DE UN PuEBLO 


charse de las inmensas riquezas que produzco con mis aguas 
transparentes y completamente potables y porque tengo el 
propósito de no continuar desperdiciando mis riquezas na- 
turales, espero que en muy poco tiempo mis aguas y las de 
mis afluentes numerosos, se tomen para las industrias que 
es necesario que se establezcan en esta Costa para elevar el 
nivel de vida cultural y económico de sus habitantes, para 
lo cual, deberán formarse en mi cauce y en el de mis afluen- 
tes, tantas presas o represas que sean necesarias para el fo- 
mento de la agricultura, las industrias, la higienización y la 
electrificación de ciudades y campos que me rodean. En- 
tonces seré felíz y mis aguas en su tranquilo correr del tiem- 
po por medio de su murmullo, entonarán himnos de gloria 
para la región. Con esto terminó la visión de Ometepec. 


— FIN DE LA MATERIA — 


Agregado a los folletos encontré un folletín, mejor que 
ellos, por su forma y su contenido, en pasta de cuero y ho- 
jas de papiro, lujosamente presentado, de elegante y excel- 
sa apariencia, escrito con caracteres brillantes y de “colores 
hermosos, con letras de todos los alfabetos habidos y abece- 
darios por haber, de todas las lenguas desaparecidas y pre- 
sentes y de los idiomas que vendrán, con sorprendentes es- 
tampas en pergaminos, y en miniaturas, de hechos notabilí- 
cimos de la Humanidad, con notas e inscripciones pictográ- 
ficas, geroglíficas, cuneiformes, fonéticas, etc., de las princi- 
pales lenguas desaparecidas: Sumerio, Sanscrito, Griego, La- 
tín, Fenicio, Hebreo, Arameo, Sajón, Celta, Ibero, Eslavo, 
Malayo, Indostano, Chino antigúo, y decía: 


“Todas esas hermosas ciudades, villas, poblados, mon- 
tañas, barrancas, valles, cañadas, bosques, llanuras, pedre- 
gales, ríos, arroyos, manantiales, lagos, lagunas, y mares, 
que has visto en los folletos que leíste antes que a mí, des- 
aparecerán, porque, alguna vez dejará de existir este Plane- 
ta, y en ocasión oportuna, el Universo visible y ponderable. 
Porque, lo que tuvo principio, necesariamente tiene fín. Lo 
creado de la nada, tiene que ser nada. Es el Alpha y Ome- 
ga, de todas las cosas sensibles y experimentales. 


Dios quiso y creo las obras espirituales, para la eter- 
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nidad; en tanto que, a las materiales, las conformó dentro 
de la temporalidad. 

En el principio, mejor dicho, en la eternidad, todo era 
espiritual dicen los Libros Sagrados, con ellos la Biblia. 
Dios habitaba en el Cielo, con su cortejo de Angeles, Arcán- 
geles, Querubines y Serafines. Pero un Angel, el más bello 
y resplandeciente, Luzbel —Luz-Bella—, se rebeló con un 
grupo de Angeles, siendo aquél el jefe de ellos, a quien lla- 
maron Lucifer o Belcebú. Dios, los arrojó del Paraíso o de 
la Gloria, al lugar digno de ellos, al Infierno, que para eso 
también había sido creado. 


Alí deberían expiar su maldad, hasta el fin de los si- 
glos. Muchísimos años después, Dios creó al hombre, de 
la tierra lo creo y le dio soplo de vida y de sabiduría, para 
que fuese a su imagen y semejanza, y lo dotó de libertad, 
amor e inteligencia, para capacitarlo en el Don de selec- 
ción, y pudiera escoger entre los dos únicos caminos: el bien 
o el mal. Dios o Belcebú. 

Pero el hombre, inteligentemente comío de la manzana 
prohibida, para ser mortal, en la materia e inmortal en la 
espiritualidad. 

Es que, en el Gran Presupuesto de la Creación, fue ne- 
cesaria la existencia de la materia o sea del Mundo Material, 
para la mejor Gloria de Dios. Pero, cuando este destino se 
haya cumplido, se acabará ese Mundo, por innecesario, y to- 
das las cosas serán espirituales; Luzbel retornará a ser An- 
gel del bien. 

Esto tuvo y tiene su filosofía de redención; el hombre, 
debe luchar por dos salvaciones: la suya propia y la de 
Luzbel. 

Por eso fue forjado ser imperfecto, dotado de libertad, 
amor e inteligencia; para que tenga voluntad y fuese perso- 
na de autodeterminación y haya podido decidirse a luchar por 
su perfectibilidad en forma razonada y modo moral. 


Como en el decurso de los siglos, alcanzará la finalidad 
para lo cual fue creado, que es su estado ideal, abandonará 
definitivamente la materia, y esta desaparecerá por haber ter- 
minado su misión, ya que todas las cosas serán esencia espiri- 
tual, como eran antes de la rebeldía de Luzbel. 

No estaba, pues, equivocado Zaratustra, cuando nos ha- 


352 OMETEPEC. LEYENDA DE UN PuEBLO 


bló del Superhombre, que será, el precursor de ese Ser 
Ideal, que habitará el último la Tierra. 


Como, en el Plan Divino, la Gloria de Dios, es Impere- 
cedera y Todopoderosa, esa Plegaria de Resurrección, será 
cuando el Gran Creador lo haya Destinado. 

Por lo tanto, debemos tener por seguro, que este Mun- 
do de la Materia, desaparecerá; pero, mientras exista el es 
tado de imperfección, de la creatura viviente, mientras haya 
soberbia e ignorancia — tendremos el reinado de Belcebú 
en el Infierno que habita, del que no se extinguirán sus lla- 
mas, mientras no se acabe el combustible, que le da vida; 
pero una vez incinerado el último despojo de la Materia, to- 
do será ideal, se alcanzará el Mundo Espiritual, morada del 
Señor, donde todo es como El, Inmortal”. 


— LOS MUÑECOS — 


Al terminar de agregar los folletos al apéndice, vi que 
el muñeco y la muñeca, —de quienes ya hablamos al prin- 
cipio de este apéndice,— convertidos en personas físicas, se 
desprendieron de sus cuadros y me dijeron: Hoy, por fin 
nos casaremos, pero serán nuestros padrinos Pierrot y Co- 
lombina y nuestros invitados de honor Arlequín y las Com- 
parsas, ya que tu no puedes ni debes serlo, porque, ningún 
merecimiento tienes para ese honor, debiendo celebrarse 
nuestras bodas en el Jardín de la Primavera, sobre una lan- 
cha adornada de flores, en las aguas apacibles de su Lago 
Encantado y de ahí, en las alas del tiempo iremos a nuestro 
viaje de bodas, más allá del Universo. 


FIN DE LA OBRA. 


EL AUTOR. 
LIC. FRANCISCO VAZQUEZ A. 


EPILOGO 


Querido lector: 


Ante tu exquisita cultura, fruto de la lectura de obras 
meritorias, saludables y buenas, me inclino reverente, para 
dos cosas: primero, para agradecerte, que siendo tan ilus- 
trado, te hayas entretenido leyendo este libreto, que nada 
nuevo ni bueno contiene, fruto sólo de una caprichosa inten- 
ción, de contar cosas de poca importancia, en la forma de 
cuentos y divagaciones, para darles algún colorido que lla- 
mase la atención; y segundo, para que dispenses los atre- 
vimientos que he tenido al lanzar conceptos, que seguramente 
sean objetables, por carecer de solidez científica, pero el 
afán que tuve de hacer esta historia en forma de leyenda- 
cuento, cosa no usada por nadie, hará que se dispensen mis 
equivocaciones y aturdimientos, porque, esta forma de con- 
tar algo, ya es una novedad. 


Pero este epílogo sería incompleto, si no expresara, que 
en la obra fueron mis guías: El divino Jesús, con sus bellí- 
simas palabras, de “Yo soy el camino, la verdad y la vida”. 
San Pablo con sus concepciones cosmogénicas, asegurando 
“La redondez de la Tierra”. San Juan Evangelista, hablan- 
do hace dos mil años de los pájaros de acero. La Place, 
con sus teorías cosmogénicas. Darwin, con su teoría de la 
Evolución. Le-Bon, con su Evolución de la Materia y la 
Desintegración del Atomo; y Julio Verne, prediciendo cien 
años antes, las verdades científicas del Mundo en que vivi- 
mos, 


Terminado en esta forma el contenido de esta obra me 
quedo tranquilo con mis pensamientos, esperando solamente, 
la crítica justa y serena de los talentos que este trabajo hu- 
bieren leído. 


Gracias mil. 


El Autor. 


NOTA. 


Por la forma tan rara en que se escribió esta obra en 
cuanto se atribuyen hechos y opiniones a seres ficticios a la 
vez que lambién a personas reales, como cosas propias de 
ellos, sin que, realmente lo sean, para evitar dudas, y recla- 
maciones por tales imputaciones, el autor declara:— Que 
todo cuanto se dice que dijeron y que hicieron algunos per- 
sonajes de esta obra en tratándose de conceptos y opiniones 
centíficas o religiosas, sólo es imaginario. 

Sin embargo, para hacerles tal imputación a los indivi- 
duos que efectivamente tuvieron existencia real, se tuvo en 
consideración su cultura y modo de ser propios, a fin de 
que resultaran adecuadas a su idiosincracia, tales expresio- 
nes conceptuales que aparecen como suyas. 


El autor de la obra al proceder en esa forma, tuvo la 
intención justa de perpetuar la memoria de valores morales 
e intelectuales que para muchos han sido olvidados o son 
desconocidos para otros. 


En cuanto al desarrollo histórico-político de los acon- 
tecimientos que se describen se asentaron ajustados a la 
verdad, a lo que realmente sucedió, que se prueba con la 
infinidad de documentos públicos que existen en las diversas 
oficinas públicas, locales, estatales y federales, a quienes se 
dieron a conocer esos hechos: Primera Jefatura del Ejér- 
cito Constitucionalista; Secretaría de Guerra y Marina; Go- 
bierno del Estado de Guerrero; Comandancias Militares, de 
Acapulco, Iguala, Chilpancingo y Pinotepa Nacional y de 
algunos otros lugares y en poder de gran número de parti- 
culares, de aquellos días aciagos de la Nación. 


Asimismo las composiciones en verso y las transerip- 


ciones entrecomilladas, son de las personas que se señalan 
como sus autores. 


El autor de la obra reconoce que el señor Licenciado 
don José María Cajica, tuvo el gesto bondadoso de prohijar- 
la para que fuese impresa y apareciera al público. 

Sin esa benevolencia del Lic. Cajica, quizá jamás hubie- 
ra salido de entre los papeles de su autor. 


El Autor. 


Errata: 


Pág. 329. Segundo párrafo; dice: 
“Después de la cuartelada del 17 de abril de 1915... 


Debe decir: 


“Después de la cuartelada del 17 de septiembre de 
1984 < 


A manera de prólogo ... ... 20 ¿yo u.. e. 


Libro Primero .......'. 


Libro Segundo ... . 


Libro Tercero 


Primeta Pantl emmomoo seen emo 
Sepunda Parte ... ... ... ... » 
Tercera Parte ... .. 


Cuarta Parte ... 


APENDICE . 


EPILOGO ... . 
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